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    Prólogo 
 
      
 
    "¿Todavía tienes los mismos sentimientos por mí?" Él pregunta suavemente.   
 
    Aparto la mirada y miro hacia el suelo. Quiero gritarle y decirle que no. Quiero que sienta lo que yo sentí cuando me trató de la forma en que lo hizo. Pero maldita sea, mi corazón me decía lo contrario. En todo caso, mis sentimientos por él se hicieron aún más fuertes a pesar de todo lo que pasó. No sé si lo llamas amor o no, pero sé que los sentimientos están ahí.   
 
    "Sí." susurro, sin volver a mirarlo.   
 
    -------------------------- 
 
    Elizabeth Ennis fue despedida de su trabajo reciente. Por lo tanto, ahora le doy este tiempo libre para pensar finalmente en los hombres con los que su molesta madre la ha estado molestando.   
 
    Evidentemente, encontró un nuevo trabajo que paga bien solo por cuenta de su atractivo y sexy jefe conocido como el Sr. Smith. El Sr. Smith es un hombre al que le gusta salirse con la suya y nadie debería interponerse en el camino de lo que él quiere. Y lo que quiere es a Elizabeth. Pero Elizabeth no ve el sentido de tener una relación con su jefe, por lo que le dificulta las cosas. Luego entra Ian Smith. Elizabeth no se da cuenta de que él es uno de los hermanos del Sr. Smith y resulta que se enamora de él. Al igual que el Sr. Smith, Ian es atractivo y sexy, pero en cuanto a su personalidad, es todo lo contrario a él. Pero salir con Ian causará complicaciones entre Elizabeth y el Sr. Smith que cambiarán la vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Para una chica ocupada como yo, nunca tienes la oportunidad de pensar en el amor y las relaciones. Nunca llego a pensar en lo que estoy esperando en un chico. Quiero decir, sí, tiene que ser amable y respetuoso, pero no puedo permitirme pensar en hombres en este momento. Es demasiado complicado y están sobrevalorados. 
 
    Sin embargo, dos cosas recientes me sucedieron. Uno, mi madre me llamó en medio de la noche solo para "controlarme". Sí claro. Bueno, esa no era su verdadera razón para llamarme. Desde que cumplí veinte años, mi madre me ha estado insistiendo en encontrar un hombre decente y establecerme finalmente. Al establecerse, quiere decir casarse y tener hijos. Quiere nietos tanto y tan pronto. Pero no quiero ninguno... o al menos no tendré ninguno pronto. 
 
    Y en segundo lugar, me despidieron de mi trabajo. Lo cual está bien para mí, ya que realmente no me agradaba mi jefe. Apestaba ser su secretaria. Quiero decir, él era viejo y malhumorado y era tan malo y grosero. Pero el problema fue que no sabía qué hice mal para que me despidieran, así que ahora tendré que encontrar otro trabajo, y encontrar un buen trabajo aquí en la ciudad de Nueva York es bastante difícil.   
 
    Pero al menos ahora que estoy acostada en mi cama, sin poder dormir, tengo la oportunidad de pensar, ¿por qué no tengo novio?  Quiero decir, solía tener chicos viniendo aquí y allá. ¿Entonces qué pasó?  Oh sí.  Sé lo que pasó. Ese gilipollas horrible, arrogante y egocéntrico es probablemente la única razón por la que no tengo novio. Aparte del hecho de que estaba demasiado ocupado para siquiera pensar en ellos. 
 
    Así que ahora que tengo veinte años, necesito empezar a derribar todos los muros que he construido alrededor de mi corazón y estar un poco más allá. Pero no lo suficiente como para que me rompan el corazón de nuevo. Simplemente no necesito ese dolor en mi vida. Al menos no todavía, todavía soy demasiado joven para eso. 
 
    

  

 
   
    Gimo, irritada porque no puedo dormir. Me doy la vuelta sobre mi costado y enciendo la lámpara de la mesita de noche. Suspiro mientras me levanto y camino a la cocina. Enciendo el interruptor de la luz y me acerco al mostrador donde espera el periódico. Es hora de ser anticuado, supongo. Si quiero conservar este bonito apartamento y mi coche, entonces tengo que empezar a buscar un trabajo que pague tan bien como el anterior. Paso las páginas hasta que llego a la sección de ocupación y comencé a buscar. Mi único requisito es que tengan que estar en la ciudad. Lo cual sé, no hace falta decir que encontrar uno que lo sea, ya es bastante difícil. Pero los que están en la ciudad, son los que pagan bien. 
 
    Veo dos empresas que estaban buscando una secretaria, y ambas están ubicadas en la ciudad como yo quiero. Tomo un resaltador de una canasta y destaco esos dos trabajos. Estos parecen estar dentro de mis criterios para trabajar. Cualquier cosa es mejor que mi antiguo trabajo de todos modos. 
 
    Escaneo el resto de la página para ver si hay otros como estos, pero no pude encontrar ninguno. Pero solo para asegurarme, hago una doble verificación. Esta vez, algo me llamó la atención. ¿Puede ser otra oferta? Pero antes de que pueda volver a comprobar, las luces se apagaron. 
 
    Y no tengo una linterna de repuesto, y mi teléfono se estaba cargando porque estaba muerto, pero ahora no hay energía, no es así. Voy a tener que pagar por un generador pronto. 
 
    Maldita tormenta. 
 
    Me llevo el periódico y lo llevo a mi habitación. Abro mi computadora portátil que tiene poca batería y coloco una solicitud para una de las compañías. Ojalá me devuelvan la llamada o algo por el estilo. Una chica realmente necesita un trabajo. Antes de que pueda aplicar al otro, mi computadora portátil muere.  ¡Argh!  ¿Por qué soy tan inconsistente con la carga de mis dispositivos? Necesito recogerlo.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Me despierto a las ocho de la mañana y me levanto de la cama y voy a la cocina a hacer algo.   
 
    Vertí un poco de agua en una tetera y la puse sobre un quemador en la estufa. Mientras mi agua estaba hirviendo, escuché mi teléfono sonar alto y claro. Salté mientras corría a recogerlo.   
 
    "¿Hola?" Pregunto, con el corazón acelerado, esperando que sea uno de los trabajos.   
 
    "Buenos días, soy Wanda de Fritas Incorporated. Me di cuenta de que presentó una solicitud para nosotros y creemos que es un solicitante sobresaliente". Dice la voz de una mujer. Pongo mi teléfono en altavoz, mientras estoy procesando todo lo que ella está diciendo.   
 
    "¿En realidad?" Pregunto, esperanzado. 
 
    "¡Sí! Así que me preguntaba si puedes venir a una entrevista".    
 
    "¿Por supuesto cuándo?" Yo respondo. 
 
    "Hoy a las 3 pm es la franja horaria abierta". Ella dice. 
 
    "Está bien, eso suena perfectamente bien. ¡Muchas gracias!" digo en éxtasis. 
 
    "¡No hay problema! Nos vemos entonces. Adiós". Y con eso, me cuelga. Suelto un suspiro, no puedo creer que ya obtuve mi primera entrevista. Fue realmente en el lapso de una noche también.   
 
    Miro el periódico en el mostrador. Sintiéndome muy motivado, tal vez debería llamar al otro lugar y ver si puedo hacer una entrevista. Así que marco el número y dejo que suene. 
 
    "Hola, soy Jamie de la empresa Smith. ¿Cómo puedo servirle esta mañana?" Esta vez, este era un hombre en el otro extremo. Y solo por hablar de su voz, creo que es gay. No estoy muy seguro, pero creo que lo es. 
 
    

  

 
   
    "Hola. Soy Elizabeth Ennis y llamo para saber si puedo conseguir una entrevista de trabajo. Tal vez lo antes posible". digo, mientras apago la estufa y tomo una taza de los armarios. 
 
    "Muy bien, señorita Ennis. Parece que hoy estamos ocupados toda la semana y toda la tarde. Así que el único lugar disponible que tenemos es a las diez de la mañana. ¿Está bien?" Él pide. 
 
    "Sí. Perfecto". Yo miento. No, no es. ¡Aquí estoy haciendo té en pijama cuando tengo mi primera entrevista a las diez! 
 
    "Está bien, nos vemos pronto entonces". Jamie no me dio tiempo de responder porque me colgó. Con lo cual estaba bien, sabiendo que tengo poco tiempo para prepararme. 
 
    Ya son las ocho y media y tengo que meterme en la ducha, alisarme el pelo, vestirme y maquillarme. Eso es mucho que hacer en una hora. 
 
    Así que olvido la idea de tomar té, mientras corro al baño y abro la ducha. Voy a mi habitación y agarro mi peine y mi cepillo para el cabello mientras vuelvo al baño y me sumerjo en el agua tibia. 
 
    Una vez que terminé, salté y me sequé y me enjaboné con un poco de loción. Me seco el cabello y lo plancho rápidamente. Luego salgo de mi baño, vuelvo a mi habitación y me visto. 
 
    Me puse una falda negra ajustada con una blusa azul real. Me pongo las pantimedias y rápidamente me pongo los tacones. Corrí de regreso al baño y me apliqué un poco de delineador de ojos y rímel. No necesitaba ponerme rubor ya que mis mejillas ya tienen un toque natural de rojo. Luego me puse un poco de brillo rosa y me recogí el pelo en un moño. 
 
    Una vez que terminé, prácticamente salí corriendo de mi apartamento con mi abrigo, cartera y llaves. 
 
    Con un poco de ayuda con Google desde mi teléfono, llegué a mi primera entrevista en diez minutos. 
 
    

  

 
   
    Salí de mi coche y entré en el alto rascacielos. No sé en qué piso se supone que debo estar. Ni siquiera sé si esta empresa es propietaria de todo el edificio. 
 
    Así que le pregunté a un extraño al azar. Ella me dijo a dónde se suponía que debía ir. Se suponía que debía reportarme al séptimo piso, así que tomé el elevador. 
 
    Cuando llegué al séptimo piso, había un escritorio lo primero que bajé del ascensor. Un escritorio con un hombre detrás con un teléfono pegado a la oreja. 
 
    Me acerqué a él y mientras estaba terminando su llamada, leí su placa de identificación en su escritorio. Decía Jamie Franco. Así que supongo que este es el tipo con el que estaba hablando esta mañana. 
 
    "¿Hola puedo ayudarte?" Pregunta una vez que colgó el teléfono. Asiento con la cabeza y sonrío. 
 
    "Sí. Soy Elizabeth Ennis... la cita de las diez". Yo digo. El reconocimiento llena sus ojos mientras sonríe y levanta su teléfono de nuevo. 
 
    "¡Oh! ¡Sí, por supuesto! Solo le notificaré al Sr. Smith que estás aquí". Dice mientras marca un número. 
 
    "OK gracias." digo, mientras me siento en una silla de cuero blanco contra la pared. Mientras esperaba, entré en la habitación. Detrás del escritorio de Jamie, había cubículos con gente ocupada adentro. Hubo mucho tecleo de los teclados y muchos timbres telefónicos. Más o menos el entorno de oficina típico, excepto que todo es un concepto más abierto. Los cubículos son de vidrio, lo que permite que entre más luz en todo el piso desde las ventanas gigantes. Supera a las luces fluorescentes estándar. 
 
    "Está bien, el Sr. Smith está listo para ti. Solo sígueme". Jamie dice una vez que colgó el teléfono. Sonrío, me levanto y lo sigo. 
 
    "Por cierto, me encanta tu atuendo". Señala. Sonrío mientras lo miro. 
 
    "Gracias." 
 
    

  

 
   
    "¿De dónde lo sacaste?" Él pide. Sí, creo que Jamie posiblemente sea gay. Todavía no estoy tan seguro. Podría estar jugando amistoso en este momento. 
 
    "Um... no estoy seguro. Creo que fue un regalo de Navidad". Yo respondo. Asiente con la cabeza mientras subimos al ascensor. 
 
    "¿Su oficina está un piso arriba de nosotros?" Pregunto. Jaime asiente con la cabeza. 
 
    "Sí. Tiene todo el piso para él solo, lo cual es totalmente injusto. Pero, supongo que es rico y tiene mucho poder". Jamie diciendo totes solo confirma mis suposiciones de que él es gay. tiene que ser Ningún hombre heterosexual dice ese tipo de cosas. 
 
    Llegamos al octavo piso y había un espacio vacío con un escritorio vacío. Y detrás de ese escritorio había una pared completa con una puerta. 
 
    "Ese escritorio es donde se sienta la secretaria. Con suerte, serás tú quien se siente allí". Jamie me informa. Toca la puerta y una voz profunda responde. 
 
    "Está abierto." Como si esas fueran las palabras mágicas, Jamie abrió la puerta y luego me miró. 
 
    "Buena suerte." Susurra y luego desaparece mientras cierra la puerta detrás de él. Tenía la esperanza de que se quedara conmigo hasta que terminara la entrevista. Pero supongo que no es así como funcionan las cosas por aquí... o en cualquier lugar. 
 
    El enorme sillón de cuero negro detrás de un enorme escritorio gira y revela a un apuesto hombre devastador. Asumo que es el Sr. Smith. 
 
    Todo en él me grita hombre de negocios. Su cabello negro azabache que está peinado en el frente, sus ojos verdes esmeralda que se fijan con una intensidad incómoda, su barba que grita que necesita un afeitado y su traje gris con una corbata verde claro que complementa sus ojos. Él es... caliente. Como si lo tocaras, te derretirías por el calor. 
 
    

  

 
   
    Entra, siéntate. Él ordena mientras descansa sus pies sobre su escritorio. Hago como él dice. Me siento en una silla de cuero frente a su escritorio mientras me examina minuciosamente. Sus ojos comienzan en mis pies y lentamente suben hasta mi cara. ¿Me está mirando? 
 
    "¿Supongo que usted es la Sra. Elizabeth Ennis?" Él pide. Simplemente asentí con la cabeza, sorprendida por lo suave que es su voz profunda. 
 
    "Entonces, ¿qué te trae por aquí? ¿Cómo te enteraste de mi empresa?" Él pide. Para evitar sus ojos, presté atención a la vista detrás de su escritorio. Había una pared hecha de vidrio que domina toda la ciudad. Fue hermoso. Pero para causar una gran primera impresión, debo mantener mis ojos pegados a los suyos. 
 
    "Bueno, me despidieron de mi antiguo trabajo y estaba buscando en el periódico y descubrí que ustedes estaban buscando una nueva secretaria". Respondí. Se frota la barbilla con la mano mientras asiente con la cabeza. 
 
    "Ya veo. ¿Y cómo te despidieron?" Pregunta, inclinándose más cerca. 
 
    "Honestamente, no lo sé. Un día estaba trabajando en la computadora y luego mi jefe vino a mí y me dijo que estaba despedido". Respondí. Él sonríe mientras se quita la mano de la barbilla y las dobla. 
 
    "Veo." Murmura para sí mismo. Se desvanece en un silencio inconsciente dejándome sin nada que hacer más que mirar desde su increíble vista de la ciudad. 
 
    "¿Ves qué?" Pregunto. Él me mira con esos hermosos ojos suyos que hacen que mi corazón tartamudee un poco. 
 
    "Hay una pregunta que necesito que me respondas". Dice, tono de repente serio. Miro la intensidad de sus ojos y trago saliva. 
 
    "Cual es...?" Pregunto, esperando que sea una pregunta que pueda responder. Se pone de pie mientras camina alrededor de su escritorio y se sienta en él. Dándome una vista de cuerpo completo de él. Hablando por su estructura alta y musculosa, puedo suponer que hace mucho ejercicio. 
 
    

  

 
   
    "Si te contrato, ¿no serás ningún problema?" Él pide. Dejé escapar un suspiro de alivio y me reí un poco. 
 
    "Por supuesto que no." Contesto. Me da una sonrisa genuina, mostrando su perfecta dentadura blanca. 
 
    "Está bien, entonces estás contratado. Tu escritorio está justo afuera de mi oficina. Empiezas mañana a las nueve de la mañana", dice con un breve asentimiento.   
 
    Estaba sin palabras. No puedo creer que conseguí un trabajo tan fácilmente. Y mi nuevo jefe es un bombón total. Me levanto mientras él lo hace al mismo tiempo y extiendo mi mano hacia él. 
 
    "Gracias Señor." Digo mientras toma mi mano y la estrecha. 
 
    "No me llames señor. Llámame señor Smith". Él dice. Sonrío y asiento con la cabeza mientras agarro mi bolso. 
 
    "Está bien, lo haré. Gracias de nuevo. Que tengas un gran día". Digo caminando hacia la puerta. 
 
    "Tú también. Nos vemos mañana". 
 
    "Adiós." Salí de su oficina y suspiré con otra ola de alivio. Esa fue una entrevista corta y resultó genial. Sonreí para mis adentros mientras inhalaba profundamente, dirigiéndome al elevador. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Suspiré con frustración mientras manejaba mi teléfono con una mano y trataba de abrir la puerta con la otra. 
 
    "No mamá, no funciona así". Digo con irritación en mi voz. 
 
    "Bueno, ¿por qué no? Vives en la Gran Manzana a gritos. Puedes tener dos trabajos a la vez". Ella protesta. Entro en mi apartamento y cierro la puerta mientras me dirijo a mi habitación. 
 
    "Ese es el punto mamá. Es la Gran Manzana, nadie tiene tiempo para manejar dos trabajos a la vez. Todo aquí está ocupado y acelerado". Yo discuto de nuevo. Ella resopla, decepcionada de haber perdido la discusión. 
 
    "Está bien, está bien. Háblame de tu nuevo trabajo. ¿Cómo es tu jefe?" Ella pregunta. Puse mi teléfono en el altavoz mientras me quitaba la ropa y me ponía el pijama de Charlie Brown.   
 
    "Bueno, es bien parecido. Es alto, construido y guapo". Yo explico.   
 
    "¿Y.…? Vamos cariño, tienes que darme más que esa terrible descripción. ¿De qué color es su cabello? ¿Ojos?" Ella persiste. Me río del entusiasmo de mi madre. 
 
         "Vale, está bien. Tiene el pelo muy oscuro que contrasta con sus ojos verdes. Es una mamá muy guapa". Contesto. Eso es todo lo que le estoy diciendo. Podría extenderme más sobre el Sr. Smith, pero mi mamá no necesita escuchar todo eso. 
 
    "¡Por supuesto!" Ella jadea. "Tal vez él pueda ser el hombre que me traiga nietos". Ella finaliza. Frunzo el ceño a mi teléfono mientras empiezo a cepillarme el cabello y lo recojo en un moño descuidado. 
 
    "Mamá, ya hemos hablado de esto. Solo tengo veinte años y voy a tener veintiuno. Además, no me gustaría salir ni casarme con mi jefe". Le explico. 
 
    "¿Por qué no?"    
 
    

  

 
   
    "Porque, ¿no crees que es un poco raro que alguien esté saliendo con su jefe? ¿Especialmente tener hijos con ellos? Y además, esa no soy yo, mamá". Yo respondo. Hubo una larga pausa al otro lado de la línea hasta que mi madre suspiró. 
 
    "Está bien, está bien. Sacas un gran punto. ¡Pero quiero a mis nietos pronto!" Ella se emociona, y antes de que pudiera responderle, me cuelga. 
 
    "Me río un poco de mí mismo mientras me dirijo a la cocina. Pienso en cómo fue mi otra entrevista con Frita Incorporated. Personalmente, creo que no salió bien. Por un lado, su jefe es viejo y malhumorado, lo cual yo personalmente hago. no como, y dos, su jefe no parecía interesado en contratarme, así que no espero una llamada de ellos en el corto plazo. 
 
    Enciendo la televisión que está encima de la nevera y empiezo a preparar mi cena favorita de todos los tiempos. Fideos ramen. Especialmente los que tienen sabor a pollo. Quiero decir, ¿quién podría equivocarse con el ramen? 
 
    Después de mi delicioso tazón de fideos, revisé mi Facebook y vi lo que estaba pasando en la vida de otras personas. Noté que tenía una nueva solicitud de amistad y la revisé. Era Jamie Franco de Smith Enterprise. Lo acepto y muy pronto, me envió un mensaje. 
 
    Jaime: ¡Hola Isabel! 
 
    Sonrío ante su felicidad y emoción mientras le devuelvo rápidamente un hola. 
 
    yo: hola 
 
    Jamie: ¿Estás listo para tu primer día mañana como nuevo secretario del Sr. Smith? 
 
    Yo: Si, solo un poco. 
 
    Jaime: ¡Eso es genial! ¡No puedo esperar a verte! 
 
    

  

 
   
    Sonrío mientras abro su página de perfil para ver lo que hace en su vida. Su foto de perfil tiene una foto de él y otro chico. Su biografía dice dónde trabaja, dónde fue a la universidad y con quién tiene una relación. Aparentemente está en una relación con Mark Evans. Entonces, si esto no prueba que es gay, entonces no sé qué lo hace. Me desplazo hacia abajo para ver sus publicaciones y veo un montón de fotos con él y este tipo Mark. Hay una foto en la que está con una chica de su edad en la playa. Supongo que es una gran amiga o su hermana. 
 
    Yo: ¡No puedo esperar tampoco! :D 
 
    Luego me desconecto de Facebook y decido leer un libro que mi hermana Natalie me había regalado por mi cumpleaños.   
 
    A la mañana siguiente, llegaba tarde a mi trabajo. En silencio me maldije por no poner mi alarma anoche. Tomé una ducha de diez minutos y rápidamente me peiné y me lavé los dientes. Luego me puse rápidamente una falda lápiz roja con una blusa blanca con botones y tacones de color nude. 
 
    Salí corriendo de mi apartamento e hice todo lo posible por no acelerar hacia Smith Enterprise. Cuando llegué, no ayudó que apenas pudiera encontrar un lugar para estacionar. Una vez que encontré uno, me apresuré a estacionar en paralelo, asegurándome de no chocar con los autos brillantes de nadie. 
 
    Entré al edificio y tomé el elevador hasta el octavo piso ya que el Sr. Smith tiene un piso completo para él solo. Miré mi reloj y maldije de nuevo, esta vez en voz alta. Esta no es una buena manera de comenzar mi primer día en mi nuevo trabajo. Eso no es realmente dejar una gran impresión.   
 
    Cuando se abren las puertas del ascensor, me doy cuenta de que el Sr. Smith está sentado en el borde de mi escritorio. Mirando extremadamente enojado. Mi cara se sonroja mientras me apresuro al escritorio y pongo mis pertenencias en mi silla. El Sr. Smith se pone de pie mientras me mira con frialdad, sus ojos esmeraldas atraviesan los míos azules.   
 
    

  

 
   
    "¿Por qué llegas tarde?" Exige, apoyando los nudillos en el escritorio. Intento pensar en una mentira que tenga sentido, pero no sirve de nada mentirle el primer día. 
 
    "Olvidé poner mi alarma anoche". Respondo directamente. Me da una mirada larga y dura, probablemente contemplando un castigo o algo en su cabeza. Sin embargo, todo lo que hace es asentir bruscamente con la cabeza mientras se pone de pie. 
 
    "No dejes que vuelva a suceder". Regresó a su oficina antes de dejarme poder responderle. Parpadeo un par de veces, tratando de ver lo que acaba de pasar. El Sr. Smith parece bastante serio acerca de su trabajo.  Duh Elizabeth, ¿quién no lo estaría? 
 
    Justo ayer parecía estar de un humor más feliz durante mi entrevista. Ahora parece uno de esos jefes a los que no les gusta perder el tiempo ni hacer tonterías. Pero eso es bueno para mí, supongo. El ser serio me ayudará a concentrarme más en mi trabajo. 
 
    Me senté en mi escritorio y me quedé mirando la computadora que me ofrecieron. Ni siquiera sé qué se supone que debo hacer primero. Así que me levanto y camino hacia la oficina del Sr. Smith. Lo abro y estaba hablando por teléfono con alguien. 
 
    Sus ojos parpadean hacia mí y de vuelta a su computadora. Rápidamente escribe algo en la computadora, probablemente de lo que la persona está hablando en la otra línea. 
 
    Bueno. Tengo compañía, así que necesito que vuelvas a llamar más tarde", dice al teléfono. Cuelga y me mira, sus duros ojos verdes miran directamente a mis almas. 
 
    "¿Por qué no llamaste?" me pregunta Me sonrojo mientras me encojo de hombros lentamente. 
 
    "Y-yo lo olvidé. Lo siento." Me las arreglo para farfullar. Frunce el ceño mientras niega con la cabeza. 
 
    

  

 
   
    "No solo entras a las oficinas o habitaciones de las personas. Se supone que debes llamar primero. ¿Entendido?" Él se queja. 
 
    "Sí, señor. No volverá a suceder". murmuro. Suspira mientras mira la hora en su reloj. 
 
    "¿Qué era lo que necesitabas?" pregunta, sonando obviamente impaciente. ¿Qué era lo que necesitaba? Piensa Liz, piensa. Ah, sí, ahora lo recuerdo. 
 
    "Uh, ¿qué tengo que hacer primero?" Yo le pregunto. Me mira con confusión en su rostro mientras sus cejas se juntan. 
 
    "¿Disculpe?" Él pide. 
 
    "Quiero decir, no sé lo que se supone que debo hacer". Yo digo. Asiente con la cabeza mientras abre uno de los cajones de su escritorio. Saca dos carpetas gruesas llenas de papel y las pone encima de su escritorio. 
 
    "Tienes que organizar y archivar todos estos documentos en la computadora y luego enviármelos para que pueda tenerlos listos para mi próxima reunión de negocios". Me explica, trago saliva mientras me acerco a su escritorio para recoger las carpetas gruesas. Son pesados, probablemente pesan alrededor de seis libras cada uno. ¿Cuántos documentos hay aquí? 
 
    "Gracias." digo, a pesar de la cantidad de papeles que se meten en estas carpetas de color nilla. Él asiente con la cabeza cuando empiezo a salir de su oficina. 
 
    "Ah, y Elizabeth", dice, impidiendo que me vaya, "El correo electrónico que se supone que debes enviarme está en la portada de ambas carpetas. Y no puedes tener tu hora de almuerzo hasta que hayas terminado por completo". . ¿Entender?" Pregunta, asiento con la cabeza mientras salgo de su oficina. 
 
    Me siento en mi escritorio y coloco las carpetas encima mientras enciendo la computadora. Creé mi nuevo inicio de sesión y comencé a crear nuevos archivos. 
 
    

  

 
   
    Después de tres horas de escribir y organizar todos estos malditos documentos, finalmente me levanté y estiré y flexioné los dedos. Están tan apretados de tanto escribir. Reviso mi teléfono y sonrío en ese momento. Son las doce y media. Tiempo perfecto. Dejo mi escritorio y me dirijo al ascensor. Voy al primer piso del edificio y salgo para ir a almorzar. 
 
    Entro en mi lindo Mini Coop rojo y uso Google en mi teléfono para encontrar un lugar para comer. 
 
    "Busca el restaurante más cercano". Le digo a Google. Tarda un rato, pero al final responde. 
 
    "En una milla hay un McDonald's a su derecha, un Subway y New York's Finest Pizzería and Subs". Ella responde. No quiero ir a McDonald's y no estoy de humor para Subway. Así que decido ir a la pizzería. Enciendo mi auto y conduzco la milla que Google me dijo. Es bueno que la pizzería esté a solo una milla porque hay mucho tráfico ya que es la hora del almuerzo para la mayoría de las personas. 
 
    Unos cinco minutos después, llego a Finest Pizzería and Subs de Nueva York. Salgo y entro en el restaurante. El olor a pizza con queso y fiambres para los sándwiches hace que mi estómago gruña de hambre. Me acerco al mostrador de pedidos y espero en la fila. Parece que este es un restaurante bastante popular para el almuerzo. 
 
    "¡Elizabeth!" Oí que alguien gritaba mi nombre. Me di la vuelta para buscar esa voz, pero no pude encontrarla. Lo escuché de nuevo y veo que es Jamie. Le sonrío y lo saludo. Está sentado en una cabina con otras tres chicas. Todas ellas son hermosas, como si fueran modelos de Victoria's Secret o algo así. 
 
    Jamie camina hacia mí en línea con una sonrisa en su rostro. Observo a las chicas al ver que me están mirando. Pero no es una de esas miradas incómodas o miradas de chicas malas. Es una mirada amable. Como una especie de bienvenida. 
 
    "Veo que has encontrado el restaurante más popular al que va la gente a almorzar". Él dice. Sonrío mientras asiento con la cabeza. 
 
    

  

 
   
    "Supongo que sí. Era esto, McDonald's o Subway". respondo de vuelta. 
 
    "El metro es a veces mi alternativa cuando no quiero ir aquí, pero nunca McDonald's". Él dice.   
 
    "Estoy de acuerdo." Era mi turno de ordenar mientras revisaba el menú que se mostraba.   
 
    "Su pizza de pollo a la parmesana es la mejor". Jamie susurra en mi oído. Miro la imagen en el menú y miro al tipo que está esperando para recibir mi pedido. No creo que quiera pizza de pollo parmesano. Realmente no suena apetecible.   
 
    "Cualquier día de estos, señora." El tipo dice. Sintiéndome presionado porque hay una larga fila detrás de mí de personas hambrientas, solo hago lo que Jamie me recomendó. 
 
    "Uh, ¿puedo pedir la pizza de pollo a la parmesana, por favor?" Pregunto. 
 
    "¿Cuántas rebanadas?" Él pide. 
 
    "Dos por favor." respondo de vuelta. Da unos golpecitos en un monitor y vuelve a mirarme. 
 
    "¿Eso es todo?" Él gruñe.   
 
    "Oh, ¿puedo tomar limonada con eso?" Da algunos golpecitos más en el monitor y vuelve a mirarme. 
 
    "Serán diez dólares y treinta centavos". Él muerto sartenes. Busco en mi bolso mi billetera y le doy once dólares. Lo toma y me devuelve siete centavos. Pongo el cambio en su tarro de propinas mientras me da una taza y una pajilla para mi bebida. 
 
    "¿Cuál es tu nombre para que podamos escribirlo en tu pedido?" Me pregunta mientras me entrega mi recibo.   
 
    "Liz Ennis". Digo y luego salgo de la línea con Jamie justo detrás de mí. 
 
    "Confía en mí, te va a encantar la pizza de pollo a la parmesana. Está deliciosa". Dice mientras tomo mi limonada. 
 
    

  

 
   
    "¿Cómo funciona ese tipo de pizza?" —pregunto, mientras lo sigo a su mesa. 
 
    "Simple. Ponen salsa de tomate en la masa, espolvorean un poco de queso mozzarella, luego cocinan el pollo y lo ponen sobre la pizza y luego espolvorean un poco de queso parmesano y luego lo meten en el horno". El explica. Asiento con la cabeza cuando llegamos a su mesa. 
 
    "Chicas, esta es Elizabeth, la nueva secretaria del Sr. Smith". Jaime presenta.   
 
    La chica que está al final de la cabina con cabello rubio ondulado y ojos marrones me sonríe. 
 
    "Soy Stella Holt". Ella dice: "Bienvenido a Smith Enterprise". Ella agrega. Le sonrío. Ella parece agradable. 
 
    "Soy Jessica Wrighton". Una chica con cabello castaño y ojos marrones que está sentada en el medio dice. Ella me sonríe y se lo devuelvo. 
 
    "Y yo soy Taylor Atkinson". Dice la chica que estaba al otro lado de la ventana. Ella tiene pelo marron y ojos azules.   
 
    "Han estado trabajando para el Sr. Smith por un tiempo". Jamie me informa.   
 
    "Te gustará el Sr. Smith. Simplemente no hagas nada que lo moleste o algo estúpido". me dice estela Asiento con la cabeza mientras pienso en mi encuentro anterior con él esta mañana. 
 
    "Pizza de pollo a la parmesana para Liz Ennis". Un tipo grita. Dejo mi taza sobre la mesa y tomo mi almuerzo. 
 
    Camino de regreso hacia ellos y Jamie me deja un lugar en su lado de la cabina. Abro la cajita en la que venía la pizza y olía bien. Le di un mordisco y casi todo mi interior se derritió. Fue muy bueno. Jaime tenía razón. 
 
    "Bueno, ¿no?" Jamie dice, mirándome. Asiento con la cabeza en completo acuerdo y tomo un sorbo de limonada. 
 
    Me di cuenta de que todos los demás no estaban comiendo, lo que envió una ola total de incomodidad a través de mí. 
 
    "Uh... ¿ustedes no están comiendo o.…?" Cuestiono. Todos se ríen de mí. 
 
    

  

 
   
    "No. Ya comimos. Estábamos a punto de irnos, pero te vimos aquí". Jessica dice.   
 
    "Oh, está bien. Porque no quería ser grosero y comer frente a ustedes si no habían comido". Yo explico. 
 
    "No, estás bien". Taylor dice. Asiento con la cabeza y sigo comiendo mi costosa pizza. Estaba delicioso. Y estoy agradecido por la compañía de estas buenas personas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
        Todos regresamos al edificio y nos subimos al ascensor. Ellos se bajaron el siete y yo me bajé el octavo. Me dirigí a mi escritorio, me senté en mi silla y comencé a revisar mi correo electrónico. 
 
        El Sr. Smith apareció de repente frente a mí con el ceño fruncido en su rostro. ¿Qué fue ahora? Lo miro, no estoy segura de lo que está a punto de suceder. 
 
        "¿Dónde estabas?" pregunta entre dientes. No estaba seguro de lo que se suponía que debía decir, pero respondí de todos modos. 
 
         "Eh, almuerzo". digo tentativamente. Se pasa una mano por el pelo, despeinándolo un poco. Su ceño fruncido se convierte en una mirada glacial que me lanza. 
 
        "¿Qué te dije antes?" Él gruñe. Al principio, no sabía a qué se refería. Pero luego recordé antes lo que me dijo. 
 
        "Me dijiste que no saliera a almorzar hasta que terminara". Le dije a él.   
 
         "Exactamente. Ahora, ¿por qué ignoraste mi orden?" Él pide. 
 
         "Porque ya había terminado con todo el papeleo". murmuro. Me da una mirada de incredulidad. 
 
         "¡No tú no eres!" exclama. Salto un poco, pero sigo asintiendo con la cabeza. 
 
          "Sí, lo hice. Aquí te lo mostraré todo". Digo, volviendo a iniciar sesión en la computadora. Camina detrás de mi silla, mirando por encima de mi hombro. Estaba tan cerca que puedo oler su colonia en él. Le mostré todos los documentos en sus archivos organizados. Lo escuché suspirar de frustración. 
 
         "Tú no me lo enviaste". Dice con más calma mientras se aleja de mi escritorio por la decepción. Mi cara se puso roja de vergüenza cuando me di cuenta de que olvidé enviárselo.  
  
 
    

  

 
   
         "Lo siento mucho. Me olvidé de eso". Yo digo. Sacude la cabeza mientras levanta una mano. 
 
         "¿Esto es como qué? ¿Tu tercer error hoy?" Se pregunta retóricamente. No respondí mientras miraba mis manos que estaban en mi regazo. 
 
         "Solo... solo asegúrate de enviármelo. De hecho, quiero ver cómo lo envías". Se dirige detrás de mi escritorio y se para al lado de mi silla, mirando de nuevo por encima de mi hombro. Abro una de las carpetas para encontrar su dirección de correo electrónico. Luego voy a mi Gmail y escribo la dirección de su trabajo y se la envío. Una vez que terminó de enviar, me di la vuelta para mirarlo. 
 
         Él me miró, sin decir nada por un momento. Luego se alejó caminando alrededor de mi escritorio.   
 
        "Ahora que tienes todo eso terminado, ven aquí, tengo más trabajo que necesito que hagas". Dice, llamándome a su oficina. Lo sigo y lo observo ir a su archivador y revisarlo. Se ve tan guapo con su rostro tan serio y creo que me está excitando.  Maldita sea. Elizabeth, no puedes pensar en tu nuevo jefe de esa manera. 
 
         Sacó otra carpeta que no parecía tener tantos papeles como las otras dos que me dio antes.   
 
         "Hubo un problema con su entrevista ayer". Dice, entregándome la carpeta. Lo miro alarmada, asustada por lo que pueda decir. 
 
        "Que era...?" Pregunto.   
 
        "No completaste un currículum para mí. No sé nada sobre ti, excepto que te despidieron de tu trabajo anterior. Así que quiero que completes esos papeles y me los entregues cuando hayas terminado". Esta vez, asegúrate de haber terminado". Él instruye. Asiento con la cabeza mientras salgo de su oficina y vuelvo a mi escritorio.
  
 
    

  

 
   
        Abro la carpeta y veo papeles que solo piden mi información personal. Como donde vivo, mi número de teléfono, si estoy en una relación y etcétera. No fue tanto. Terminé en diez minutos y entré en su oficina. Estaba escribiendo algo en la computadora cuando sus ojos se posaron en mí y volvieron a la pantalla. 
 
        "¿Qué dije sobre los golpes?" Él pide. Me sonrojo, dándome cuenta de que me olvidé por completo de eso. Pero creo que está cansado de que me disculpe con él y le diga que lo sigo olvidando. 
 
        "No volverá a suceder, señor". Yo digo. Pone los ojos en blanco y se burla. 
 
        "Eso es lo que dijiste la última vez". Él gruñe. No digo nada y solo espero a que él diga algo. 
 
        "¿Qué es lo que quieres?" Él pide. Miro la carpeta que está en mis manos y lo miro de nuevo. 
 
        "Terminé." Deja de escribir y me mira mientras extiende su mano para recuperar la carpeta. Se lo entrego y él lo abre y escanea brevemente sus ojos sobre él. 
 
         "Está bien, bien. Habrá una conferencia de negocios el viernes y voy a necesitar que tú y Jamie estén aquí. Es importante". Dice, volviendo a su computadora. Asiento con la cabeza. 
 
        "Bueno." Yo digo. Él asiente con la cabeza, y supongo que eso significa que estoy excusado cuando empiezo a salir de su oficina. 
 
        "Oh, por favor, y te pido que por favor no arruines nada ni me avergüences al olvidar algún tipo de papeleo que será necesario para la reunión". Dice, mirándome muy duro ahora. 
 
         "Bueno." digo de nuevo 
 
         "Porque si alguna vez arruinas algo frente a mi jefe y compañeros de trabajo, me encargaré de que te despidan". Él dice. "¿Entender?" Asiento con la cabeza. 
 
    

  

 
   
         "Sí." Me mira a los ojos, buscando algo falso, asegurándose de que no estoy mintiendo. Una vez que ve eso, asiente con la cabeza. 
 
         "Está bien, bien. Has terminado por hoy. No hay nada más que necesite que hagas por mí. Si lo hago, te llamaré". Dice, volviendo a concentrarse en la computadora. 
 
         Salgo de su oficina y empaco mis cosas y salgo de este piso. Ese fue un primer día tan duro, y no creo que haya dejado una gran impresión. 
 
         Cuando entré en mi apartamento, mi teléfono estaba sonando.  ¿Ya? ¿El Sr. Smith ya me necesita tan rápido?  Bien podría haberme dejado en la oficina. Contesté el teléfono y lo puse en altavoz. 
 
         "¿Hola?"   
 
         "¡Hola cariño!" Ah, debería haberlo sabido. Solo mi madre. Ha estado empezando a llamar todos los días últimamente. No sé por qué es eso. 
 
         "Hola mamá." Digo mientras me quito los zapatos y dejo caer mi bolso en el mostrador. 
 
         "Entonces cuéntamelo todo". ella exige   
 
         "¿Le dirá qué?" Digo mientras husmeo en mi refrigerador buscando algo simple para picar.   
 
         "Ya sabes. ¿Cómo fue tu primer día en tu nuevo trabajo?" Ella pregunta. Pongo los ojos en blanco, principalmente porque no tengo nada para picar. Pero en parte porque no quiero hablar de mi día en el trabajo. 
 
         "Estuvo bien mamá". Miento mientras busco bocadillos en mis armarios. Encontré una caja de galletas saladas, pero eso es todo. Los agarros, me siento en el mostrador y los mastico. 
 
         "Elizabeth... Sé cuándo mientes. Solo dime cómo te fue en el día". Ella dice. Suspiro mientras muerdo una deliciosa galleta salada. 
 
    

  

 
   
         "Está bien, mamá, si lo sabes. Tuve un primer día TERRIBLE. Cometí muchos errores. No pude hacer nada bien hoy.   Y creo que mi jefe me odia". Yo explico.
  
 
         "Wow. Lamento mucho escuchar eso, cariño". Ella dice. Me encojo de hombros mientras tomo otra galleta, pero esta vez me la meto en la boca como un completo cerdo. 
 
         "Está bien, supongo. Quiero decir, tal vez será mejor mañana". Yo digo. 
 
         "Sí, eso es verdad. Así que dime cómo es tu jefe". Gimo mientras me deslizo del mostrador con molestia. 
 
         "Uf, mamá. Ahora no. Por favor, ahora no". Te apuesto.  
 
         "No, quiero saber. Es importante para mí conocer los intereses amorosos de mi hija para poder encontrarle un hombre adecuado para casarme y establecerme". Ella explica.   
 
         "Mamá, esto no es el siglo dieciocho. Este es el siglo XXI. Soy mi propia mujer, puedo encontrar mi propio amor". digo, rodando los ojos. 
 
         "Entonces deja de perder el tiempo y explica cómo es tu jefe".   
 
         "Uf..." gimo. 
 
         "Elizabeth". ella advierte Su advertencia hizo que algo se rompiera en mi cerebro. Ella me ha estado irritando sobre mi vida amorosa y sobre cómo ya debería tener hijos a pesar de que tengo veinte años. Está enfadada porque mi hermana menor, Natalie, tiene novio y yo no. Suficiente es suficiente. 
 
         "¿Sabes qué? No, mamá. No lo haré. Y no necesito escuchar tus explicaciones y razonamientos sobre por qué necesito un novio y casarme. Tengo veinte años. ¿Escuchaste eso? Los dos grandes, oh. Soy demasiado joven para casarme y tener hijos, así que déjame en paz".   
 
    

  

 
   
         "Disculpa-" Terminé la llamada antes de que pudiera escuchar más palabras que ella tenía que decir. acabo de terminar Estoy cansado de que ella me regañe por eso. Solo tengo veinte. Tengo suerte de haberme graduado de la universidad temprano. Todo ese trabajo duro valió la pena. 
 
         Para desahogarme, decido ir al supermercado. Necesito más bocadillos y comida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
       Mientras estaba en la tienda, me encontré con Stella en el pasillo de productos lácteos. Cuando me vio, su rostro se iluminó y me saludó. Gracias a mi madre, no estoy de humor para iniciar una conversación. Pero no tengo más remedio que ir allí, así que tendré que aguantar. 
 
         "¡Hola, Elizabeth! Escuché que saliste temprano en tu primer día". dice Stella. Le doy una ligera sonrisa y asiento con la cabeza. 
 
         "Sí." Es todo lo que pude decir. Sin embargo, por alguna razón, Stella me da ganas de hablar, como si todo en ella fuera acogedor, su sonrisa y su amabilidad.   
 
         "¿Cómo pudiste siquiera manejar eso?" Pregunta mientras toma leche, queso y crema agria y los coloca en su carrito. 
 
         "Uf, larga historia". yo gimo Ella levanta las cejas y me sonríe. 
 
         Tengo tiempo. Ella dice. Salimos del pasillo de productos lácteos y nos dirigimos al pasillo de bocadillos. 
 
         "Bueno, el Sr. Smith me dio un montón de documentos para archivarlos en la computadora y quería que los enviara por correo electrónico a su dirección de correo electrónico. Así que archivé todos los papeles, pero olvidé enviarlos por correo electrónico y me fui a almorzar, pensando que Ya había terminado. Pero cuando regresé, estaba enojado conmigo porque me fui a almorzar sin completar mi trabajo. Así que se lo envié por correo electrónico y luego me pidió que completara un currículum para el trabajo-" 
 
         "Espera, ¿no llenaste uno para tu entrevista?" Ella interrumpe. Niego con la cabeza. 
 
         "No, no había solicitudes para el trabajo cuando lo vi en el periódico". Me explico. Ella asiente con la cabeza. Antes de continuar, tomo cuatro cajas de Cheez-Its , tres bolsas de Doritos y dos cartones de Goldfish. 
 
    

  

 
   
         "De todos modos, me dio una solicitud para completar y terminé y se la di y luego me contó sobre su reunión de negocios este viernes y dijo que me despediría si cometía un error frente a su jefe. " termino   
 
         "Vaya, eso es duro. Pero solo cometiste dos errores hoy y eso es normal". Ella dice, mientras salimos del pasillo de bocadillos. 
 
          "Sí, pero fue mi primer día y no fueron dos, fueron como tres, creo, no llamé antes de entrar a su oficina y él hizo una nota al respecto". Digo mientras nos dirigimos a la caja registradora. 
 
         "Eso es cierto. Bueno, estoy seguro de que lo harás mejor mañana. Sé que lo harás". Ella alienta. Sonrío y le doy las gracias. 
 
         Ambos hacemos el check out y nos dirigimos a nuestros autos. Coincidentemente, ambos estamos estacionados uno al lado del otro. Y nos reímos mucho de eso. 
 
         "¿Quieres venir?" Yo ofrezco. Stella sonríe mientras cierra su baúl, pero niega con la cabeza. 
 
         "No, lo siento. Voy a preparar la cena esta noche, pero puedes venir si quieres". ella ofrece Sonrío y asiento con la cabeza. 
 
         "¡OK gracias!" Termino de cargar mi auto y me subo. 
 
         "Solo sigue mi auto". Dice antes de meterse dentro de la suya. Le doy un pulgar hacia arriba y espero a que se vaya para poder seguirla. 
 
         Stella es una persona tan agradable. Creo que he encontrado un nuevo mejor amigo.   
 
         Sin embargo, es interesante ver que conduce un Mercedes-Benz, no sabía que el Sr. Smith pagó tan generosamente. La idea del Sr. Smith hace que mi estómago salte de emoción, pero también me dan ganas de golpear algo porque puede ser muy molesto. No sé qué lo hace molesto, porque todas las cosas por las que me gritó fueron por mi culpa, pero parece molesto. 
 
    

  

 
   
        Después de veinte minutos, sigo siguiendo a Stella. ¿Dónde vive esta mujer? ¿Al otro lado de Manhattan? ¿O fuera de Manhattan? ¿Y por qué ella compra en el mismo supermercado que yo si está tan lejos de donde vive? Bueno, supongo que solo está de camino a casa para ella, pero, aun así, vive un poco lejos para trabajar para Smith Enterprise. 
 
         Veinte minutos pasaron a veinticinco minutos. Luego treinta. Pero finalmente, llegamos a un vecindario y Stella estacionó frente a una casa que parecía muy cara. Como todas las casas de Manhattan, todas están apretujadas como apartamentos, excepto que no tienes un patio trasero ni una piscina en el vecindario para jugar o pasar el rato. . También noté otro auto de lujo estacionado frente al de ella. Es un BMW gris con vidrios polarizados negros. Wow, creo que el Sr. Smith paga extremadamente bien, o eso o ella vive con otra persona que tiene un gran trabajo. 
 
         Ella sale mientras yo hago lo mismo. La ayudo con las compras cuando entramos en su glamorosa casa. 
 
         "¡Bienvenido a mi casa!" Ella dice, mientras tomo todo. Tiene un candelabro colgado en el vestíbulo donde estamos, pisos de mármol blanco, plantas de interior creciendo en macetas en algunos rincones, y tiene arte en todas partes. En las paredes, y estatuas. Entramos en su cocina y quería llorar. fue tan hermoso Encimeras de granito blanco, alacenas blancas, luces largas que cuelgan del techo, refrigerador blanco y pisos de madera noble. Asombroso. Pusimos los comestibles en la isla y ella comenzó a guardar algunas cosas. 
 
         —¡Bradley! Stella grita. Estaba confundido al principio. ¿Bradley? Así que ella vive con alguien. Escuché pasos acercándose más. 
 
    

  

 
   
          "¿Si bebe?" Dice una voz profunda antes de entrar a la cocina. Él llega y quiero mirar boquiabierto. Es guapo. Alto, musculoso, cabello oscuro peinado hacia un lado, ojos azules y una mandíbula fuerte. Aún lleva su ropa de trabajo. Que consiste en pantalones de vestir grises, una camisa blanca con las mangas arremangadas hasta los antebrazos y zapatos de vestir. Revisé su mano izquierda en busca de un anillo de bodas, y efectivamente hay uno. Así que sabía que Stella tenía que vivir con otra persona, porque no hay otra manera de que ella pueda tener dos autos de lujo y mucho menos uno. 
 
         "Elizabeth, quiero que conozcas a mi esposo Bradley. Bradley, esta es mi nueva amiga Elizabeth". dice Stella. Bradley me mira y sonríe mientras extiende su mano hacia mí. Lo tomo y lo sacudo y le devuelvo la sonrisa. 
 
         "Encantado de conocerte, Isabel". Él dice.   
 
         "Lo mismo a ti." respondo de vuelta. Suelta mi mano y se acerca a Stella, que está en el fregadero. Él envuelve sus brazos alrededor de su cintura y besa su cuello. 
 
         "Bienvenido a casa, Stells". Murmura en su oído. Su cara se pone roja cuando se da la vuelta con una gran sonrisa en su rostro. Ella me mira, luego vuelve a mirar a Bradley y juguetonamente le da un manotazo en el brazo. 
 
         "¡Sin PDA frente a los invitados, Brad!" ella regaña Me mira con una sonrisa en su rostro. 
 
         "No te importa, ¿verdad?" Él pide. 
 
         "No." respondo de vuelta, Sin embargo, quería decir que sí porque la forma en que parecen felices el uno con el otro me hace anhelar tanto una relación. Quiero uno como ellos. Pero, por supuesto, no podría decir que sí, ya que es su casa y solo soy un invitado. 
 
         "Ves, todo está bien, nena". Él dice, sosteniendo sus cinturas de nuevo y acercándola. Pero ella se ríe de nuevo y trata de apartarse de él para que no la bese. Pero ella falla y él le robó un beso cuando ella no lo esperaba. 
 
    

  

 
   
         —¡Bradley! Ella jadea, su cara estaba roja como un tomate y él solo se ríe mientras la deja ir.   
 
         "Te amo." Dice mientras sale de la cocina. Stella niega con la cabeza mientras lo ve irse.   
 
         "Lamento que tuvieras que ver eso". Ella dice, volviendo al fregadero. Me acerco y me apoyo en el mostrador. 
 
         "Está bien. Sin embargo, ustedes son lindos". felicito Ella dice gracias mientras su cara se vuelve de su color habitual.   
 
         "Entonces, ¿qué hace Bradley para ganarse la vida?" Pregunto, extremadamente curiosa.   
 
         "Es un abogado de defensa criminal. Es genial para Nueva York ya que hay mucho crimen en ciertas áreas". Ella responde. Eso explica el aura de sofisticación de esta casa.   
 
         "Interesante. ¿Ha ganado un caso recientemente?" Pregunto. Ella niega con la cabeza. 
 
         "No, no recientemente. Pero lo ha hecho en el pasado. Ha sido abogado durante unos cinco años, así que no mucho. Pero ahora mismo está trabajando en otro caso". Ella explica. Asiento con la cabeza. 
 
         "Entendido." Yo digo. Me doy cuenta de que estoy parado aquí, observándola hacer la cena mientras debería ofrecerle algo de ayuda. Quiero decir, después de todo, yo soy el invitado. 
 
        "¿Te gustaría alguna ayuda?" Yo ofrezco. Ella sonríe. 
 
        "¡Claro! Puedes ayudar a cortar los pimientos verdes y las cebollas". Ella dice. Asiento con la cabeza y me lavo las manos primero.   
 
         "Entonces, ¿cómo es que vives tan lejos del trabajo?" Pregunto. 
 
         "Porque esta es la casa más cercana que Bradley puede encontrar cerca de su bufete de abogados, pero también cerca de mi trabajo. Está justo en el medio. Así que funciona". Ella explica.   
 
    

  

 
   
         "Tiene sentido." Yo digo.   
 
          Unos treinta minutos después, la cena estaba lista. Stella preparó salchicha italiana con ensalada y palitos de pan con ajo. Olía tan bien y se veía bien. Mientras ella cocinaba, hablamos de mi vida. Hablamos de dónde soy, cómo es mi familia y preguntamos si era una relación. Le dije que nací y crecí en Maryland y que me mudé a la ciudad de Nueva York después de graduarme de la universidad. Le dije que tengo una madre y un padrastro y una hermana y un hermano. Y por último, le dije que no estaba en una relación y que probablemente no la tenga por un tiempo. Ella entendió y se sorprendió de que solo tenga veinte años. Ella tiene veintiséis años y Bradley veintinueve. 
 
         "¡La cena está lista, cariño!" Stella grita. Deja la comida en la mesa y nos sentamos, esperando a Bradley. Baja y gime. 
 
         "Mm.… huele muy bien, Stella". Dice mientras se sienta. Todos agarramos un plato y lo llenamos con comida. Una vez más, se veía y olía delicioso.   
 
         Y eso fue.   
 
    Durante la cena, supe que Bradley trabaja al otro lado de Manhattan y que tiene un hermano. También supe que Stella y Bradley han estado casados por tres años, pero se conocen desde hace cinco años antes de casarse. Entonces, en total, han sido pareja durante ocho años. Cosa que me sorprende. Hace apenas dos años que no estoy con el mismo hombre. Me avergonzaron un poco con el estado de mi relación. 
 
         Después de la cena, todos tuvimos una agradable charla y disfrutamos de grandes risas. Incluso intercambiamos números de teléfono y cosas así. Miré la hora y me di cuenta de que tengo que llegar a casa si quiero llegar a tiempo al trabajo mañana. 
 
         Nos despedimos y Stella me acompañó hasta la salida. Hacía un poco de frío afuera, pero eso significa que tendré mi calentador al máximo. 
 
        "Gracias por venir, Isabel". Stella dice mientras me subo a mi coche. 
 
    

  

 
   
         "Gracias por invitarme. Ah, y gracias por la cena y tu esposo parece agradable". Yo digo. 
 
         "De nada cuando quieras. ¡Nos vemos mañana!" Ella ríe. La saludo con la mano, cierro la puerta y enciendo el motor.   
 
          Llegué tarde a casa porque había mucho tráfico en la calle 47. Dejo mis compras en la cocina y reviso mi teléfono en busca de nuevos mensajes de voz. Tuve uno y era de mamá. Presioné reproducir para escuchar lo que tenía que decir. 
 
    Elizabeth, sé que estás enojada conmigo, pero debes entender que solo quiero lo mejor para ti- 
 
    "Sí claro." bufo.    
 
    Tú lo sabes. Quiero que te conviertas en una mujer feliz, por eso quiero que encuentres un hombre en quien invertir tu corazón. 
Por favor, llámame si recibes este mensaje. Te amo. 
 
    Niego con la cabeza hacia el receptor. Sí, sé que anhelo una relación como la de Stella y Bradley, pero no quiero forzarla como intenta hacer mi madre. Es injusto y está invadiendo mi privacidad personal y mi vida amorosa. 
 
         Voy a mi habitación y me preparo para ir a la cama. Pero todo el tiempo mientras me preparaba, de alguna manera mi mente se desvió de los pensamientos de mi madre al Sr. Smith. Ni siquiera sé cómo sucede eso. Y es gracioso cómo está en mi mente porque ni siquiera lo conozco.   
 
         Me fui a la cama, tratando de quitarme de la cabeza todos los pensamientos sobre mi jefe, pero fue difícil. Sólo espero no soñar con él. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Anoche fue la primera noche que soñé con el Sr. Smith. Fue más bien un sueño muy sexual. Sin embargo, solo recuerdo partes de él. Recuerdo que me llamaron a su oficina por algo y lo siguiente que sé es que me agarra por la cintura y me sienta en su escritorio. Y luego comienza a besarse conmigo de manera bastante agresiva y comienza a quitarse la ropa y la mía. Pero no creo que hayamos llegado hasta el final en ese sueño. De lo contrario, lo habría recordado. 
 
    Llegué a Smith Enterprise, y solo porque tengo mucho tiempo libre, me detengo en el séptimo piso. Voy a ver a Stella, Taylor, Jessica y Jamie. Pero cuando pasé por el escritorio de Jamie, estaba hablando por teléfono con alguien escribiendo cosas. Me saludó con la mano y me entregó un café con leche de Starbucks con mi nombre escrito en la taza. Asentí con la cabeza y le di las gracias. No tuve el corazón para decirle que no me gustan los lattes. Solo me gustan los frappès. 
 
    Me detengo en todos los escritorios de las chicas, las saludo y las reviso. Me doy cuenta de que todos tienen una bebida de Starbucks. Pero cada uno de ellos tiene bebidas diferentes. Si Jamie les trajo sus bebidas, tendré que decirle que no me gusta el café con leche. 
 
    Me dirijo al ascensor y tomo un sorbo de mi café con leche solo para asegurarme de que no me gusta. Sí, no, lo odio. Simplemente sabe tan amargo. Llegué a mi piso y llamé a la puerta del Sr. Smith. 
 
    "Está abierto." Él llama. Lo abro y veo que el Sr. Smith está escribiendo algo en la computadora. Echo un vistazo a su atuendo hoy y se ve muy sexy. Lleva una camisa azul marino con las mangas arremangadas hasta los codos y un pantalón de vestir negro. Y su cabello hoy me da ganas de pasar mis dedos por él. Está peinado hacia un lado y se ve limpio y fresco y hoy no tiene gel. Simplemente todo natural. 
 
    

  

 
   
    "Estás mirando a la Sra. Ennis". Su voz profunda dice. Mm... Solo escucharlo decir mi nombre es atractivo. Me mira con esos intensos ojos verdes suyos y rápidamente desvío la mirada. Mi cara se enrojece al pensar que él estuvo en mi sueño anoche. Es difícil pensar en él como tu jefe cuando todo lo que quieres hacer es darle placer. 
 
    "¿Hay algo que necesite o desee, Sra. Ennis?" dice el Sr. Smith. Lo miro de nuevo y recobro la compostura. 
 
    "Sí. Me preguntaba si hay algo que yo pueda hacer". Yo digo. Se recuesta en su silla de cuero y apoya la cabeza en las manos y los codos en las rodillas. Se frota el dedo índice por la barbilla, supongo que esta es su pose de pensamiento. 
 
    "Hay un viaje de negocios el próximo mes y necesito que te ocupes de todo el viaje y organices las reuniones". Él dice. 
 
    "¿Dónde está?" Pregunto. Él revisa su computadora y me mira. 
 
    "Brasil." Él responde. Ooh, Brasil, estoy seguro de que probablemente se divertirá en ese viaje. 
 
    "Entonces, ¿también estoy organizando el boleto de avión?" Pregunto. Sacude la cabeza mientras toma una pelota antiestrés de su cajón y comienza a apretarla con la mano. 
 
    "No. Ya hice todos los arreglos del vuelo. Solo necesito que te encargues del hotel, el alquiler del auto y los arreglos para las reuniones". Él instruye. Asiento con la cabeza mientras dejo mi café con leche en su escritorio y busco en mi bolso un bolígrafo y un trozo de papel para escribir todo eso. 
 
    "Veo que me has traído un café con leche... qué amable de tu parte". Dice mientras toma mi taza. Lo miro, sorprendida de que no vea mi nombre obviamente escrito en él. 
 
    "Pero eso tiene mi nombre". Digo a la ligera... no queriendo volver a ponerlo en su lado malo. 
 
    

  

 
   
    "Lo sé", dice mirándome. "Simplemente no creo que te gusten los lattes". ¿Qué? No hay manera de que él pueda saber eso. Nunca se lo he dicho ni se lo he escrito. 
 
    "¿Cómo lo sabes?" Pregunto. 
 
    "Porque no te ves como el tipo de café con leche". Él responde mientras toma un sorbo de todos modos. 
 
    "¿Hay un tipo e?" Pregunto, muy curiosa ahora. Él apoya la cabeza hacia atrás y asiente con la cabeza. 
 
    "Para mí la hay. Te pareces más al tipo Frappè". Él dice. Mi corazón parece dejar de latir por una fracción de segundo, es tan extraño cómo lo sabe. 
 
    "¿Tengo razón?" Él pide. Lentamente asiento con la cabeza, todavía tratando de procesar cómo lo sabe. ¿Podría ser psíquico? Nah, pero es extraño cómo lo sabe. 
 
    "Entonces no hay razón para que te quedes con esto. Así que gracias por el café". Dice mientras toma otro sorbo. 
 
    "Seguro." Es todo lo que puedo decir. Me sonríe, y woah, tiene una bonita sonrisa. Sus dientes son todos bonitos, blancos y rectos y tiene un hoyuelo al descubierto. Hace que mis rodillas quieran convertirse en gelatina. 
 
    "Bueno, cuando llegue el momento, espero que tengas un buen viaje, asegúrate de traerme una postal". Digo mientras me dirijo a salir de su oficina. 
 
    "Tú también vienes". Me llama antes de que me vaya. Mi corazón se acelera y el calor corre por mi cuello cuando un destello del sueño de la noche anterior aparece en mi mente. 
 
    "¿Qué?" Pregunto, solo para asegurarme de que no estaba escuchando cosas. Recoge su bola antiestrés de nuevo y repite lo mismo. 
 
    " Dije que vendrías. Tengo que hacer que mi secretaria personal venga también". Él dice. Asiento con la cabeza y salgo de su oficina. 
 
    

  

 
   
    Vaya, no puedo creer que solo estemos el Sr. Smith y yo en este viaje a Brasil. Me pone tan nervioso. Entonces, ¿esto significa que tengo que encontrar dos hoteles diferentes o solo uno? ¿Estoy encontrando dos habitaciones separadas? ¿O tiene la intención de compartir una habitación? No, no creo que sea el último, pero eso es mucha presión para mí. 
 
    "Sra. Ennis, nunca la despedí". dice el Sr. Smith, con la cabeza asomando por la puerta de su oficina. Me quejo mentalmente ante sus estúpidas reglas. 
 
    Regreso a su oficina y me doy cuenta de nuestra repentina proximidad. Accidentalmente choqué con él. Se tambaleó un poco hacia atrás, pero se enderezó una vez que recuperó el equilibrio. Fue incómodo entonces. Bueno, al menos para mí lo fue. 
 
    "Estás disculpado". Dice, aclarándose la garganta. Me voy, sin mirarlo a los ojos y voy a sentarme en mi escritorio mientras enciendo mi computadora. En un momento, el Sr. Smith me va a volver loco con la acumulación de tensión sexual. 
 
    ¿Cómo se supone que voy a encontrar un hotel y un lugar de alquiler de autos si ni siquiera sé a qué parte de Brasil vamos? En lugar de ir a su oficina de nuevo, solo le envió un correo electrónico. 
 
    Sr. Smith, ¿a qué parte de Brasil vamos a viajar para poder organizar un hotel y alquilar un automóvil? 
 
    -Elizabeth 
 
    Presiono enviar y espero su respuesta. Mientras espero, enciendo mi teléfono y reviso Facebook. Me gusta una publicación de mi hermana Natalie y su novio Thomas abrazándose. Son tan lindos juntos. Reviso mi computadora y veo que ha respondido. 
 
    Rio de Janeiro. Salimos el 1 de octubre y llegaremos en la mañana del 2. 
 
    

  

 
   
    Sonrío, Río. Siempre quise ir a Río y ahora mi sueño finalmente está a punto de hacerse realidad. Un lugar donde suceden un montón de festividades, Carnaval, múltiples playas y hermosos museos. Será fantástico. Solo espero no arruinar nada por el momento y ser despedido. 
 
    Hago toda mi investigación y encuentro un buen hotel de cuatro estrellas a solo cinco cuadras de la playa. Luego veo cómo es la situación del alojamiento en el hotel y luego reservo dos habitaciones individuales. El Sr. Smith está en el décimo piso y yo en el noveno. Creo que eso es bastante apropiado, no creo que nos quisiera en el mismo piso. 
 
    Luego busco un coche de alquiler y utilizo el más cercano al hotel. Alquiler de coches Hertz. No sé qué tipo de automóvil le interesa al Sr. Smith, pero como me dejó a cargo de todos los arreglos, podría usar esto a mi favor e impresionarlo con mi elección de automóvil. Miro todas sus selecciones y decido que es Río, podemos conducir un sedán. No es un todoterreno. 
 
    Encuentro un Chevy Camero negro y reservo el auto. Me doy cuenta de que son las doce y que yo también tengo bastante hambre. Me levanto y voy a la oficina del Sr. Smith. 
 
    "Oye, ¿está bien si me voy a almorzar?" Pregunto, abriendo la puerta y entrando. Estaba hablando por teléfono cuando entré. Sus ojos verdes me miraron por una fracción de segundo y luego de vuelta a la computadora. Y por la forma en que se siente cómodo con el teléfono, no parece que vaya a colgar pronto. 
 
    Así que me acerqué detrás de su escritorio y miré toda la ciudad detrás de él a través de la pared de vidrio. Puedo ver el Empire State Building y, unas cuadras más abajo, el edificio Chrysler. Esta es una hermosa vista de Manhattan. Ojalá mi mejor amiga Carly, que vive en Florida, pudiera ver esto ahora mismo. Aburrida, decido escuchar la conversación que el Sr. Smith está teniendo con la persona al otro lado de la línea. 
 
    

  

 
   
    "¿Qué? ¿No? Ese no era el trato. Se suponía que debíamos-" Supongo que lo interrumpieron entonces. Pero solo por lo que parece, la conversación no suena bien. 
 
    "Escucha, si crees que soy tan flexible como crees que soy, entonces estás absolutamente equivocado". El Sr. Smith dice entre dientes. Oh hombre, sí, esto no suena bien. 
 
    "Bien, pero si estoy de mal humor ese día, entonces no me culpes a mí". Me pregunto de qué está hablando. O con quién está hablando. ¿Podría ser su novia? Ella podría haber hecho planes inesperados que a él no le gustan. O podrían ser sus padres... no, no debería hablarles así a sus padres. Ooh, tal vez un colega o un compañero de trabajo. 
 
    " Está bien, está bien ". Sisea, y luego cuelga y deja escapar un suspiro de frustración. Se aclara la garganta y me doy la vuelta, notando cómo gira su silla para mirarme. 
 
    "La reunión de negocios se pospuso para el jueves. Estaba hablando por teléfono con mi compañero de trabajo y decidió que no podía asistir el viernes". El Sr. Smith murmura. No sabía qué decir, así que no lo hice. Solo asentí con la cabeza y mantuve mi mirada fija en la suya. Volvió a agarrar su bola antiestrés y esta vez la aprieta muy fuerte. 
 
    "Así que voy a necesitar que te quedes hasta tarde esta noche. Puedes tomarte un descanso por un tiempo, pero una vez que todos estén fuera del edificio, los necesitaré a ti y a Jamie aquí en mi oficina". Él instruye. Asiento con la cabeza de nuevo. 
 
    "Bueno." 
 
    "¿Qué era lo que necesitabas de nuevo?" —pregunta, todavía obviamente enojado. 
 
    "Me preguntaba si podría tomar un descanso para almorzar". Contesto. Lentamente asiente con la cabeza mientras comienza a balancear su silla de lado a lado un poco. 
 
    

  

 
   
    "¿Terminaste con lo que te ordené que completaras?" Él pide. Lentamente niego con la cabeza. 
 
    "No, pero reservé un hotel para nosotros y reservé un automóvil para nosotros. Estaba pensando que podría hacer toda la organización de la reunión después del almuerzo". Yo digo. Él frunce las cejas mientras todavía está exprimiendo la vida de su bola antiestrés amarilla. 
 
    "Sabes cómo me siento acerca de la regla de la pausa para el almuerzo". Él murmura. 
 
    "Sí, lo sé. Y lo siento. Volveré y terminaré la tarea". digo mientras empiezo a caminar hacia la puerta para salir de su oficina. 
 
    "Pero ya que viniste aquí y preguntaste, entonces adelante. Solo asegúrate de terminar la tarea. Estás despedido". Él dice. Sonrío y asiento con la cabeza hacia él. 
 
    "Gracias Señor." Yo digo. Pero antes de que pudiera salir de su oficina, me atrapa de nuevo. 
 
    "Oh, y te olvidaste de llamar de nuevo. Realmente necesitas aprender. Voy a tener que enseñarte en algún momento". Él dice. Por la forma en que lo dijo, uno pensaría que estaba bromeando. Pero la expresión de su rostro era toda seriedad. 
 
    "Lo siento, no volverá a suceder". Yo digo. 
 
    "Eso es lo que dijo la última vez, Sra. Ennis". Él murmura. Sonrío y salgo de su oficina. El Sr. Smith es otra cosa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Me dirijo al séptimo piso y veo si Jamie todavía está allí, y para mi suerte, lo está. Levanta la vista de su computadora y me sonríe. 
 
    "Hola, señorita Elizabeth". Dice con una sonrisa. 
 
    "Hola." respondo de vuelta 
 
    "¿Te gustó tu latte de caramelo esta mañana?" Él pide. 
 
    "Sobre eso... en realidad no me gustan los lattes". Yo digo. 
 
    "Oh, mis disculpas. Entonces, ¿qué te gusta?" Cuestiona, bolígrafo en mano listo para escribirlo. 
 
    "Frapps". 
 
    "Te tengo. Entonces, ¿qué hiciste con el café entonces?" Él pide. 
 
    "El Sr. Smith lo tomó. Pensó que era para él". Yo digo. Ante esto, Jamie se ríe. 
 
    "Oh, Adam es bastante gracioso". ¿Adán? ¿Por qué dijo eso? 
 
    "¿Lo siento, Adán?" Pregunto. Jaime asiente con la cabeza. 
 
    "Sí, ¿no lo sabías? El primer nombre del Sr. Smith es Adam. ¿No te lo dijo?" Él pide. Niego con la cabeza. 
 
    "No." 
 
    "Bueno, eso es sorprendente. Les dice a todos su primer nombre. Sin embargo, estoy realmente sorprendido de que no te lo haya dicho ". Él explica. 
 
    "Supongo que no confía en mí". Yo suspiro. Jamie me da una mirada comprensiva. 
 
    "Está bien, cariño. Él te lo dirá". Él dice. 
 
    

  

 
   
    "De todos modos, el Sr. Smith quiere que tú y yo nos quedemos hasta tarde esta noche debido a la reunión de negocios que tiene mañana". le informo Jaime asiente con la cabeza. 
 
    "Lo sé. Me envió un correo electrónico al respecto. Pero ya le dije que no puedo quedarme tanto tiempo como me gustaría. Emergencia familiar". El explica. 
 
    "¿Qué pasa? Si no te importa que pregunte". Cuestiono. Él me mira y muestra una gran sonrisa en su rostro. Está demasiado feliz para una emergencia familiar. 
 
    "Mi hermana va a tener a su bebé hoy. Y me iré al hospital pronto en aproximadamente una hora". Su hermana... Supongo que era la chica con la que lo vi en su página de perfil de Facebook. 
 
    "¡Wow felicidades!" Yo digo. No puedo evitar imaginar todo el trabajo que tendré que hacer sin él allí. Y estaré a solas con el Sr. Smi-Adam, lo que lo hará aún más incómodo gracias a mi sueño. 
 
    "¡Gracias! Va a ser una niña. La llamará Jaqueline Marie. ¡Oh, estoy tan emocionada!" Él sonríe. Sonrío ante su entusiasmo. 
 
    "Estoy seguro de que lo eres. Bueno, me iré a mi hora de almuerzo si quieres unirte". Yo ofrezco. Pero Jamie niega con la cabeza. 
 
    "No, gracias. Tengo que trabajar tanto como sea posible antes de irme por el día". El responde. 
 
    "Está bien. Veré si las chicas quieren unirse". Yo digo. Me saluda con la mano cuando me voy. 
 
    Encontré a todas las chicas merodeando por el enfriador de agua de la oficina y me acerqué a ellas. Stella es la primera en verme mientras me hace señas para que me acerque. 
 
    

  

 
   
    "¡Hola Liz!" ella exclama Sonrío, ya se me ocurrió un apodo. 
 
    "Hola Stells". También pruebo mi lengua para darle un apodo. Stells no es tan malo. De hecho, me gusta ese nombre. 
 
    "Hola chicos." Digo saludando al resto de ellos. Taylor y Jessica me sonríen mientras toman un sorbo de su agua. 
 
    "¿Qué pasa?" Taylor me pregunta. Me encojo de hombros mientras reviso mi reloj Michael Kors y vuelvo a mirarlos. 
 
    "Nada. Me preguntaba si les gustaría salir a almorzar conmigo". Ofrezco, mirando a todos y cada uno de ellos a los ojos. Pero solo por las miradas que me están dando, puedo decir que los resultados de su respuesta no serán muy buenos. 
 
    "Lo siento, el Sr. Smith me dio un montón de papeleo que hacer. Solo estoy tomando un pequeño descanso con ellos". Estela responde. Todos asienten con la cabeza en acuerdo. 
 
    "Sí, lo mismo. Estar en el departamento de matemáticas de este imperio es mucho trabajo. Y especialmente porque tenemos que tenerlo todo listo antes de irnos para que pueda tenerlo listo para su reunión de mañana". Jessica agrega. Trato de no dejar que el rechazo me inunde mientras pongo una sonrisa en mi rostro. 
 
    "Está bien. Lo entiendo". Lo que realmente hago. Me agradecen por ofrecer mientras me dirigía de nuevo al ascensor. 
 
    He decidido que no tengo tanta hambre para el almuerzo. Así que decido saltármelo y vuelvo a mi escritorio y me relajo hasta que el Sr. Smith me necesite. 
 
    Emocionado porque mi viaje de negocios se avecina, decido hacer una investigación profunda sobre Río. 
 
    

  

 
   
    Pero no muchos de los eventos importantes a los que esperaba asistir no van a suceder ya que en realidad no sucede nada en octubre. Hay carnaval, mardi grass, pero eso no ocurre en octubre. Vaya, ¿por qué este viaje no puede realizarse en verano? 
 
    Mientras investigaba profundamente sobre Río, perdí la noción del tiempo porque, de repente, el Sr. Smith apareció justo frente a mí, de pie, alto y erguido. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Pregunta, apoyando su nudillo en mi escritorio. Encuentro sus intensos ojos esmeralda y rápidamente desvío la mirada. 
 
    "Solo investigando sobre Río". murmuro.   
 
    "¿Qué fue eso?" me pregunta el Sr. Smith. 
 
    "Estaba investigando sobre Río". Me repito un poco más audible esta vez. El Sr. Smith frunce el ceño como si hubiera cometido otro error. 
 
    "Elizabeth, odio cuando la gente murmura o me habla en voz baja. Cada vez que me hables, háblame con una voz desafiante". Exige, los ojos fijos en un tono serio. Mi cara se sonroja mientras asiento con la cabeza. 
 
    "Entonces, dado que solo somos tú y yo esta noche, estaba pensando en comenzar el proyecto ahora, terminarlo y luego salir a comer". El Sr. Smith explica.  Espera, retrocede un segundo. ¿Dijo ' entonces sal y come’?  ¿Está hablando de llevarme a cenar? ¿O simplemente pedir para llevar?   
 
    Debería preguntarle, pero soy demasiado tímido para hacerlo. Así que supongo que lo averiguaré.   
 
    Después de tres horas de investigación e inversión y de averiguar cómo promocionaremos esta empresa y cómo le irá en el futuro, finalmente terminamos. El Sr. Smith dedicó un buen tiempo a la investigación y la inversión mientras yo descubría formas de promocionar esta empresa y hacer gráficos y gráficos circulares. Fue un proceso largo y muchas matemáticas.   
 
    

  

 
   
    "Hemos terminado." El Sr. Smith dice en un tono consumado. No había notado cómo se aflojó la corbata alrededor del cuello y cómo desabrochó los primeros botones. Supongo que se puso muy caliente haciendo todo este trabajo. Pero no pude evitar pensar en el sueño que tuve sobre él. Fue extraño porque ni siquiera conozco al hombre. Entonces, ¿cómo puedo ya tener una fantasía sexual? 
 
    "Elizabeth", ni siquiera me había dado cuenta de que estaba parado aquí como un tonto pensando hasta que la voz del Sr. Smith rompió mi ensoñación. 
 
    "¿Sí?" Pregunto. Me da una mirada inquisitiva mientras sus cejas oscuras se fruncen, arrojando una mirada intensa.   
 
    "¿Estabas escuchando una palabra de lo que estaba diciendo?" pregunta, frunciendo el ceño tirando de las comisuras de sus labios. Mi cara se sonroja porque por alguna razón sentí como si el Sr. Smith leyera mi mente sobre la fantasía sexual. 
 
    "Mmm no." Me las arreglo para pronunciar bajo su intensa mirada. Suspira mientras cierra los ojos y se frota las sienes con los dedos. 
 
    "Estoy demasiado cansada para jugar contigo a esta hora, señorita Ennis". Él dice. Miro mi reloj discretamente y casi grito. ¡Son casi las doce! Mi hora de dormir fue hace una hora. 
 
    "Lo siento señor." Respondo, queriendo acelerar las cosas. Cuanto más rápido van las cosas, más rápido puedo volver a casa y acostarme. El Sr. Smith abre los ojos, revelando su belleza esmeralda. 
 
    "Una última vez, ¿todavía quieres salir a comer? ¿Sí o no? Es tan simple como eso". Dice, con un poco de filo en su voz.   
 
    "No. Está bien. Aunque gracias". Respondo, mi lecho de espera en el pensamiento. Aunque probablemente me encantaría salir a comer con él, estaba demasiado cansada y, a juzgar por las ojeras debajo de sus ojos, diría que él también está cansado.   
 
    

  

 
   
    "Está bien, entonces. Te veré mañana por la mañana a la hora habitual. No lo hagas, y quiero decir, no me arruines esta reunión. Mi amenaza sigue en pie". Dice mientras recoge sus pertenencias.   
 
    "Sí, señor." Yo respondo. Agarro mis pertenencias cuando el Sr. Smith y yo salimos de la "sala de proyectos". 
 
    "Ah, y buen trabajo Sra. Ennis". Dice antes de subir al ascensor. Le doy una pequeña sonrisa y asiento con la cabeza.  
 
    "Gracias Señor." Yo digo. 
 
    "Y por el amor de Dios, deja de llamarme señor.   Llámame Sr. Smith". Agrega antes de irse. Solo me reí y estaba a punto de responder, pero él ya se había ido y las puertas del ascensor ya estaban cerradas 
 
    Tal vez el Sr. Smith no sea tan malo. Pensé mientras me dirigía a mi coche. Ese pensamiento me hizo resoplar. Sí claro. Es tan grosero y arrogante. Desde que estoy aquí, he recogido que le gustan las cosas a su manera y sólo a su manera. Lo cual, por supuesto, es un gran atributo de hombre de negocios, pero cuando se trata de un nivel social, la gente pensará en él como un bastardo egocéntrico. O al menos eso es lo que pienso de él.   
 
    Llegué a casa alrededor de las doce y media y rápidamente me quité la ropa y la cambié por algo más cómodo. Opté por unos shorts negros y una camiseta azul. Me quité el maquillaje a medias, demasiado cansada para hacer todo el proceso y salté a la cama.   
 
    Esta vez, no soñé con el Sr. Smith. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Cuando me desperté esta mañana, no me había dado cuenta de que me quedé dormido. Lo que significa que llego tarde, lo que también significa que... ¡Voy a llegar tarde a la reunión!  ¡Mierda!   
 
    Me levanté alarmado y rápidamente realicé mi rutina diaria. Dado que la reunión es hoy, tengo que parecer más profesional. Encontré una falda lápiz negra y me abotoné una camisa blanca para combinarla. Me recogí el pelo en un moño limpio y agarré un par de tacones de aguja negros. 
 
    Miré la hora y gemí. Son las diez y media y la reunión empieza a las once y el señor Smith no es un hombre paciente. Rápidamente agarro los carteles del proyecto y cierro con llave mi apartamento. 
 
    Y solo para agregar a una mañana horrible, había mucho tráfico, lo que me angustió aún más por mi llegada.   
 
    Lo único en lo que puedo pensar es en lo enojado que estará el Sr. Smith. No, no se enfadará, se enfadará.  Y además de eso, mi trabajo está pendiente. Tal vez este sea el último día que ponga un pie en Smith Enterprise. Peor aún, ¿qué pensaría mi madre si pierdo este trabajo? Todas estas preguntas siguen acumulándose en mi cabeza, causando que me asuste aún más. 
 
    Tranquila Isabel.   me digo a mí mismo.  Quién sabe, tal vez la reunión se canceló y el Sr. Smith no te lo dijo. Resoplé, como si eso fuera a pasar. 
 
    Todo en lo que necesito concentrarme ahora es en salir de este tráfico insano. Entonces puedo preocuparme por el resultado de mi carrera. 
 
    Después de lo que parecieron siglos, el tráfico se aligeró y pude llegar al edificio a las once. Quiero decir, al menos estoy aquí ahora y no llegaré ridículamente tarde.   
 
    

  

 
   
    Agarré los gráficos circulares y los carteles necesarios y salí de mi auto. Entro corriendo al edificio, enojada por el hecho de que tengo que lidiar con un ascensor lento. Gimo contemplando si debo tomar las escaleras o el ascensor. Pero no tengo tiempo para la contemplación en este momento, así que solo corro escaleras arriba lo más rápido que puedo, subo diez tramos de escaleras.   
 
    No sé por qué esta reunión tuvo que celebrarse en el décimo piso. Pero es bueno que mis habilidades para correr fueran útiles. 
 
    Cuando llegué al piso, estaba sudando y jadeando mucho y un par de mechones de mi cabello se salieron de lugar.   
 
    Caminé por el pasillo y abrí la puerta que supuestamente estaba sosteniendo la sala de reuniones. Cuando abrí lentamente la puerta, todos estaban allí y el Sr. Smith estaba de pie frente al escritorio largo, con una mirada fría y los brazos cruzados. Supongo que tuvo que esperarme.   
 
    Mi rostro se sonroja cuando entré corriendo y comencé a colocar los gráficos circulares y los carteles. La habitación estaba tan silenciosa que me dio escalofríos. Los ojos de todos estaban puestos en mí y ni siquiera me hagan empezar con el Sr. Smith. Parecía que podía matarme en ese momento. 
 
    "Está bien, estaremos listos cuando tú lo estés". Dice un hombre calvo con perilla. Me siento tan intimidada en este momento porque todos los hombres aquí están usando trajes de negocios de primera clase y yo soy la única mujer aquí.   
 
    El Sr. Smith asiente firmemente con la cabeza y comienza su presentación. Y para ser honesto, hizo un muy buen trabajo. Sabe de lo que habla y parece tan exitoso. Durante todo el tiempo de la presentación, observé las reacciones faciales de estos hombres de negocios de élite y no pude sacar nada de eso. Todos ellos tenían la misma expresión en blanco. Así que fue bastante difícil obtener una lectura sobre ellos.   
 
    

  

 
   
    La reunión parecía haber durado mucho tiempo porque, finalmente, mis piernas se cansaron de estar de pie y no estaba seguro de poder sentarme. Pero no quiero arriesgarme a tal acción ya que ya comencé con mal pie con el Sr. Smith esta mañana. Sé que estoy en serios problemas.   
 
    Finalmente, la reunión terminó mientras yo estaba empacando los carteles, el Sr. Smith estrechó la mano de todos y aceptó comentarios y opiniones. 
 
    "Me mantendré en contacto contigo y te dejaré saber cómo te fue". Dice el calvo dándole la mano al Sr. Smith. 
 
    "Está bien, eso suena bien". Él responde de vuelta. Una vez que todos se fueron, la habitación quedó en un silencio mortal y puedo sentir la mirada gélida del Sr. Smith penetrando a través de mi cráneo.   
 
    "Sra. Ennis, me verá en mi oficina ahora ". Dice, y con eso, sale de la habitación para ir a su oficina. Tomo una respiración profunda y salgo, tomando el elevador esta vez para bajar a su oficina.   
 
    Cuando llegué, él ya estaba allí antes que yo, caminando de un lado a otro de su oficina, sumido en sus pensamientos. La puerta estaba abierta de par en par, así que no creo que tuviera que llamar. Dejé los proyectos, interrumpiendo al Sr. Smith de su reflexión.   
 
    "Toma asiento". Murmura fríamente. Hago lo que dice, voy a hacer mi mejor esfuerzo para no empeorar la situación de lo que es.   
 
    "¿Qué te dije ayer?" Pregunta con un tono tranquilo que resulta sospechoso. Se acerca a su escritorio y se sienta en su enorme silla. 
 
    "Para no arruinarte las cosas". Respondí tímidamente con la cabeza gacha.   
 
    "¿Y qué hiciste exactamente esta mañana?" Pregunta, sus ojos buscando en mi alma. 
 
    "Te arruiné las cosas". Yo murmuro. El Sr. Smith agarra su bola antiestrés y le quita la vida.   
 
    

  

 
   
    " Deja de murmurar. ¡No puedo escuchar nada de lo que dices cuando murmuras!" Exclama con filo en su tono.   
 
    "Te arruiné las cosas". Repetí, más audiblemente esta vez.   
 
    "¿Y qué dije si me jodiste?" Él sisea, dando a su mirada todo el potencial ahora para probablemente matarme en el acto.   
 
    "Me despedirías". respondo malhumorado. Puedo decir que el Sr. Smith ya está más que irritado y que probablemente me despediría en el acto. 
 
    El Sr. Smith se levanta de su silla y comenzó a caminar de un lado a otro, y finalmente se quedó de pie junto a la ventana mirando la jungla de cemento. Si está pensando en su decisión de despedirme, al menos debería respaldarme y darle la razón por la que llegué tarde.   
 
    "Señor, debe saber que me desperté tarde esta mañana debido al hecho de que llegué tarde a casa anoche. Y usted y yo lo sabemos. Además, había mucho tráfico esta mañana y-" Ni siquiera podía terminé mi frase antes de que se diera la vuelta, con las cejas fruncidas por la irritación.   
 
    “¡Excusas, excusas!   ¡No quiero escucharlo! En caso de que lo hayas olvidado, soy Smith Enterprise, y yo soy el director ejecutivo, lo que significa que no tomo tonterías. Te he dado numerosas oportunidades para redimirte después de ti". ¡seguía estropeándolo una y otra y otra vez!" Ladra alejándose de la ventana, haciéndome estremecer. Nunca he visto este lado de él y no me gusta, ni un poco. Me siento tan avergonzado y menospreciado al mismo tiempo si puedes creerlo.   
 
    

  

 
   
    "Ahora tengo que decidir si debo despedirte o no, y créeme cuando te digo esto, me gusta la idea de despedirte cuanto más me quedo aquí y lo pienso. Tu presencia tardía no solo podría poner en peligro esto". compañía, pero podría resultar en que renuncie como CEO. Y eso no me hará feliz". Él sisea. Mientras estoy sentado aquí, solo puedo imaginar el daño que le causé a su empresa al llegar tarde. Debe ser vergonzoso tener que celebrar la reunión hasta que llegué demasiado tarde. 
 
    "Y-yo lo siento." logro pronunciar. Pero esto no parece ayudar en nada, porque se enojó aún más. 
 
    "Eso es todo lo que parece decir, lo siento.   No quiero solo un 'lo siento, señorita Ennis'. Si lo siente, será mejor que vea y crea que lo está". Él gruñe. Hubo un largo silencio entre nosotros. Estaba de pie allí con los nudillos apoyados en el borde de su escritorio, mirándome mientras yo lo miraba fijamente, controlando mis lágrimas para que no cayeran.   
 
    "Solo... solo vete. Necesito algo de tiempo a solas para pensar". Dice, despidiéndome. Vergonzosamente, me levanto y salgo de su oficina.   
 
    Me siento en mi escritorio y pienso en mí también. ¿Fue buena mi decisión de aplicar aquí? Porque cada error que cometo, el Sr. Smith parece explotar conmigo por eso. Y entiendo que a él no le gustan los errores y probablemente por eso su negocio es tan exitoso, pero yo solo soy humano. Y los humanos cometemos errores y estoy seguro de que él también los ha cometido.   
 
    En mi trabajo anterior, mi jefe era malo, pero no era tan malo. El Sr. Smith define la media en un nivel completamente nuevo y diferente. Solo espero que no me despidan de aquí porque si lo hago, ¿dónde más trabajaré? Me refiero a que ser despedido de dos negocios no se verá tan bien en mi registro de trabajo. 
 
    

  

 
   
    Pero me impuse esto y soy responsable de mis acciones irresponsables. Entonces, si me despidieran, lo entendería porque, después de todo, el Sr. Smith me dio múltiples oportunidades aquí. Quiero decir, hubo momentos en los que podría haberme despedido en el acto, pero no lo hizo, lo que demuestra que, después de todo, tiene corazón.   
 
    Entonces, por el momento, todo lo que puedo hacer ahora es esperar lo mejor. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Después de unos veinte minutos de estar sentado aquí solo y aburrido, el Sr. Smith me llamó a su oficina. Tomo algunas respiraciones temblorosas, con la esperanza del resultado futuro. Me levanto y decido llamar a su puerta, solo para asegurarme de salir del lado bueno. 
 
    "Adelante." Su voz profunda dice. Abro la puerta y la cierro. Me indica que me siente en una de sus sillas frente a su escritorio y lo hago. 
 
    El Sr. Smith se toma un momento antes de decir nada. Se sienta allí mirándome con esos duros ojos verdes, sus cejas oscuras fruncidas en inquisición. 
 
    "Tu pequeño truco que hiciste esta mañana fue bastante tonto. Incluso después de que te dije específicamente que no estropearas nada. Y te advertí que te despediría si hacías tal cosa". Dice descaradamente. Mi cara se vuelve carmesí cuando supe cuáles iban a ser las siguientes palabras. 
 
    "Pero, a pesar de esos estúpidos errores que has cometido durante estos últimos días, he decidido a regañadientes que no te voy a despedir". Él agrega. ¿Qué? ¿Estoy escuchando cosas, o simplemente dijo que no me iba a despedir? 
 
    "Muchas gracias señor." Respiro, aliviada de que no iba a perder este trabajo. Eso estuvo cerca. 
 
    "Pero esto no significa que te esté dando más oportunidades de cometer errores. Espero que hayas aprendido de ellos y no los vuelvas a cometer. De lo contrario, si lo haces, definitivamente te despediré “. lugar." El Advierte. No pude evitar la sonrisa que se extendió por mis labios. Casi me hizo querer abrazarlo por eso. Pero no lo hice. 
 
    

  

 
   
    "Gracias." digo alegremente. No me importa si me veo como un idiota frente a él, me alegro de mantener este trabajo. 
El Sr. Smith asiente con la cabeza con fuerza mientras agarra su pelota antiestrés y comienza a apretarla. ¿Por qué lo tiene en sus manos? Bueno, esa pregunta está más allá de mí, estoy feliz por el momento. Me levanto, asumiendo que estoy despedido, camino hacia la puerta y la abro. 
 
    "¿Elizabeth?" Él dice. Vaya, tal vez debería haber esperado hasta que dijo que me despidió. Maldita sea, me dio otra oportunidad y ya la estoy cagando. 
 
    "¿Sí, señor?" digo, dándome la vuelta. 
 
    "Programe una cena para dos en McCormick's para siete". Él ordena. Asiento con la cabeza y él me despide. 
 
    McCormick's es un restaurante muy romántico, lo que significa que debe tener una cita con alguien. Y por alguna razón, eso trae una sensación de malestar en la boca del estómago. Vuelvo a mi escritorio y reservo una mesa para dos, y no puedo evitar preguntarme con quién es esta chica con la que tiene una cita. 
 
    ¿Qué tan seria es su relación? ¿Cuánto tiempo han estado saliendo? ¿Quién es esta mujer? Todas estas preguntas siguen dando vueltas en mi cabeza y me molestan como pequeñas moscas. 
 
    Mi teléfono suena, interrumpiendo mis pensamientos sobre el Sr. Smith y su mujer misteriosa. Reviso mi pantalla y muestra un número desconocido. Pero solo por el mensaje, supe que era el Sr. Smith. 
 
    Sr. Smith: ¿Ya reservó la mesa para dos? 
 
    yo: si 
 
    Sr. Smith: Bien. 
 
    Yo: una pregunta 
 
    

  

 
   
    Sr. Smith: Mejor que no sea una pregunta ridícula Sra. Ennis. Estoy en un horario aquí. 
 
    Tuve que reírme de esto, no porque sea divertido jaja, ni divertido raro, sino porque es una declaración ridícula en sí misma. El Sr. Smith piensa que todas las preguntas le hacen perder el tiempo. Él espera que aprendas y sepas en un abrir y cerrar de ojos. Así que le respondo. 
 
    Yo: ¿Cómo conseguiste mi número? 
 
    Ni siquiera tuve que esperar un minuto para que me respondiera porque no han pasado ni veinte segundos y ese hombre ya ha respondido al instante. 
 
    Sr. Smith: Esa es una pregunta ridícula, Sra. Ennis. 
 
    Yo: Solo responde. Puedo procesarte por invadir la privacidad. 
 
    Tan pronto como presioné enviar, ya me arrepentí. No sé qué se apoderó de mí para decirle eso a mi jefe. Tal vez esto podría ser la gota que colmó el vaso para él. Mi corazón se acelera cuando mi teléfono suena, esperando que su respuesta no sean las dos palabras más temidas que estoy esperando. 
 
    Sr. Smith: ¿Me está amenazando? 
 
    No puedo decir si se está burlando de mí o no. Así que simplemente escribo, siguiendo mi instinto. 
 
    Yo: Si quieres decirlo de esa manera, entonces sí, sí lo soy. 
 
    Sr. Smith: ¿Todo por una pregunta estúpida que no voy a responder? 
 
    Yo: Si, ya te lo dije. Ahora responde la pregunta o tendrás un par de cargos en tu contra. 
 
    Sr. Smith: Sra. Ennis, recuerde con quién está hablando. Soy tu jefe y no quieres decirme las palabras equivocadas. 
 
    Yo: Entonces responde a mi simple pregunta. 
 
    

  

 
   
    No tengo idea de dónde vino esa audacia y mi lado peligroso está empezando a volverse más aterrador. No sé quién soy cuando le estoy enviando mensajes de texto. Porque sé que, si estuviera frente a él, nunca me hubiera imaginado diciendo esas cosas. 
 
    El propio Sr. Smith está tardando mucho en responder. Por lo general, tiene un cuadro de treinta segundos, pero ahora ha pasado un minuto y no hay ningún mensaje nuevo. Probablemente haya terminado conmigo o algo así. Mi teléfono suena y veo que es el mismo número desconocido en el identificador de llamadas. Necesito seriamente agregar su contacto en mi teléfono. 
 
    "¿Hola?" Mi voz suena tan temblorosa, como si estuviera intimidada por él a través del teléfono. 
 
    "En mi oficina." Es todo lo que dice el Sr. Smith antes de colgarme. 
Me siento allí aturdido, confundido por lo que acaba de suceder. ¿Es esta la parte en la que me despide? Bueno, espero que no. 
Me levanto de mi silla y me acerco a la puerta de su oficina y llamo, recordando que así es como a él le gusta. 
 
    "Adelante." Escucho su voz profunda decir. Abro la puerta, esperando ver al Sr. Smith con una pelota antiestrés en la mano, caminando de un lado a otro en la habitación con el estrés en toda la cara. Pero mi imaginación debe estar desbocada porque él estaba sentado tranquilamente en su escritorio, escribiendo algo en un papel con un elegante bolígrafo de aspecto elegante. Nada en su atuendo está suelto. Todo sigue perfectamente bien. 
 
    Pero tal vez así es como luce antes de prepararse para despedir a alguien. Así que mejor me preparo para el impacto del golpe. 
Me acerco a una de las sillas de su escritorio y agarro discretamente el reposabrazos. Bueno, al menos espero que lo sea. 
 
    

  

 
   
    Los ojos del Sr. Smith parpadean hacia mí una vez que termina de escribir lo que sea. Cruza las manos mientras se recuesta en su silla. 
 
    "Entonces, la confidente y valiente Elizabeth piensa que puede enjuiciar al poderoso Adam Smith, CEO de Smith Enterprise", me mira, esperando una respuesta, "¿es así?" 
 
    Pero por alguna razón, no puedo encontrar la confianza que tenía hace unos minutos cuando le estaba enviando un mensaje de texto. ¿Adónde se fue esa Elizabeth? ¿Qué fue lo que paso con ella? Es una gran traidora porque me dejó aquí, con la cara toda alterada, viéndose como una tonta tímida frente a su jefe. 
 
    "¿Es eso correcto?" El Sr. Smith se repite, comenzando a parecer impaciente. Lo miro a los ojos y me encojo de hombros. 
 
    "No sé." Yo susurro. ¿¡Por qué me veo como un imbécil frente a él!? ¡Me veo tan sensible y tímida a su alrededor! 
 
    El Sr. Smith se ríe por lo bajo, pero no de manera amistosa. Era más una risa burlona. Una risa burlona hacia mí. 
 
    "No lo sabes". Hace eco de mis palabras en voz baja, mientras lanza su pelota antiestrés de un lado a otro en sus manos. Él piensa así por un tiempo, dejándome sin nada que hacer más que quedarme aquí y observarlo. 
 
    Finalmente, deja la pelota y se recuesta en su silla mientras sus ojos se encuentran con los míos. 
 
    "Sra. Ennis, ¿por qué está sosteniendo esa silla en lugar... digamos agresivamente? ¿Está tratando de destruir mi propiedad?" pregunta, con las cejas fruncidas. Al principio pensé que estaba bromeando, como que solo se burlaba o se burlaba de mí. Pero una vez que vi toda la seriedad en su rostro, me tragué lo que iba a decir. ¿Debería ser honesto con él? ¿O no debería responder a su pregunta? 
 
    

  

 
   
    "Esa es una pregunta ridícula". Digo, citándolo del texto. Ahí está mi lado peligroso. Me alegro de que ya no esté MIA para no tener que quedarme aquí haciendo el ridículo. 
 
    Observo atentamente la reacción del Sr. Smith, para ver si mi confianza lo afecta de alguna manera. Creo que noto un atisbo de sonrisa, pero tan pronto como traté de mirar más de cerca, desapareció. 
 
    "Solo responde la pregunta, Elizabeth". Dice mientras se inclina hacia adelante, desechando esa mirada intensa de nuevo, casi desafiándome a responderle. 
 
    "No respondiste la mía para empezar." Protesto, cruzándome de brazos. Ante esto, el Sr. Smith sonríe, mostrando su único hoyuelo. Uf, ese hoyuelo simplemente completa su look y me está volviendo loco por él. 
 
    "Justo. Pero soy tu jefe y si no respondes a mi pregunta, puedo hacer que te despidan y, además, te procesen". Él explica. 
 
    Simplemente pongo los ojos en blanco y me burlo. "Tú puedes ser el jefe, pero eso no puede impedir que te procese también". 
 
    "Tengo más dinero que tú y tengo una cuenta bancaria segura y mis abogados son los mejores. Entonces, si tuviera que demandarte, supongo que las cosas no se verían muy bien en tu nombre". Dice con arrogancia. Es casi como si su ego no pudiera crecer más. 
 
    "¿Entonces? Tener más dinero y un buen abogado no me va a detener". señalo El Sr. Smith toma esto en consideración y asiente con la cabeza. 
 
    "Supongo que planteas un buen punto. Muy bien, pongámonos en paz y respondamos las preguntas de los demás. Tú primero". Él dice. 
 
    ¿Debo ir primero? Quiero decir, ¿de qué ángulo viene? Esto parece un poco incompleto. Pero mi lado malo es la persona terca que es, me niego. 
 
    "No. Hice mi pregunta primero, por lo tanto, debes responder la mía". Yo declaro. 
 
    "Aunque no me gusta la idea de eso". Él se queja. Pongo los ojos en blanco. 
 
    

  

 
   
    "A mí tampoco me gusta la idea tuya". Yo digo. Simplemente nos sentamos aquí, perdiendo el tiempo mirándonos fijamente. Ver quién será la primera persona en romper. 
 
    Trato de no dejar que su intensa mirada me afecte. Hoy no porque sé que me gusta apartar la mirada normalmente cuando sus miradas se vuelven intensas. Pero no. Soy fuerte y puedo vencerlo. 
 
    Así que le doy la misma mirada intensa, veo cómo reacciona bajo mi mirada. Pero no parece haber sido movido por eso o afectado ni nada por el estilo. Lo que hace que este proceso sea aún más difícil y más largo. 
 
    Pero finalmente, uno de nosotros se quiebra, y no fui yo. Era el Sr. Smith y se siente tan bien haberlo ganado en algo. 
 
    "Bien. Aquí está la respuesta a tu estúpida pregunta. Una vez que estás registrado como personal aquí, toda tu información de contacto se archiva en una base de datos en las computadoras. Así que busqué tu nombre y apareció. Tu turno". Dice, suspirando. 
 
    Le doy una sonrisa de suficiencia mientras una pequeña risita escapa de mi boca. 
 
    "Yo gano." Yo digo. El Sr. Smith es el que ahora pone los ojos en blanco, pero sigue asintiendo con la cabeza. 
 
    "Sí, ganaste. Ahora responde a mi pregunta. ¿Por qué estabas agarrando el reposabrazos de mi silla con tanta agresividad?" Él pide. 
 
    Me encojo de hombros. "Pensé que me ibas a despedir, así que me estaba preparando". Contesto. 
 
    "¿Pensaste que te iba a despedir incluso después de que te dijera que no lo haría? ¿Por qué? 
 
    "Porque pensé que estaba yendo demasiado lejos con mi repentino estallido de confianza y cuando me llamaste, pensé que ese sería el momento". Respondo, mirando a todos lados menos a sus ojos. 
 
    

  

 
   
    "Sra. Ennis, para ser honesto con usted, en realidad me gusta su lado atrevido. Me hace saber que también puede ser feroz y necesito eso como secretaria personal". Él admite. Lo miro, el corazón late rápido. Creo que fue un cumplido. No estoy seguro. Pero todavía le doy una pequeña sonrisa. 
 
    "Gracias." Aún digo, aunque no estoy tan seguro de si un gracias es apropiado a lo que dijo. Tenemos otro pequeño momento de miradas, pero esta vez no para ver quién ganará una pequeña discusión estúpida. Este momento parece un poco genuino. Su mirada es casi intensa pero ordinaria, casi como si estuviera pensando en algo. Pensando en qué, no sé. Pero siento que este momento es el primero real que hemos tenido. Y me gusta porque me envía mariposas al estómago. 
 
    Pero suena el teléfono de la oficina del Sr. Smith, rompiendo nuestro momento. Parece haber desaparecido de nuestra mirada mientras mira quién llama. 
 
    "Tengo que tomar esto", me dice mientras levanta el teléfono. 
 
    "Aquí Smith Enterprise, estás hablando con Adam". Él saluda. No estoy seguro de lo que se supone que debo hacer ya que esto parece una llamada de negocios. 
 
    El Sr. Smith también parece notar mi confusión, así que dice: " Puedes ir a almorzar ". Asiento con la cabeza y salgo de su oficina. 
 
    Hasta ahora, el día de hoy ha pasado de ser malo a horrible, aterrador, aceptable y bueno. Y espero que a partir de ahora no me equivoque más. Y también tengo que mantener a raya mi lado atrevido ya que al Sr. Smith le gusta más ese lado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Bajé las escaleras para ver si a alguien le gustaría ir a almorzar conmigo. Realmente odio comer solo cuando estoy en lugares públicos.   
 
    Le pregunté a Stella ya las chicas si les gustaría acompañarme y todas estuvieron de acuerdo. También le pregunté a Jamie para que no se sintiera excluido, pero se negó debido a un trabajo intenso.   
 
    Como en realidad no queríamos gastar mucho dinero en la hora del almuerzo, las chicas y yo decidimos ir a McDonald's.   
 
    Cuando llegamos, todos pedimos grandes Macs y papas fritas medianas con una bebida de fuente mediana. Decidí pedir té helado ya que su té es tan bueno y delicioso.   
 
    "Entonces, ¿cómo te va siendo el asistente personal del Sr. Smith?" Taylor me pregunta una vez que nos instalamos en una cabina junto a una ventana. 
 
    "secretaria personal." Corregí mientras mordía una patata frita. Taylor pone los ojos en blanco mientras toma un sorbo de su refresco. 
 
    "La misma cosa."   
 
    "Bueno, si voy a ser honesto con ustedes, casi me despiden hoy". Digo, mordiendo mi gran Mac.  
Todos tenían expresiones de asombro en sus rostros. 
 
    "¿Realmente cómo?" pregunta Jessica.   
 
    Y así les conté toda la historia de que llegué tarde a su reunión y que ya me había advertido con amenazas que me iba a despedir si me metía en líos. Todos se empaparon de la historia como esponjas. 
 
    "Bueno, para ser justos, ustedes se quedaron despiertos hasta tarde anoche". Señala Estela.   
 
    

  

 
   
    "¡Cierto! Pero él no quería escucharlo". Yo digo. Me alegro de tener gente aquí que entiende mi versión del problema. 
 
    "Pero al menos no estás despedido". Jessica comenta. Asiento con la cabeza y sonrío. 
 
    "Sí, estoy muy agradecido por eso". Yo digo. 
 
    "Bueno, no te sientas demasiado cómodo con tu posición. Todos sabemos cómo es el Sr. Smith y ya has visto su lado malo". menciona Stella. 
 
    "Sí, y cuanto más veas su lado malo, es más probable que te despida". Taylor dice.   
 
    "Creo que aprendí mi lección". Yo digo.   
 
    "Bien, porque no queremos que te vayas". Estela sonríe. 
 
    Todos terminamos nuestro almuerzo y regresamos a la oficina. El ascensor los dejó en su piso y me dejó en mi piso. 
 
    Volví a mi escritorio y me senté. ¿Qué debería hacer después? Mi teléfono vibró y lo saqué, viendo que era el Sr. Smith quien me envió un mensaje de texto. 
 
    Sr. Smith: ¿Ya terminó? 
 
    Yo: Si, acabo de regresar. 
 
    Sr. Smith: Está bien, revise mi agenda para esta semana y la próxima para ver si hay más reuniones. 
 
    Entro en la computadora y busco el horario del Sr. Smith, tomo mi teléfono y le envió un mensaje de texto. 
 
    Yo: No tienes una reunión mañana, has programado un brunch con un hombre llamado Anthony el sábado, la próxima semana tienes dos reuniones el martes y el viernes. 
 
    

  

 
   
    Sr. Smith: Está bien. Vas a venir conmigo al   brunch el sábado. Vístete bien. 
 
    Yo: Está bien. 
 
    Sr. Smith: Eso será todo por hoy Sra. Ennis. Puedes irte. 
 
    Empaco mis pertenencias y salgo del enorme edificio. Aunque hoy es jueves y el brunch no es hasta el sábado, igual decido ir a comprar vestidos. Me doy cuenta de que toda mi vestimenta para el trabajo consiste únicamente en faldas y blusas. Y solo tengo dos vestidos. Uno de mi baile de graduación y el otro de mi graduación universitaria. 
 
    Me subo a mi coche y conduzco hasta Times Square. Decido que probablemente debería ir a Macy's y si no puedo encontrar nada allí, entonces debería ir a New York and Company. Esa es una buena tienda.   
 
    Aparco mi coche en un garaje y camino hasta Macy's. Entro en la sección de vestidos para mujeres y me emboscan con un montón de variedades diferentes. Hay tantos colores también. Miro algunas de las etiquetas de precios e inmediatamente desvío la mirada. Estos son vestidos caros.   
 
    "Hola, ¿hay algo en lo que pueda ayudarte?" Un empleado de ventas pregunta. La miro a sus ojos marrones y niego con la cabeza. 
 
    "No, gracias." Yo digo. Ella sonríe y asiente con la cabeza como si entendiera. 
 
    "No hay problema. Estaré en el mostrador si necesitas algo". Ella dice. Asiento con la cabeza mientras ella se va.   
 
    

  

 
   
    Veo un par de vestidos que son lindos. Uno es azul marino y el otro es blanco. El azul marino tiene un corte bajo con escote en pico. Entonces, si tuviera que usarlo, mostraría un montón de escote. Junto con el escote bajo, el vestido está hecho de un material satinado que tiene un tacto agradable. Revisé la etiqueta del precio y exhalé un suspiro de alivio. No fueron más de cien dólares. Agarré el vestido blanco también. No tenía escote bajo, de hecho, parece que me cubre la mitad del pecho. También noto como el vestido también acompaña a las mangas, pero parece que las mangas solo me llegan hasta los codos. Aunque este vestido me parece básico, un blanco básico. Sin encajes ni brillos ni nada. Solo un blanco básico, pero me gusta. Miro la etiqueta del precio y veo que son solo cincuenta dólares. 
 
    Voy a los probadores y me pruebo el vestido azul marino, y me queda perfecto. Tal como sospechaba, muestra mucho escote. Pero está bien ya que no voy a usar este vestido para el brunch. Sin embargo, no puedo dejar de notar lo bien que me veo en él. El vestido incluso complementa mis ojos azul oscuro.   
 
    Sonriendo, me quito el vestido y me pruebo el blanco. Resulta que el blanco no es tan básico como pensaba. Sí, es solo blanco, y sí, no muestra escote, pero este vestido es ajustado. Me doy cuenta de que este vestido es un vestido que abraza la figura. Me doy la vuelta en el espejo y me doy cuenta de que este vestido deja al descubierto todo mi trasero. Y el hecho de que lo haga atenúa mi trasero y el vestido también hace que mis senos se vean mucho más grandes también.   
 
    Este es un tipo de vestido que usarías para una cena elegante o una fiesta elegante. No es un brunch de negocios. Pero todavía voy a comprarlo solo porque me siento sexy en él. Me vuelvo a poner la ropa y compro los vestidos. 
 
    

  

 
   
    Luego dejo Macy's y voy a New York and Company, allí siempre tienen cosas buenas. Y lo hacen porque encontré un vestido rojo allí que no muestra demasiado escote donde sería inapropiado usarlo. Es como un pequeño vestido de sol rojo. Lo compro y sintiéndome satisfecho, conduzco de regreso a casa. 
 
    Espero que mi vestido sea apropiado para un brunch de negocios. Espero no estar demasiado mal vestida con un vestido de verano. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    A la mañana siguiente, me desperté brillante y temprano. Estoy tan contenta de que el Sr. Smith me haya dejado salir temprano ayer, me dio mucho tiempo para recuperar el sueño perdido. 
 
    Revisé mi teléfono para ver que no había mensajes nuevos ni llamadas perdidas. Tengo dos horas para prepararme y conducir al trabajo, que es mucho tiempo. 
 
    Tomo una ducha y me lavo el cabello mientras estoy en eso, así como también me afeito las piernas. Cuando salí, me sequé y humedecí. Me puse un pantalón de vestir negro que me abrazaba el trasero acompañado de una camisa blanca con un blazer beige. Agarro un par de tacones negros y me los pongo. 
 
    Decido aplicarme un poco de maquillaje ya que tengo mucho tiempo. Aplico delineador de ojos negro y rímel negro en mis ojos y pongo lápiz labial rojo brillante. Después de eso, me seco el cabello y lo recojo en un moño desordenado. Una vez que estoy satisfecha con mi aspecto, miro la hora y veo que son las ocho y media. Todavía tengo un poco de tiempo para tomar un pequeño desayuno. 
 
    Voy a la cocina y tomo un yoplait de fresa y una barra de granola y me los como. Tomo un vaso de agua, tomo las llaves de mi auto y cierro mi apartamento. 
 
    Cuando llegué a Smith Enterprise, eran las ocho y cincuenta. Así que tengo diez minutos para mí. Y como estoy de muy buen humor, decido hacerle café al Sr. Smith. 
 
    Voy a la sala de descanso y lo preparo para él y solo tomó ocho minutos, dejándome dos minutos para ir a mi oficina. 
 
    

  

 
   
    Una vez que el café estuvo hecho y listo, entro en el ascensor y veo que Jamie también está dentro. 
 
    "¡Oh, hola, Elizabeth! Solo venía a verte". Dice con una sonrisa. 
 
    Le devuelvo la sonrisa mientras cierra las puertas del ascensor y presiona el número ocho en el teclado numérico. 
 
    "Buenos días Jaime". respondo de vuelta. 
 
    "Así que recordé tu preferencia por el café y aquí está tu frappè... a menos que ya tengas un café para ti". Dice, señalando la copa en mi mano. 
 
    "Oh no, esto es para el Sr. Smith". Le aclaro. Él asiente con la cabeza mientras me entrega la bebida. 
 
    "Gracias." Yo digo. Él sonríe mientras se encoge de hombros. 
 
    "Ningún problema." Él dice. 
 
    "Entonces, ¿cómo está tu nueva sobrina?" Pregunto, tratando de entablar conversación. Me mira con los ojos muy abiertos y es como si su sonrisa no pudiera ser más grande. 
 
    "Oh, la pequeña Jackie lo está haciendo tan bien. Ella es linda como un botón. ¡De hecho, la cuidaré este domingo, por lo que estaré muy emocionada!" Él sonríe. Saca su teléfono y me muestra una foto de Jacqueline. Sonrío por lo linda que es con sus ojos color avellana y su pequeña nariz. 
 
    Iba a decir algo, pero las puertas se abren, avisándome que estamos en el octavo piso. 
 
    "Te mostraré más fotos más tarde". Jamie dice mientras me bajo. Le sonrío y asiento con la cabeza. 
 
    "Suena bien." Me río cuando las puertas del ascensor se cierran sobre él. 
 
    

  

 
   
    Me acerco a la oficina del Sr. Smith y tiro de la manija de la puerta para abrirla, pero la puerta está cerrada con llave. ¿Tal vez esta es una forma en que él me dice que necesito aprender a tocar la puerta? Llamo a la puerta, pero no hay respuesta. 
 
    Lo cual es extraño porque suele responder si llamas. Miro mi reloj y veo que son las nueve. Entonces, ¿dónde está? 
 
    Justo cuando pensaba que el Sr. Smith iba a llegar tarde, las puertas del ascensor sonaron y salió luciendo tan bien como siempre. Su cabello se ve un poco despeinado esta mañana, lo que le da ese aspecto áspero y sexy, y me doy cuenta de que su barba está creciendo. Lleva una camisa blanca normal con una corbata azul y un par de pantalones de vestir negros. Él me ve y una sonrisa comienza a aparecer en su rostro. 
 
    "Estás a tiempo". Toma su tarjeta de identificación y la desliza a través de una máquina que abre automáticamente la puerta para él. Bueno, eso es ingenioso. 
 
    "Puedo decir lo mismo de ti". Le respondo, mientras lo sigo a su oficina. Descarga sus pertenencias en el suelo junto a su escritorio y se sienta en su enorme silla mientras me mira. 
 
    "De todos modos, te traje un poco de café". Digo, llevándole la taza a su escritorio. Mira la taza y luego vuelve a mirarme. 
 
    "¿Latté?" Él pide. 
 
    "Sí." Confirmo. 
 
    "Bueno, bien." Él dice. ¿Eso es todo? ¿Él no va a decir gracias? Quiero decir que es lo menos que puede hacer desde que hice todo lo posible para prepararle un estúpido café. 
 
    

  

 
   
    "¿Tienes algo en mente, Elizabeth?" pregunta, tomando un sorbo de su maldito café con leche. Lo miro y no me había dado cuenta de que solo estoy parado aquí pensando para mí mismo como un bafoon. 
 
    "No." Contesto. Él asiente con la cabeza mientras pone su atención en su computadora. 
 
    "Así que hoy quiero que llames y canceles mis reuniones de la próxima semana y las reprogrames para la semana siguiente. Luego, después de que termines con eso, quiero que archives algunos papeles en un gabinete de almacenamiento en la sala de almacenamiento. Y luego una vez ya terminaste con eso, quiero que vayas a buscar mi correo y me los traigas". El explica. Asiento mientras me aseguro de escribir todo eso en una hoja de papel adhesivo. 
 
    "Bueno." Digo, una vez que lo tengo todo escrito. 
 
    "Estás despedido". Él dice. Asiento con la cabeza y salgo de su oficina para ir a la mía. 
 
    Me siento frente a mi computadora y miro su agenda de la próxima semana para ver a quién debo llamar para cancelar. La primera persona fue un tipo llamado Robert Pines y parece un tipo realmente poderoso y legítimo. Lo llamo y contesta al tercer timbre. 
 
    "¿Hola?" Su voz profunda dice. 
 
    "Eh, hola, estás hablando con Elizabeth Ennis de Smith Enterprise. ¿Eres Robert Pines?" Digo, solo para asegurarme de que no marqué el número equivocado. 
 
    "Este es él. ¿Qué quieres?" Sólo la forma en que habla parece tan profesional. Muy exigente. 
 
    "Llamo en nombre de la cancelación de una reunión programada para la próxima semana". digo, yendo directo al grano. 
 
    

  

 
   
    "¿Estás bromeando? No soy tan flexible como Adam piensa que soy. ¿Por qué diablos necesita cancelar en primer lugar?" Dice con filo en su voz. No sé qué responder a esa pregunta. El Sr. Smith nunca me dio una razón, solo me dijo que lo hiciera. 
 
    "Él no lo dijo. Pero quiere reprogramar para cualquier día posible la semana siguiente". Digo, con la esperanza de que este tipo no se vuelva loco. 
 
    "Déjame hablar con él". Roberto demanda. Pero no quiero molestar al Sr. Smith con eso, así que no lo hago. Se me ocurre la primera mentira que tengo en mente. 
 
    "Está ocupado con el teléfono". Respondo un poco demasiado rápido para mi propio gusto. 
 
    "Bueno, dile a ese gilipollas egocéntrico que si quiere reprogramar una reunión, entonces tendrá que hablar conmigo " . Y con eso, cuelga el teléfono. Dios mío, esto no es bueno. 
 
    Llamé al siguiente tipo y se lo tomó con más calma que Robert. Fue flexible con la nueva decisión y reprogramamos una reunión el lunes para la semana siguiente. 
 
    Decidí que no debería preocuparme por Robert Pines, debería empujarlo a mi menor prioridad en este momento. Me levanto y camino hacia la oficina del Sr. Smith y llamo a su puerta. 
 
    "Está abierto." Él dice. Abro la puerta y veo que está escribiendo cosas en su computadora. 
 
    "Estoy aquí para que se presenten los papeles". digo, mirándolo. Sus ojos parpadean hacia mí mientras abre uno de los cajones de su escritorio y saca una gran cantidad de papeles. 
 
    "¿Reprogramaste las reuniones?" pregunta levantando una ceja. 
 
    "Reprogramé una con Wayne Mason, pero Robert Pines estaba siendo terco. Estaba molesto porque tuviste que cancelar y me colgó". Yo explico. 
 
    

  

 
   
    "¿Le devolviste la llamada?" Pregunta, haciéndolo sonar como si debería haberlo hecho. 
 
    "Mmm no." Contesto. 
 
    "Asegúrense de que lo hagan". Él exige. Asiento con la cabeza mientras tomo la enorme pila de papeles en la mano y espero a que me despida. Él me da un asentimiento desdeñoso, lo que significa que es mi señal para irme. 
 
    Voy en el ascensor y pulso el botón del sótano. Una vez que llegué allí, me estaba preparando para entrar en la sala de almacenamiento, pero un hombre en una cabina me detuvo. 
 
    "Oye, no puedes entrar allí a menos que tengas una identificación". Él dice. Me giro para mirarlo y veo que es un hombre calvo de mediana edad. 
 
    Mi cara se pone un poco roja porque me doy cuenta de que no tengo una tarjeta de identificación, el Sr. Smith aún no me la ha dado. Pero no puedo desmoronarme frente a este tipo. 
 
    Soy la secretaria del señor Smith. Yo digo. El hombre calvo entrecierra sus pequeños ojos, sin saber si podría confiar en mí. 
 
    "Sí, claro. Cualquiera podría ser su secretaria". Él resopla. Suspiro, cada vez más impaciente con este hombre ignorante. 
 
    "Puedes llamarlo si no me crees". Lo desafío. Pone los ojos en blanco mientras agarra el teléfono de la pared y llama al Sr. Smith. 
 
    "Aquí abajo hay una mujer que dice ser tu secretaria, pero no tiene identificación". El tipo dice. Me quedo ahí mirándolo con los brazos cruzados. El hombre cuelga el teléfono mientras asiente con la cabeza a regañadientes y me deja pasar. 
 
    Le di una sonrisa de logro mientras pasaba por la sala de almacenamiento. Encuentro los archivadores y me complace ver que están ordenados alfabéticamente. 
 
    

  

 
   
    Me tomó una hora archivar todos los papeles, pero lo hice. Una vez que terminé, salí de la sala de almacenamiento y entré a la sala de correo que estaba convenientemente ubicada en el mismo piso. 
 
    Cuando entré en la habitación, vi que el Sr. Smith tenía su propia pequeña sala de correo. Había un teclado en la manija de la puerta que me hizo suspirar de frustración. Saco mi teléfono, feliz de tenerlo conmigo, y le envió un mensaje de texto al Sr. Smith. 
 
    Yo: ¿Cuál es la contraseña de tu sala de correo? 
 
    Esperé su respuesta, y después de su marco de treinta segundos, estaba empezando a preguntarme por qué tarda tanto. 
 
    Un minuto se convirtió en cinco minutos, lo que realmente me molestó. Así que lo llamé. Descolgó al tercer timbre. 
 
    "¿Sí, señorita Ennis?" Detecté cierta molestia en su voz. 
 
    "Necesito la contraseña de tu sala de correo". Yo digo. 
 
    "4536" Responde, y luego cuelga, sin darme tiempo para responder. Supongo que está muy ocupado, pensé para mis adentros. 
 
    Ingresé su contraseña en el teclado y estoy satisfecho cuando la puerta se abrió con un clic. Entro en la habitación ridículamente enorme 
 
    Solo hay dos cosas en esta habitación gris demasiado grande. Una silla y una caja donde se coloca su correo. Miro dentro de la caja y agarro todo y salgo de la habitación. 
 
    Vuelvo a subir al ascensor y vuelvo a nuestro piso. Salgo del elevador una vez que se abre, y camino hacia la oficina del Sr. Smith. Llamo a la puerta y espero su voz. 
 
    "Adelante." Él dice. Abro la puerta, me acerco a su escritorio y pongo su correo en él. 
 
    

  

 
   
    "Tu correo." Yo digo. Apenas me mira porque está tan absorto en su trabajo. 
 
    Al darme cuenta de que no tengo más tareas que completar, me quedo aquí esperando a que me asigne más. Pero él solo me mira como si fuera molesto por estar aquí de pie 
 
    "¿Hay algo más que quieras?" Él pide. 
 
    "Ya no tengo tareas". Yo respondo. 
 
    "¿Le devolviste la llamada a Robert Pines?" 
 
    "No." Lo admito. 
 
    "Ve a hacerlo ahora". Él ordena. Resoplé un suspiro mientras murmuraba un bien. Antes de que pueda salir de su oficina, me detiene. 
 
    "Nunca suspires o me des una actitud cuando te asigne una tarea. ¿Entendido?" Él chasquea. Sentí la necesidad de poner los ojos en blanco, pero me resistí. 
 
    "Sí, señor." Yo digo. Vuelve a su trabajo, supongo que significa que estoy despedido. 
 
    ¿A qué se debió todo eso? ¿Por qué está de mal humor? Bueno, parece que está en uno, pensé mientras comenzaba a marcar el número de Robert Pine. 
 
    "Aquí Pines Incorporated, estás hablando con Robert, ¿quién es?" ¿Por qué no me saludó la última vez que llamé? No importa, ni siquiera importa. 
 
    "Habla Elizabeth de Smith Enterprise hablando en nombre de Adam Smith". digo, probando su nombre en mi lengua. Esta es la primera vez que digo su nombre y me gusta cómo suena. 
 
    "Esto de nuevo. ¿Qué quieres?" Él murmura. 
 
    "Se trata de la reprogramación de la reunión de la próxima semana". Contesto. 
 
    

  

 
   
    "Ya te dije que no voy a reprogramar. O vamos a tener la reunión o simplemente la van a cancelar. Lo uno o lo otro". Responde con filo a su tono, y con eso cuelga. 
 
    Suspiro derrotado, ¿qué voy a hacer ahora? El Sr. Smith está de mal humor, ¿qué se supone que debo decirle? En lugar de decírselo en persona, simplemente lo llamaré. 
 
    "¿Qué?" Él pide. Pongo los ojos en blanco ante su mal humor. 
 
    "Robert Pines no quiere cambiar la fecha. Dijo que o teníamos la reunión o la cancelábamos de una vez por todas". Yo digo. Hubo una larga pausa al otro lado de la línea mientras esperaba su respuesta. 
 
    "Bien. Tendré que hablar con él yo mismo." Se queja y cuelga. ¿Por qué estos hombres de negocios siguen colgándome antes de que tenga la oportunidad de responder? 
 
    Uf, toda esta carrera de negocios es tan estresante. Y ser secretaria personal es mucho trabajo. A veces me pregunto si estoy hecho para este trabajo. 
 
    Algunos días no estoy tan seguro y otros sí. Y el Sr. Smith me hace cuestionar mi decisión a veces. Cosa que no sé si es mala o buena. Pero con suerte, si todavía estoy trabajando aquí, entonces podré notar la diferencia. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    El resto del día se sentía como si se estuviera alargando. El Sr. Smith me mantuvo ocupado haciéndome escribir correos electrónicos y enviárselos a personas que él conoce. Hay mucha gente que él conoce.  Cuando terminé, miré la hora y suspiré. Eran las seis. Ni siquiera tuve un descanso para almorzar, así que no pude ignorar el ruido que venía de mi estómago. Mi teléfono sonó, y en lugar de que el Sr. Smith me dijera que podía irme a casa, era Stella. 
 
    Stella: Oye, las chicas y yo vamos a ir a Coney Island el domingo si quieres venir. 
 
    Yo: ¡si claro! Me encantaría. Gracias 
 
    estela: no hay problema Te recogeremos a las 6:30 am 
 
    Yo: Está bien. 
 
    Sonrío, feliz de tener algo que hacer este fin de semana. Pero Coney Island es un buen camino. Y dependiendo de la hora a la que regrese, no sé si podré venir a trabajar el lunes. Tendré que avisarle al Sr. Smith.   
 
    Me levanté de mi escritorio y llamé a la puerta del Sr. Smith, esperando una respuesta para entrar. Pero no vino nada. Llamo de nuevo, pero esta vez escucho ruidos apagados. Lentamente abro la puerta sin llave y miro adentro. 
 
    Había una mujer alta y rubia encima del Sr. Smith. Ella está sentada a horcajadas sobre su regazo mientras su boca chupa la de él. Mi cara se calienta mientras estoy aquí y observo. Verlos solos es incómodo.   
 
    El Sr. Smith abre uno de sus ojos una fracción y una vez que me ve, sus dos ojos se abren alarmados. Empuja ligeramente al rubio para que pueda enderezarse. Se abotona la camisa y no se molesta con la corbata.   
 
    

  

 
   
    El rubio se gira para mirarme, evaluándome de arriba abajo. Sus juiciosos ojos color avellana taladran agujeros en todas y cada una de las partes de mi cuerpo. ¿Estoy demasiado gorda para su cuerpo talla cero?   
 
    "Nena, ¿quién es?" Ella pregunta con borde en su tono.  ¿Bebé? ¿El Sr. Smith tiene novia?  ¿Por qué eso me toma por sorpresa? Es un tipo hermoso con cabello oscuro y ojos verde esmeralda que brillan como una gema, y sus labios rosados carnosos que se ven tan besables. Supongo que la idea de que tenga novia me hace sentir rara. 
 
    "Esta es mi secretaria personal, Elizabeth. Elizabeth, conoce a mi novia Vianna". Dice, aclarándose la garganta. Vianna, he oído hablar de ese nombre antes. Pero no puedo ubicar dónde lo escuché. Tendré que buscarla más tarde cuando tenga tiempo. 
 
    Será mejor que sea tu secretaria personal. Ella responde, lanzándome una mirada sucia con sus ojos color avellana. Puede que no pueda recordar quién es esta mujer, pero ahora sé que es una perra total. A la que le gusta marcar su territorio. 
 
    "No tienes que preocuparte por nada". Él le informa. Vianna me lanza una mirada crítica más y luego sonríe mientras se vuelve para mirar al Sr. Smith.   
 
    "Está bien, lo que tú digas, cariño". Ella le da un largo y apasionado beso en los labios, quizás demasiado apasionado. Fue tan apasionante que el Sr. Smith pasó sus manos alrededor de su diminuta cintura y la sentó en su regazo. Pero ella se aparta y le da un beso en la nariz. 
 
    "Es de mala educación besarse frente a la compañía, cariño, qué vergüenza". Ella se ríe cuando él finge una expresión avergonzada. Me quedo ahí en estado de shock. Nunca antes había visto al Sr. Smith así, y no creo que quiera verlo.   
 
    

  

 
   
    "Sí, probablemente deberías irte". Él dice. Él le da un beso en la mejilla antes de que ella se levante de su regazo. Agarra su bolso St. Laurent y camina hacia la puerta, percibí un fuerte olor a su dulce perfume cuando pasó junto a mí. 
 
    "Te llamo más tarde." Ella dice con su fuerte acento isleño, saliendo. Tan pronto como cerró la puerta, el Sr. Smith me miró. 
 
    "¿Qué diablos fue eso? ¿Por qué no llamaste?" Él sisea, atando su corbata alrededor de su cuello.  ¿Está bromeando? 
 
    "Llamé a la puerta". Contesto. Él rueda los ojos hacia mí, gimiendo. 
 
    "No me mientas, Elizabeth. No soporto a los mentirosos". él me informa   
 
    "No estoy mintiendo." Pongo los ojos en blanco. Esto solo hace que me mire fijamente, sus ojos taladrando agujeros a través de los míos. Agarra su bola antiestrés y le quita la vida. 
 
    " Sí, lo eres. Y no me gusta". Él chasquea. Odio cuando la gente me acusa de cosas que no hice. Simplemente me irrita y me molesta.   
 
    "¡No estoy mintiendo!" digo, levantando la voz. No me importa si mi temperamento lo ofende. Entendería si se enojara conmigo por algo que hice, pero ¿por algo que no hice? Bueno, eso es solo presionarlo un poco. 
 
    " Entonces, ¿por qué no escuché un solo ruido salir de ese golpe?"  Él sisea. Pongo los ojos en blanco y estoy tan tentada de tirar algo suyo al otro lado de la habitación. Suficiente es suficiente. 
 
    "¡Porque estabas muy ocupado besándote con tu novia! ", grito, extremadamente enojado. El rostro del Sr. Smith se puso rojo de rabia, algo que no creo haber visto antes. Sus cejas se arrugan con angustia mientras sus ojos se estrechan en rendijas. 
 
    

  

 
   
    " Fuera. Ahora. Estás despedido".  Él hierve. Al principio, me quedé allí en estado de shock, incapaz de comprender lo que acababa de suceder. Pero luego, me di cuenta de que me acababa de despedir en el acto.   
 
    No puedo creer que me despida solo porque piensa que le estoy mintiendo por algo tan simple como llamar a la puerta. Que mezquino.   
 
    Mi cara se calienta de ira cuando me giro sobre mis talones y agarro la manija de la puerta y abro la maldita puerta. Al salir, me aseguré de cerrar la puerta lo más fuerte posible. 
 
    Cogí mis pertenencias y bajé por el ascensor. ¿Cómo podía hacer algo tan mezquino e infantil? El hecho de que sea el director general de esta empresa no significa que pueda tratar a la gente como basura. Ugh, y pensar que alguna vez sentí algo pequeño por él. 
 
    Miro mi reloj y veo que son casi las seis y media. Al menos la mayoría de la gente ya ha dejado el trabajo, así que no tendré que ir por el camino de la vergüenza.   
 
    Salgo del edificio odiosamente alto de Smith Enterprise y me meto en mi coche. Una vez que me instalé, dejé escapar un grito. Dejé salir todas mis emociones, toda mi ira y frustración hacia el Sr. Smith. Cuando me quedé sin aliento, me tomé un momento y luego exhalé un suspiro. Eso se sintió un poco mejor. 
 
    Cogí las llaves de mi coche y encendí el motor. Decidí que no debería irme a casa todavía. Debería ir al bar más cercano y pasar el rato solo. Aunque todavía no tengo exactamente veintiún años, puedo pasar por uno.   
 
    Conduzco a través del molesto tráfico de la ciudad de Nueva York y encuentro el bar y parrilla más cercano que está a solo diez minutos de Smith Enterprise.   
 
    Aparco en la calle, pago el parquímetro y me dirijo al interior del bar/restaurante. Decido que planeo no sentarme en una mesa o en una cabina. Me dirijo a la barra y me siento en un taburete.   
 
    

  

 
   
    Suspiro, no sé por qué vine aquí. Hay tanto ruido y ni siquiera puedo beber todavía. Descanso mi cabeza en un brazo y solo respiro.   
 
    "Parece que te vendría bien un trago". Escuché una voz profunda decir a mi lado. Levanto la cabeza y veo a un hombre muy atractivo sentado a mi lado. Tenía el pelo castaño claro y los ojos marrones más bonitos de todos los tiempos. Tenía una mandíbula suave y cincelada y sus labios eran carnosos y rosados. muy sexy 
 
    "Sí, me gustaría". Me río. Me da una mirada inquisitiva, ladeando la cabeza ligeramente hacia un lado. 
 
    Sólo tengo veinte años. Demasiado joven para beber. Explico más, esperando que lo entienda.   
 
    "Ah, bueno, creo que puedo mover algunos hilos". Dice, guiñando un ojo. Mi corazón se acelera un poco cuando veo al chico hacerle señas al cantinero y pedirle dos margaritas. Me sorprende que haya pedido eso porque pensé que iba a pedir algo como vodka o un Jack Daniels.   
 
    "Mi nombre es Ian". Dice, mirándome a los ojos. Le sonrío y asiento con la cabeza. 
 
    "Soy Isabel". respondo de vuelta. 
 
    Es un nombre muy bonito. Pasado de moda. Dice con una sonrisa. El cantinero nos presenta nuestras bebidas y nos deja en paz. 
 
    Tomamos un sorbo de nuestra bebida y realmente lo disfruté. No es que nunca haya bebido alcohol antes, lo hice en la universidad. Era algo dulce con un sabor alcohólico. 
 
    "Entonces, ¿qué hace una chica hermosa como tú sola en un bar?" Él pide. Mi cara se sonroja, me acaba de llamar hermosa, así como así. Ningún chico ha hecho eso. 
 
    

  

 
   
    "Me acaban de despedir de mi trabajo y pensé que este sería un buen lugar para ir". Yo explico.   
 
    "¿Dónde solías trabajar?" pregunta, interesado.   
 
    "No quiero hablar de ello." digo con desdén.   
 
    "Entiendo perfectamente." Dice asintiendo con la cabeza. Hubo un momento de silencio entre nosotros mientras tomábamos sorbos de nuestras bebidas. 
 
    "Entonces, ¿qué hay de ti? ¿Qué haces?" Pregunto, mirándolo. 
 
    "Soy arquitecto. Diseño rascacielos y edificios y tú sabes de qué se trata". Responde con una sonrisa.   
 
    "¡Eso es tan cool!" digo con una sonrisa. "¿Cuántos edificios has diseñado hasta ahora?" Añado. 
 
    "Um, hmm... veamos. Bueno, hasta ahora he diseñado seis. Algunos de ellos quizás los conozcas y los hayas visto, y otros probablemente no los hayas visto". Él explica.   
 
    "Vaya, eso es tan asombroso". Yo respondo.   
 
    "Sí, me gusta mi trabajo. Desde que era pequeña, siempre me encantó construir cosas y era eso o dibujar edificios con mis crayones". Él dice.   
 
    "Oh, eso es tan lindo". Yo digo. Ian se ríe mientras toma otro sorbo de su margarita. 
 
    "¿Asi que, ¿cuál es tu ocupación?" Él pide.   
 
    "secretaria personal. Es mucho trabajo". Contesto. Ian asiente con la cabeza 
 
    "Apuesto a que lo es. Parece un trabajo estresante". Él dice.  
 
    "A veces puede ser. Supongo que todo depende de para quién estés trabajando". digo, encogiéndome de hombros. Antes de que Ian pueda decir algo más, sentí que mi teléfono vibraba en mi bolso. Lo saco y compruebo el identificador de llamadas. Es el Sr. Smith. Todavía molesta con él, descarto la llamada. 
 
    

  

 
   
    El teléfono de Ian también suena y lo saca para comprobarlo. Frunce el ceño mientras guarda su teléfono en el bolsillo. 
 
    "Me tengo que ir. Mi jefe me necesita". Dice mientras saca unos cuantos billetes de dólar de su billetera y los coloca al lado de nuestras bebidas. Antes de que pueda irse, se gira hacia mí. 
 
    "Oh, ¿te importa si veo tu teléfono?" Él pide. Le doy una mirada cautelosa, pero aun así se lo entrego.   
 
    Realmente no podía ver lo que Ian estaba haciendo con mi teléfono, pero una vez que terminó, me lo devolvió y me guiñó un ojo. Antes de que pueda decir algo, se alejó, dejando el bar. 
 
    Revisé mi teléfono en busca de algo diferente, cualquier señal de cambios. Revisé mis contactos, pero no vi nada. Revisé mis llamadas telefónicas, pero tampoco vi nada diferente. 
 
    Suspiro, tengo la sensación de que solo usó mi teléfono para buscar algo. Sintiendo una ola de decepción golpearme como un maremoto, me levanto y salgo del bar también. 
Conduzco de regreso a casa en mi Coop y decido que debo prepararme para ir a la cama.  
 
    Una vez que llego a casa, voy al baño y me ducho. Me siento realmente asquerosa y sucia por alguna razón, así que me lavo muy fuerte. Me lavé el cabello y le puse acondicionador fuerte y también me afeité las piernas nuevamente. Cuando salí, me sequé el pelo con una toalla y me lo recogí en un moño. Me puse unos pantalones de chándal grises y una camiseta de gran tamaño. Me cepillé los dientes y enjuagué mi boca con enjuague bucal, y salí de mi baño. 
Agarro mi teléfono y me acurruco debajo de las sábanas de mi cama.   
 
    

  

 
   
    Revisé mi teléfono. Mientras estaba en la ducha, tuve cuatro llamadas perdidas del Sr. Smith y un nuevo mensaje de texto de un número desconocido. Ignoro las llamadas perdidas y reviso el mensaje. 
 
    Desconocido: hola 
 
    Yo: ¿hola quién es? 
 
    Desconocido: Es Ian.  
 
    Mi corazón se acelera un poco, contento de que mi teléfono haya sido bien utilizado. Agrego su número como un nuevo contacto y le respondo. 
 
    Yo: ¡Oye! 
 
    Ian: Entonces, ¿qué estás haciendo?  Lol, sé que parece una pregunta tonta. 
 
    Yo: Solo estoy pasando el rato en mi casa. ¿Cómo va el trabajo?  
 
    Se sintió extraño hacer esa pregunta, pero no puedo retractarme. Ya lo envie.   
 
    ian: está bien Mi jefe solo quería que retocara un diseño 
 
    Yo: Ah. 
 
    ian: si Así que escucha, me preguntaba si te gustaría tener una cita alguna vez 
 
    Los latidos de mi corazón se aceleran, no estoy seguro de lo que debería decir. ¿Estoy listo para entrar en una nueva relación? La última en la que estuve fue con ese tipo horrible de la universidad. Y no quiero que me rompan el corazón así otra vez.  
 
    Pero Ian parece diferente. Pero así era al principio "el que no será nombrado". No sé si debería soltar mi corazón y confiar en él. Así que, siguiendo mi instinto, le respondo 
 
    Yo: Eso estaría bien. 
 
    Presioné enviar y dejé escapar un gran suspiro que parecía estar conteniendo por un tiempo. Menos de veinte segundos después, mi teléfono vibra en mi mano. 
 
    

  

 
   
    Ian: Genial. ¿Cómo suena mañana? 
 
    Yo: Suena bien. 
 
    Respondo, sin siquiera pensar. Acabo de aceptar una cita sin siquiera pensarlo. Realmente ni siquiera conozco al chico, sin embargo, voy a tener una cita con él mañana. Y todo esto está sucediendo bastante rápido. Uf, ¿qué estoy haciendo 
 
    Ian: Te recogeré alrededor del mediodía. Necesitaré tu dirección. 
 
    Sin pensarlo más, le envié mi dirección. Espero que este tipo no sea un asesino en serie o algo así.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Me desperté a la mañana siguiente alrededor de las once. Lo que significa que Ian me recogerá en la próxima hora, lo que significa que necesito levantarme de la cama. 
 
    Me metí en la ducha, me enjuagué rápidamente y volví a salir en menos de diez minutos. Me sequé y me sequé el cabello con secador. Salí de mi baño y busqué en mi armario, ¿qué me pongo? Decidí que, dado que voy a tener una cita, debería usar al menos algo agradable, pero informal, ya que todavía no sé exactamente a dónde iré. Así que elijo el vestido blanco que compré en Macy's que se ajusta bien a mi figura. 
 
    Lo complementé con un collar largo de oro y un reloj de oro. Elegí zapatos rojos para combinar con el vestido también. Mi cabello se siente como un desastre, así que lo recojo en un moño bajo con un giro hacia un lado. 
 
    Agarro mi teléfono una vez que terminé de vestirme y tomo mi bolso. Miro la hora y estoy satisfecho cuando me quedan cinco minutos antes de que Ian me recoja. 
Reviso mi teléfono y veo que tengo dos mensajes nuevos del Sr. Smith. Uf, ¿qué quiere este tipo? 
 
    Sr. Smith: ¿Por qué ignora mis llamadas? 
 
    Sr. Smith: Sé que los está recibiendo, así que levante el maldito teléfono. 
 
    Estuve a punto de responder, pero decidí no hacerlo. Si quiere que le devuelva las llamadas, al menos puede usar algunos modales. Sheesh, es como si no hubiera sido criado correctamente o algo así. No sé cuál es su problema, pero es la menor de mis preocupaciones. 
 
    Llamaron a mi puerta y me levanté de un salto y lo agarré. Abro la puerta y veo a Ian parado al pie de mi puerta luciendo muy apuesto. Lleva vaqueros lavados oscuros con un botón negro hacia abajo que abraza sus músculos que ahora estoy viendo. Miro sus hermosos ojos marrones y le sonrío. 
 
    

  

 
   
    "Hola." digo, saliendo, cerrando la puerta detrás de mí. Me sonríe y me pone una mano en la espalda mientras bajamos los escalones. 
 
    "Te ves muy hermosa." Él felicita. 
 
    "Gracias. Tú tampoco te ves tan mal". Digo, con la cara poniéndose roja. 
 
    "Gracias." Él dice. Me acompaña hasta su BMW plateado y me abre la puerta del pasajero. Que caballeroso. 
 
    "¿Entonces adónde vamos?" —pregunto, una vez que sale del camino de entrada. 
 
    Lo miro mientras esboza una sonrisa torcida que es tan atractiva para él. 
 
    "Es una sorpresa... más o menos". Él responde. Me giro y le doy una mirada extraña. 
 
    "¿Cómo es una especie de sorpresa?" Pregunto. 
 
    "Siento que podrías decepcionarte si te lo digo". Él se ríe, mirándome por el rabillo del ojo. 
 
    "Bueno, entonces, ya veremos eso". Bromeo. Ian solo se ríe mientras me mira. 
 
    "Espero poder impresionarte". Él dice. Sonrío, disfrutando la cálida sensación que recorre todo mi cuerpo. 
Aunque acabo de conocer a Ian, me gusta cómo me hace sentir. Me hace sentir que tengo valor y me hace sentir hermosa. Y creo que no tendré problemas con él en una relación si vamos por ese camino. 
 
    Después de un viaje de quince minutos, Ian se detiene en un restaurante elegante pero informal. Conduce hasta el servicio de aparcacoches y me abre la puerta del pasajero. Lo cual fue tan dulce de su parte. 
 
    

  

 
   
    "Esta es la sorpresa... más o menos". Dice, mientras coloca una mano en mi espalda. Observo el diseño del lugar y me quedo sin aliento. Las paredes exteriores del edificio estaban hechas de losas de piedra color canela con viseras de algodón negro sobre las ventanas altas. Estaba hermoso afuera. 
 
    Entramos y fuimos al podio donde había un tipo con una camisa blanca y una corbata negra. Nos vio y sonrió. 
 
    "Hola, bienvenido a Monticello. ¿Tiene una reserva o le gustaría reservar una mesa ahora?" pregunta, mirando a Ian y luego a mí. 
 
    "Tenemos una reserva a nombre de Smith". Tan pronto como ese nombre salió de la boca de Ian, mi corazón dio un vuelco. ¿Es el hermano del Sr. Smith? ¿Ian tiene un hermano? Ahora que lo pienso, Ian y el Sr. Smith tienen rasgos similares. Como los labios carnosos y la altura y la estructura facial. Aunque no tienen el mismo color de pelo ni de ojos, se parecen. 
 
    Espera no. Me estoy volviendo loco. Smith es un apellido muy genérico y popular. Entonces, por lo que sé, es posible que Ian ni siquiera tenga un hermano. 
 
    "Te acompañaré a tu mesa". dijo el tipo. Coge dos menús y nos acompaña afuera, donde hay más mesas y gente comiendo. 
 
    "Aquí está su mesa, y le enviaré un camarero en breve". Dice, entregándonos nuestros menús. 
 
    Ian saca mi silla y me siento, sonrío mientras lo veo tomar asiento frente a m 
 
    "Ese tipo no podía apartar sus ojos de ti ni por un segundo". Ian dice mientras toma el menú. Mi rostro se sonroja, es lindo cómo se da cuenta de cosas así 
 
    "No me di cuenta". Lo admito. 
 
    "Bueno, lo hice. Y fue bastante molesto". Dice con una sonrisa torcida. 
 
    

  

 
   
    Nuestro mesero aparece y toma nuestros pedidos. Ian pide un vino blanco con una entrada de ensalada césar con pollo y palitos de pan. Como lo que ordenó parecía bastante bueno, decidí obtener lo mismo. 
 
    "Entonces, ¿quieres saber la sorpresa de esta cita?" pregunta una vez que el mesero se va. 
 
    "Sí." Yo digo. 
 
    "Yo soy el que diseñó todo este lugar. De abajo hacia arriba". El explica. 
 
    "¿En realidad?" —pregunto, sorprendida y sorprendida por su trabajo. 
 
    "Sí. Como estuvimos hablando de mi trabajo anoche, quería mostrarte uno de mis trabajos". Él sonríe, "y esto es todo. Monticello". 
 
    "¿Así que prácticamente eres dueño del lugar?" —pregunto, ladeando la cabeza hacia un lado. 
 
    "No realmente. Solo soy el diseñador de este lugar". Él responde. 
 
    "Oh. Te tengo". Yo respondo. Él asiente con la cabeza en acuerdo mientras suelta un suspiro. 
 
    "Entonces, suficiente sobre mí, ¿y tú? ¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre?" pregunta, inclinándose. 
 
    "Bueno, me gusta leer e ir de compras. Ya sabes, cosas que a los chicos no les gustaría disfrutar haciendo". Contesto. Ian se ríe mientras niega con la cabeza. 
 
    "Eso es bastante sexista". Él dice: "No me importa ir de compras y leer". 
 
    "Bueno, supongo que eso se suma a la lista de cosas que tenemos en común". respondo de vuelta 
 
    "¿Qué tenemos en común?" Él sonríe, arqueando una ceja. Mi cara se sonroja un poco, no estoy listo para responder esa pregunta todavía porque no sé muchas cosas que tenemos en común. 
 
    

  

 
   
    "Um... a los dos nos gusta leer e ir de compras". digo a la ligera. Ian tiene una mirada de diversión en su rostro mientras levanta un dedo. 
 
    "Nunca dije que me gustaba ir de compras. Solo dije que no me importaba". Dice. 
 
    "Entonces supongo que solo tenemos una cosa en común". respondo de vuelta 
 
    "Bueno, como siempre dicen, los opuestos se atraen. Y, además, estoy seguro de que tendremos mucho tiempo para conocernos". Él dice. 
 
    Antes de que pueda responder, nuestra comida llegó y se veía deliciosa. Ni siquiera me di cuenta de lo hambrienta que estaba hasta que vi la comida. Mientras observaba al mesero colocar nuestros platos junto con el vino, se me hizo la boca agua. 
 
    "Esto se ve tan bien". murmuro. Ian sonríe mientras el mesero se va. 
 
    "Es tan bueno. Es mi aperitivo favorito en su menú". Él dice. Asiento con la cabeza mientras tomo mi tenedor y cavo. 
Tan pronto como probé la ensalada césar celestial, estaba en las nubes. Mordí un palito de pan y lo perseguí con el vino dulce. 
 
    "Vaya, debes tener mucha hambre". comenta Ian, mirándome comer. Disminuyo la velocidad cuando me doy cuenta de que está comiendo a un ritmo lento y regular. Debería reducir la velocidad antes de atragantarme con un crutón. 
 
    Después de que terminamos nuestro aperitivo, todavía tenía hambre, así que pedimos algo de la lista de entradas. Pedí las conchas rellenas de espinacas y ricotta e Ian pidió fettuccini cremoso de albahaca y champaña. 
 
    "Entonces, ¿cuánto tiempo has estado viviendo en Nueva York?" pregunta Ian, tratando de entablar una conversación mientras esperamos nuestra comida. 
 
    "Desde hace un año y medio". Contesto. 
 
    

  

 
   
    "¿En serio? Wow. Bueno, entonces tienes mucho que aprender. Tal vez algún día te dé un recorrido por Manhattan". Él ofrece con una sonrisa. 
 
    "Podría aceptarte eso". Respondo. Ian me da una sonrisa genuina, complacido de que haya aceptado su oferta. 
Antes de que pudiera decir algo más, escuché mi teléfono vibrar en mi bolso. 
 
    "Esperar." le susurro a Ian. Tomo mi teléfono de mi bolso y lo reviso. Frunzo el ceño, es el Sr. Smith. Simplemente no entiende la indirecta. Tiene que dejarme en paz. No quiero hablar con él y no me importa escuchar lo que tiene que decir o lo que quiere. Ignoro la llamada y suspiro mientras devuelvo mi teléfono. 
 
    "¿Qué era?" pregunta Ian. Lo miro y lo encuentro en sus ojos marrones. 
 
    "No es nada. Solo alguien que no me deja en paz". Suspiro, sacudiendo la cabeza. 
 
    "Oh... ¿ex novio?" Él pregunta, la forma en que lo dijo sonaba como si hubiera mucha emoción ardiendo detrás de sus palabras. 
 
    "No, eso no." Contesto. 
 
    "¿Quieres que busque a esa persona y deje en claro que no quieres que te moleste?" El ofrece. No pude evitar sonreír ante su preocupación. 
 
    "No... No. Está bien". Me río. Por mucho que quisiera decir que sí, no lo hice. No quería complicar algo que no está ahí. 
 
    "Gracias por la oferta." Yo digo. Ian sonríe mientras asiente con la cabeza. 
 
    "Oye, si alguna vez necesitas que trate con alguien, soy tu chico". Él sonríe. 
 
    "Está bien, lo tendré en cuenta". Yo digo. Nuestra comida llegó unos minutos más tarde y pasé por la mía más como una persona normal y controlada. 
 
    

  

 
   
    Después del almuerzo, Ian me llevó de regreso a casa en su BMW y estacionó afuera de mi apartamento. 
 
    "Ojalá nuestro día dure más que esto". Dice, mirándome a los ojos. Mi corazón se acelera así, casi quiero desmayarme. Este chico me hace sentir mucha emoción. 
 
    "Todavía podemos". Digo, esperanza atada en mi voz. Ian me da una sonrisa triste mientras niega con la cabeza. 
 
    "No puedo. Tengo trabajo después de esto. Mi jefe llamó anoche y dijo que me necesitaba hoy". Él explica. Arrugo la frente. 
 
    "Oh." 
 
    "Pero, ¿qué tal si tenemos otra cita el próximo fin de semana?" Él pregunta, esta vez él es el que tiene esperanza en su voz. 
 
    "Sí." Respondí un poco demasiado rápido, causando que me sonrojara. Ian sonríe mientras asiente con la cabeza. 
 
    "Está bien, entonces. Bien. Entonces es una cita". El responde. 
 
    "Es una cita." Estoy de acuerdo. Nos sentamos en su auto mirándonos el uno al otro hasta que me di cuenta de que tenía trabajo. 
 
    "Entonces, um... debería irme". digo, abriendo la puerta. Antes de que pueda salir, Ian me detiene. Espero que no quiera un beso todavía. No soy ese tipo de persona que besa en la primera cita. 
 
    "Elizabeth, la pasé bien". Él dice genuinamente. Estoy aliviado y feliz al mismo tiempo. 
 
    "Yo también lo hice." respondo de vuelta. Ian sonríe mientras vuelve a abrocharse el cinturón. 
 
    "Te enviaré un mensaje de texto o te llamaré". Él dice. 
 
    "Bueno." Respondo de vuelta, saliendo del auto. 
 
    "Adiós." 
 
    

  

 
   
    "Adiós." Lo saludo mientras lo veo salir de mi calle. Me quedo ahí, asombrado. Ian es realmente un buen tipo. 
Y que yo sepa, es el tipo de persona que me tratará bien. 
 
    Vuelvo a entrar en mi apartamento, me quito el vestido y lo cambio por un par de pantalones cortos y una camiseta. Decido que probablemente debería quitarme el maquillaje mientras me dirijo al baño. 
 
    Realmente la pasé bien esta tarde. Y por una vez, estoy deseando que llegue mi próxima cita con él. Ha pasado un tiempo desde que tuve una cita, así que espero haberlo hecho bien hoy, además de comer mi comida como un animal hambriento. 
 
    Terminé de quitarme el maquillaje y fui a mi sala de estar y me senté en el sofá. Enciendo la televisión y tomo mi computadora portátil. He tenido la intención de hacer algo mientras me conecto a Google. Escribo Vianna Capperini y boom. Toda la página está llena de fotos y artículos de ella. Y fue entonces cuando me di cuenta de que el Sr. Smith está saliendo con una famosa modelo de lencería. Hago clic en la pestaña de imágenes y efectivamente hay fotos de ella y el Sr. Smith juntos. Ya sea que entren juntos en una limusina o en la alfombra roja o incluso besándose en un bar. Solo con ver estas imágenes, mi estómago quiere dar una voltereta. Sin embargo, antes de que pueda hacer más clic, escuché un fuerte golpe en mi puerta, lo que me sobresaltó. 
 
    Bajo el volumen de la televisión y cierro mi portátil. Agarro la opción de arma más cercana que tengo y lentamente me deslizo hasta mi puerta. 
Los golpes continuaron cuanto más tardé en llegar a la puerta. Quienquiera que sea parece enfadado y cabreado. Espero que no sea un mafioso que quiera matarme, aunque no haya hecho nada malo. 
 
    Tomo una respiración profunda, pongo mi mano en la perilla de la puerta y la giro lentamente. Inhalo otra respiración profunda antes de abrir la puerta. 
 
    

  

 
   
    Una vez que lo abrí, estaba a punto de dar un golpe con mi arma, pero me sorprendió. 
 
    Estoy sorprendido de quién está parado aquí justo en frente de mí. 
¿Por qué él está aquí? ¿Qué es lo que quiere? 
 
    "¿Señor Smith?" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Me quedé allí, curioso por saber qué estaba haciendo el Sr. Smith aquí, al pie de mis puertas. Le eché un vistazo y parecía más que enojado. Irrumpió dentro de mi casa sin que yo dijera que podía entrar, lo que me molestó. 
 
    "Bien, estabas listo para golpearme con un candelabro. Gran arma de elección". Murmura por lo bajo mientras pasa a mi lado. 
 
    "Woah, ¿qué diablos crees que estás haciendo? ¡No puedes simplemente marchar a la casa de alguien sin preguntarles!" —grito, irritada con él. Lo observo mientras camina de un lado a otro en mi sala de estar, obviamente frustrado. 
 
    "¿Por qué no respondiste mis llamadas o mensajes de texto?" —pregunta, ignorando mi pregunta. 
 
    Solo lo miro con incredulidad y digo lo primero que se me ocurre. "Estaba ocupado." 
 
    Pone los ojos en blanco mientras se toma la libertad de sentarse en mi sofá sin ser invitado. Suspiro mientras camino hacia él y me paro frente a él, con los brazos cruzados sobre mi pecho. 
 
    "Todos están ocupados, Elizabeth. Demonios, estoy ocupado las 24 horas del día, los 7 días de la semana. Pero todavía tengo tiempo para responder a las llamadas perdidas y los mensajes de texto. Así que no me vengas con toda esa mierda de 'Estoy ocupado' ". Dice exasperado. Pongo los ojos en blanco. 
 
    

  

 
   
    "Bueno, lamento no haber respondido a sus llamadas desesperadas, pero la última vez que lo comprobé, ya no trabajo para ustedes". Respondo en un tono sarcástico. Esto enfureció aún más al Sr. Smith, y por alguna extraña razón, eso envió alegría por todo mi cuerpo. Es como si tuviera este poder repentino ahora que no tengo que tener cuidado con lo que digo a su alrededor. Puedo decir lo que pienso libremente ya voluntad. 
 
    "Pero sé muy bien que recibiste mis mensajes y llamadas, y el hecho de que los ignoraras es tan grosero y mezquino. Honestamente-" 
 
    "¿Grosero? ¡Qué rico! Todo lo que has sido conmigo ha sido grosero. Nunca me has dicho 'gracias', nunca has valorado todo mi trabajo y esfuerzo, me gritas constantemente cuando no hago las cosas". a tu manera, me acusas de cosas que no hice, e irrumpiste en mi casa sin preguntar y simplemente te hiciste sentir bienvenido. Así que la próxima vez que pienses que estoy siendo grosero, piénsalo de nuevo". escupí. 
 
    Para mi placer, esto silenció al Sr. Smith, todo lo que llevó fue un par de parpadeos y una expresión en blanco. Pero su mirada en blanco no duró mucho ya que lentamente se convirtió en un ceño fruncido que me dirigió. 
 
    "¿Entonces crees que, entre los dos, yo soy el grosero?" Él sisea mientras se levanta y camina más cerca de mí, con una mirada en su rostro. Me mantengo firme y asiento con la cabeza mientras me cruzo de brazos. 
 
    "No actúes así, no has hecho algunas cosas que no son groseras". Él se queja. Pongo los ojos en blanco. 
 
    "¿Cómo qué? Por favor, ilumíname". me burlo 
 
    

  

 
   
    "Bueno, por un lado, nunca completas completamente tu trabajo cuando te lo pido, llegaste tarde al trabajo dos veces, casi pusiste en peligro mi empresa al llegar tarde al trabajo, nunca llamas a mi puerta cuando te lo pido constantemente, y tú Parece que les gusta ignorar mis llamadas". Él frunce el ceño, marcando la lista con los dedos. Pongo los ojos en blanco, no lo soporto en este momento. 
 
    “¡Todos fueron errores! ¡Soy jodidamente HUMANO! Pero aparentemente no puedes meterte eso en la cabeza. Todas las cosas que he enumerado fueron cosas que hiciste con arrogancia. Las cosas que has enumerado fueron errores. Hay una línea muy fina entre la mala educación y los errores". Siseo, molesta por él a medida que pasa cada segundo. Le tomó un momento responderme mientras lo veo comenzar a caminar de un lado a otro. ¿Por qué sigue haciendo eso? Es un hábito tan molesto. 
 
    "Sabes, vine aquí para decirte que te dejaría recuperar tu trabajo. Pero ahora, no quiero que vuelvas a trabajar para mí nunca más". Él dice, después de un tiempo una vez que dejó de caminar de un lado a otro. No sé si esa fue la verdadera razón por la que vino aquí. Pero podría ser algo que él diga para sacarme una reacción. Sea lo que sea, no dejo que mi emoción se muestre. 
 
    "Está bien por mí. No me gustaba trabajar para ti". Disparo de vuelta. Por una fracción de segundo, vi un parpadeo de conmoción y dolor en su rostro. Casi sonreí, satisfecha de haber obtenido una reacción de él. 
 
    "Para que lo sepas, puedo reemplazarte con otra persona en un abrir y cerrar de ojos". Él me informa, supongo que piensa que se supone que debo preocuparme, lo cual en realidad no es así. 
 
    "Genial. Bien por ti". respondo sarcásticamente. El Sr. Smith me da una última mirada antes de regresar a mi puerta. 
 
    "Adiós, Sra. Ennis". Dice antes de irse, cerrando la puerta de golpe. 
 
    Suspiro, no sé qué acaba de pasar. Bueno, ahora sé que definitivamente no volveré a trabajar para el Sr. Smith. Entonces, ¿qué haré ahora? 
 
    

  

 
   
    Vuelvo a mi sofá y me siento mientras pongo mi computadora portátil en mi regazo. Antes de que pueda ir a mi navegador de Internet, suena mi teléfono. Suspiro mientras lo saco, listo para presionar el icono de ignorar. Pero me detengo, dándome cuenta de que es mi madre, no el Sr. Smith. 
 
    "Hola mamá." Digo mientras pongo mi teléfono en el altavoz y lo coloco en el cojín a mi lado. Voy a Google y busco nuevas ofertas de trabajo en el área. 
 
    "¿Elizabeth? Oh, sí, finalmente. Cariño, siento mucho haberte molestado esa noche. Realmente lo siento". Por un momento, no supe de qué diablos estaba hablando. Pero ahora que lo pienso, se refiere a la noche en la que tuvimos nuestra pequeña "discusión" sobre encontrar al hombre adecuado. 
 
    "Está bien mamá". Digo, realmente es porque hace mucho que lo superé 
 
    "¿Está seguro?" Ella pregunta. 
 
    "Sí." Yo suspiro. Hago clic en algunas empresas comerciales como Pines Incorporated. A pesar de que Robert fue un imbécil conmigo, no estaría de más postularme para su compañía. 
 
    "Entonces, ¿cómo va todo? ¿Cómo va tu nuevo trabajo?" Ella pregunta. ¿Debería decirle que me despidieron? Probablemente debería porque si no lo hago, ella eventualmente lo descubrirá como meses después. 
 
    "Me despidieron." Contesto. Hubo una larga pausa al otro lado de la línea. Fue tanto tiempo que pensé que la línea se cortó. 
 
    "¿Mamá?" —pregunto, solo para asegurarme de que todavía está aquí. 
 
    "¿Sí?" Ella dice. 
 
    "Oh, está bien, todavía estás aquí". respondo de vuelta. 
 
    "Entonces dime cómo sucedió todo". Ella dice. Y así lo hago. Le cuento todo, desde el primer día que trabajé allí, hasta el último día. 
 
    "Wow. Lo siento mucho por ti. Estoy segura de que vas a encontrar otro trabajo, cariño. Eres una chica inteligente y brillante...", dice, "... Y realmente pensé que él era el indicado". Ella murmura. 
 
    

  

 
   
    No sé si se suponía que debía escuchar esa última parte, pero si no lo hice, entonces mi madre es una murmuradora horrible. Ahora que siento que estamos en el tema de " el elegido”, no estoy seguro si debería contarle sobre Ian. Siento que, si lo hago, ella nunca se callará y comenzará a planear mi boda. Conociendo bastante bien a mi madre, probablemente no debería decírselo. Al menos debería esperar un poco hasta estar seguro de Ian. 
 
    "Entonces, ¿qué te pasa?" Pregunto, desviándome de mi tarea. Recurrí a mirar imágenes del Sr. Smith y su novia Vianna. Aunque me molesta verlos juntos, todavía no puedo evitar mirar las imágenes. 
 
    "Oh, nada. En este momento, estoy organizando una fiesta en el trabajo. Uno de mis compañeros de trabajo se jubila". Ella explica. 
 
    "Bien. Bueno, estoy seguro de que la fiesta va a ser divertida". digo, mientras escribo " Adam Smith" en el buscador de Google. Presioné enter y aparecieron un montón de cosas. Por ejemplo, cómo su compañía es la más exitosa en Nueva York y cómo está saliendo con una modelo famosa que aparentemente es isleña. Espera, ¿por qué busco a mi exjefe en Google? Eso es tan raro y acosador. Uf, soy tan raro. 
 
    "Sí, la fiesta va a estar encendida". Dice mi mamá, interrumpiendo mis pensamientos. Me congelé en mi lugar. ¿Mi madre acaba de usar la palabra "encendido"? 
 
    "Mamá, por favor dime que no dijiste lo que creo que dijiste". Ruego, rezando para que mis oídos me engañen. 
 
    "¿Qué? ¿Lit? Sí, usé eso. ¿Por qué? ¿Eso es un problema?" Ella pregunta. Actúa como si estuviera bien que alguien como ella dijera esa palabra. 
 
    "Mamá, no digas eso nunca más". Le dije a ella. 
 
    "¿Por qué? ¿No es eso lo que ustedes jóvenes dicen hoy?" Ella inocentemente pregunta. Niego con la cabeza y palmeo mi cabeza. 
 
    "Sí, pero mamá, lamento decírtelo, no eres joven". Yo digo. 
 
    

  

 
   
    "Vaya, es el sueño de una madre escuchar a su hija decir que no es joven". Ella dice. "Y, además, cincuenta y seis no es tan viejo". 
 
    "Pero no es mamá joven". Yo discuto. 
 
    "Bueno, tu hermana no tiene ningún problema con que lo diga. En realidad, mucha gente, excepto tú, no tiene ningún problema con que lo use". Ella dice, poniéndose a la defensiva. 
 
    "Eso es porque a Natalie no le importa. Me preocupo por ti y tu vida social. Créeme, que uses la palabra 'lit ' no es bueno para ti ni para la sociedad". Yo explico. 
 
    "Simplemente no lo usaré cerca de ti. Eso es todo". Ella dice. Pongo los ojos en blanco, hablar con mi madre es como hablar con un niño de cinco años que no puede entender nada. 
 
    "No lo uses punto". Yo aconsejo. 
 
    "Es lo que sea. Oye, me tengo que ir. Necesito terminar de decorar. Así que te amo, adiós". Ella dice. 
 
    "También te amo. Adiós". Termino la llamada y estaba a punto de apagarla hasta que vi un mensaje de texto de Ian. 
 
    Ian: hola hermosa :) 
 
    Solo ver ese mensaje me alegró el día. Es increíble cuánto me afecta Ian. Me hace sonreír y calentarme por todas partes 
 
    yo: hola 
 
    Ian no tarda mucho en responder. Prácticamente le tomó diez segundos, que es mucho más rápido de lo que puedo responder. 
 
    Ian: Quiero verte de nuevo. ¿Quieres salir? 
 
    ¿Debo jugar el papel difícil de conseguir? No, probablemente no debería, ya que no quiero parecer duro o grosero. Pero acabamos de almorzar juntos hace una o dos horas. 
 
    

  

 
   
    Yo: ¿Y el trabajo? 
 
    Ian: A la mierda. 
 
    Es divertido de su parte decir eso ya que me acaban de despedir. Probablemente no debería salir con él porque no quiero que se meta en problemas por mi culpa. Y tampoco quiero salir lastimado, no estoy listo para derribar todas mis paredes todavía. Todavía estoy un poco dolido por Alex. 
 
    Yo: Lo siento, no dejar que te metas en problemas en el trabajo por mi culpa. 
 
    Ian: No me importaría. 
 
    Asombroso, es tan dulce. Realmente espero que todo vaya bien entre nosotros porque me está empezando a gustar. 
 
    Yo: No Ian, no voy a hacer que te despidan. 
 
    Por mucho que me doliera presionar enviar, lo hago. De hecho, estoy de humor para pasar el rato con él. Y cuanto más lo pienso, aumenta el anhelo. Pero tengo que mantenerme fuerte. 
 
    Ian: *suspiro* tienes razón. 
 
    Yo: sé que lo soy :) 
 
    Ian: Oh, ¿así que te estás volviendo arrogante ahora? >:) 
 
    Mi corazón se acelera, Ian está coqueteando conmigo. Y eso envía otra cálida emoción a través de mi cuerpo. 
 
    Yo: Tal vez... tal vez no. 
 
    Así que decido coquetear de vuelta. Pero Ian no responde después de eso. Lo cual no me molesta porque sé que está en el trabajo y tiene otras cosas que hacer y de las que preocuparse. 
 
    Por lo que he recopilado hasta ahora, Ian es un tipo muy agradable y, sin mencionar, atractivo. Es muy educado y sereno, y el hecho de que le guste ponerme a mí primero es increíble. Creo que Ian me gusta mucho. 
 
    

  

 
   
    Y tengo muchas ganas de nuestra próxima cita, que creo que es el próximo fin de semana. Me pregunto si me llevará a otro de sus edificios. Eso será genial. Me pregunto si intentará besarme. Si lo hace, entonces no estoy seguro de cómo reaccionaré. ¿Le devolvería el beso? ¿O retrocederé, aún no estoy listo para ello? 
 
    Bueno, sea lo que sea, lo averiguaré. La próxima fecha es solo una semana completa por delante. Que ahora que lo pienso, es mucho tiempo. 
 
    Ugh, acelerar ya semana. Estoy lista para mi segunda cita con Ian. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Hoy es domingo, es decir, el día de Coney Island. Como Stella y las chicas me van a recoger a eso de las seis y media, me levanté una hora antes.   
 
    Salté a la ducha y me limpié. Me aseguré de que todo mi vello no deseado fuera afeitado junto con lavarme el cabello. Una vez que salí, fui a mi tocador para encontrar un traje de baño. Solo tuve uno. Era un biquini negro de dos piezas. Lo agarro y me pongo la parte de abajo y ato la parte superior alrededor de mi cuello. Espero no ser el único con un bikini como este.   
 
    Me puse un par de pantalones cortos de mezclilla y una camiseta blanca suelta. Me sorprende que a finales de septiembre todavía haga bastante calor afuera. Por lo general, no lo es. Empaco una bolsa de mano y pongo todas mis necesidades esenciales allí, como una toalla, protector solar, una muda de ropa, etc.   
 
    Como probablemente me voy a meter al agua, decido no maquillarme excepto el rímel a prueba de agua que aplico ligeramente.   
 
    Después de estar lista para vestirme, me preparo un bagel, me siento en el sofá y enciendo la televisión. Sin embargo, para mi consternación, había un comercial de lencería y la modelo principal era Vianna. Estaba exhibiendo un conjunto de lencería negra y solo ver su cuerpo en la televisión me hace sentir un poco inseguro acerca de mi propio cuerpo. Todo en ella físicamente es perfecto.   
 
    Cambio el canal a las noticias y están hablando de política. Aunque no estoy realmente interesado, decido simplemente instalarme en eso.   
 
    Termino mi bagel y veo que son las seis y veinticinco. Perfecto. Apago la televisión, recojo mis pertenencias y me vuelvo a sentar en el sofá. Mi teléfono suena y es un número desconocido. Vacilante, acepto la llamada. 
 
    "¿Hola?" Pregunto con cautela.   
 
    

  

 
   
    "Soy Robert Pines de Pines Incorporated, ¿estoy hablando con la Sra. Elizabeth Ennis?" Su voz exigente pregunta. No sabía qué decir. No puedo creer que en realidad estoy en la línea con Robert.   
 
    "S-Sí. Esta es ella." grazno, aclarándome la garganta.   
 
    "Vi que estaba interesado en una oferta de trabajo para mi empresa como asistente personal". Dice, con una voz profunda resonando en mi oído.   
 
    "Eso es correcto." Respondo, recordando ayer cuando estaba buscando ofertas de trabajo en Google. 
 
    "Bueno, tendrás que pasar y obtener una solicitud de mi recepcionista y luego intentaré ver si puedo programarte una entrevista". El explica.   
 
    "Bueno." respondo de vuelta Y luego, sin que yo lo sepa, me cuelga. Maldita sea.   
 
    No estoy seguro de cómo es Robert Pines, pero solo por su voz, este tipo es intimidante. Entonces, mientras tengo algo de tiempo libre antes de que Stella y ellos me recojan, busco rápidamente en Google a Robert Pines.   
 
    Al igual que el Sr. Smith, Robert tiene un montón de artículos de noticias e imágenes sobre él. Pines Incorporated es la segunda empresa más exitosa de Nueva York después de Smith Enterprise. Tal vez por eso Robert parece odiarlo. Pero Robert no está tan lejos de Smith Enterprise con las calificaciones. Sólo ha vuelto un cinco por ciento.   
 
    Antes de que pueda mirarlo un poco más, sonó el timbre y me levanté de un salto y abrí la puerta. Stella estaba parada en mis escalones con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    "¡Oye! ¿Listo para Coney?" Ella pregunta ansiosamente. La emoción de Stella se vuelve contagiosa cuando me contagia y me emociona. 
 
    

  

 
   
    "Si, vamos." digo, agarrando las llaves de mi casa y cerrando mi apartamento.   
 
    Taylor y Jessica estaban esperando en el asiento trasero del Mercedes de Stella cuando abrí la puerta del asiento del pasajero y entré, cerrando la puerta detrás de mí. Stella tiene un auto realmente agradable y el interior está hecho de asientos de cuero beige con asientos con control de temperatura. Más elegante que mi mini rojo.   
 
    "¡Hola Liz!" Taylor dice con una sonrisa desde el asiento trasero.   
 
    "Hola, chicos." Le respondo, devolviéndole la sonrisa.   
 
    "¿Quién está listo para un día de diversión?" pregunta Stella, arrancando el auto.   
 
    "¡A mí!" Todos decimos al unísono eufóricos. Stella sale de la calle y conduce hacia la carretera principal.  
Durante los primeros minutos del viaje, todos estuvimos en silencio, disfrutando del aire acondicionado del automóvil en el calor de septiembre. 
 
    "Oh, Dios mío, Richard no me dejará en paz. Simplemente no puede entender la insinuación de que ya no quiero estar con él". Jess se queja, mirando su teléfono.   
 
    "¿Qué está sucediendo?" pregunta Stella, mirando a Jess a través del espejo retrovisor.   
 
    "Así que anoche, rompí con Richard porque ya no sentía una chispa y él me ha estado mintiendo últimamente. Y ahora, no deja de enviarme mensajes de texto después de que le dije que no volviera a hablarme nunca más. ." Jess explica, la frustración es obvia en su voz.   
 
    "Solo bloquéalo". Taylor sugiere. Stella asiente con la cabeza en acuerdo. 
 
    "Sí, Jess, bloquéalo. Realmente no hay nada más que puedas hacer al respecto". Ella dice.   
 
    "Lo sé, pero..." Jess deja escapar un suspiro, "No lo sé". 
 
    

  

 
   
    "Jess, si no vas a bloquearlo, entonces realmente no puedes quejarte de que te está molestando". señala Taylor.   
 
    "Estoy de acuerdo con Tay". dice Stella, mirando a Jess a través del espejo.   
 
    "Está bien, está bien. Lo bloquearé. Lo estoy haciendo ahora mismo". Jess dice. No puedo evitar dejar que mi curiosidad saque lo mejor de mí. 
 
    "Um, ¿quién es Richard?" —pregunto, sin saber de quién están hablando.   
 
    "¿No sabes quién es?" Taylor pregunta. Niego con la cabeza. 
 
    "Supongo que Jess olvidó informarte". Ella dice. Vuelvo a mirar a Jess mientras ella pone los ojos en blanco hacia Taylor.   
 
    "Richard es ahora el ex novio de Jess. Es un presentador de noticias para NYC 7. Así que supongo que es un poco famoso ya que está en la televisión. ¿Pero en serio no lo has visto antes?" Taylor explica. 
 
    "Nop. Realmente no veo mucho las noticias. E incluso si las veo, no veo ese canal". Respondo, sacudiendo la cabeza.   
 
    "Oh, bueno, no te estabas perdiendo de mucho. Él no era realmente tan lindo". Taylor dice, encogiéndose de hombros. Eso hizo que Jess jadeara mientras Stella se reía.   
 
    "¡Era tan lindo!" Jess protesta.  
 
    "Es realmente interesante que digas eso ya que acabas de romper con él anoche". Taylor dice con una sonrisa. Jess suspira y cruza los brazos sobre el pecho. 
 
    "El hecho de que ya no salga con él no significa que no pueda decir que es lindo". Ella murmura.   
 
    "¿Estás seguro? Porque siento que todavía sientes algo por él. Quiero decir que todos sabemos que no lo bloqueaste". Taylor dice. Jess entrecierra los ojos hacia ella, frunciendo el ceño.   
 
    "Cállate. ¿Cómo somos amigos?" Ella pregunta, mirando por la ventana.   
 
    

  

 
   
    "Oh, ya sabes, porque me amas y no puedes vivir un día sin mí". Taylor responde con una sonrisa. Jess no dice nada mientras sigue mirando por la ventana.   
 
    El resto del viaje en auto fue tranquilo además de la gracia salvadora de la música de Stella que decidió encender. Observo cómo el sol comienza a salir en el horizonte de la ciudad, arrojando rayos anaranjados sobre los rascacielos de cristal. Era bonito.   
 
    Cuando llegamos a Coney Island eran las ocho. ¿Quién diría que podría haber tanto tráfico un domingo por la mañana?   
 
    "Muy bien, chicas, primero iremos al malecón y subiremos a algunas atracciones, y luego saldremos a almorzar, y luego encontraremos un lugar en la playa y nos relajaremos allí por unas horas. ¿Suena bien?" dice Stella, enumerando sus planes.   
 
    "Sí." Taylor dice, saliendo del auto.   
 
    "Como todavía no vamos a ir a la playa, podemos dejar nuestras cosas en mi auto". menciona Stella. Todos salimos, dejando nuestros bolsos en su auto.   
 
    "Nos estamos subiendo al agitador de cráneos". dice Taylor, sus ojos se iluminan de alegría. A las ocho de la mañana, este lugar seguro que se llena rápido.   
 
    "Por favor no." Jess ruega con una mirada de preocupación en sus ojos. Esto hace que Taylor se ría mientras empuja a Jess con el hombro. 
 
    "¿Por qué? ¿Tienes un estómago débil?" Ella pregunta.   
 
    "Sabes que lo hago." Jess responde, rodando los ojos.   
 
    

  

 
   
    "Bien. Entonces seremos solo Stella, Liz y yo". Taylor resopla mientras caminamos hacia la entrada principal para comprar nuestros boletos.  
Una vez que pasamos la larga fila y entramos, Taylor prácticamente corre a través de la multitud de personas para hacer fila para el agitador de cráneos. Stella y yo nos unimos a ella mientras Jess se sienta en un banco con su teléfono y nos espera.   
 
    "Odio este paseo". Stella murmura por lo bajo para que solo yo pueda escuchar.   
 
    "Entonces, ¿por qué continuar?" Pregunto.   
 
    "Porque sé que a Taylor le gustaría que me llevara bien con ella". Ella se encoge de hombros.   
 
    "Oh, eso es amable de tu parte". Yo digo. "Entonces, ¿ustedes van mucho aquí?" Pregunto, mientras avanzamos en la fila. 
 
    "Todos los años." Taylor interviene.   
 
    "Sí, ahí fue donde la pobre Jess conoció a Richard". añade Estela.   
 
    "Oh." respondo de vuelta.   
 
    Después de diez minutos de hacer cola, era nuestro turno de subir. Y déjame decirte que fue un error para mí subirme. O al menos no debería haber desayunado antes de venir aquí. Porque ahora que nos bajamos, quiero vomitar.   
 
    "¡Vamos a subirnos a esa montaña rusa ahora!" dice Taylor, señalando una montaña rusa de madera. Quería subir, pero mi estómago decía otra cosa.   
 
    "Creo que necesito pasar en ese viaje". Digo, agarrando mi estómago. Taylor se da vuelta y me da una mirada de decepción. 
 
    "¿Por qué?" Ella pregunta.   
 
    "Ese último viaje está causando que mi estómago dé vueltas". Contesto.   
 
    "Bien." Taylor suspira. "Supongo que solo seremos tú y yo Stells".   
 
    

  

 
   
    Jess y yo esperamos y buscamos un banco para sentarnos mientras Taylor y Stella hacían fila para subir a la montaña rusa.   
 
    Al principio, había silencio entre Jess y yo. Fue un silencio incómodo porque sabía que ambos estábamos tratando de encontrar algo de qué hablar. 
 
    "Entonces, ¿qué está pasando con Richard?" Pregunto.   
 
    "Todavía no deja de enviarme mensajes de texto". Ella responde, mirando su teléfono.   
 
    "Entonces, ¿cómo es que no lo bloquearás como dice Taylor?" Pregunto. Jess se encoge de hombros mientras me mira, mirándome a los ojos.   
 
    "No lo sé. Simplemente", suspira, "no sé por qué". Ella responde. Pero creo que sé la razón. 
 
    "¿Quieres escuchar mis dos centavos?" Yo ofrezco.   
 
    "Seguro." 
 
    "Creo que todavía sientes algo por él. Y la idea de que lo bloquees te asusta porque sientes que lo perderás por completo para siempre si lo haces, incluso si eres tú quien rompe con él". Yo explico.   
 
    "Vaya, nunca lo había pensado así. Supongo que tienes razón. Tal vez todavía siento algo por él". Ella dice.   
 
    "¿Vas a hacer algo al respecto?" Pregunto. Debería convertirme en terapeuta. Siento que soy bastante bueno con estas preguntas filosóficas. 
 
    "¿Debería? Quiero decir, todavía estoy bastante enojado con él por lo que me hizo". Ella dice.   
 
    "¿Qué hizo él?" Pregunto.   
 
    "Seguía diciendo que me amaba y todo, pero fue a mis espaldas y me engañó con una stripper barata. Y dice que lo siente y que nunca volverá a hacer eso y sigue rogándome una segunda oportunidad. Estoy no estoy seguro si debería. ¿Debería?" Ella pregunta. 
 
    

  

 
   
    "Bueno, ¿parece sincero con sus disculpas?" La miro mientras levanto las cejas.   
 
    "Sí, yo supongo que sí." Ella responde, mirando de nuevo su teléfono.   
 
    "Entonces creo que has respondido a tu pregunta". Respondo. Se toma un momento para pensar mientras voltea su teléfono entre sus manos. 
 
    "Lo llamaré cuando regrese a casa. Pero por ahora, solo voy a disfrutar este día". Ella dice.   
 
    "Parece un buen plan." Yo respondo. 
 
    El resto del día pasó como un borrón. Mi estómago mejoró y me uní a Taylor y Stella en algunos paseos. El único paseo en el que todos subimos juntos, incluida Jess, fue la rueda de la fortuna. Cuando paramos en la cima, todos nos tomamos una selfie con la vista de la isla de fondo. Después de los paseos, fuimos y almorzamos, que consistía en pizza y papas fritas. Fue muy bueno. Una vez que terminamos de comer, volvimos al auto de Stella y agarramos nuestros bolsos y nos dirigimos a la parte de la playa de la isla. Encontramos un lugar y nos acomodamos en la cálida arena.   
 
    "¿Alguien quiere algodón de azúcar?" Taylor pregunta, mientras saca su billetera. Todos levantamos la mano cuando ella asiente con la cabeza y se va a comprar algodón de azúcar.   
 
    "¿Cómo están tú y Bradley, Stells?" Jess pregunta mientras se posa las gafas de sol en el puente de la nariz.  
 
    "Estamos bien. Aunque él quiere un bebé". ella responde   
 
    "¿Quieres un bebé?" Pregunto, mirándola. Ella se encoge de hombros.   
 
    "Sí, pero no ahora. Quiero esperar uno o dos años. Pero Bradley no. Quiere uno ahora". Ella explica. "Además, le dije que como son mis ovarios, tendrá que esperar".   
 
    

  

 
   
    "Díselo tú, niña". Jess comenta. Después de eso, nos quedamos en silencio, escuchando las olas romper en la orilla y viendo a otras personas disfrutar de la arena.   
 
    Después de unos minutos, Taylor regresa con cuatro enormes algodones de azúcar en sus manos. Nos da uno a cada uno y luego toma su lugar en su toalla junto a Stella después de que todos le agradecimos.   
 
    "Ugh, así que el Sr. Smith me está pidiendo que escriba un montón de documentos para una estúpida reunión de accionistas que tendrá la próxima semana". Jess se queja. Solo escuchar sus nombres me hace sonrojar. Quiero decir, ¿debería decirles que me despidieron? Bueno, mientras no me pregunten cómo estoy, entonces no tengo que hacerlo.   
 
    "Sí, me está haciendo hacer una hoja de cálculo calculando el número total de personas involucradas en su empresa". Stella agrega.   
 
    "Al menos ustedes no tienen que hacer datos demográficos". Taylor murmura.   
 
    "Por favor, ese es un trabajo más fácil que todos los nuestros". dice Jess, lo que hace que Taylor ponga los ojos en blanco.   
 
    "¿Y tú, Liz? ¿Cómo te va trabajando como su esclava personal?" Taylor pregunta, mirándome.   
 
    Mi cara se pone roja, este es el tipo de pregunta que esperaba no recibir. Me meto un poco de algodón de azúcar en la garganta y trago. Necesito ordenar mis pensamientos. Tengo que salir directamente con ellos. 
 
    "Va bien. No hay mucho trabajo". Yo miento.  ¿¡Por qué les mentí!? ¡Al final lo descubrirán!   
 
    "Eh. Bueno, suerte tuya". Jess dice. Después de eso, todos dejamos el tema del trabajo. Cosa que agradecí.  
La última parte de nuestro día pasó rápido. Todos fuimos y sumergimos los dedos de los pies en el agua fría, y me alegré de no ser el único en un bikini fibroso.   
 
    

  

 
   
    Después de unas horas, todos empacamos y volvimos al auto de Stella para irnos. El viaje comenzó como hablador y luego se desvaneció en nada. Fui el primero al que dejó Stella y le di las gracias antes de irse. 
 
    Lo primero que hice al llegar a casa fue darme una ducha. Me aseguré de que no me quedara arena escondida en el cuero cabelludo y entre los dedos de los pies.   
 
    Después de mi ducha, ya eran las ocho, así que decidí retirarme temprano. Mañana parece que va a ser un día ajetreado tratando de conseguir un nuevo trabajo. Solo espero que todo salga bien mañana. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Estaba en medio de un sueño cuando escuché que sonaba mi teléfono y que llamaban a mi puerta. Al principio, me tomó un momento darme cuenta de que mi teléfono estaba sonando y alguien estaba llamando a mi puerta al mismo tiempo. Debatiéndome sobre qué debo hacer primero, decido tomar mi teléfono. Ni siquiera tuve la oportunidad de ver quién era la persona antes de aceptar la llamada.   
 
    "¿Hola?" Pregunto aturdida, levantándome de la cama y caminando hacia la puerta.   
 
    "Así que ahora tomas el teléfono". Escuché una voz masculina decir al otro lado de la línea. Me tomó una fracción de segundo darme cuenta de que accidentalmente acepté su llamada.   
 
    "¿Qué deseas?" murmuro amargamente.   
 
    "Abre la puerta." Él exige.   
 
    "¿Por qué? ¿Entonces puedes irrumpir como la última vez?" chasqueo. Lo escuché suspirar de frustración al otro lado de la línea. 
 
    "¿Por qué estás siendo difícil en este momento?" Él pide. Pongo los ojos en blanco y miro la hora. 
 
    "Tal vez porque es una mañana" respondo.   
 
    "Bien. Si no me dejas entrar, al menos sal." Él dice. Ni siquiera me da tiempo para responder desde que terminó la llamada. Odio cuando la gente hace eso.   
 
    Me debato si debería escucharlo y salir a ver lo que demonios quiera a la una de la mañana. Probablemente debería porque es demasiado pronto para tener otra pelea con él.   
 
    

  

 
   
    A regañadientes, giro el pomo de la puerta, suspiro y abro la puerta. Al principio no vi al Sr. Smith, pero luego lo vi apoyado en su elegante auto, con los brazos cruzados sobre el pecho.   
 
    "¿Qué deseas?" Pregunto, desde mi puerta. Él me mira y hace su camino de regreso. Cuando estuvo a la vista, esta es la primera vez que lo veo con un atuendo diferente además de su ropa de trabajo. Lleva joggers grises con una camiseta blanca. Es tan raro verlo sin su ropa de trabajo.   
 
    "Te quiero de vuelta." Dice, mirándome con sus ojos esmeralda.   
 
    "¿Quieres decirme esto ahora?" Me burlo, "¿qué pasó con 'Puedo encontrar a alguien que te reemplace en un abrir y cerrar de ojos’?" 
 
    "Dije eso porque estaba en el calor del momento". Responde, defendiéndose.   
 
    "¿Y?" digo, cruzando mis brazos sobre mi pecho. Observo al Sr. Smith mirar al suelo por un momento y luego volver a mirarme. 
 
    "Me niego a contratar a nadie más como mi secretario personal". Él murmura. Esto me tomó por sorpresa. No esperaba que eso saliera de su boca. 
 
    "¿Por qué?" No pude evitar preguntar.   
 
    "Porque eras bueno en tu trabajo". Él responde. Una vez más, me tomó por sorpresa. Pero algo no cuadraba. 
 
    "Pero pensé que cometí demasiados errores". Digo, burlándome de lo que me dijo el otro día. Él suspira. 
 
    "Cometiste demasiados errores", comenzó, lo que me hizo poner los ojos en blanco con molestia, "pero a diferencia de otras personas que trabajaron para mí, aprendiste de tus errores". Él dice. No sé qué lo poseyó para darme cumplidos. ¿Qué pasó con el grosero y arrogante Sr. Smith? 
 
    

  

 
   
    "¿Pero por qué esperaste hasta ahora para contarme todo esto?" Pregunto, mi irritación desapareciendo.   
 
    "Traté de decírtelo el otro día, pero me derribaste". Él explica.  ¿De verdad quiso decir eso?  Ahora me siento como una persona horrible.   
 
    "No sabía si estabas diciendo la verdad o no". murmuro.   
 
    "Era." Él confirma.   
 
    "Oh." susurro, sin mirarlo a los ojos. Hubo un momento de silencio entre nosotros. Supongo que estaba esperando que dijera más. Pero, ¿qué más podría decir? 
 
    "Entonces, ¿volverás a trabajar para mí?" Él pide. Lo miro, sin saber qué decir. No sé si debería volver a trabajar para él. 
 
    "Tendré que pensar en eso." murmuro.    
 
    "Está bien, llámame o envíame un mensaje de texto cuando hayas tomado tu decisión". él me informa Asiento con la cabeza, manteniendo mis ojos en él.   
 
    "Bueno." Yo susurro.   
 
    El Sr. Smith me da una última mirada antes de darse la vuelta y caminar de regreso a su auto. No puedo dejar que se vaya sin decir nada. 
 
    "¿Señor Smith?" llamo Lo observo responder a su nombre mientras se da la vuelta. 
 
    "Gracias." Yo digo. Asiente con la cabeza y se sube a su coche. Me quedo allí y lo veo alejarse.   
 
    Vuelvo a mi apartamento pensando para mí. No quiero volver a trabajar para él, pero al mismo tiempo sí. No quiero trabajar para él porque siento que me volverá a tratar como basura si lo hago. Pero también quiero trabajar para él porque necesitaré el dinero y en los días buenos, el Sr. Smith no es una persona tan terrible. Uf, ¿qué debo hacer? Decido llamar a mamá y escuchar su filosofía sobre esto. 
 
    

  

 
   
    Voy a mi habitación, tomo mi teléfono y marco su número. Suena cuatro veces antes de que ella atienda y responda. 
 
    "¿Hola?" Escuché a mi mamá decir.   
 
    "Hola mamá." Contesto.   
 
    "¿Elizabeth? ¿Por qué llamas en medio de la noche?" Ella gime. Me siento encima de mi cama y suspiro. 
 
    "Porque tengo una pregunta importante que hacerte". respondo de vuelta.   
 
    "¿Qué es?" Ella pregunta, bostezando.   
 
    "Bueno, ¿recuerdas que te dije que me despidieron?" empiezo 
 
    "Sí. ¿Qué pasa con eso?" 
 
    "Bueno, mi ex jefe acaba de venir y me ofreció mi trabajo de vuelta. Dijo que realmente le gustaría que volviera a trabajar para él. Pero la cuestión es que no sé si debería hacerlo". explico, retorciendo un mechón de mi cabello alrededor de mi dedo.   
 
    "Ahora, Elizabeth, escúchame muy bien cuando te digo esto. Acepta el maldito trabajo". Mamá simplemente dice. Me sorprendió un poco que mi madre no me diera algunos consejos sabios sobre qué hacer.   
 
    "Pero mamá-" empiezo. 
 
    "Sin peros. Es un trabajo, Elizabeth, y si paga tus cuentas, pone un techo sobre tu cabeza, te pone ropa y comida en la boca, entonces tómalo". Ella explica, interrumpiéndome. 
 
    "Mamá, es sólo-" 
 
    "Elizabeth, no tengo tiempo para discutir contigo en medio de la noche. Ahora acepta el trabajo y deja de quejarte. Buenas noches". Y con eso, ella cuelga.   
 
    

  

 
   
    
Apago mi teléfono y suspiro. También podría escuchar a mi madre. Quiero decir, ¿por qué Robert Pines me trataría mejor que el Sr. Smith en la forma en que me habla por teléfono? 
 
    Así que decido llamar al Sr. Smith. Tomo una respiración profunda y marco su número. El teléfono ni siquiera pasó el primer timbre antes de que contestara. 
 
    "¿Hola?" Escuché su voz profunda decir. Es casi como si estuviera sentado esperando que lo llame 
 
    "Hola, Sr. Smith". Yo digo.   
 
    "Hola Isabel". Él responde de vuelta.   
 
    "He tomado mi decisión". Yo digo.   
 
    "¿Tienes?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Qué es?" Él pide. Antes de decirle mi decisión final, me aseguro si es la correcta. Pero al escuchar a mi madre en mi cabeza, sé que tiene que ser así. 
 
    "Acepto tu oferta. Volveré a trabajar para ti". Yo digo. Lo escuché soltar un suspiro de alivio y casi puedo escuchar una sonrisa en medio. 
 
    "¿Tú haces?" Pregunta solo para estar seguro. 
 
    "Sí." Confirmo.   
 
    "Eso es realmente genial. ¿Quieres empezar hoy o mañana?" Él pide. Me sorprende que incluso me esté dando una opción. 
 
    "Hoy." Yo respondo.   
 
    "Está bien. Comienza a la hora habitual". Él dice. Asiento con la cabeza. 
 
    "Bueno."   
 
    

  

 
   
    "Oh, y Elizabeth, ¿puedo hacerte una pregunta?" Él pide.   
 
    "Seguro." Digo, mi corazón está acelerando una milla por minuto. ¿Qué es lo que tiene que preguntarme?   
 
    "¿Qué quisiste decir cuando dijiste que no te gustaba trabajar para mí?" Él pregunta.  La razón por la que no me gustaba trabajar para ti era porque eres muy insistente y mandón, grosero, arrogante y la lista continúa.  Respondo en mi cabeza. Pero, por supuesto, no lo dije en voz alta. 
 
    "No lo sé. Estaba en el calor del momento". Respondo, haciéndole eco.   
 
    "Oh." Él responde de vuelta. Miro mi despertador y veo que son las dos menos cuarto. Si voy a trabajar para él hoy, entonces necesito descansar un poco. 
 
    "Entonces, um, me voy a ir a la cama". murmuro.   
 
    "Está bien buenas noches."   
 
    "Buenas noches." digo, y cuelgo. Solté un suspiro mientras caía sobre mis almohadas. Esta ha sido una noche interesante. 
 
    Me desperté a las ocho. Me metí en la ducha para un enjuague rápido y salí. Me puse una falda lápiz negra y un botón rojo para combinar. Me subí las mangas hasta los antebrazos y desabroché los tres botones superiores. Complementé con un collar de oro y pendientes de aro de oro. Me puse mi reloj de oro Michael Kors y recogí mi cabello en una cola de caballo, dejando algunos mechones a un lado de mi cara. Una vez que estuve satisfecha con mi atuendo, fui al baño y me cepillé los dientes y me encargué del maquillaje.   
 
    Después de que terminé, me puse mis tacones de aguja negros, agarré mi bolso y salí, cerrando la puerta detrás de mí. Me subí a mi mini rojo y conduje hasta Smith Enterprise, donde pensé que nunca más volvería a poner un pie. Suspiro, el tráfico de la mañana es molesto.   
 
    

  

 
   
    Llegué al trabajo con unos minutos de sobra. Me subí al ascensor, pulsé el botón de cerrar y pulsé el número ocho. Una vez que estaba en el octavo piso, las puertas se abrieron, dejándome salir y me acerqué a mi escritorio. Vi que Jamie dejó un frappè en mi escritorio que me hizo sonreír. Es tan agradable y considerado.   
 
    Me acomodé y me tomé un momento para relajarme en mi silla. Doy un pequeño giro en él y dejo escapar un suspiro. Ni siquiera tuve que levantarme e ir a la oficina del Sr. Smith porque abrió la puerta y caminó hacia mí.   
 
    A pesar de que hemos tenido pequeñas peleas, todavía se ve tan impresionante como siempre. Lleva pantalones de vestir grises con un botón negro ajustado. Sin embargo, hoy no hay corbata. Sin embargo, noto algo un poco extraño en él. Él está cansado. Puedo decirlo porque tiene círculos oscuros debajo de los ojos y su cabello está desordenado, como una cabecera de cama, pero de una manera linda.   
 
    "Buenos días, Sra. Ennis". Dice con un intento de sonrisa.   
 
    "Buen día." respondo de vuelta.   
 
    "Me alegro de que pudieras venir". Él dice. Solo escucharlo ser amable conmigo hace que mi cara se ponga un poco roja.   
 
    "Yo también." digo de vuelta. Hubo un momento de silencio entre nosotros mientras nos mirábamos el uno al otro.   
 
    "Entonces, el brunch que estaba programado para el sábado pasado fue reprogramado para este fin de semana". El Sr. Smith me informa. 
 
    "No puedo hacerlo este fin de semana". digo, sacudiendo la cabeza. Junta sus cejas mientras cruza sus brazos. 
 
    "¿Por qué no?" Él pide.   
 
    

  

 
   
    "Um, porque tengo una cita". Respondo, la cara poniéndose muy caliente por la vergüenza. No es que me avergüence tener una cita, es solo que es incómodo decirle eso a mi jefe. 
Por una milésima de segundo, vi que algo en su rostro cambiaba. Algo así como los celos. Pero saqué ese pensamiento de mi cabeza, ¿por qué el Sr. Smith estaría celoso de mí?   
 
    “¿A qué hora está programada tu cita?" Él exige.   
 
    "No sé." Respondo tímidamente. ¿Por qué de repente soy tímido con él?   
 
    "¿Quién no sabe la hora de su propia cita?" —pregunta, dándome una mirada extraña. 
 
    "No lo sé. El tipo nunca me lo dijo". Respondo en defensa.   
 
    "¿Quién es tu novio?" Él exige. Lo miro como si fuera una extraña persona trastornada. 
 
    "Eso no es de tu incumbencia". Digo, preguntándome por qué quiere saber. 
 
    "Bueno, el brunch es a las once, así que sea cual sea la hora de tu cita, debes asegurarte de que no se agote porque no voy a reprogramar solo para que puedas tener una cita". Él explica.   
 
    Ahí va, volviendo a su antiguo yo grosero. Y por una fracción de segundo, me engañó. Pero es demasiado tarde para que me retire de este trabajo. Uno porque solo decepcionaré a mi madre, y dos porque necesito este trabajo.   
 
    "Está bien. Veré qué puedo hacer". Yo murmuro.   
 
    "Bien. Así que hoy, necesito que encuentres algunas empresas con las que pueda asociarme que me ayuden a impulsar mi empresa y programar una reunión con el propietario". Él ordena. 
 
    "Está bien, ¿cuántas empresas?" Pregunto.   
 
    "Todos los que puedas encontrar. Ah, e intenta ver si puedes conseguir que Robert Pines al menos se interese en asociarse conmigo". Él exige.   
 
    

  

 
   
    "Está bien." Digo, asintiendo con la cabeza mientras me conecto a la computadora.   
 
    "Y una cosa más, más tarde esta tarde, he programado que te tomes una foto para tu tarjeta de identificación". Él explica antes de caminar de regreso a su oficina.   
 
    "Bueno." respondo de vuelta. Entra en su oficina y cierra la puerta.   
 
    Bueno, hoy parece que va a ser un día largo. Sobre todo, porque tengo que hablar con Robert Pines. Tengo la sensación de que me va a odiar a muerte una vez que descubra que ya no estoy postulando para ser PA y sigo trabajando para su rival. Bueno, al menos creo que Smith Enterprise es su rival desde que Pines Incorporated ocupó el segundo lugar después de Smith. 
 
    Me pregunto por qué el Sr. Smith quiere asociarse con otras empresas. Ya es la compañía exitosa número uno en el estado de Nueva York, y supongo que es el tipo más rico del estado. Entonces, ¿por qué necesita más éxito y dinero? Me pregunto si solo quiere ser el más exitoso en la costa este, o incluso en todo el país.   
 
    Bueno, no, no puede ser el más exitoso del país porque estoy bastante seguro de que ser más exitoso que el presidente es difícil de conseguir. Tal vez solo lo hace para impresionar a su novia. Para demostrar que tiene mucho poder y dinero.   
 
    Si solo lo hace por Vianna, entonces es una tontería. No deberías hacerte rico solo por una perra malcriada, deberías ganarte el éxito solo porque quieres.   
 
    Pero una pequeña parte de mí cree que no está haciendo todo esto solo por Vianna. Y otra pequeña parte de mí cree que él no está haciendo esto solo porque quiere. Cualquiera que sea la razón, quiero averiguarlo. Donde obtiene su pasión y su motivo para tener éxito. 
 
    Tal vez pueda usar lo que sea que tenga para mantenerlo en marcha. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Pasé las horas siguientes buscando empresas que pudieran estar interesadas en asociarse con Smith Enterprise. Pero ninguno de ellos estaba interesado. Incluso Wayne Mason, que parecía amistoso, no quería hacerlo. Mi último recurso fue Robert Pines. Y como ya sé cuál va a ser su respuesta, ni siquiera trato de contactarlo para ver si tiene el más mínimo interés. Justo cuando estaba a punto de levantarme para contarle al Sr. Smith las maravillosas noticias, me envía un mensaje de texto. 
 
    Sr. Smith: ¿Ya encontró a alguien? 
 
    Me: No. 
 
    Sr. Smith: ¿Qué pasa con Robert Pines? 
 
    ¿Qué voy a decir a eso? Oh, ya sabes, no he intentado hablar con él porque es un completo y total idiota, como tú a veces. Sí, si dijera eso, me despedirían para siempre. Pero no debería mentir, acabo de recuperar mi trabajo. 
 
    Yo: Aún no he hablado con él. 
 
    Esa parece una respuesta razonable. No es mentira, así que creo que es bueno. 
 
    Sr. Smith: Bueno, asegúrese de que lo haga. 
 
    Yo: Está bien. 
 
    Fui al sitio web de Pines Incorporated y busqué el correo electrónico de Robert. Una vez que lo encontré, decido enviarle uno. 
 
    Lunes, 20 de septiembre. 
09:30 am 
 
    

  

 
   
    Hola Sr. Pines, soy Elizabeth una vez más. En primer lugar, quiero hacerle saber que no estoy interesado en trabajar para usted porque he recuperado mi trabajo. En segundo lugar, le envió un correo electrónico para ver si está interesado en asociarse con Smith Enterprise. Por favor, responda lo antes posible. 
 
    Elizabeth Ennis-Smith Enterprise 
 
    Después de presionar enviar, decido tomar un sorbo de mi frappé de caramelo. Que es delicioso. Mientras esperaba recibir un correo electrónico de Robert, sonó el teléfono. 
 
    "Aquí Smith Enterprise, estás hablando con Elizabeth. ¿Con quién estoy hablando?" Yo digo. 
 
    "Esta es Vianna Capperini. Necesito hablar con Adam". Su marcado acento exige. Pongo los ojos en blanco, la última vez que hablé con ella, era una perra. 
 
    "Lo siento, la única forma de hablar con él es si tienes una cita. ¿Tienes una?" Yo digo. 
 
    "Llámame por teléfono". Ella ordena. Pongo los ojos en blanco. 
 
    "¿Tienes una cita?" Para ser honesto, nadie necesita tener una cita para hablar con el Sr. Smith, solo la estoy atormentando para vengarme. 
 
    "Escucha perra, puedo hacer que Adam te despida fácilmente si no me llamas". ella amenaza Su amenaza realmente no tiene un efecto en mí. 
 
    "Cálmate. No hay necesidad de amenazas. Espera". Digo, mientras presiono un botón en el teléfono para llamarla. Pongo los ojos en blanco y suspiro mientras cuelgo. 
 
    Realmente está más allá de mi razonamiento sobre por qué el Sr. Smith está saliendo con ella. Solo son malas noticias escritas en negrita. Mi computadora emite un pitido, avisándome que tengo una notificación. Lo reviso y veo que tengo un correo electrónico. 
 
    

  

 
   
    Lunes, 20 de septiembre 
9:40 am 
 
    La respuesta es no. No tengo ningún interés en asociarme con Smith Enterprise. 
 
    -Pines, Robert 
Pines Incorporated 
 
    Suspiro, este tipo es tan directo. Apuesto a que ni siquiera piensa en todas las oportunidades que vendrán si se asocia. Me hace querer arrancarme todo el cabello con su terquedad. Pero no me rendiré. No quiero decepcionar al Sr. Smith. 
 
    Lunes, 20 de septiembre 
9:45 am 
 
    Sr. Pines, me gustaría que considerara todas las oportunidades que esto traerá a su empresa. Si se asocia, aumentará los ingresos de su empresa y tendrá más dinero en su bolsillo. Y la calificación de su empresa aumentará un pequeño porcentaje. 
 
    Elizabeth Ennis-Smith Enterprise 
 
    Presiono enviar y me siento y espero a que me responda. Mientras espero, decido entrar en Facebook y ver qué está pasando en la vida de otras personas. Veo una nueva publicación de mi hermana menor Natalie y su novio Thomas en la rueda de la fortuna en la feria. Me gusta y sigo con otras publicaciones. Me doy cuenta de que Stella, Jess y Taylor me enviaron una solicitud de amistad y las acepto todas. 
 
    

  

 
   
    Después de un tiempo, me aburro de Facebook y me desconecto. Han pasado diez minutos y Robert Pines aún no ha respondido a mi correo electrónico. Probablemente esté molesto conmigo o algo así. Así que decido levantarme y decirle al Sr. Smith. Camino hasta su puerta y llamo. 
 
    "Adelante." Su voz dice. Entro y veo que se ve muy estresado además del hecho de que también está cansado. 
 
    "Le pregunté a algunas empresas si estaban interesadas en asociarse con usted, pero ninguna lo está. Y no creo que Robert Pines esté interesado porque no respondió a mi correo electrónico". Le informo, observándolo mientras escribe cosas en su computadora. 
 
    Sus ojos verdes parpadean hacia mí mientras se recuesta en su silla y suspira. "Está bien. Ya que nos vamos a Río el próximo viernes, quiero que te asegures de que todo esté cerrado". Él ordena. Asiento con la cabeza. 
 
    "¿Algo más?" Pregunto. El Sr. Smith bosteza mientras niega con la cabeza. 
 
    "No. Estás despedido". Él responde. Asiento con la cabeza y empiezo a caminar hacia la puerta, pero no pude evitar sentirme mal por él. 
 
    "Sr. Smith, ¿le gustaría que le traiga un café?" Yo ofrezco. Él niega con la cabeza. Asiento con la cabeza y salgo de su oficina. 
 
    A pesar de que dijo que no, todavía voy a ir y hacerle uno abajo en la sala de descanso. Paso junto a Stella y ella me ve y me saluda. Le devuelvo el saludo, devolviéndole la sonrisa. 
Entro en la sala de descanso y veo a Jamie bebiendo café en la barra. 
 
    "¡Oh!" exclama, casi ahogándose con su café. "Nunca me asustes así. Chica, podrías haberme dado un ataque al corazón". Me río ligeramente mientras me acerco a la cafetera.   
 
    "¿Qué estás haciendo?" pregunta, observándome.   
 
    "Un café con leche". Respondo, agarrando las cosas que necesito para prepararlo.   
 
    

  

 
   
    Jamie me da una mirada de perplejidad, "¿Pensé que no te gustaban los lattes?"   
 
    "No lo sé. Esto es solo para el Sr. Smith". Respondo, vertiendo agua en el recipiente que va a la cafetera.   
 
    "Aww, eso es tan dulce. ¿Qué hizo Adam para merecerte?" Él arrulla. Mi rostro se sonroja cuando pienso en lo que pasó esta mañana cuando me rogaba que volviera. 
 
    Sin darme la oportunidad de hablar, Jamie saca su teléfono y me lo entrega 
 
    "Esta es la pequeña Jackie que quería mostrarte". Me explica, mostrándome la foto de bloqueo de la portada de su pantalla de inicio. Había una linda bebita con los ojos color avellana más hermosos que jamás haya visto y tenía un hoyuelo en la mejilla izquierda. Little Jackie es probablemente, con mucho, el bebé más lindo que he visto en mi vida.   
 
    "¡Awwwee! ¡Ella es adorable!" Arrullo, mirando la foto. Jamie tira de su teléfono hacia él mientras continúa mirándose a sí mismo. 
 
    "Sí, mi hermana es una mujer afortunada por tener esta preciosa joya". Él suspira.   
 
    "Ella es." Estoy de acuerdo. Asiente con la cabeza y vuelve a guardar el teléfono en el bolsillo. Toma su café y tira la taza después de verter el líquido por el fregadero. 
 
    "Lo siento, me has pillado en mi momento de adicción al café". Él confiesa.   
 
    Me río, "Estoy seguro de que todos tenemos esos momentos". Jamie sonríe mientras asiente con la cabeza. 
 
    "Totalmente. Bueno, por mucho que me encantaría quedarme y charlar, tengo trabajo que hacer". Dice con el ceño fruncido.   
 
    "Está bien. Nos vemos". digo, saludándolo mientras se va.   
 
    

  

 
   
    No mucho después de que se vaya, el café está listo. Lo vierto en un vaso de espuma de poliestireno y le aseguro una tapa encima. Cojo unas cuantas servilletas antes de irme y me dirijo al ascensor. Cuando las puertas se abrieron, dejándome en el octavo piso, caminé hacia la oficina del Sr. Smith y llamé a su puerta.   
 
    "Está abierto." Él llama. Tiro hacia abajo de la manija y entro en su oficina. Estaba ocupado en la computadora haciendo algo y cuando me miró, su boca frunció el ceño, pero sus ojos sonrieron.   
 
    "Dije que no me traigas café". Pronuncia, pero claramente mirando la copa en mi mano con deseo y desesperación. Pongo los ojos en blanco mientras me acerco a su escritorio y dejo la taza frente a él.   
 
    "Hay una cosa llamada acto de bondad. Deberías investigarlo algún día". Yo digo. Sus manos tiemblan, queriendo alcanzar la taza. Pero sé que se está resistiendo.   
 
    "Elizabeth, dije que no me traigas café". Dice, manteniendo sus ojos en la taza.   
 
    Resoplé, "Solo di gracias". Me cruzo de brazos y lo observo. Pero parece que está en su propio mundo y que no va a decir nada.   
 
    "Eres increíble, ¿lo sabías?" murmuro, antes de salir de su oficina.   
 
    "Gracias." Dice en voz baja, antes de irme. Me doy la vuelta y estoy satisfecho cuando veo que ha levantado la taza y está bebiendo su café con leche. Asiento con la cabeza y me voy.   
 
    Regreso a mi escritorio, reviso mi computadora y suspiro. Ningún mensaje nuevo de Robert Pines. Supongo que realmente odia las tripas del Sr. Smith en este momento.   
 
    

  

 
   
    Me conecto y hago lo que el Sr. Smith me indicó. Me aseguré de que nuestro viaje sea seguro y que nadie lo tome y me aseguro de que nuestras reservas de hotel sigan intactas. Sin embargo, me sorprende que no me haga organizar sus reuniones. Es extraño. Tal vez hay mucho más trabajo que él quiere que haga y obligarme a organizar reuniones fue demasiado para hacer.   
 
    Antes de enviarle un mensaje de texto al Sr. Smith diciéndole que todo está bien, Ian me envía un mensaje de texto. 
 
    Ian: ¿Almuerzo?   
 
    Yo quizas. 
 
    Me gusta molestar a Ian. Pero hoy, en realidad no tengo ganas de salir a almorzar. Solo quiero quedarme aquí hasta que terminen las horas de trabajo. Ni siquiera tengo tanta hambre. 
 
    Ian: ...tal vez sí? 
 
    Yo: Lo siento Ian, no puedo salir hoy. 
 
    Escribo y presiono enviar. Me di cuenta de que debería dejar de molestarlo para que no se haga ilusiones.   
 
    Ian: Hombre, bueno, parece que tendré una cita para almorzar con mi computadora entonces. 
 
    Me río de eso, es tan lindo.   
 
    Yo: Disfruta tu cita. Tu computadora debe ser una mujer afortunada. 
 
    ian: no tienes idea   
 
    Yo sonrío. Salgo de nuestra conversación y le envió un mensaje de texto al Sr. Smith. Voy a necesitar algo que hacer durante el día. 
 
    Yo: Todo está cerrado y asegurado para el viaje. 
 
    Sr. Smith: Bien.   
 
    Yo: ¿Algo más que deba hacer? 
 
    

  

 
   
    Sr. Smith: ¿Hablaste con Robert Pines? 
 
    Yo: Sí. Pero lo rechazó. 
 
    Sr. Smith: Muy bien. Bueno, quiero que nos inscriba en el evento Harvest Charity Ball el 25 de octubre. 
 
    Yo: Está bien. 
 
    ¿Una bola? Eso parece divertido. Me pregunto si el Sr. Smith llevará a Vianna con él como cita. Tal vez no. Quiero decir que este es un evento de negocios después de todo.   
 
    Entro en línea y busco Google Harvest Charity Ball y nos inscribo en él y compro los boletos, que déjenme decirles que no fueron baratos ni un poco.   
 
    Después de eso, decido buscar Río en Google y empiezo a hacer un itinerario para mí. Creo que el lunes empezaré relajándome en la playa que está cerca del hotel, luego veré si hay minigolf que pueda hacer. No hay mucho que hacer en Río en el otoño. Ojalá fuéramos en el horario de verano donde estaba ocurriendo el carnaval. Mi teléfono volvió a sonar con otro mensaje del Sr. Smith. ¿Qué es lo que quiere ahora? 
 
    Sr. Smith: ¿Alguna vez programó esas reuniones para Río? Porque no veo ninguna reunión planeada. 
 
    Oh mierda, me olvidé por completo de las reuniones. Espero poder arreglarlos en el último minuto. Soy una secretaria horrible. 
 
    Yo: Estoy en ello. 
 
    Sr. Smith: Entre aquí ahora. 
 
    Vaya, tengo que prepararme para el impacto otra vez. Sé que está enojado solo por el último mensaje de texto que me envió. Inhalo una respiración profunda y me levanto. Me acerco a su puerta y la abro, ignorando por completo su regla de toca 
 
    "¿Sí?" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    El Sr. Smith me miró desde detrás de su escritorio. No se ve exactamente enojado, pero no se ve complacido al mismo tiempo. Así que no estoy seguro de qué esperar en esta próxima conversación que estamos a punto de tener. 
 
    "¿Por qué no programaste las reuniones cuando te lo pedí a principios de este mes?" Pregunta en voz baja, mirándome uniformemente.   
 
    Estuve a punto de responder, pero él no me dio la oportunidad de hacerlo. Se recuesta en su silla y se burla. 
 
    "El objetivo de este viaje es ampliar mi negocio fuera de este país. Y sin las reuniones, no podré hacerlo". Él dice, la voz poniéndose un poco espesa como el hielo. 
 
    "Sí, lo sé. Y me disculpo". Yo respondo. El Sr. Smith se pasa los dedos por el cabello con frustración. 
 
    “¡Deja de decir que estás jodidamente arrepentido!" Él sisea. "¡Siempre dices que lo sientes, pero no haces nada al respecto!"   
 
    Salto, sobresaltada, no esperaba que se enojara tan rápido.   
 
    "Ahora probablemente sea demasiado tarde para organizar reuniones". Murmura, agarrando su bola antiestrés amarilla.   
 
    Decido que, para salvar mi trasero, debo tomar el asunto en mis propias manos. Así que salgo de su oficina, me meto en la computadora y empiezo a trabajar.   
 
    Menos mal que eché un vistazo a las empresas con las que se supone que tenemos reuniones, de lo contrario no sabría por dónde empezar.   
 
    "¡Elizabeth! No había terminado contigo y no te di permiso para irte". Escuché al Sr. Smith decir una vez que abrió la puerta.   
 
    Pero no le respondo porque estoy escribiendo rápidamente y preguntando a Crúz Incorporated, Alvarez and Brothers y St. Patrick Enterprise si es posible tener una reunión la semana siguiente.   
 
    

  

 
   
    Estaba en medio de escribir el correo electrónico cuando el Sr. Smith se me acercó y apagó el monitor de la computadora, mirándome. 
 
    "No sé quién eres o qué estás pensando, pero la última vez que lo comprobé, yo tomo las decisiones aquí. Así que nunca más me abandones así cuando estoy hablando contigo".." Él sisea.   
 
    Mi cara comienza a ponerse de un tono rojo de vergüenza mientras miro la pantalla negra.   
 
    "Mírame." exige el Sr. Smith. Giro mi cara para mirarlo solo para ver que me está mirando.   
 
    "Nunca vuelvas a hacer eso". Murmura, y luego vuelve a su oficina. 
 
    Suspiro y vuelvo a encender la computadora, reanudando mi correo electrónico. Una vez que termino de escribirlo, lo envío a las tres empresas.  
Todavía estoy esperando una respuesta de Robert Pines, pero supongo que acaba de terminar conmigo y con el Sr. Smith.   
 
    Más tarde, alrededor de las tres, era hora de que me tomaran una foto para mi tarjeta de identificación. El Sr. Smith me dijo que bajara y me encontrara con Jamie, y él me llevará a donde necesito que me tomen una foto. Todo el proceso tomó más tiempo de lo que esperaba. Tuvieron algunos problemas para encontrarme en el sistema, lo cual es extraño, y una vez que me encontraron, las cámaras estaban funcionando mal.   
 
    Así que, en total, me tomó alrededor de dos horas tomarme una foto solo. Y luego veinte minutos extra para que procesen mi tarjeta. Una vez que me dieron mi tarjeta, con mucho gusto salí del sótano.   
 
    Ahora que tengo mi propia tarjeta de identificación, siento una oleada de poder dentro de mí. Ahora tengo acceso a cualquier habitación que quiera sin tener que pedirle al Sr. Smith un estúpido código de acceso.   
 
    

  

 
   
    Regresé a mi piso y revisé mi computadora en busca de nuevos mensajes de correo electrónico una vez que llegué a mi escritorio. Mi corazón salta una vez que veo que tengo cuatro correos electrónicos nuevos. Uno de Robert Pines, uno de Crúz Incorporated, otro de Alverez and Brothers y uno de St. Patrick Enterprise. Primero abrí el de Robert Pines y me senté en mi silla. 
 
    Lunes, 20 de septiembre 
17:25 
 
    Después de mucho tiempo pensando y considerando tu oferta, he decidido que la aceptaré. Pero esto es solo un trato de una oportunidad conmigo. Estoy dispuesto a programar una cena el domingo por la noche para hablar de negocios con ustedes. Si no puedes hacer el domingo, entonces no me uniré.   
 
    -Pines, Robert 
Pines Incorporated 
 
    Tuve que volver a leer ese correo electrónico diez veces antes de creer realmente lo que veo frente a mí. Este es el primer acuerdo que Pines Incorporated y Smith Enterprise han tenido bajo mi presencia, y se siente increíble porque me siento realizada. Abro los otros correos electrónicos y estoy satisfecho y eufórico cuando veo que las otras tres compañías acordaron tener una reunión mientras estamos en Río. Tendré que repasar los detalles con ellos. Pero en general, mi corazón late a una milla por minuto. Esta es realmente una gran noticia.   
 
    Emocionado y animado, salto de mi asiento, me acerco a la puerta del Sr. Smith y llamo. 
 
    "Está abierto." Él llama. Abro la puerta, estaba en medio de escribir en su computadora cuando me miró con esos ojos esmeralda suyos.  
Cerré la puerta detrás de mí y me acerqué a su escritorio.   
 
    "Tengo una muy buena noticia". Digo, mostrando una gran sonrisa.   
 
    El Sr. Smith levanta una de sus cejas oscuras y espesas, animándome a continuar. "¿Sí?" 
 
    

  

 
   
    "Robert Pines accedió a asociarse con esta empresa y he programado reuniones para el viaje a Río". Digo, mi sonrisa nunca abandona mi rostro.   
 
    El rostro del Sr. Smith permaneció inexpresivo durante unos segundos hasta que sus labios se curvaron lentamente hacia arriba en una sonrisa, y Dios mío, tiene una bonita.   
 
    "Esa sí que es una gran noticia. Esto es motivo de celebración". Dice, recostándose en su enorme silla negra. Mi cara se calienta al pensar en el Sr. Smith y yo celebrando juntos... posiblemente solos.   
 
    "¿Señor?" Yo digo.   
 
    "Podemos celebrarlo saliendo a cenar. Todavía te debo desde esa noche en la que trabajamos hasta tarde para mi reunión del día siguiente". El explica.   
 
    Mi estómago acaba de dar unos cien saltos mortales seguidos. No puedo imaginar salir a cenar con mi jefe. Eso será tan incómodo. Y será raro porque no solo tiene novia, también estoy saliendo con alguien. 
 
    "Seguro." Estoy de acuerdo, mi boca traicionando mis pensamientos.  
 
    "Está bien. Prepárate para irte a las seis". Ordena, los ojos penetrando mi alma. Aparté mis ojos de los suyos intensos hasta que me di cuenta de que agarró su bola antiestrés. 
 
    "¿Por qué aprietas la bola antiestrés cada vez que estoy en tu presencia?" me pregunté en voz alta. ¿Le causo estrés o algo así? Porque me di cuenta de que cada vez que estaba cerca de él, por lo general tenía su bola antiestrés en la mano. 
 
    Los ojos del Sr. Smith rápidamente se tornaron de un verde oscuro mientras sus gruesas cejas se fruncían un poco. "Razones." Es todo lo que dice.   
 
    La forma en que me miraba me hizo sentir incómoda y me movió de un pie al otro. "Así que um, ¿puedo irme?"   
 
    

  

 
   
    "No." Simplemente dice, manteniendo su mirada en mí.  ¿No?  ¿Me está reteniendo encerrado?   
 
    Juntando mis cejas, "¿Por qué?"   
 
    Lo observo recostarse en su gran sillón de cuero negro mientras sus ojos recorren mi cuerpo rápidamente.   
 
    "Porque necesito que archives algunos papeles en mi gabinete aquí". Responde sin dudarlo. Parecía una respuesta rápida, pero lo dejé pasar.   
 
    "Está bien. ¿Dónde están los archivos? ¿Y cómo quieres que los organice?" Pregunto.   
 
    Lo observo agachar la cabeza debajo de su escritorio donde abre un cajón y saca una carpeta gruesa con tantos papeles adentro.   
 
    "Alfabéticamente." Él ordena. Me toma un momento darme cuenta de lo gruesa que es esa carpeta. ¡Organizar eso me va a llevar años!   
 
    "Sí, señor Smith". —digo, tomando la pesada carpeta en mi mano y lanzándola a su archivador detrás de su escritorio.  
Decidí que, dado que esto va a llevar un tiempo, debería hacer una sentadilla en el suelo. Abro la carpeta y saco los papeles, extendiéndolos frente a mí. Solo voy a hacer una pila para cada letra del alfabeto y organizarlo de esa manera.   
 
    Después de aproximadamente una hora organizando esa carpeta atroz, finalmente me levanté y archivé todos los papeles en el gabinete, lo que solo me llevó unos tres minutos. Una vez que terminé, cierro el cajón y camino hacia el frente del escritorio del Sr. Smith.   
 
    "Todo terminado." Digo con una pequeña sonrisa en mi rostro. El Sr. Smith estaba en medio de escribir un cheque cuando me miró.   
 
    "Bien." Es todo lo que dice. Odio sus respuestas de una sola palabra, me hace sentir incómodo.   
 
    "Um... entonces, ¿puedo irme ahora?" Lo intento de nuevo, levantando las cejas. Ni siquiera me mira cuando niega con la cabeza. 
 
    

  

 
   
    "No."   
 
    Resoplé mientras me cruzaba de brazos. "¿Por qué no?"   
 
    "Porque yo lo digo, Sra. Ennis y usted debería escuchar a su jefe". Termina de escribir sus cheques y los arranca del libro y los coloca en sobres.   
 
    Me burlo, "Entonces, ¿qué se supone que debo hacer? ¿Simplemente sentarme aquí?"   
 
    "Exactamente." Es todo lo que salió de su boca.   
 
    Pongo los ojos en blanco, increíble. Me siento en una de sus lujosas sillas frente a su escritorio y solo lo miro. A ver si puedo intentar descifrar su historia.   
 
    Sin embargo, una cosa que noto es que no tiene fotos de nadie. Ni siquiera un marco de fotos donde ya te proporcionan una imagen barata que viene con el marco.   
 
    Sigo mirándolo mientras escribe y completa algunos cheques más. Tiene una mirada dura en sus ojos, como si no llenara un millón de cheques en un minuto, iba a morir. Tal vez ahí es donde puedo empezar.   
 
    Tal vez tuvo una infancia problemática en la que todo lo que hizo no fue lo suficientemente bueno. O tal vez sus padres se divorciaron o murieron y él siente que todo es culpa suya y que necesita arreglarlo de alguna manera.   
 
    Si ese es el caso, entonces tiene sentido porque no veo ninguna foto de él o su familia por ahí. Estoy bastante seguro de que ni siquiera tiene un artículo personal de su casa aquí. Como una taza favorita o una piedra que ha tenido desde que era un niño.   
 
    No sé, el Sr. Smith es un hombre muy misterioso. Aunque al menos puede tratar de controlar su temperamento. Me pregunto si tal vez sea eso. Que trabajar mucho y poner tanto esfuerzo en una empresa exitosa es lo que lo mantiene cuerdo. Me pregunto- 
 
    

  

 
   
    "Estás mirando". dice el Sr. Smith, interrumpiendo mis pensamientos.   
 
    "¿Quieres que me detenga?" Pregunto, levantando mis cejas.  ¿Qué clase de pregunta es esa? Por supuesto que quiere que pares. A nadie le gusta que lo miren.   
 
    Ni siquiera me mira cuando dice: "No". Lo cual me toma por sorpresa. Así que sigo mirándolo.  
Me pregunto cómo el Sr. Smith terminó con una modelo de lencería famosa. ¿Cómo la conoció o cuáles son sus lazos y conexiones con ella? Tal vez le pregunte en la cena.  
El Sr. Smith cerró su chequera y la archivó en el cajón de su escritorio, lo que me desconcierta. 
 
    "¿No necesitas tu chequera?" Me pregunto, frunciendo el ceño. Me mira y se burla. 
 
    "Los hombres no llevan talonarios de cheques. Y además este es el talonario de cheques de la empresa. El mío personal está en casa". Él responde.   
 
    Pongo los ojos en blanco, "Creo que muchos hombres llevan talonarios de cheques". Yo discuto.   
 
    Sus ojos oscuros se encuentran con los míos con una mirada incrédula, "¿Oh, ¿sí? Dime uno".   
 
    Para ser honesto, en realidad no conozco a nadie del espécimen masculino que lleve talonarios de cheques. Pero no voy a dejar que él sepa eso. 
 
    "El novio de mi hermana lleva uno". yo faroleo El Sr. Smith solo me da una mirada. 
 
    "Estás mintiendo."   
 
    "No no soy." Yo miento.   
 
    "Sé cuándo la gente miente y lo estás haciendo". Él dice. 
 
    

  

 
   
    "¿Qué, entonces tienes como un radar mentiroso?" Pregunto, levantándome.   
 
    Me mira mientras se levanta. Se acerca a mí, haciéndome retroceder un poco. Siguió avanzando hacia mí hasta que mi espalda quedó presionada contra la pared. Su rostro estaba tan cerca del mío que, si se moviera un centímetro, nuestros labios se rozarían. Lo que hace que mi corazón se acelere a mil por hora. No ayuda que sus ojos estén puestos en este tipo de tono verde oscuro.   
 
    "Elizabeth, sé cuándo la gente me miente", susurra. Trato de retorcerme a su alrededor, pero me enjaula con sus brazos contra la pared. No puedo evitar adorar la colonia que lleva puesta. No sé lo que es, pero me gusta.  Dios mío, ¿qué estoy haciendo olfateando a mi jefe?   
 
    "Y me estás mintiendo". concluye. Estaba demasiado aturdido por nuestra mera proximidad como para pronunciar una respuesta coherente, y mucho menos una palabra.   
 
    Traté de decir algo, pero mi respiración se atascó en mi garganta, haciéndome imposible hablar. Lo que hace que sus ojos se oscurezcan cuando una sonrisa de suficiencia se apoderó de su rostro. 
 
    "Sin palabras ante mi mera presencia". Él murmura. Cuanto más miraba sus ojos oscuros, más mi cuerpo se calentaba y más tenía esta extraña necesidad de que me besara. Y no me gusta ese sentimiento.   
 
    Justo cuando ya no podía soportarlo más, suena el teléfono, lo que hace que deje caer los brazos y camine hacia su escritorio para contestarlo.   
 
    

  

 
   
    Dejé escapar un suspiro, eso fue intenso. Tenía mis emociones fuera de control. Me gustaba la cercanía, pero al mismo tiempo no. Me gustó porque, vamos, el Sr. Smith es un dios griego. Su cuerpo está bien esculpido y no me importaría ser tocado en ciertos lugares por él. Pero no me gusta porque me sentía así. Tengo algo con Ian y siento que lo estoy traicionando si disfruto momentos como esos. Además, el Sr. Smith tiene novia y estoy bastante seguro de que ella no sería una campista feliz si descubriera que él era tan cercano a mí. Ya es bastante malo que Vianna me odie.   
 
    El Sr. Smith cuelga el teléfono después de hablar con quién sea, y me mira desde su escritorio. 
 
    "¿Lista para ir a cenar?" Él pide. Levanto mi reloj y veo que son alrededor de las siete menos cuarto. No he comido nada en todo el día, así que estoy agotado. 
 
    "Seguro." Contesto. Recoge su abrigo y su maletín y me sigue hasta su oficina. Antes de subirnos al elevador, agarré mi bolso y mi teléfono de mi escritorio.   
 
    Subimos al ascensor y llegamos al primer piso. Seguí al Sr. Smith afuera mientras saca su teléfono. Lo observo enviar un mensaje de texto y no mucho después, un elegante Maserati negro se detiene con un suave ronroneo.   
 
    Un hombre sale del lado del conductor, camina alrededor del auto hacia nuestro lado y nos abre la puerta del asiento trasero. Pero no pude hacer nada más que quedarme aquí y mirar boquiabierto el auto.  ¿Qué tan rico es este hombre?   
 
    "¿Vas a entrar o no?" El Sr. Smith pregunta con impaciencia. Salgo de ella y asiento con la cabeza. 
 
    "Bb-pero ¿qué pasa con mi auto?" Farfullo mientras me subo al asiento trasero del coche muy bonito. El olor fresco del cuero me da ganas de llorar. Es tan hermoso por dentro.   
 
    

  

 
   
    "Haré que alguien lo lleve a tu casa. Solo dame la marca de tu auto y el lugar donde vives". El Sr. Smith responde mientras se sienta a mi lado.   
 
    "Es un mini rojo y mi dirección es 2569 53rd street". Contesto. Veo al Sr. Smith enviar un mensaje de texto a alguien y enviarlo. "Está bien." Él dice.   
 
    "¿Dónde mandar?" —pregunta el tipo en el asiento del conductor, mirándonos por el espejo retrovisor.   
 
    "Parrilla del puerto". El Sr. Smith responde sin perder un segundo. Nunca he estado ni oído hablar de un lugar así. 
 
    "Espero que te gusten los mariscos". El Sr. Smith pronuncia en voz baja.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Harbour's Grill estaba a una hora de distancia cuando entramos en la región baja de Manhattan. Estaba en un hermoso lugar, justo en el agua. Es muy bonito, especialmente porque hay guirnaldas de luces envueltas alrededor de los árboles y sus ramas, lo que le da ese brillo de cuento de hadas.   
 
    El conductor aparcó el coche junto a la acera y nos abrió la puerta. El Sr. Smith salió primero y extendió su mano para que yo la tomara. Lo tomé y salí del auto.   
 
    "Aparca el coche en el garaje más cercano". Mr. Smith ordena al conductor alto. El tipo asiente y vuelve al coche.   
 
    Mientras caminábamos hacia el restaurante, me di cuenta de que este es un lugar muy elegante. El exterior no era más que vidrio y era lo mismo para el interior, lo que hacía que pareciera más extravagante.   
 
    Mientras entrábamos, el Sr. Smith colocó su mano en mi espalda baja, enviando un escalofrío por mi columna. No estoy seguro de si este gesto es solo por cortesía o no, pero me gusta.   
 
    "Hola, bienvenido a Harbor's Grill. ¿Tienes una reserva?" La dama en el podio pregunta. No pude evitar notar lo hermosa que era esta mujer. Era alta y palestina. Con su tono de piel oliva y ojos almendrados.   
 
    "No. Pero conozco al dueño". El Sr. Smith dice en un tono de negocios. 
 
    "Lo siento, pero no puedes entrar a menos que tengas una reserva". Ella dice, sacudiendo la cabeza. Mi rostro se sonroja un poco, nunca he visto que al Sr. Smith se le niegue el acceso a algún lugar. Puede que no sea vergonzoso para él, pero a mí me lo parece. 
 
    Tráeme al dueño. exige el Sr. Smith. La mujer lo mira como si no pudiera creer que él le hablara de esa manera. Pero ella cumple y deja su podio para ir a buscar al dueño. 
 
    "Entonces, Sr. Smith-" 
 
    

  

 
   
    "No, fuera del trabajo, soy Adam. Cuando estemos en el trabajo, llámame Sr. Smith". Él interviene.   
 
    Eso me tomó por sorpresa. "UM está bien." Digo, ignorando totalmente lo que iba a decir. 
 
    "¿Qué era lo que querías decirme?" Me pregunta, mirándome. Pero cuando mira hacia abajo, no me mira a los ojos. Su mirada se centra en mi escote por alguna razón.   
 
    "No importa." digo, sacudiendo la cabeza. Él asiente con la cabeza y aparta los ojos de mi pecho y espera a que la mujer regrese. 
 
    Cuando lo hace, hay un hombre alto y guapo caminando con ella. Tiene una bonita piel bronceada, ojos marrones y una bonita mandíbula cincelada. Sr. Smit, me refiero a Adam, ¿conoce a este tipo?   
 
    "¡Adán!" El tipo dice con una gran sonrisa. La mujer y yo solo observamos su interacción mientras Adam les devuelve la sonrisa y se abrazan.   
 
    "Vince, ¿qué pasa?" Adam pregunta una vez que se separan de su abrazo.   
 
    El tipo llamado Vince se encoge de hombros, "No mucho. Entonces, ¿quién es esta hermosa jovencita que tienes aquí?" Pregunta, sus ojos recorriendo mi cuerpo.   
 
    "Esta es mi secretaria Elizabeth. Elizabeth, este es mi hermano Vince". Adán presenta.  ¿El Sr. Smith tiene una familia?  De acuerdo, era ignorante de mi parte pensar eso, pero nunca esperaría que tuviera un hermano. 
 
    "Encantado de conocerlo." Vince dice, extendiendo una mano hacia mí. Lo tomo y lo sacudo mientras sonrío. 
 
    "Tú también."   
 
    "Nina, lo saqué de aquí". Vince le dice al trabajador palestino. Ella asiente con la cabeza y Vince nos acompaña a una mesa afuera. 
 
    

  

 
   
    "Entonces, ¿qué te trae por aquí? Pensé que tú y tu novia modelo seguían juntos". Vince pregunta mientras elige una mesa aislada lejos de todos los demás afuera.   
 
    Mi cara se calienta un poco por Vianna, pero Adam se aclara la garganta indicando que no quiere hablar de eso. 
 
    "Lo estoy. Esto es solo para fines comerciales". aclara. 
Solo para fines comerciales.  ¿Por qué me molesta eso? Odio cómo me hizo sentir eso.   
 
    Adam y yo tomamos asiento y Vince nos entrega los menús.  
"Tu servidor debería estar aquí en cualquier momento". Vince dice antes de irse. Adam lo mira y asiente con la cabeza.   
 
    Por un momento, Adam y yo pasamos nuestro tiempo mirándonos en silencio al otro lado de la mesa. Lo único que había entre nosotros era un pequeño recipiente de vidrio con una vela encendida dentro.   
 
    "Entonces... cuéntame sobre tu familia". Adam dice, rompiendo el silencio.   
 
    "¿Qué pasa con mi familia?" Pregunto, inclinando ligeramente mi cabeza hacia un lado.   
 
    "¿Cuántos hermanos tiene usted?"   
 
    "Dos. Tengo un hermano mayor que vive en California y una hermana menor que vive en Maryland con mi mamá y mi padrastro". Contesto.   
 
    Adam asiente con la cabeza mientras piensa en esto. "¿Qué pasó con tu padre biológico?" Pregunta cuidadosamente, apoyándose en sus codos. 
 
    Inhalo profundamente, no esperaba que ese tipo de pregunta saliera de su boca. No me gusta hablar de ese hombre desagradable. Me trae horribles recuerdos.  
"No me siento cómodo hablando de él". digo, apenas por encima de un susurro.   
 
    

  

 
   
    "Bastante justo. Lo siento." Él dice. Antes de que pueda decir algo, nuestro mesero se acerca con un iPad en la mano, listo para tomar nuestro pedido.   
 
    Adam pidió una botella de champán para los dos y yo pedí risotto de langosta con patas de langosta.  
Adam ordenó algo elegante que ni siquiera sé si puedo pronunciarlo yo mismo. Solo sé que se trata de tilapia.   
 
    Una vez que el mesero tomó nuestra orden, nos dejó. Miré hacia el agua y me di cuenta de lo bonita que era con el cielo nocturno mirándola. Discretamente miro al cielo a ver si encuentro alguna estrella. Pero olvidé que esto es Manhattan. Aquí no se ven estrellas por la maldita contaminación lumínica.   
 
    Sentí la mirada de Adam clavada en mí, pero decido no mirarlo. Solo puedo ver en mi visión periférica que su mirada es una mirada de interés. Como si yo fuera un misterio que le gustaría descifrar o un rompecabezas que le gustaría resolver.   
 
    "Entonces, Elizabeth, ¿tienes algún pasatiempo que te guste hacer en tu tiempo libre?" Él pide. Giro mi rostro en su dirección y me encuentro con sus ojos verde oscuro.  ¿Además de acosarte a ti y a tu novia modelo en Google?   
 
    "No en realidad no." Respondo encogiéndome de hombros. "¿Tú?"   
 
    Adam se encoge de hombros: "Realmente no tengo tiempo para pasatiempos. Pero cuando lo tengo, suelo jugar al fútbol con mis hermanos".  ¿A él? ¿Él jugando al fútbol?  Ahora que es un espectáculo que estoy dispuesto a ver. No puedo imaginar al Sr. Sm-Adam teniendo un pasatiempo. Francamente, me preocupaba que pasara sus horas encerrado con una computadora.   
 
    "¿Cuántos hermanos tiene usted?" —pregunto, notando cómo cuando dijo hermanos estaba en plural. Todo este tiempo, tuve la impresión de que Vince era su único hermano.   
 
    

  

 
   
    "Tengo tres hermanos y una hermana. Uno de mis hermanos diseñó este mismo restaurante mientras Vince es el dueño". Mi corazón se aceleró cuando mencionó que uno de sus hermanos diseñó este lugar.   
 
    "¿Cómo se llaman tus hermanos?" Pregunto, curioso.   
 
    "Están Vince, Ian, Ryan y Gina". Él responde.  Ian. Ian. Ian.  Dios mío, estoy saliendo con el hermano de mi jefe.  Esto se siente incómodo. ¿Debería decirle que conozco a Ian? ¿Debería decirle que su hermano y yo tenemos algo entre manos?   
 
    Probablemente no debería. Sí, creo que es la mejor idea por ahora. Quiero decir, si Ian y yo nos involucramos más, él eventualmente le contará a Adam sobre mí y conectará los puntos. Así que, por ahora, lo mantendré en secreto. 
 
    "Vaya, eres uno de cinco hijos". Digo, tratando de no exponerle mis pensamientos.   
 
    Él asiente con la cabeza, "Sí".   
 
    El mesero regresa con nuestra botella de champán y luego se va de nuevo solo dando un asentimiento de reconocimiento a Adam. Me sorprende que un hombre que está saliendo con una celebridad, en todo Google, y tiene una empresa exitosa, no tenga paparazzis encima de él. Eso es algo que debería preguntar. Pero no ahora. Tengo una pregunta en mente que he estado ansiosa por hacer. 
 
    "Entonces, ¿cómo os conocisteis tú y Vianna?" Observo a Adam servirme una copa de champán mientras hace lo mismo para él. Supongo que no se da cuenta de que solo tengo veinte años y que esto es beber entre menores de edad. Pero nadie tiene que saber, supongo.   
 
    "Conocidos en una gala benéfica". Simplemente dice sin expresión. Casi como si no fuera gran cosa.   
 
    "Oh." Yo susurro. Sus ojos se encuentran con los míos una vez más mientras sus cejas se fruncen. 
 
    

  

 
   
    "¿Por qué?" 
 
    "Sólo curioso." Contesto.   
 
    Asiente con la cabeza y se aclara la garganta. Levanta su copa, lo que significa que quiere hacer un brindis. Así que levanto el mío también.   
 
    "A todo su increíble trabajo de hoy". Él anuncia. Sonrío mientras choca su vaso con el mío y toma un sorbo. Solo tomo un pequeño sorbo, realmente no me gusta el champán. A mí me gusta el vino.   
 
    Nuestra cena llegó más tarde y estuvo deliciosa. Nunca antes había probado el risotto de langosta y estoy muy contenta de haber tenido la oportunidad de probarlo. Creo que quiero casarme con él y luego comérmelo. Veo que Adam también disfruta de su comida. No está comiendo tan rápido como yo y no está comiendo tan desordenado como yo también.  
Solo sé que lo está disfrutando porque hay contenido y felicidad en sus ojos mientras come. Otra cosa que noté mientras comía fue que bebió mucho champán. Creo que esto es como su quinto vaso mientras todavía estoy en mi único.   
 
    Pero incluso si está borracho, seguro que no lo demuestra. Después de la cena, Adam llamó al mesero para que le diera la cuenta mientras yo comenzaba a buscar mi billetera en mi bolso. Pero Adam capta esto y me mira. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Él pide.   
 
    Me congelo a mitad de la búsqueda. "Sacando mi billetera". Contesto.   
 
    Él niega con la cabeza, "Siempre que salimos juntos, siempre pago. ¿Entendido?"   
 
    "Sí." digo, asintiendo con la cabeza. Iba a discutir, pero sus ojos me dijeron lo contrario.   
 
    

  

 
   
    Adam pagó la cuenta grande de $102 y dejó una buena propina. Ahora estoy un poco contento de que haya pagado por esto porque no hay forma de que yo haya podido administrar esa cantidad de dinero. ¿Cuánto costó esa comida? ¿Más la botella de champán? Realmente no vi bien los precios en el menú. Pero si lo hubiera hecho, habría pedido algo mucho más barato. Solo ver ese billete me revolvió el estómago.   
 
    "¿Listo para ir?" Adam pregunta una vez que el mesero tomó la cuenta. Asiento con la cabeza y me levanto.   
 
    Salimos del restaurante con Adam despidiéndose rápidamente de Vince. Cuando estamos afuera, el Maserati ya nos está esperando con el conductor parado al lado. Abre la puerta y Adam y yo entramos en fila en el asiento trasero.  
Una vez que el conductor arranca el auto y se aleja del restaurante, Adam suelta un suspiro.   
 
    "¿Así que te divertiste?" pregunta, mirándome. Cuando lo miré a los ojos, me di cuenta de lo cerca que estaba sentado a mi lado. Nuestras rodillas se tocaban enviando un zolt eléctrico a través de mi cuerpo.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Me levanté del suelo, me quité la ropa de trabajo y decidí darme una ducha tardía. Me siento como un desastre en este momento. 
Me lavé el cabello y me lavé y me aseguré de afeitarme una vez más. Después de la ducha, salí y me puse una camiseta sin mangas y unos pantalones de franela a cuadros azules.   
 
    Me acurruqué en mi cama y revisé mi teléfono. Decidí que, dado que tengo la cena de negocios con Robert el domingo y un brunch con Anthony Wilde el sábado, tendré que cancelar nuestros planes de fin de semana con Ian. Fui a mis mensajes para enviarle un mensaje de texto, pero luego pensé que debería llamarlo en su lugar. Toco el icono del teléfono junto a su nombre y espero a que conteste. Suena dos veces antes de que conteste. 
 
    "Hola, hermoso." Ian me saluda. Mi corazón tartamudea, este hombre siempre me está dando los cumplidos más dulces. Me siento mal por no tener nada que decirle.   
 
    "Hola." Digo, frunciendo el ceño ante mi propia pobre respuesta. 
 
    "Entonces, ¿qué tienes en mente para lo que me llamaste a las once de la noche?" Dice con un tono suave.   
 
    Ian es un tipo tan dulce y me siento como una persona horrible por A) besar a Adam y B) cancelar nuestros planes para este fin de semana. Lo que sea que fueran de todos modos.   
 
    "No puedo salir contigo este fin de semana. Lo siento". Digo, mordiéndome el labio en la oscuridad.   
 
    "Impresionante hombre, eso es un fastidio. Estaba muy emocionado de ver tu cara bonita de nuevo". Él responde de vuelta, en realidad sonando desanimado. No sé qué hice para merecer a un tipo como Ian. Porque ningún hombre ha dicho la mitad de las cosas más dulces que me ha dicho a mí.   
 
    "Lo siento. Sin embargo, todo está relacionado con el trabajo. Tengo que atender un brunch el sábado por la mañana y luego una cena el domingo por la noche". Yo explico.   
 
    

  

 
   
    Hubo una larga pausa al otro lado de la línea. No fue como una de esas pausas en las que crees que la persona te colgó, es una de esas en las que sabes que la otra persona está absorta en sus pensamientos.   
 
    "Hmm... Bueno, podemos pasar el rato en las horas intermedias". Él sugiere. "Soy una persona flexible".   
 
    "Supongo que eso puede funcionar". Respondo.   
 
    "¿Así que el sábado por la tarde a las dos y media?"   
 
    "¡Si seguro!" Necesito bajar mi tono, esa fue una respuesta demasiado alegre.   
 
    "Genial. Te recogeré".   
 
    "Suena genial. Ah, y tengo otras noticias que contarte". Digo antes de que se me olvide.   
 
    "¿Malo o bueno?" pregunta Ian. 
 
    "Malo."   
 
    "Oh chico."   
 
    "Me voy de viaje de negocios a Río el próximo viernes por la noche y no regresaré hasta el miércoles por la noche. Así que, si querías pasar el rato el próximo fin de semana, solo te estaba diciendo que no estaría disponible". Yo explico.   
 
    "¿Para qué empresa trabaja usted?" pregunta Ian. Vaya, esta es la parte en la que entra en juego mi misión de no dejar que Ian sepa que trabajo para su hermano. Tengo que inventar una mentira rápida. 
 
    "Pines Incorporated". Respondo, con las manos sudorosas. No sé por qué mi primera elección fue esa empresa para ser honesto.   
 
    

  

 
   
    "Oh. Porque mi hermano también se va a Río la próxima semana por trabajo. Y no se irá y regresará hasta las mismas fechas en que tú te vas y regresas". dice Ian. Una gota de sudor cae a lo largo del borde de mi cabello. Mentirle en este momento ya es difícil y apenas puedo manejarlo. No me gusta ni un poco. No se merece que le mientan.   
 
    "Eso es interesante. No lo sabía. ¿Para qué empresa trabaja tu hermano?" Pregunto casualmente.  ¿Qué estoy haciendo?  Debería estar diciendo la verdad ahora mismo. 
 
    "Es el propietario y director ejecutivo de Smith Enterprise. También es una especie de celebridad. Smith Enterprise es la empresa número uno con más éxito en Nueva York". Ian explica a sabiendas.   
 
    "¿En serio? ¿Cuál es su nombre?" Pregunto, solo para hacer que las cosas suenen normales. 
 
    "Adam. ¿Has oído hablar de él? ¿Adam Smith?" Tenía muchas ganas de decirle que sí, pero ya he inventado una mentira y ahora voy a tener que ceñirme a ella.   
 
    "Um... nop. No me suena". Contesto.   
 
    "Bueno, supongo que eso tiene sentido. No has vivido aquí tanto tiempo todavía. Tal vez te lo presente algún día". El ofrece.   
 
    Casi dejo caer mi teléfono con la cantidad de sudor que me empapaba la mano. ¿Cómo voy a poder evitar eso? Si me lleva, Adam se confundirá y le contará todo a Ian y lo hará quedar como un idiota.   
 
    "Sí, quizás." Respondo a pesar de mí mismo. Necesito encontrar algún resquicio por donde pueda salir sin cavar el hoyo más profundo y lastimar a la gente.   
 
    "No puedo esperar a verte de nuevo". Ian suspira en lo que pienso y espero que sea admiración.   
 
    Mi cara se calienta, "Yo también".   
 
    

  

 
   
    Hubo un largo momento de silencio entre nosotros, y fue agradable. El solo hecho de escuchar a los demás respirar era relajante y calmante.   
 
    "Me gusta esto. Me refiero a esta llamada nocturna". Ian comenta. "¿Puede ser esto lo nuestro? ¿Como una llamada antes de ir a la cama?"  
Creo que mi cara podría estar desorientada mañana debido a todas las sonrisas que estoy haciendo. "Sí, me gustaría eso". No creo que haya tenido nada con mi ex antes.   
 
    "Impresionante." Él susurra. "Bueno, lamento terminar esta llamada, pero tengo trabajo temprano en la mañana. Hablaré contigo mañana".   
 
    "Bueno." Yo susurro.  
Escucho a Ian bostezar en el fondo y reírme levemente. Él es adorable.   
 
    "Buenas noches hermosa. No dejes que las chinches te piquen". Dice suavemente.  
 
    "Noche." yo tarareo Espero a que finalice la llamada, lo cual hace, y luego voy a mi navegador web.   
 
    No pude resistir escribir Adam Smith en el motor de búsqueda de Google. Solo tenía que leer más sobre él. Necesito saber de qué se trata. ¿Qué hará que "engañe" a su novia caliente besándome? Pero nada de lo que encontré revela una mala ruptura o una horrible relación en dos tiempos que haya tenido con otra mujer.   
 
    

  

 
   
    Todo lo que encontré fueron cosas buenas. Como lo buena que es su empresa y cuánto dinero dona cada año, que es una cantidad bastante decente. Miro la pestaña de imágenes y miro todas las fotos de él y cosas relacionadas con él. A la mitad de mi desplazamiento por las imágenes, encontré una imagen de su familia. Creo que todos están en alguna cena de celebración de Acción de Gracias, no estoy seguro, pero todos están vestidos con los colores del otoño. Y no pude evitar notar lo jóvenes que son Adam y sus hermanos en esta foto, es adorable. Vince parece tener trece años en la foto, Adam once, Ian ocho, Ryan cinco y Gina cuatro. Miro a Ian de cerca y me río. Es tan lindo con su pequeño atuendo, con su suéter de punto marrón y una corbata naranja, que estoy bastante seguro de que tiene un clip. Miro a sus padres y me doy cuenta de lo hermosos que son. Su padre se ve alto y musculoso, tiene esa apariencia de negocios. Su madre se ve tan dulce como puede ser con su rostro en forma de corazón. Me doy cuenta de que los cuatro niños se parecen a su padre. Cabello castaño claro y ojos castaños claros, y luego está Adam, que se parece a su madre. Ojos verdes brillantes y cabello negro azabache. Es entrañable en cierto modo que él es el único hermano que comparte los rasgos físicos de su madre. Hago una captura de pantalla de la imagen por si acaso quiero volver a verla o preguntarle a Ian o Adam al respecto. y luego está Adam, que se parece a su madre. Ojos verdes brillantes y cabello negro azabache. Es entrañable en cierto modo que él es el único hermano que comparte los rasgos físicos de su madre. Hago una captura de pantalla de la imagen por si acaso quiero volver a verla o preguntarle a Ian o Adam al respecto. y luego está Adam, que se parece a su madre. Ojos verdes brillantes y cabello negro azabache. Es entrañable en cierto modo que él es el único hermano que comparte los rasgos físicos de su madre. Hago una captura de pantalla de la imagen por si acaso quiero volver a verla o preguntarle a Ian o Adam al respecto. 
 
    Apago mi teléfono y me voy a dormir, con la esperanza de caer en un sueño que solo involucre a Ian y a mí. 
 
    

  

 
   
    "¡Señorita Ennis!" Escuché a Adam llamar desde su oficina. Me levanto de mi escritorio y me acerco a su puerta, abriéndola sin tocar.   
 
    "¿Sí?" Lo miro, está vestido con una camisa negra y una corbata azul oscuro, sentado en su escritorio.   
 
    "¿Qué dije sobre los golpes?" Advierte, frunciendo el ceño oscuro.   
 
    Mi cara se sonroja mientras bajo mi cabeza avergonzada, "Lo siento señor". Yo respiro.   
 
    "Ven aquí." Él exige. Le doy una mirada curiosa, pero camino hacia él de todos modos. Sus ojos, por lo general brillantes, son de un tono verde oscuro y recorren mi cuerpo con lujuria.   
 
    "Has sido una niña muy traviesa". Dice, sus ojos fijos en los míos.   
 
    "Y-yo-" tartamudeo.   
 
    "Necesito darte una lección". Él afirma. Lo miro alarmada mientras mis ojos se abren como platos y mi cara se vuelve carmesí.  
Me hace una seña con el dedo índice para que me acerque a su silla y yo lo sigo.     
 
    "Inclínate sobre mi rodilla". Ordena en un tono serio. Hago como él dice. Me pongo de rodillas y coloco mi torso sobre su muslo.   
 
    Lo escuché suspirar cuando su mano tocó mi espalda y lentamente bajó hasta mi trasero. Pensé que me iba a pegar, pero no lo hizo. Su gran mano acarició mi trasero, una mejilla con la otra mientras su otra mano atravesaba mi cabello. Traté de moverme un poco para ponerme en una posición más cómoda, pero fue entonces cuando su gran mano me azotó, provocando que un chillido escapara de mis labios.   
 
    "No te muevas". Él sisea. Continúa acariciando mi trasero hasta que finalmente me sienta y me deja descansar en su regazo.  
Sintiendo una sensación de hormigueo evolucionar hacia abajo, me senté a horcajadas sobre sus caderas y gemí suavemente mientras besaba mi cuello.   
 
    

  

 
   
    Sus manos encuentran su camino hacia mis pechos y comienza a apretarlos. Pellizcó mi pezón derecho, haciéndome chillar.   
 
    "Eso es por no llamar". Dice con voz ronca mientras pellizca mi pezón izquierdo. "Eso es por usar este vestido que me vuelve loca".   
 
    "Y-lo siento, señor". Yo susurro. Su mano baja por mi cintura y mi muslo mientras lo aprieta.  
 
    Agarra mi barbilla y me obliga a mirarlo, "Demuéstrame que lo sientes".   
 
    No sabía qué hacer, así que... 
 
    Me desperté, respirando con dificultad. Revisé mi entorno y vi que no estaba en su oficina. Revisé mi cama y dejé escapar un suspiro de alivio cuando no vi a Adam a mi lado.   
 
    Ese fue un sueño loco. Esta es la segunda vez que tengo un sueño sexual con Adam. No estoy seguro si eso es bueno o no. Debería investigarlo. Pero probablemente no ahora. En este momento, debería concentrarme en volver a dormir ya que solo son las tres de la mañana.   
 
    Me acuesto y cierro los ojos. Pienso en cosas relajantes como la playa o una cascada. Incluso trato de contar ovejas. Pero no importa lo que haga, no puedo conciliar el sueño. Gimo mientras pateo mis sábanas hacia atrás. ¿Qué voy a hacer durante cinco horas? No puedo ver la televisión porque no hay nada bueno a las tres, no puedo llamar a nadie porque nadie quiere despertarse a esta hora y no puedo estar en mi computadora portátil porque me aburriré. Tal vez voy a salir a correr. Sí, es una buena idea.   
 
    Me quito el pijama y me pongo unos leggings Under Armour con una camiseta sin mangas con espalda nadadora y me cubro el torso con una North Face negra. Agarré mis Nike Free Run, me los puse y salí con mi teléfono y mis auriculares.   
 
    Entro en Spotifi y pongo música mientras me estiro. Después de calentar, corrí por el tranquilo vecindario.   
 
    

  

 
   
    Pues además de los habituales bocinazos y sirenas que siempre tiene Nueva York 24/7. Corro más allá de mi barrio y en la ciudad misma. Paso la escalera  
 
    Tomé un descanso y me senté en un banco del autobús, inhalando grandes bocanadas de aire fresco. No me gusta correr cuando hace frío, el aire fresco me seca la garganta y me dificulta la respiración. Miro la hora en mi teléfono y frunzo el ceño, son solo las tres cuarenta y cinco.   
 
    Miro a mi alrededor y me sorprendo cuando no veo un montón de gente. Por lo general, hay miles de personas caminando sin importar la hora que sea. Pero lo disfruto ya que no tengo que correr entre la multitud. 
 
    Veo las brillantes luces de neón que anuncian musicales de Coca-Cola, Pepsi, Macy's y Broadway como Wicked and the Lion King. 
 
    Una vez que recuperé el aliento, corrí de regreso hasta la calle 53. Cuando terminé con mi carrera eran casi las cuatro y veinte.   
 
    Me quito la ropa y me ducho. Me enjuago el cuerpo y me deshago del sudor. Una vez que terminé, decidí volver a ponerme el pijama e intentar volver a dormir.   
 
    Y para mi sorpresa esta vez, pude conciliar el sueño. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    El molesto sonido de mi despertador me despertó sobresaltado. Abrí los ojos y miré a la maldita cosa. Gimo cuando lo apago y me doy la vuelta sobre mi espalda.   
 
    Anoche fue... interesante.  Si bien descubrí algunas cosas sobre Elizabeth durante la cena, todavía se presenta como un misterio para mí. Quiero saber qué pasó con su padre. Quiero saber por qué no quiere hablar de eso. Quiero saber por qué parecía enojada cuando lo mencioné anoche. Solo quería saber cada maldita cosa sobre ella.   
 
    Resoplé, dios, ¿por qué estoy tan enamorado de ella? No quiero saber tanto de Vianna como de Elizabeth. Apenas sé dónde nació Vianna. Solo sé que nació en alguna isla del Caribe.   
 
    Y luego esa vez que tuvimos una pelea y la despedí, cuando Elizabeth dijo que no le gustaba trabajar para mí, ¿qué diablos significaba eso? Quiero saber por qué no le gustó. Quiero decir que ella me dijo que estaba en el calor del "momento", pero sus ojos me decían lo contrario.   
 
    Malditos esos ojos. Esos bonitos ojos azul océano. Es como una tormenta furiosa en esos, una tormenta furiosa que me gustaría calmar.   
 
    Ruedo sobre mi costado y un gemido escapó, pero no de mis labios.  ¿Dejé que Elizabeth se quedara a dormir en mi casa?   
 
    Esa pregunta disminuyó rápidamente cuando me di cuenta de que era Vianna mientras se daba la vuelta.  Oh sí, ella prácticamente vive aquí.   
 
    "Cariño, tienes que prepararte para el trabajo. Tu despertador sonó hace un rato". Ella gime a través de la almohada.   
 
    Suspiro mientras me levanto y camino directamente hacia mi baño. Empiezo a ducharme y me bajo los calzoncillos, me los saco y me meto.   
 
    

  

 
   
    Cuando Vince me preguntó si Elizabeth era mi nueva novia, tenía muchas ganas de decir que sí. Elizabeth no se da cuenta de lo mucho que la deseo. Ella no ha captado las pistas. Le he dado muchas oportunidades para dejar que se arregle en el trabajo. Si fuera cualquier otro empleado, lo habría despedido en el acto después del más mínimo error.   
 
    La mayoría de mis trabajadores anteriores eran desagradables. Fue hasta el punto en que cada pequeña peculiaridad me molestó y tuve que dejarlos ir.   
 
    Escuché la puerta del baño abrirse y supe que era Vianna. No podía verla a través del vapor que cubría la mampara de cristal de la ducha, pero cuando la abrió estaba completamente desnuda. Entró en la ducha conmigo, luciendo una sonrisa sexy.   
 
    Pero esta mañana no lo sentía. Por lo general, estaría bien si ella se duchara conmigo para que podamos tener sexo, pero las cosas han estado difíciles entre nosotros.   
 
    Como anoche, por ejemplo, se enojó conmigo por llegar tarde a casa después de no contestar ninguna de sus llamadas. Y cuando le dije que había salido a cenar con Elizabeth, eso hizo que se enfadara aún más. Y tuvimos toda una discusión al respecto.   
 
    Y cuanto más estoy cerca de Vianna, más me doy cuenta de sus defectos que me irritan muchísimo. No sé cómo una mujer caliente y sexy como ella puede ser tan pegajosa al mismo tiempo. Y odio el hecho de que ni siquiera quiera hablar de nuestra pelea de anoche. Pero eso es lo que ella hace. Le gusta empujar las cosas debajo de la alfombra.   
 
    Vianna envuelve sus brazos alrededor de mi cuello y se acerca más a mí, mojando su cabello por completo. Se pone de puntillas para tratar de besarme, pero me alejo, haciendo que frunza el ceño.   
 
    "¿Qué?" Ella hace un puchero, juntando las cejas.   
 
    Niego con la cabeza mientras retiro sus brazos de mi cuello. "No estoy de humor."   
 
    

  

 
   
    Cruza sus brazos bronceados mientras me lanza una mirada acusadora. "Esto tiene algo que ver contigo y esa... secretaria tuya, ¿no?" Ella sisea.   
 
    Aprieto la mandíbula mientras cuento hasta diez en mi cabeza. No voy a tener otra pelea con esta mujer dos veces seguidas. Simplemente exhalo una bocanada de aire y salgo de la ducha, dejándola allí.   
 
    Agarro la toalla que me estaba esperando y la envuelvo alrededor de mi cintura. Rápidamente me lavo los dientes y me peino el cabello húmedo, levantándolo con gel.   
 
    Salgo del baño y me pongo una camisa blanca con una corbata verde bosque. Me pongo los bóxeres y mis pantalones negros.   
 
    Tomé mi teléfono y busqué el contacto de Elizabeth. Una vez que lo encontré, le envié un mensaje de texto.   
 
    Yo: No tienes que venir a trabajar hoy. Ni siquiera tengo que esperar un minuto para que me responda porque solo le toma unos treinta segundos. 
 
    Isabel: ¿Por qué? 
 
    ¿Por qué ella siempre quiere saber todo? Ni siquiera tengo una razón para que ella no entre. Solo necesito tiempo para pensar por mí mismo sin ella allí. Porque si ella estuviera allí, no sería capaz de pensar con claridad.  Rápido Adam, inventa una mentira rápida.   
 
    Yo: no te necesito hoy 
 
    Eso salió más duro de lo que esperaba. Pero, oh, bueno.   
 
    Elizabeth: ah, está bien.   
 
    Apago mi teléfono y tomo mis cosas. Salí de mi casa y bajé los escalones para ver a Frank, mi conductor personal, esperando pacientemente junto a mi Maserati. Me aseguré de que los paparazzi no estuvieran cerca y una vez que la costa estuvo despejada, me dirigí a mi auto. 
 
    

  

 
   
    "Buenos días señor." Dice con una sonrisa mientras me abre la puerta. Me subo y espero a que entre y me lleve a mi empresa.   
 
    Después de que Frank me dejó, entré al edificio y me saludó Pam, mi asistente del primer piso.   
 
    "Buenos días señor." Ella dice con una sonrisa descarada. Asiento con la cabeza hacia ella mientras sigo subiendo por el ascensor.   
 
    Me detengo en el séptimo piso y hago una parada rápida en Jamie.   
 
    "Buenos días, Sr. Smith". Dice con una sonrisa.   
 
    "Hola, Jamie. Necesito que atiendas todas las llamadas por mí y si alguien necesita hablar conmigo, puedes dirigirlo a mi teléfono". Yo explico.   
 
    "Sí, no hay problema. ¿Está todo bien con Elizabeth?" Pregunta, con puro asombro en sus ojos.  La gente es tan malditamente entrometida.   
 
    "Sí, ella está bien". Es todo lo que digo y dejo de ir en el ascensor.   
 
    Subí a mi piso y deslicé mi tarjeta para abrir la puerta de mi oficina y entré. La dejo abierta, avanzo hacia mi escritorio y me siento.   
 
    Mientras estaba escribiendo un correo electrónico, el pensamiento de Elizabeth volvió a entrar en mi cabeza. Maldita sea, no puedo dejar de pensar en ella.   
 
    Desde que la besé anoche, ha estado tomando el control total de mis pensamientos. 
Le dije que anoche tenía risotto en el labio como excusa para besarla. Ella no tenía risotto en absoluto. Solo necesitaba algo que decir para compensar por qué la besé al azar.   
 
    

  

 
   
    Y maldición, ella tenía unos labios muy suaves y tersos. Y eran perfectamente compatibles con los míos. Quería besarla por todas partes. Sus labios, su cabeza, su cuello, por todas partes. Y cuando la presioné contra la pared, estuve tentado de meter mi lengua en su boca, solo para complacerla en ese momento. Cuanto más la besaba, más presión se acumulaba debajo. Pero tuve que obligarme a alejarme porque sé que nada bueno saldrá de tener sexo con ella.  
Pero maldita sea la ropa de trabajo que llevaba ayer. Una camisa roja con botones que estaba desabrochada en la parte superior, mostrando mucho escote. Y luego esa falda negra que hacía que su trasero se viera fino y firme, solo quería azotarlo. 
 
    Joder, solo pensar en su figura me excita ahora mismo. Miro hacia abajo a mi entrepierna y noto una tienda de campaña creciendo, presionando contra la tela de mis pantalones.   
 
    Gruñí. Cada vez que Elizabeth me excita, tengo que tener mi bola antiestrés amarilla para poder aliviar un poco la presión que se acumula allí.   
 
    Encontré mi pelota en uno de mis cajones y la recogí, exprimiéndola hasta la saciedad.   
 
    Por lo general, un hombre se masturba si no encuentra la manera de revivir la tensión en su pene, pero no creo en hacer eso en la oficina. En casa, me importa un carajo, pero en el trabajo es un rotundo no. Es simplemente poco profesional.   
 
    Después de pasar un tiempo apretando mi bola antiestrés, sonó el teléfono de mi oficina. Miré al identificador de llamadas y suspiré. Era Vianna. Por qué ella insiste en llamarme al teléfono de mi trabajo está más allá de mí.   
 
    "¿Hola?" Digo, sólo por el bien de un saludo.   
 
    "Hola bebé." dice Vianna, con su fuerte acento isleño filtrándose.   
 
    "¿Qué deseas?" —pregunto, frotándome la sien con la mano libre.   
 
    

  

 
   
    "Mi padre quiere que almorcemos juntos esta tarde". Ella explica con un tono alegre.   
 
    Frunzo el ceño, salir a almorzar con ella y su padre significa un sinfín de paparazzi. No soporto estar cerca de luces intermitentes cada vez que salgo con Vianna. Anoche con Elizabeth fue agradable ya que los paparazzi me dieron un respiro.   
 
    "¿A qué hora?" Suspiro, mirando hacia la ciudad.   
 
    "Dijo a la una". Ella responde.   
 
    "No sé Vianna, estoy muy ocupado hoy". Yo miento. Realmente no estoy tan ocupado, solo necesito escapar de ella y su familia ahora mismo.   
 
    "¿Por favor cariño? Mi papá dijo que tiene algo importante que hablar contigo". ella suplica   
 
    Suspiro una vez más. Odio hablar con su padre. Es como si tuviera altas expectativas para la relación entre Vianna y yo.   
 
    "Bien." Me rindo.   
 
    "¡Gracias bebé! Te recogeré a las doce y media". ella excita   
 
    "Bueno." Yo murmuro.   
 
    "¡Adiós! Abrazos".   
 
    "Y besos." Digo, terminando nuestra rutina por cada vez que hablamos por teléfono.   
 
    "¡Adiós!" Ella dice una vez más.   
 
    "Adiós." Digo rotundamente, y cuelgo lo más rápido que puedo antes de que pueda colarse en otro adiós.   
 
    Siento que estoy fingiendo mis emociones con Vianna. Y si estoy empezando a fingir cosas, entonces eso significa que necesito terminar las cosas.   
 
    

  

 
   
    Se me ocurrió un plan para romper con Vianna hoy después del almuerzo. Sé que no es la mejor manera de hacerlo, pero no puedo soportar otro momento pegajoso con ella. Necesito a alguien como Elizabeth.   
 
    Alguien que no tenga miedo de hablar sobre sus sentimientos, alguien que sea atrevida, alguien que no juzgue, alguien que me mantendrá a raya cuando la cague. Necesito a alguien que no sea falso. Y esa es Isabel.   
 
    Mañana en el trabajo, le haré saber que la quiero. No me importa si ella está saliendo con alguien en este momento, la quiero desesperadamente. Y no importa lo mucho que ella me aleje, voy a luchar dos veces más fuerte para tenerla mía.   
 
    conseguiré lo que quiero. ella será mía 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Frunzo el ceño ante el mensaje de texto que Adam me envió esta mañana diciendo que no tengo que ir a trabajar hoy. Sin embargo, mi pregunta es por qué. ¿Está demasiado avergonzado de verme después del beso de anoche? ¿Está demasiado preocupado de que le grite o algo así? Porque si lo es, entonces no hay necesidad de preocuparse. Sólo quiero hablar de por qué me besó. Quiero hablar de ello y encontrar sus razonamientos. Como no tengo que ir a trabajar hoy, le envió un mensaje de texto a Ian.   
 
    Yo: Oye, hoy no tengo que trabajar. 
 
    Ian: Yo tampoco. Pero eso es porque estoy enfermo 
 
    Yo: ¡Ay no! Dame tu dirección y voy enseguida 
 
    Ian: No, no, está bien. No quiero que atrapes lo que tengo 
 
    Yo: Ian, dame tu dirección. 
 
    No tarda en enviarme su dirección y una vez que me la envía, empiezo a prepararme. Tomo una ducha rápida y me pongo unos pantalones de yoga y una sudadera Nike con las carreras libres. Agarro mi bolso junto con mi teléfono y salgo de mi apartamento hacia mi Coop.   
 
    Todavía no entiendo cómo Adam logró que alguien condujera mi auto hasta aquí sin las llaves de mi auto. Tendré que averiguarlo pronto.   
 
    Antes de encender el auto, miro alrededor para asegurarme de que quien condujo mi auto no robó nada. Pero para ser bastante honesto, no tengo nada de valor aquí solo tirado. 
 
    Enciendo mi auto y conduzco hasta el departamento de Ian de acuerdo a su dirección. No me toma mucho tiempo llegar allí, solo unos diez minutos como máximo, lo cual es realmente conveniente. 
 
    

  

 
   
    Cuando llego a su apartamento, me siento en mi auto y me quedo boquiabierta. Tiene uno de los apartamentos más grandes del vecindario junto con otros. Observo la estructura alta con paredes de piedra gris junto con ventanas altas de vidrio. Esto es probablemente cinco veces el tamaño de mi apartamento.   
 
    Salgo de mi coche y subo los bonitos escalones hasta su puerta. Llamé al timbre una vez y una señora mayor con un vestido azul y un delantal blanco arrastrando los pies a la puerta. Abre la puerta y me mira con su rostro pálido y arrugado. 
 
    "¿Si te puedo ayudar?" Su voz temblorosa dice.  ¿Tengo la dirección incorrecta?  Pensé para mí mismo, mirando hacia abajo a la mujer baja.   
 
    "Um... ¿Estoy buscando a Ian? ¿Ian Smith?" Pregunto, mirando más allá de sus hombros dentro del bonito interior.   
 
    Como si fuera una señal, vi a Ian bajar corriendo los escalones y hacerse cargo de la puerta mientras la anciana lo miraba y se apartaba.   
 
    "Está bien, Bernice. Lo tengo". Él dice, viéndola irse para ir a hacer otra cosa.   
 
    Ian me mira con sus hermosos ojos marrones y sonríe. Él parece enfermo. Sus ojos están hinchados y su nariz está toda roja. Pero su sonrisa sigue siendo su sonrisa.   
 
    "Hola hermosa. Adelante". Ian dice, mientras cierra la puerta detrás de mí.   
 
    "Por qué gracias muy bien señor". Sonrío, frente a él.   
 
    "¿Te gustaría subir a mi habitación?" Él ofrece, la voz suena congestionada.   
 
    "Seguro." Respondo, echando un vistazo rápido a su lujoso apartamento.   
 
    "Está bien, sígueme". Él instruye. Él abre el camino hacia las escaleras mientras yo lo sigo.  
Llegamos a su habitación, que es la primera habitación del segundo piso. Entro en su dormitorio principal y tengo que mirar boquiabierto una vez más.   
 
    

  

 
   
    Una habitación grande con alfombras color canela y paredes blancas con cortinas de color crema para acompañar las ventanas. Todo complementado con una cama tamaño king que tiene un edredón nórdico blanco con mil almohadas. Tiene una gran televisión de pantalla plana colgada en la pared que está frente a la cama y un armario enorme que está abierto de par en par lleno de ropa por todas partes.   
 
    "Disculpa el desorden. Estaba a mitad de la limpieza cuando apareciste". Ian dice mientras se sube a la cama y debajo de las sábanas.   
 
    Agarra la caja de pañuelos que estaba en su mesita de noche y me indicó que me sentara a su lado. Asiento con la cabeza, dejo mi bolso en el suelo y me subo a la cama con él.   
 
    Me siento a su lado y me aseguro de que no nos toquemos. No estoy exactamente seguro de lo cerca que quiere que esté con él. Así que iré a lo seguro.   
 
    "Entonces, ¿qué tan enfermo estás?" Pregunto, mirándolo. 
 
    "Muy enfermo."   
 
    "¿Qué es 'bastante enfermo'?" Pregunto.   
 
    "Bueno, he estado tosiendo, estornudando y constantemente sonándome la nariz. Además de eso, estoy muy congestionado y mis oídos se sienten tapados". Él explica.   
 
    "Hmm... parece que tienes un caso grave de infección sinusal". digo, tratando de sonar completamente médica. 
 
    Ian tose por un segundo y me mira, "¿Tiene algún remedio, doctor?"   
 
    Me tomo un momento para pretender pensar. "Hmm... bueno, tengo una cosa que puede ayudar". Yo digo.   
 
    Ian levanta una ceja, empujándome a ir más allá.   
 
    

  

 
   
    Le doy una gran sonrisa mientras me inclino hacia adelante y le doy un gran abrazo alrededor de su cuello.   
 
    "Creo que un abrazo debería bastar". digo en su cuello, que huele bien. Me abraza de vuelta y se ríe.   
 
    Me alejo y lo miro mientras tiene una gran sonrisa en su rostro.   
 
    "Creo que está funcionando doctor". Responde a través de su sonrisa.   
 
    Le sonrío, "Encantado de ofrecer mis servicios".   
 
    "Oh, hombre, ahora puedo quitarme esta camiseta ya que Bernice no está aquí. Me estoy calentando". Él dice.   
 
    Traté de darle privacidad mientras se quitaba la camisa, pero no pude evitar mirar mientras se quitaba la camisa. Una vez que me quité la camisa, todo lo que quedó fue un bonito conjunto de abdominales tonificados que estaba admirando. Casi quería rozar con mis dedos la superficie de su estómago, sentirlos por mí misma. Pero antes de que mis pensamientos puedan llevarme a mis acciones, Ian me atrapó mirando.   
 
    Lo miré y mi cara se puso roja cuando él me sonrió.   
 
    "Puedo decirte que te gusta lo que ves". Dice con un guiño.   
 
    Golpeé su musculoso brazo desnudo. "Callarse la boca." murmuro, sin mirarlo a los ojos. Estoy demasiado avergonzado de todos modos.   
 
    "Sé que quieres tocarlos". Bromea, refiriéndose a sus abdominales.   
 
    Pongo los ojos en blanco y me burlo: "Por favor, no es atractivo cuando te halagas a ti mismo".   
 
    "Adelante, toca uno". Él sonríe, dándome una mirada torcida. Tuve la tentación de hacerlo de verdad. Para conocer realmente la satisfacción de sentir las bellezas duras como una roca. Los seis de ellos.   
 
    

  

 
   
    Pero hago una mueca y me alejo. "Ew, estás enfermo. No quiero tocar a una persona enferma". Bromeo con una risa.   
 
    "Oh, ahora no quieres tocar al monstruo enfermo". Ian se ríe.   
 
    "¡No!" digo, mientras me alejo de él, poniendo un espacio más grande entre nosotros.   
 
    Pero antes de que me diera cuenta, Ian me rodeó con sus brazos y me acercó más a él, presionando mi cuerpo contra su pecho desnudo. No me importaba la cercanía, de hecho, se sentía bien. 
 
    "¿Quieres ver algo de televisión?" Pregunta mientras toma su control remoto y enciende la televisión.   
 
    "¿Qué pasa?" —pregunto, acurrucándome bajo su barbilla. Envuelve su brazo alrededor de mí mientras hace clic a través de los canales. 
 
    "Vamos a averiguar." Murmura, acercándome más.   
 
    Sonrío mientras lo veo pasar por muchos canales. Apenas dando una oportunidad.   
 
    "¿Qué quieres ver?" Pregunta, mirándome.   
 
    "Realmente no me importa". Yo respondo.   
 
    "¿Las noticias?" Él sugiere.   
 
    Me río, "Eso es tan aburrido".   
 
    "Me gusta estar al día con el mundo “. Dice.   
 
    "Está bien, está bien ". Me rindo, tratando de no sonreír.   
 
    "Usted es el mejor." Él dice. Apoyo mi cabeza en su pecho y comienza a acariciar mi cabello.   
 
    Vimos lo que estaba pasando en todo el mundo. Cómo cayó el Dow Jones y cómo hubo un bombardeo en Siria. 
 
    

  

 
   
    "Ooh, ¿puedes ir a NYC7?" Pregunto, recordando cómo Jess me dijo que su ex Richard es presentador de esa cadena de transmisión.   
 
    "¿Alguna razón en particular?" Ian pregunta mientras cambia el canal a siete.   
 
    "El ex de mi amigo es un ancla para eso". Yo explico.   
 
    "¿Quién es el ex de tu amigo?" Él pide.   
 
    "Un tipo llamado Richard". Respondo, sin saber realmente lo que se supone que debo esperar cuando lo vea.   
 
    Se encendió el canal siete y veo a un hombre que se presenta como Richard. Tenía el pelo rojo oscuro muy corto, ojos oscuros y piel pálida.  ¿Éste es Ricardo? Oh, Jess, cariño, podrías hacerlo mejor.   
 
    Cuando el meteorólogo estaba presentando nuestro pronóstico del fin de semana, la puerta se abrió y la anciana llamada Bernice entró arrastrando los pies con una bandeja.   
 
    Ella me ve acostada sobre Ian y me da una mirada de desaprobación.  ¿Cuál es su problema?  Lo último que comprobé es que no le hice nada.   
 
    Me incorporo para darle a Ian espacio para su bandeja que tenía un tazón de sopa de pollo humeante junto con algunas galletas saladas.   
 
    "¿Cómo se siente, Sr. Smith?" ella le pregunta Mis oídos se pusieron calientes cuando dijo eso. Me trajo de vuelta a los recuerdos de anoche sobre Adam.   
 
    Me recuerda cómo prometí anoche no dejar que Ian supiera sobre Adam. Ese horrible voto que me hice a mí mismo que no terminará lastimándome a mí, sino a él y posiblemente a Adam si se enteran.   
 
    "Sí. Me siento mucho mejor. Gracias, Bernice". dice Ian, sonriéndole.   
 
    Solo me siento aquí y me pregunto cómo alguien que está relacionado con Adam es tan amable y cariñoso. Cómo alguien puede tener tanto amor en sus ojos y personalidad.   
 
    

  

 
   
    Adam, por otro lado, es un hombre de corazón frío. Claro que puede tener buenos momentos, pero parece demasiado... al límite. Es como una bomba de relojería, lista para estallar. No estoy seguro de cómo funcionan sus relaciones si parece que no puede amar.   
 
    Bernice finalmente sale de su habitación y cierra la puerta detrás de ella. Ian coloca la bandeja en su mesita de noche, ignorando por completo la comida que ella le preparó. Me sonríe mientras me jala hacia adentro, con la cabeza apoyada en su pecho.   
 
    "Sabes, deberías comer tu comida. Estoy seguro de que ella trabajó duro para prepararla". Comento, viendo un comercial de autos que está pasando.   
 
    "Puedo esperar." Él dice.   
 
    "Ian, va a hacer frío". Advierto.   
 
    "Está bien. No me importa la sopa fría". 
 
    Solo lo dejo así. Me pregunto por qué Bernice me miró mal cuando entró aquí. No es como si hubiera hecho algo para hacerle daño. Espero que no sea como una de esas personas que creen en conspiraciones y piensan que voy a robarle el alma a Ian. Probablemente eso no suceda. Pero nunca se sabe.   
 
    "Entonces, ¿quién es Berenice?" Pregunto, queriendo saber un poco más sobre ella. Mira de qué se trata. 
 
    "Bernice es una especie de amiga de la familia. Cuando mi madre era pequeña, Bernice era su criada". Ian explica.   
 
    "Así que ella es tu doncella ahora". Pregunto, más una afirmación que una pregunta.   
 
    "Sí. Como Vince, Adam y yo vivimos solos, nuestros padres nos obligaron a contratar a una sirvienta. Así que Adam y Vince encontraron una fácilmente y mientras yo luchaba por encontrar una trabajadora de buena calidad, mi madre decidió que podía tener a Bernice. " Ian elabora para mí.   
 
    

  

 
   
    "Oh." murmuro. No sabía que Adam tenía una criada en su casa. Pero supongo que eso tiene sentido ya que ¿quién más mantendrá la casa limpia mientras él está ocupado en el trabajo?   
 
    "¿Por qué?"   
 
    "Oh, nada. Es solo que cuando Bernice entró aquí, me miró mal". Yo digo.   
 
    Ian se ríe, "Bernice es una mujer muy adecuada. No le gusta cuando estoy sin camisa en compañía, especialmente con otras mujeres. También cree que una mujer no debe estar acurrucada en la cama con otro hombre a menos que está casada. Así que, si te sientes ofendido, no lo hagas. Ella es simplemente anticuada". Él asegura.   
 
    "Ah, okey." Yo digo.   
 
    Ian y yo nos sentamos aquí cómodamente en su cama, viendo las noticias. Esto me dio tiempo privado para mirar sus abdominales. Se ven tan suaves en la superficie, pero parece que se sienten duros como una roca.   
 
    Estoy realmente tentado a pasar mis dedos por el contorno de sus abdominales. Un toque no haría daño, ¿verdad? No creo que le importe. Coloco mi dedo índice suavemente sobre su estómago y lo deslizo lentamente por la mitad de sus abdominales.   
 
    Tenía razón, eran suaves al tacto, pero duros como una roca. Sentí los ojos de Ian en mí mientras me movía para mirarlo, solo para ver una gran sonrisa en su rostro.   
 
    "Sabía que no podrías resistirte a ellos". Él dice.   
 
    Pongo los ojos en blanco mientras mi cara se pone roja, "Cállate". murmuro mientras sigo trazando sus abdominales.   
 
    La respiración de Ian se entrecorta mientras acaricia mi cabello, "Sabes, si sigues haciendo eso, quizás tenga que rendirme y besarte". Dice en voz baja.   
 
    

  

 
   
    No lo miro, pero sonrío. Puedo sentir todo el calor subir por mi cuello hasta mi cara.   
 
    "Estás enfermo." respondo de vuelta.  Maldita sea, no debí haber dicho eso. Ahora realmente quiero que me bese.   
 
    "No importa. Si no quieres atrapar lo que sea que tengo, entonces me detendría si fuera tú". Él dice, "usted ha sido advertido". murmura.   
 
    Para salvarme de contraer lo que tiene, decidí dejar de acariciar sus abdominales. Incluso si eran innegablemente suaves.   
 
    Pasamos el resto de nuestro tiempo disfrutando de la compañía del otro. Ninguno de nosotros dijo una palabra, pero ninguno de nosotros no necesitaba hacerlo. Acabamos de compartir una dicha pacífica. A pesar de su enfermedad.   
 
    Sin embargo, lo que detuvo nuestra felicidad fue una llamada telefónica proveniente de mi celular. Me bajé de la cama de Ian y busqué mi teléfono que estaba en mi bolso en el suelo. Una vez que lo encontré, miré el código de área diciendo que la llamada es de Florida. Inmediatamente, supe quién era. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    "¿Hola?" Digo, solo para asegurarme de que sé quién es.   
 
    "¿Elizabeth?" Sí, lo sabía. Era mi mejor amiga Carly Schmidt.   
 
    "¡Hola Carly! Oh, Dios mío, ¿cómo estás?" Digo con emoción, cerrando mi otro oído para poder escuchar.   
 
    "Estoy... bien. Sin embargo, necesito pedirte un gran favor". Ella dice.   
 
    Vuelvo a la cama de Ian y me siento en el borde. "¿Qué es?" 
 
    "Bueno, ¿recuerdas cuando dijiste que puedo ir a vivir contigo a Nueva York una vez que te gradúes?" Ella comienza.   
 
    Tengo la sensación de que sé hacia dónde se dirige esto. "Sí...?" Digo lentamente, vagamente recordándome haber dicho eso.   
 
    "Bueno, estoy un poco en apuros y me preguntaba si puedo aceptar esa oferta por unos meses más o menos". Ella dice.   
 
    "¿Qué tipo de pepinillo? ¿Qué hiciste?" Pregunto, mirando con cautela a Ian, quien se encoge de hombros. Sonrío, feliz de ver que está comiendo su sopa. Que no se desperdiciaría.   
 
    "Es mucho que explicar. Sin embargo, te digo que estoy en un frasco de pepinillos. Así de malo es". Ella responde de vuelta, sin responder a mi pregunta.   
 
    Lo tomo en consideración y dejo escapar un gran suspiro. "Está bien. Bueno, si te dejo venir a vivir conmigo, ¿me lo dirías entonces?"   
 
    "Oh, definitivamente sí". Ella dice, puedo decir que está sonriendo a través del teléfono solo por el cambio de octava en su voz.   
 
    "Está bien. Avísame cuando estés a punto de irte de Florida". Yo digo.   
 
    "Yo, eh, ya estoy en JFK. Mi vuelo acaba de aterrizar hace unos quince minutos". Ella explica.   
 
    

  

 
   
    Frunzo el ceño a la televisión y gimo. "¿Y me estás soltando esto ahora?"   
 
    "Sí y lo siento mucho. Te debo un gran favor y te compensaré por este inconveniente de tiempo". 
 
    Me tomo un largo momento para responder. Miro la televisión, pero no la miro. Amo a Carly y todo eso, pero que ella me diga algo así no está bien. Pero, por otro lado, necesito un acompañante en mi apartamento. Un compañero de cuarto. Soy demasiado joven para vivir solo por completo. Tampoco me importaría tener a alguien a quien contar historias y hablar sobre chicos y todas las cosas buenas.   
 
    "¿Elizabeth?" dice Carly, interrumpiendo mis pensamientos.   
 
    "Sí, todavía estoy aquí. Entonces, ¿necesitas que te recoja o crees que puedes encontrar un taxi?" Pregunto.   
 
    "Creo que seré bueno con un taxi". Ella responde. La escucho salir del ruidoso aeropuerto donde hay un ruido aún más fuerte con gente tocando la bocina de sus autos y recogiendo y dejando gente.   
 
    "Está bien, te enviaré un mensaje de texto con mi dirección y te veré pronto".   
 
    "Muchas gracias, te amo." dice Carly.   
 
    "No hay problema y también te amo". respondo de vuelta   
 
    Cuelgo el teléfono y le envío mi dirección y luego tiro mi teléfono en mi bolso. Miro a Ian y me doy cuenta de que ya ha terminado con su sopa y galletas. Ese hombre come como si su vida dependiera de ello.   
 
    "¿Quién era ese?" Él pide. Me acurruco a su lado y respiro su increíble aroma.   
 
    "Mi mejor amiga Carly. La dejaré vivir conmigo por un tiempo y ya está en el JFK". Contesto.   
 
    Ian comienza a acariciar mi cabello de nuevo. "¿Supongo que eso significa que tienes que irte ahora?"   
 
    

  

 
   
    Asiento con la cabeza. "Sí, lamentablemente".   
 
    Ian inhala profundamente a pesar de que su nariz está tapada. "Te acompañaré fuera". El ofrece.   
 
    "Awe, incluso cuando estás enfermo eres un caballero". Digo, sonriendo mientras me levanto.   
 
    "Trato de impresionar". Él sonríe.   
 
    Ian toma mi mano mientras salimos de su habitación. Y fue entonces cuando me di cuenta de que nunca había tomado las manos de Ian y nunca supe cómo se sentían.   
 
    No eran tan suaves como pensarías. Estaban callosos y ásperos, como si hiciera mucho trabajo duro. Me pregunto qué hace para que no sean tan suaves. Pero para ser honesto, me gusta cómo se sienten. Me hace sentir segura y protegida porque me hace pensar que es un tipo duro. Y lo dice por los seis paquetes que tiene ahí.   
 
    Ian me acompaña hasta mi auto y me abre la puerta, dejándome entrar. Una vez que entro, cierra la puerta y se apoya en el marco de la ventana.   
 
    "Gracias." digo, sonriéndole. Él sonríe y asiente.   
 
    "No, es lo menos que puedo hacer. Gracias por venir y tratar con mi yo lleno de gérmenes". Él dice.   
 
    Solo me siento allí en mi asiento sonriéndole, mirándolo todo ridículo. Sentí que estaba realmente lista para besarlo, enferma o no. no me importaba Solo quería saber cómo se sentirían esos perfectos labios carnosos contra los míos.  Probablemente como el de Adam ya que es su hermano.  Pensé. Pero besar a Ian probablemente tendría más emoción que Adam. Besar a Adam se sintió más sensual y vivo.   
 
    "Bueno, no quiero ser la razón por la que tu amigo te esté esperando. Así que te dejaré ir". Ian dice, interrumpiendo mis pensamientos.   
 
    

  

 
   
    "De acuerdo, adiós." Yo digo.   
 
    "Adiós. Maneja con cuidado. Dile a tu amigo que dije hola". Responde mientras se aleja de la ventana para que pueda volver a subirla. Sonrío y lo saludo mientras me alejo. 
 
    No he visto a Carly desde la fiesta de graduación de la escuela secundaria que me hizo mi madre. Ella terminó yendo a la Universidad Estatal de Florida mientras que yo terminé en un colegio comunitario de dos años. Después de graduarme de la universidad, planeé ir a la Universidad Liberty, pero recibí una oferta de trabajo tan pronto como me gradué y la acepté porque pagaba bien. Era mi primer trabajo como secretaria de ese viejo para el que trabajaba que me despidió. Y ahora, soy secretaria de un hombre muy conocido en el estado de Nueva York.   
 
    Sin embargo, tengo mucha curiosidad por saber qué hizo Carly para meterse en un lío. No la recuerdo siendo arriesgada o incluso un poco rebelde. Era una buena chica que nunca se metía en problemas y siempre sacaba buenas notas. Y ella me dice que está en problemas realmente me sorprende.   
 
    Conduzco de regreso a casa y me alegro de que ella no esté aquí todavía, me da tiempo para recoger un poco mi lugar.   
 
    Estaciono mi auto rápidamente y me apresuro a entrar, JFK no está tan lejos de mi apartamento, así que tengo que acelerar el paso.   
 
    Como mi apartamento es solo de una habitación y un baño, decidí que puedo convertir mi sala de estar en una habitación. Lo primero que hice cuando llegué a mi casa fue abrir el sofá y convertirlo en una cama. Fui al armario de mi recibidor y agarré sábanas, cobijas y una almohada, y comencé a acomodar el sofá para que fuera cómodo cuando ella duerma.   
 
    Voy a mi habitación y recojo las tangas que veo tiradas en el suelo y los calcetines y todo eso. Una vez que recogí todas las prendas del suelo y las guardé, hice mi cama y clasifiqué mis almohadas de manera ordenada.   
 
    

  

 
   
    Una vez que termino, miro alrededor de mi apartamento y me aseguro de que todo lo demás esté limpio y ordenado. Y prácticamente lo son. Por lo general, paso la mayor parte de mi tiempo en mi habitación o en la sala de estar.   
 
    Entro a la sala y casi me siento en el sofá, olvidando que lo convertí en una cama. Enciendo la televisión y espero la llegada de Carly.   
 
    Después de veinte minutos, suena el timbre de mi puerta y salto a buscarlo. Abro la puerta y me encuentro cara a cara con Carly. Parece que se hizo más alta, porque no recuerdo que se alzara sobre mí la última vez que la vi.   
 
    "¡Carly!" Me emociono cuando vamos a los brazos del otro, abrazándonos firmemente.   
 
    "¡Elizabeth! ¡Es tan bueno verte!" Ella exclama en mi cuello.   
 
    Nos abrazamos por un rato y luego nos separamos cuando la dejo entrar. Tomo su equipaje y lo coloco en mi habitación mientras la dejo explorar mi pequeño apartamento. Todo lo cual consta de un dormitorio, un baño, una sala de estar y una cocina. Con pasillo adicional y espacio de guardarropas, por supuesto. Pero para algo tan pequeño, el alquiler es exorbitante. Sin embargo, tener a Carly aquí hará las cosas un poco más fáciles.   
 
    "Oh, Dios mío, Elizabeth, me encanta el lugar. Es tan lindo". Carly dice mientras regresa a la sala de estar.   
 
    "¿Esta es mi cama?" Ella pregunta, mirando el sofá.   
 
    Asiento con la cabeza, "Sí".   
 
    La veo dejarse caer en el sofá y recostarse, exhalando un gran suspiro.   
 
    "Oh, hombre, ese fue un vuelo largo. Déjame decirte esto, estaba entre una madre con un bebé que lloraba y un hombre gordo que no podía dejar de roncar". Carly se queja, colocando una almohada en su rostro.   
 
    Me siento a su lado y suspiro. "Suena como un vuelo largo. Hablando de eso, tengo un viaje de negocios el próximo fin de semana y no regresaré hasta el próximo miércoles". Yo explico. "Así que estarás solo por unos días".   
 
    

  

 
   
    Carly se quita la almohada de la cara y me mira. "¿Rio? ¡Eso es genial! Sé que ese es uno de los lugares a los que siempre has querido ir. ¿Cuándo te vas?"   
 
    Creo que el próximo viernes por la noche. Contesto. Recuerdo que Adam dijo que saldríamos el primero de octubre, que es este viernes, y que llegaríamos a Río el dos. Así que supongo que será la noche.   
 
    "Oh, bien. ¿Escuché que trabajas para el gran jefe?" Ella pregunta mientras levanta la ceja.   
 
    “¿jefe?   ¿Quién es ese?" 
 
    Carly me sonríe mientras me mira. "Ya sabes, el Sr. Adam Smith. Es más, o menos el jefe de Nueva York".   
 
    Mi sorpresa es por qué ella ya sabe sobre Adam desde su primera llegada, mientras que a mí me tomó un año y medio junto con una entrevista con él.   
 
    "Sí. ¿Qué pasa con eso?" Pregunto, la cara se pone roja solo de pensar en él.   
 
    Carly me mira como si fuera ridículo. "Chica, él es rico, poderoso, está saliendo con Vianna Capperini, y además de eso, está muy bueno. Estoy celoso de que estés trabajando con un hombre sexy como él. No sé cómo lo haces". porque si yo fuera tú, simplemente habría perdido el control y trataría de meterlo en la cama".   
 
    No pude evitar reírme de eso. "Tal vez es por eso que no trabajas para él". Yo digo.   
 
    Ella me golpea en la pierna, "cállate". Me río aún más, apenas capaz de respirar. Me alegro de que Carly viniera. Ella simplemente hace que vivir en mi apartamento sea más placentero.   
 
    "Así que todavía tienes que decirme en qué tipo de lío estás". Digo después de un rato, bajando el volumen de la televisión.   
 
    Carly se toma un momento para sí misma, suspirando. Se sienta y pone la almohada en su regazo y me mira.   
 
    

  

 
   
    "Me echaron de la universidad". Ella susurra, sin hacer contacto visual.  
Sentí que se me cayó el corazón.  ¿Qué? ¿Su? ¿Carly Schmidt fue expulsada de la escuela? ¿Cómo diablos sucede eso?  Aquí estaba pensando que ella era una persona perfecta. Quiero decir que al menos no está huyendo de los federales.  
 
    "¿Qué hiciste?" susurro de vuelta, tratando de hacer las cosas cómodas para ella.   
 
    Su cara se pone roja mientras explica. "Así que fui a una fiesta de fraternidad la semana pasada y me emocioné mucho. Me sorprende que incluso recuerde esto. De todos modos, estaba saliendo con uno de los hermanos Kappa Beta Phi y estaba a punto de tener suerte con él". Entonces, antes de acostarnos juntos, tuve que usar el baño muy rápido y cuando salí, pensé que el mismo chico estaba en la misma habitación. Así que traté de avanzar hacia el chico y tratar de besarlo. , pero el tipo trató de alejarme, retenerme. Y yo estaba pensando qué le pasaba, ya que estaba tratando de llevarme a la cama hace unos momentos y ahora no quiere. Así que lo abofeteé. a él." Ella dice, terminando justo ahí.   
 
    Le doy una mirada, "¿Y?" —pregunto, incitándola a continuar.   
 
    "Bueno, resulta que ese tipo era un policía. El tipo con el que estaba a punto de tener sexo se fue porque los policías habían desalojado la fiesta. Estaban buscando a un sospechoso que creen que estaba en la fiesta. Yo era el único estudiante que quedaba. en la casa y cuando salí, pensé que el policía era uno de los tipos de Beta Kappa Phi. Así que me acusaron de agresión sexual y agresión a un oficial. Se supone que debo comparecer ante el tribunal el próximo viernes ". Ella explica.   
 
    Solo me siento allí y la miro boquiabierto.  Así que ella está huyendo de la policía.   
 
    "Bueno, ¿qué estás haciendo aquí?" —pregunto, asustada de meterme en problemas por mantener a un criminal suelto.   
 
    

  

 
   
    Si la cara de Carly pudiera ponerse aún más roja, lo haría. "Así que esa noche, me llevaron a la estación y mis padres tuvieron que volar y recogerme, y pagarme la fianza. Cuando descubrieron que todavía tenía que comparecer ante el tribunal, prácticamente me repudiaron. Bueno, en realidad no, ellos dijeron que seguirían hablando conmigo pero que no me permitirían volver a la casa. Así que empaqué mis cosas y me compré un boleto de ida a Nueva York". Ella explica.   
 
    "¿Y ahora estás huyendo de la policía?" Digo, más una afirmación que una pregunta.   
 
    "Bastante". Ella responde.   
 
    Solo me siento allí, aturdido. Esto no parece real. No suena real. Esto no parece algo en lo que Carly se metería. Por lo general, rechazaba una fiesta por estudiar y hacer la tarea. Mi pregunta es cómo terminó en una fiesta de fraternidad. Pero no me preocuparé por eso ahora. Estoy preocupado por mi reputación.   
 
    "Carly, vas a tener que ir a la corte. No voy a meterme en problemas por retener a un criminal en mi casa. Me acusarían de interferir con una investigación. O algo así".   
 
    "Lo sé, lo sé. Iré a la corte. No te preocupes. Pero necesitaba un lugar para vivir por el momento, ya que me echaron de la escuela y de mi casa".   
 
    "¿Cuánto es su fianza?" Pregunto, curioso.   
 
    Ella me mira mientras se encoge de hombros. "No lo sé. Lo dirán en la lectura de cargos".   
 
    "¿Tienes un abogado?" —pregunto, preocupada de que no lo haga.   
 
    Me mira tímidamente mientras mantiene la cabeza gacha. "Solo el fiscal". Ella murmura.   
 
    Suspiro, esto es tan extraño. Esto se siente como un sueño. No se siente real en absoluto. Me pellizco, esperando despertar de este sueño, pero terminé sintiendo el dolor agudo del pellizco. Entonces sé que estoy despierto.   
 
    

  

 
   
    "No me estás tomando el pelo, ¿verdad?" Pregunto solo para asegurarme.   
 
    Carly me mira como si hubiera perdido la cabeza. "¿No, porque yo debería?" Ella dice, poniéndose a la defensiva.   
 
    "Solo me estaba asegurando". murmuro.   
 
    Hubo una larga pausa entre nosotros. Ninguno de nosotros hablando. Estoy bastante seguro de que está reflexionando sobre sus decisiones mientras yo estoy sentada aquí pensando qué haré para ayudarla.   
 
    "Averiguaremos algo. Veré qué puedo hacer para ayudar a pagar su fianza. Veré lo que tengo en mis ahorros para ayudar". Yo digo.   
 
    Ella me da una mirada sorprendida mientras sus ojos se agrandan. "Oh no, no puedo tomar tu dinero. Especialmente tus ahorros".   
 
    "No. Soy tu mejor amigo y quiero ayudarte. Para eso están los amigos". Yo explico.   
 
    "Pero ahora me siento mal".   
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Porque quieres ayudar a pagar mi fianza que probablemente costará una tonelada de dinero". Ella dice.   
 
    Pensé en eso. Sé que Carly no dormiría si supiera que voy a pagar la fianza yo solo. Así que se me ocurrió un plan en el que ambos podemos estar de acuerdo.   
 
    "¿Qué tal si hacemos un pago inicial? Lo pagaré ahora y luego me lo devolverás cuando tengas la oportunidad". Yo sugiero.   
 
    "Está bien. Eso es justo. Me hace sentir un poco mejor". Ella dice, sonriendo un poco.   
 
    "Bueno, bien."   
 
    

  

 
   
    Carly me sonríe mientras se inclina y me da un fuerte abrazo. "Muchas gracias."   
 
    Le devuelvo el abrazo y sonrío, "Para eso están los amigos". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    A la mañana siguiente, mi despertador sonó alto y claro. Rápidamente lo apago, preocupada de despertar a Carly. Salgo tranquilamente de la cama y me preparo para el trabajo.   
 
    Miro mi guardarropa y frunzo el ceño. Necesito ir a comprar más ropa. Me estoy quedando sin ropa bonita. Lo único bueno que me queda que es apropiado para el trabajo es una falda lápiz beige que me llega por encima de las rodillas y una camisa blanca con botones. Desabotono los tres botones superiores y combino mi look con tacones negros. Me recogí el pelo en un moño alto y le puse una horquilla. Me apliqué un ligero maquillaje y agarré mi chaqueta junto con mi bolso.   
 
    Salí de mi habitación tan silenciosamente como pude, viendo a Carly durmiendo pacíficamente en el sofá. Me río en silencio cuando me doy cuenta de que está a punto de rodar del sofá en las posiciones en las que está.   
 
    Encuentro mi teléfono en la cocina y rápidamente escribo una nota en una nota adhesiva que dice: Carly, estoy en el trabajo y debería estar en casa a más tardar a las seis o las siete. Siéntete libre de comer cualquier cosa que veas. Si necesita ayuda para la televisión, la guía está en uno de los cajones de la mesa de café.   
 
                                      -Liz 
 
    Tapo mi bolígrafo y pego la nota en el refrigerador y salgo de mi apartamento, cerrándolo con llave.   
 
    Me subo a mi auto y conduzco al trabajo y me sorprende cuando el tráfico de la mañana es ligero. Sonrío y me detengo en Starbucks solo por el gusto de hacerlo. Recojo un frap para mí y un café con leche para Adam porque sé que eso es lo que él prefiere.   
 
    Después de comprar el café, reviso la hora y me alegro cuando veo que todavía estoy a tiempo. Vuelvo a mi auto y completo mi viaje a Smith Enterprise.   
 
    

  

 
   
    Aparco mi coche en el garaje del personal y deslizo mi tarjeta de identificación para entrar en el ascensor y entrar al edificio. Me alegro de que desde que obtuve mi tarjeta de identificación, no tengo que pasar por la entrada principal del edificio. Puedo aparcar mi coche en el garaje y entrar en el ascensor que me lleva al primer piso. 
 
    Camino junto a la asistente del primer piso, Pam, asintiendo con la cabeza hacia ella. "Buenos días Pam". digo con una sonrisa.   
 
    Ella me mira y sonríe de vuelta. "Buenos días Isabel". Ella dice.   
 
    Me subo al ascensor y toco el número ocho. No toma mucho tiempo y antes de darme cuenta, las puertas del elevador suenan, abriéndose hasta el piso. Me bajé y me acerqué a mi escritorio, dejando mi bolso. Recojo el café con leche de Adam y camino hacia la puerta de su oficina. Toco dos veces y espero su voz.   
 
    "Está abierto." Él dice. Abro la puerta y lo veo parado en sus ventanas, mirando hacia la ciudad.   
 
    Examino toda su parte trasera y me sorprende lo bien que su traje azul marino se adapta perfectamente a su cuerpo. No puedo evitar mirar su trasero ya que realmente se ve bien con ese traje suyo. Antes de que pudiera continuar con mi examen, se da la vuelta con una mirada pensativa en su rostro. Me di cuenta de cómo se afeitaba la barba, dándole ese aspecto de afeitado limpio. Noté cómo usó gel en su cabello esta mañana para erizarlo en el frente. Sin embargo, echo de menos la barba. Esa era una característica muy sexy en él, pensé.   
 
    "Buen día." Dice, mirándome a los ojos con sus ojos esmeralda.   
 
    "Buen día." Sonrío mientras me acerco a él y le entrego su café con leche. "Te compré un poco de café de camino aquí".   
 
    Él me da una sonrisa completamente sexy mientras toma la taza de mi mano. "Gracias." Él dice.   
 
    

  

 
   
    Asiento con la cabeza mientras tomo asiento en una de sus sillas frente a su escritorio. Él hace lo mismo y se sienta en su gran sillón de cuero, frente a mí.   
 
    "Entonces, he estado pensando. Ya que tengo todo este edificio para mí, ¿debería expandir mis espacios de oficina más arriba? Quiero decir que eso significará que se necesitará más personal para contratar y eso significará que nuestra oficina se trasladará a un piso más alto." Pregunta, buscando mi opinión.   
 
    Me sorprende que incluso esté buscando mi opinión en esto. "Um, supongo que podríamos ampliar el espacio". Me encojo de hombros, no muy seguro.   
 
    "Yo también lo creo. También tendré una mejor vista de la ciudad de todos modos". Murmura, tomando un sorbo de su café con leche.   
 
    Asiento con la cabeza, de acuerdo en esa parte. Me recuesto en mi asiento y lo miro a los ojos, esperando que me diga lo que tengo que hacer hoy. Pero él también termina mirándome fijamente. No en mi escote esta vez, sino en mis ojos.   
 
    "Entonces, um... ¿qué hay en la agenda hoy?" —pregunto, sacando mi teléfono para poder tomar notas.   
 
    "Necesito que programes reuniones para noviembre y confirmes la reunión que tendrá lugar durante el viaje. Ah, y programé una cita para que vayas de compras con Vianna". Él explica.   
 
    Mi garganta se seca. "¿Vianna?" Pregunto, con el corazón hundido.   
 
    Él asiente con la cabeza. "Sí. Quiero que vayas a comprar ropa para el viaje. Podría contratar a un estilista de moda, pero decidí por qué no Vianna, ya que es modelo y tiene cierto gusto por la ropa".   
 
    "Pero tengo ropa". Protesto, realmente no quiero pasar tiempo con esa perra.   
 
    "Soy consciente de que tiene ropa, Sra. Ennis". Él murmura.   
 
    

  

 
   
    Pongo los ojos en blanco y gimo. "¿Por favor? Haré cualquier cosa para no ir de compras con ella". me quejo   
 
    La ceja de Adam se levanta, "¿Algo?" Él pide.   
 
    No me importaba lo que tenía en mente. Estaba desesperado. " Cualquier cosa. " Le prometí.   
 
    Adam se recuesta en su silla mientras se acaricia la barba invisible, tomándolo en consideración. "Está bien. No tendrás que ir de compras con Vianna". Él dice.   
 
    Suspiro de alivio. "Gracias a Dios. Muchas gracias-" 
 
    Tendrás que ir conmigo. Dice, cortándome.   
 
    Una vez más, mi garganta se seca. Sin embargo, no por puro odio esta vez. Pero porque será muy incómodo tener a Adam de compras conmigo. ¿Significa esto que elegirá mis vestidos? ¿O mis atuendos? Me estremezco de solo pensarlo. Tengo demasiado miedo de ver cómo piensan los hombres que es la moda femenina.   
 
    “¿Tú? " Pregunto.   
 
    Él asiente con la cabeza, "Sí. ¿Es eso un problema?"   
 
    Solo le doy una mirada en blanco. "Bueno, más o menos. Quiero decir que vas a ir de compras conmigo. Eso será muy raro". Respondo.   
 
    "No voy a retractarme. Me prometiste algo y esto es todo. O te encargas de mí o de Vianna". Exige, tono todo serio.   
 
    Mi rostro se vuelve de un tono rojo mientras evito el contacto visual con él. "Tú." Yo susurro.   
 
    "Hablar alto." Él exige.   
 
    "Tú ", digo audiblemente esta vez. Definitivamente elegiría a Adam sobre Vianna cualquier día.   
 
    

  

 
   
    "Está arreglado entonces. Salimos a las tres". Dice, tomando otro sorbo de su café. "Estás despedido".  
 
    Asiento con la cabeza y salgo de su oficina, cerrando la puerta detrás de mí.  
Empiezo a trabajar tan pronto como me siento en mi escritorio. Tomé llamadas de Adam y telefoneé a las personas que insistieron en hablar con él.   
 
    Programé tres reuniones para el mes de noviembre y confirmé las reuniones que tendremos en Río. Todo estaba listo de acuerdo.  
Sin embargo, todo el tiempo, no podía dejar de pensar en cómo Adam y yo íbamos de compras... juntos.  Realmente espero que no vaya a escoger mi ropa. Y va a ser muy incómodo porque si va a elegir mi ropa, entonces averiguará mis tallas y odio cuando un chico sabe mi talla.  Y además de eso, va a querer saber cómo me queda la ropa. Él va a estar literalmente mirándome cuando salga de los camerinos.   
 
    Quiero decir, cuanto más lo pienso, más empiezo a arrepentirme de mi decisión. Debería haberme quedado con Vianna. Al menos así no sería tan incómodo. De hecho, confiaría más en sus consejos de moda que en los de Adam.  
Pero es demasiado tarde para retractarme de mi promesa.   
 
    Después de que terminé con lo que tenía que hacer, Adam me dijo que tenía una nueva pila de papeles para archivar y recoger su correo de la sala de correo.   
 
    Cumplo con sus instrucciones y archivo todos los registros y documentos en el gabinete al lado de mi escritorio. Y luego me levanto y subo al ascensor para bajar a la sala de correo. Ahora que tengo una identificación, el hombre calvo de mediana edad no puede detenerme.   
 
    "¿Tienes una identificación esta vez?" El chico de la cabina me preguntó una vez que llegué al sótano.   
 
    

  

 
   
    Camino junto a él, mostrando mi tarjeta, dándole solo unos segundos para mirarla. Entrecierra los ojos y gruñe cuando se da cuenta de que es una tarjeta legítima. Continúo y escribo la contraseña de Adam para su sala de correo en el teclado.   
 
    Agarro todo lo que veo, que son un montón de sobres blancos y gruesos paquetes de Manila. Los apilé con cuidado en mis brazos y me dirigí de regreso a nuestro piso.  
Una vez que el ascensor me deja bajar, llamo a la puerta de Adam con mi pie ya que mis manos estaban ocupadas y me llama, haciéndome saber que está abierto.   
 
    Con cuidado libero una de mis manos y abro su puerta, entro y el cerro detrás de mí. Me acerco a él y coloco su correo en su escritorio.   
 
    "Aquí tienes." Digo, exhalando un suspiro. Me mira desde su computadora y asiente con la cabeza.   
 
    "Bien. Puedes ir a almorzar." Él dice.  
¿Almuerzo? ¿Qué hora es?  Pensé. Levanto mi reloj y veo que ya es la una.  Maldita sea, el tiempo vuela muy rápido.   
 
    "Bueno." Yo digo.   
 
    "Estás despedido". Él pronuncia mientras continúa escribiendo lo que sea en su computadora.   
 
    Asiento con la cabeza y salgo de su oficina. Decidí que como no había estado con las chicas y Jamie en un tiempo, debería invitarlas a almorzar. A menos que ya hayan ido o no puedan.   
 
    Entro en el ascensor, bajo al piso de abajo y me detengo junto a sus escritorios. Me detengo primero en casa de Jamie para ver si está interesado.   
 
    "Hola Isabel". Dice con una sonrisa, mirando la pantalla de su computadora.   
 
    "Oye. Me preguntaba si quieres que él almuerce". Yo ofrezco.   
 
    

  

 
   
    Jamie me mira con una gran sonrisa. Levanta un dedo mientras mete la cabeza debajo de su escritorio y luego regresa con una bolsa.   
 
    "Estoy muy por delante de ti, hermana. Les compré sándwiches Subway. No sabía qué les gustaba, así que les compré pavo con queso y lechuga". Dice, entregándome la bolsa.   
 
    Le sonrío, "Impresionante, gracias Jamie". Digo, tomando la bolsa.   
 
    "Cariño, no hace falta que me lo agradezcas. Siempre es un placer para mí". Dice con un movimiento de su muñeca.   
 
    Solo me río. "Bueno, gracias aún." Yo digo.   
 
    "De nada." El sonríe.   
 
    Decidí que, dado que les compró un sándwich a todos los demás, también podría volver a mi oficina.   
 
    "Hasta luego." Digo mientras me dirijo de nuevo al ascensor, saludándolo. 
Vuelvo a mi piso y me siento en mi escritorio.   
 
    Abro el sándwich y le doy un mordisco. No fue tan malo. Sin darme cuenta de lo hambrienta que estaba, di mordiscos más grandes al sándwich. Sentirse como un cerdo.   
 
    Mientras comía, pensé en lo que Ian y yo podríamos hacer este fin de semana. ¿Quién sabe? Quizás finalmente nos besemos. Espero que lo hagamos. Estoy realmente tentado de enviarle un mensaje de texto ahora, pero no quiero ser demasiado pegajoso. Ni siquiera estoy seguro de si somos novia o novio todavía. Si nos besamos, tendré que preguntárselo. Estaba pensando en enviarle un mensaje de texto, pero siento que ese es un tipo de conversación para tener en persona. Así que sí, hablaré con él sobre eso este fin de semana.   
 
    Termino mi sub y tiro mi basura. Miro la hora y veo que son casi las dos. Casi una hora antes de que Adam me lleve de compras.   
 
    

  

 
   
    Me pregunto qué significa si estoy sintiendo mariposas solo de pensar en él y yo comprando juntos. Aunque no creo que signifique nada.   
 
    El resto del tiempo, atiendo las llamadas comerciales de Adam mientras completo mi itinerario para Río que había comenzado hace aproximadamente un día.   
 
    A la mitad de mi itinerario, Carly me envió un mensaje de texto sobre cómo iba mi día.   
 
    Yo: está bien. ¿Cómo están las cosas en el apartamento? 
 
    Carly: Son buenos. Creo que podría cocinar algo.   
 
    Una cosa sobre Carly es que definitivamente puede cocinar. Así que estoy deseando que llegue.   
 
    Yo: ¡No puedo esperar! 
 
    Apago mi teléfono y sigo trabajando en mi itinerario. Pero antes de que pueda continuar, Adam salió de su oficina con la chaqueta en la mano en su maletín, listo para irse. Miré la hora en mi computadora y fruncí el ceño. Son las 2:59. No exactamente tres todavía. Pero no tiene sentido discutir con él, así que mejor recojo mis cosas.   
 
    Adam se acerca a mí, con una ceja arqueada. "¿Listo para ir?"   
 
    Mentalmente gemí en mi cabeza y a regañadientes dije que sí. Definitivamente será una experiencia interesante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    Antes de salir del edificio, Adam llama a Jamie desde el teléfono de mi escritorio y le dice que estará fuera por el resto del día. Una vez que colgó, bajamos al vestíbulo y Adam hizo otra llamada telefónica, esta vez desde su celular.   
 
    "Frank, necesito que me recojas". Él exige. Y luego cuelga, guardando su teléfono en el bolsillo de la chaqueta de su traje.   
 
    "¿Quién es Frank?" Pregunto, arqueando mi ceja.   
 
    Adam me mira mientras salimos. "Él es mi conductor personal".   
 
    "Oh. ¿Por qué no conduces tú mismo?" Pregunto.   
 
    Adam me mira, pero no responde a mi pregunta. Así que simplemente lo dejo. Unos momentos después, el Maserati de Adam se detiene junto a la acera cuando el conductor llamado Frank salió. Camina alrededor del auto y abre la puerta del asiento trasero para nosotros, dejándonos entrar. Adam me deja entrar primero mientras él me sigue.   
 
    Una vez que Frank subió al auto, se da la vuelta y nos mira. "¿A dónde?" Él pide.   
 
    "El Macy's en Times Square". responde Adán. Frank asiente con la cabeza mientras acelera el motor. 
 
    Decidí no hablar con Adam en el corto trayecto hasta allí. Quiero un tiempo a solas antes de perder mi dignidad por ir de compras con mi jefe.   
 
    Y lo que apesta es que Macy's no está lejos de Smith Enterprise. Entonces, unos cinco minutos después, Frank nos dejó en la acera al lado de Macy's.   
 
    "Prepárate a las cinco". Adam ordena a Frank antes de que se vaya.   
 
    Entramos en Macy's y yo me quedé detrás de Adam, sin saber qué tenía en mente.   
 
    

  

 
   
    "Está bien. Primero revisaremos los vestidos. Tendremos cenas mientras estemos en Río". Adam dice, mientras subimos las escaleras mecánicas para ir a la sección de mujeres.   
 
    Asiento con la cabeza, aunque ya tengo vestidos. Pero bueno, quién soy yo para quejarme. Planeé ir de compras pronto ya que me estoy quedando sin ropa de trabajo.   
 
    Llegamos a los vestidos de mujer y Adam va directamente a la sección de colores oscuros.   
 
    "Entonces, ¿estaré eligiendo mi ropa?" Pregunto mientras lo veo hojear el estante.   
 
    Me da una mirada y se burla. "Elizabeth, si tú fueras la que eligiera su propia ropa, entonces yo no estaría aquí contigo".   
 
    Está bien, entonces, supongo que no tengo control sobre lo que me voy a poner para el viaje.   
 
    Reviso mi teléfono, con la esperanza de ver un mensaje de texto de Carly. Pero frunzo el ceño cuando no tengo mensajes nuevos. Ni siquiera de Ian.   
 
    Adam no tarda mucho en elegir los vestidos porque en menos de dos minutos eligió tres vestidos para mí.   
 
    "Toma, ve a probarte esto". Exige, entregándome los vestidos. Asiento con la cabeza mientras camino hacia el vestidor.   
 
    Un empleado me da una tarjeta para uno de los puestos y entro y cierro la puerta detrás de mí.   
 
    Cuelgo los vestidos en el gancho y frunzo el ceño. Todos los vestidos eran diminutos y parecían cortos. ¿Por qué estoy sorprendido?   
 
    Primero probé uno blanco. Estaba suelto alrededor de mi cuerpo, pero el cuello descendía muy bajo, mostrando mucho pecho. El dobladillo estaba justo por encima de mis rodillas, pero no era un mal vestido. Todo era blanco y brillante.   
 
    

  

 
   
    Oí pasos que entraban en el vestidor, miré debajo del cubículo y vi zapatos de hombre en el suelo.   
 
    "¿Adán?" llamo Sólo hay un tipo que conozco que se detendría justo en frente de mi puerta.   
 
    "Estoy justo afuera. ¿Estás listo?" Lo escuché preguntar.   
 
    Tomo una respiración profunda, preparándome para que mi jefe me revise. Abro la puerta del establo y salgo lentamente. 
 
    Adam estaba sentado en una de las sillas contra la pared al lado de los espejos. Salí frente a él y sentí sus ojos rozar mi cuerpo lentamente. Le tomó un tiempo decir algo, y cuando no lo hizo, arqueé una ceja, instándolo a decir algo.  
 
    "¿Bien?" Pregunto. Sus ojos apartan de mala gana mi pecho mientras lentamente se encuentran con los míos. 
 
    "Giro de vuelta." Él exige. Mi cara se sonroja mientras obedezco.   
 
    ¿Es extraño que sienta que me mira el culo? Siento como si sus ojos perforaran mi trasero.   
 
    "No me gusta el vestido". finalmente dice. "Ve a probarte los otros".   
 
    ¿No le gusta?  Me gustó. No estuvo nada mal. Pero, de nuevo, no tengo nada que decir en todo ese viaje.   
 
    Volví a mi puesto y me probé un vestido lápiz rojo que me quedaba muy ajustado. Nada lujoso, excepto un escote bajo también. Mientras me pongo el vestido, mi mente divaga sobre cómo Adam pudo tener acceso al vestidor de mujeres. En realidad, no quiero saber la respuesta a eso.   
 
    Abro la puerta y salgo. Podría haber jurado que vi sus ojos básicamente salirse de su cráneo. Creo que le gusta lo que ve. Incluso me di la vuelta hacia él sin preguntar.   
 
    

  

 
   
    "Date la vuelta más despacio". Exige, mientras sus ojos se oscurecen. Mi cuerpo emite una extraña sensación como reacción a sus ojos repentinamente oscuros que escanean mi cuerpo.   
Hago lo que dice y podría haber jurado que lo vi agarrar el brazo de su silla. Pero creo que estoy viendo cosas.   
 
    Vuelvo al cubículo sin que me lo diga y empiezo a cambiarme y ponerme el último vestido. Que era uno negro que parecía diminuto. Tiene un escote en pico y deja ver mucha espalda y es un vestido corto.   
 
    Mientras estaba a medio camino de ponérmelo, Adam, de la nada, entra en mi puesto y cierra la puerta detrás de él.   
 
    Jadeé cuando sentí sus manos alrededor de mi cintura y su entrepierna presionada contra mi trasero. 
 
    "Nunca dije que puedes cambiar ". Él sisea en mi oído. 
 
    Dejé escapar un pequeño chillido, sin esperar su toque en mí. Mi mente me decía que quitara sus manos de mí, pero mi cuerpo me decía lo contrario. Mi cuerpo amaba la sensación de su cuerpo presionado contra el mío, mientras que mi mente no. Pero el pensamiento de Ian apareció en mi cerebro, haciéndome darme cuenta de que esta es una situación equivocada en la que estar.   
 
    Saco a regañadientes los brazos de Adam de mi cintura y me doy la vuelta para mirarlo. Presiono mis manos contra su pecho, con la intención de empujarlo fuera del cubículo, pero supongo que lo tomó por el camino equivocado. 
 
    Adam me presionó contra la pared y sujetó mis manos sobre mi cabeza. 
 
    "Te lo pusiste tú mismo". Me gruñe al oído.   
 
    "Adam..." empiezo a protestar. Pero comenzó a plantar besos en mi cuello, haciéndolo imposible de resistir. 
 
    

  

 
   
    Un suave gemido escapa de mis labios mientras envuelvo mis brazos alrededor de su cuello. "Adam..." Intento protestar de nuevo, sin querer realmente que esto termine. 
 
    Sus labios lentamente hicieron un camino de besos desde mi cuello hasta mis labios. Envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y me acerca más a él, presionando mi cuerpo contra el suyo duro y esculpido.   
 
    Adam arrastra lentamente su lengua por el borde inferior de mis labios, queriendo acceder a mi boca. Pero decidí burlarme de él y no permitirle el acceso.   
 
    "No juegues conmigo". Dice con voz ronca contra mis labios.   
 
    Adam vuelve a pasarme la lengua por el labio inferior, pero sigo sin permitirle entrar, lo que hace que parezca frustrado.  
 
    " Joder".  Él sisea. Me engancha en sus caderas mientras envuelvo mis piernas alrededor de su cintura. Adam presiona mi espalda contra la pared y me obliga a abrir la boca con su fuerte dominación.  
Su lengua chocó con la mía y comenzó a bailar con ella. Paso mis dedos por su cabello mientras las cosas se calientan.   
 
    Lo que realmente me puso en marcha fue cuando sentí algo duro pinchando en el área de mi entrepierna a través de la tela de mi vestido. Discretamente miré hacia abajo y me sorprendió lo grande que era a través de la tela de sus pantalones.   
 
    La mano de Adam comenzó a agarrar mi trasero con firmeza mientras la otra recorría mi cuerpo arriba y abajo. Se da cuenta de que mi vestido no estaba completamente cerrado cuando comienza a deslizar lentamente su dedo por la suave piel, enviando escalofríos por mi espalda.   
 
    Antes de que pudiera continuar, escuchamos pasos que entraban al vestidor.   
 
    

  

 
   
    Aparté mis labios de los suyos y me bajé de su cintura. "Adam, súbete a la cornisa y asegúrate de que no se te vean los pies". susurro, esperando que quienquiera que esté aquí no pueda oírme o ver los pies de un hombre adulto en el vestidor de mujeres.   
 
    Rápidamente arrastra los pies hasta la repisa que está unida a la pared y levanta los pies para que nadie pueda verlo.   
 
    Rápidamente me subí el cierre del vestido y salí del puesto para ver quién estaba aquí. Pero era solo la vendedora que estaba reabasteciendo la ropa en los percheros cercanos.   
 
    Me miré en los espejos de cuatro vías y me gustó lo que vi. Volví a mi puesto y los ojos de Adam se salieron de sus órbitas.   
 
    "¿Qué opinas?" Pregunto, poniendo mis manos en mis caderas. 
 
    "Es, con mucho, mi vestido favorito en ti". murmura.   
 
    Sonrío, "¡Genial! Ahora podemos irnos". digo, mientras empiezo a empujarlo fuera del establo.   
 
    "¿Qué crees que estás haciendo?" Él sisea.   
 
    Le doy una mirada en blanco. "¿Qué quieres decir? Hemos terminado y no te necesito en el establo". Contesto.   
 
    “¿Listo?   No, falta mucho para terminar. Terminamos cuando digo que terminamos". Él dice.   
 
    Pongo los ojos en blanco y suspiro. "Está bien, está bien. ¿Pero al menos puedes dejar el baño para que pueda cambiarme?"   
 
    Me da una larga mirada y parecía reacio a ceder a mi pedido. Pero finalmente abre la puerta del establo y sale.   
 
    Suspiro, no puedo creer que acabo de besar a Adam de nuevo, ignorando por completo el hecho de que estoy con Ian. Necesito dejar de involucrarme así con mi jefe. No puedo involucrarme con él de esa manera. Él es mi superior y si termino enamorándome de él, entonces las cosas terminarán mal.   
 
    

  

 
   
    Así que he decidido dejarle claro que no quiero involucrarme con él.   
 
    Me vuelvo a poner la ropa y salgo del vestidor con los vestidos que Adam me entregó.   
 
    Lo encontré en la sección de trajes de baño y mentalmente puse los ojos en blanco y gemí. De ninguna manera voy a dejarlo entrar al establo o hacerme girar por él. Lo más probable es que también elija trajes diminutos.   
 
    Cuando me acerqué a él, me entregó tres bikinis. Azul, rosa intenso y negro. Y todos son diminutos también. Estoy tan sorprendido.   
 
    "Pruébate estos". Murmura mientras sigue buscando. Asiento con la cabeza y rápidamente regreso al vestidor.   
 
    Rápidamente me puse el azul y me miré en el espejo de la puerta del establo. Una vez que me gustó lo que vi, me lo quité rápidamente, preocupada de que Adam quisiera ver cómo me veía en él. Me probé los otros dos y también me gustaron. Cuando terminé, me volví a poner la ropa y salí del puesto donde estaba cara a cara con Adam. 
 
    "¿Ya te los probaste?" pregunta levantando las cejas.   
 
    Rápidamente asentí con la cabeza, "Sí".   
 
    "Está bien, bueno, tengo algunos más para que te pruebes". Dice, asintiendo con la cabeza mientras sostiene tres más.   
 
    Miré su mano y ni siquiera me di cuenta de que había sacado más. Gimo mentalmente, espero que no planee sentarse aquí para que pueda ver cómo me veo en estos bikinis.   
 
    "Bueno." Digo mientras los tomo en mis manos y camino de regreso al establo. Uno era verde pistacho, el otro era rojo y el último era blanco.   
 
    No me tomó mucho tiempo terminar de probarme los tres y cuando terminé, me volví a poner la ropa.   
 
    

  

 
   
    Salgo del puesto con los seis bikinis en la mano, contenta de ver que Adam no estaba sentado aquí. Salgo del vestidor y lo encuentro en el departamento de calzado.   
 
    Cuando me acerqué, noté que Adam terminó agarrando un carrito de compras donde se colocan los vestidos adentro. Me puse los biquinis y me paré junto a Adam, que estaba mirando Jimmy Choos. Vi el precio de un par de sandalias Jimmy Choo negras y casi me da un infarto.  386 dólares. 
 
    "Sabes que no necesito zapatos caros, ¿verdad?" —digo, recuperándome lentamente del escandaloso precio de un par de sandalias. 
 
    "Cuando sales conmigo, tienes que lucir profesional". Habla en voz baja mientras elige un par de zapatos negros.   
 
    "Toma, pruébate estos". Ordena, entregándome el zapato.   
 
    Miro la bomba negra brillante y miré el tamaño. Es muy grande.   
 
    "No es mi talla". digo, colocando el zapato donde estaba.   
 
    "Solo pruébatelo". Él insiste, con un toque de molestia.   
 
    Pongo los ojos en blanco y agarro el zapato y me pongo la maldita cosa. Pero para mi sorpresa, encaja perfectamente. Soy talla ocho pero este zapato es talla nueve. Tal vez las tallas de Jimmy Choo sean grandes o algo así.   
 
    "Encaja." murmuro, la cara poniéndose roja. Me quito el zapato y lo vuelvo a poner encima de la caja de zapatos a la que pertenece.   
 
    Adam me mira, "Bien. Ahora veamos algunos zapatos más. Necesitas al menos de cinco a ocho pares de zapatos". Él dice.   
 
    "¿Por qué tantos?" —pregunto, levantando una ceja.   
 
    "No te preocupes por eso". El responde.   
 
    Asiento con la cabeza. Vi un pequeño banco junto a una pared de zapatos y me dolían las piernas por tomar un descanso de tanto estar de pie.   
 
    

  

 
   
    Me acerqué y me senté, suspirando por la relajación. Se siente bien sentarse. Miro mi reloj y gimo. Son sólo las cuatro y media. Se siente como si hubiéramos estado aquí durante horas.  Necesito tomarme un descanso de probarme cosas que Adam quiere que haga.   
 
    "¿Te importa si tomamos un descanso?" Pregunto, cuando me acerqué a él. 
 
    Me mira por el rabillo del ojo mientras levanta una ceja. "¿Por qué?" 
 
    "Porque tengo hambre." Aunque no tengo mucha hambre, no puedo negarme algunos McDonalds. 
 
    Adam me mira por un momento y luego suspira. "Está bien, está bien. Pero una vez que nos vayamos, no volveremos. Iremos a otra tienda. Macy's tiene una pésima selección de zapatos". Él dice.   
 
    Asiento con la cabeza, "Está bien".   
 
    Adam compra los vestidos y bikinis y tomé nota de no prestar atención al precio total. 
 
    Salimos de la tienda y caminamos hacia el McDonalds que no está demasiado lejos. Cuanto más fuerte era el olor a comida grasosa, más hambre tenía.   
 
    No estoy seguro de a cuántas tiendas Adam tiene en mente ir, pero si vamos a seguir, entonces necesito abastecerme de energía porque probarte un montón de ropa te quita energía. Y acabamos de empezar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    La semana vuela rápido. La última vez que lo comprobé fue recién el miércoles. Y ahora es viernes. Miré mi reloj y volví a tomar llamadas y enviar correos electrónicos a Adam. Suelto un suspiro. Son las doce y media. No puedo negar el rugido en mi estómago.   
 
    Termino de tomar la última llamada y enviar el último correo electrónico y mensaje de texto a Ian. No lo he visto en mucho tiempo y estoy empezando a extrañarlo. Aunque lo volveré a ver este fin de semana.   
 
    Yo: Oye, ¿quieres salir a almorzar? 
 
    Ian no tarda mucho en responder porque antes de darme cuenta, mi teléfono sonó con una notificación. 
 
    Ian: Pensé que nunca lo preguntarías ;). Déjame terminar mi proyecto muy rápido.   
 
    Yo bien. Incluso te recogeré.   
 
    Ian: ¡Dulce! Debo estar recibiendo un verdadero placer ;) 
 
    Ian: ¿Me recogerá alrededor de la una, está bien? 
 
    ¡Yo por supuesto! 
 
    Ian: Impresionante. Te enviaré la dirección de mi trabajo. 
 
    Yo: k 
 
    Ian me envía un mensaje de texto con la dirección de su trabajo y la guardo en Google Maps. Mientras esperaba, seguí pensando en cuando fui de compras con Adam. Me compró un montón de cosas que no necesitaba. Compró tantas cosas que no tengo suficiente espacio en mi armario para ellas. Hicimos todo tipo de compras, ropa, zapatos, traje de baño y joyería. Me alegro de que no hayamos ido a comprar ropa interior.   
 
    

  

 
   
    Suena mi teléfono y me quedo sentada mirándolo. Estoy cansada de contestar las llamadas del Sr. Smith porque todas estas personas son muy insistentes. Pero miré más de cerca al identificador de llamadas y casi me da un infarto. Era el propio Adam y yo estaba aquí dejando que sonara.   
 
    Levanto rápidamente el teléfono antes de que deje de sonar y lo sostengo junto a mi oído.   
 
    "¿Sí, Sr. Smith?" Pregunto, recordando lo que dijo sobre cómo era el Sr. Smith en el trabajo.   
 
    "¿Qué te tomó tanto tiempo para recoger?" Él empieza. Pero no me da tiempo a contestar. "Sabes qué, no importa. Quiero que presentes estos papeles que acabo de imprimir y necesito que -" 
 
    "Um señor, ¿cuántos papeles hay?" —pregunto, mirando la hora.   
 
    "¿Por qué?"   
 
    "Porque tengo un lugar donde estar a la una". Respondo.   
 
    "¿Cómo dónde?" ¿Por qué necesita saber toda mi información? Es tan malditamente entrometido.   
 
    Miro la hora que marca las 12:45 y frunzo el ceño. "Una cita." digo rotundamente.   
 
    "Sra. Ennis, está en el trabajo. Ahora, hasta que haya terminado todo su trabajo, ahí es cuando puede ir a sus citas tontas o hacer lo que sea que haga. Pero mientras tanto, hasta donde yo sé, usted Tengo algo de trabajo que hacer. Ahora quiero que estés en mi oficina para presentar algunos papeles ahora". Él pronuncia.   
 
    Pongo los ojos en blanco y resisto el impulso de gemir. "Sí, señor." Y con eso cuelgo el teléfono.   
 
    Agarro mi teléfono y le envió un mensaje de texto a Ian diciéndole que voy a tener que cancelar nuestra cita para almorzar.   
 
    

  

 
   
    Ian: ¿ah por qué? 
 
    Yo: Porque mi jefe me quiere mantener ocupada (-_-) 
 
    Ian: Uf, eso es un fastidio. Estaba deseando que llegara nuestra cita.   
 
    Yo: Igual. ¿Tal vez pueda encajar este fin de semana? 
 
    Ian: Tal vez si mi jefe no me mantiene ocupado.   
 
    Antes de que pudiera responder al mensaje de texto de Ian, el Sr. Smith abre la puerta y me mira.   
 
    "¿Que te está tomando tanto tiempo?" Él pide.   
 
    Dejo mi teléfono en mi escritorio y me levanto rápidamente. "Lo siento, estaba cancelando mi cita". Murmuro, pasando junto a él hacia su oficina.   
 
    El Sr. Smith cierra la puerta detrás de él una vez que entré y se gira para mirarme. "¿Qué dije sobre la actitud?"   
 
    Pongo los ojos en blanco mientras agarro la pila de papeles de su escritorio, "No lo sé. ¿Qué dijiste sobre 'actitud'?" me burlo   
 
    El Sr. Smith se acerca a mí y me agarra la muñeca, haciéndome tirar todos los papeles al suelo.   
 
    "Sabes muy bien que no aceptaré tu actitud mezquina en mi oficina. No lo aceptaré. O aceptas lo que te digo o te despido". Él sisea.  
 
    Me mira a los ojos por un momento, viendo si lo comprendo. "¿Entiendo?"  
 
    Asiento con la cabeza a regañadientes, "Sí".   
 
    El Sr. Smith suelta mi muñeca y camina hacia su escritorio para sentarse. Me arrodillo y recojo todos los papeles.   
 
    Frunzo el ceño, probablemente también estaban todos organizados antes de caer. Ahora voy a tener que organizarlos yo mismo.  Esto será divertido.  Pensé dentro de mí. Recojo uno de los documentos y lo leo. Era un documento antiguo sobre cómo, cuando esta empresa comenzó, se compartió con otra. Empresa NewLances.   
 
    

  

 
   
    Miré al Sr. Smith que está ocupado en el trabajo haciendo lo que sea que hace en su computadora. Parecen acciones o algo así.   
 
    "¿No quieres triturar esto si ya no tiene significado para ti?" Pregunto, sosteniendo el documento en mi mano.   
 
    El Sr. Smith me mira y ve el papel en mi mano y niega con la cabeza.   
 
    "Si hay algo que aprendí del mundo de los negocios es que nunca destruyes registros o documentos. Lo más probable es que los necesites a largo plazo". El responde.   
 
    Asiento con la cabeza, "Oh".   
 
    Continué organizando todos sus documentos y finalmente pude archivarlos en sus gabinetes cuando se me ocurrió una idea.   
 
    "¿Por qué no los presenta electrónicamente?" Pregunto. Terminando de archivar el último documento.   
 
    "La mayoría de mis registros se archivan electrónicamente. Los que te ordeno que hagas son los que no quiero en la computadora". Él responde.   
 
    Cierro el gabinete y lo cierro, y camino hacia el frente de su escritorio. "Terminé."   
 
    El Sr. Smith imprime un papel y lo saca de la impresora y me lo entrega. "Bien. Ahora quiero que hagas unas quinientas copias de estos y los publiques en los tablones de anuncios de todos los pisos y los distribuyas a todos los empleados". Él ordena.   
 
    Cuanto más hablaba, más se me hundió el corazón. Esto me va a llevar para siempre.  
Miro el papel y me doy cuenta de que es una hoja de papel. Muestra cómo le está yendo a Smith Enterprise en el mercado de valores. Lo estamos haciendo mejor por +0.17 que Pines Incorporated. Lo cual es bueno, supongo.   
 
    

  

 
   
    Bajo a la sala de fotocopias y copio quinientas hojas de las existencias. Afortunadamente, esta fotocopiadora no es lenta como todas las que he probado. La máquina tardó cinco minutos en terminar todo lo que hacía, por lo que estaba agradecido.   
 
    Agarro la pila pesada y la pongo en un contenedor de plástico que convenientemente está allí y salgo de la sala de copias.   
 
    Empiezo en el séptimo piso y empiezo a repartir papeles a todos los empleados de este piso. Miro a mi alrededor y veo que todo el piso está cubierto de cubículos.  
Esto va a llevar mucho tiempo. No es de extrañar que quisiera que imprimiera quinientos de estos.   
 
    Una vez que terminé de desmayarme y publicar en los tablones de anuncios, me di cuenta de algo. El Sr. Smith podría haber enviado fácilmente todo esto por correo electrónico a todos los empleados con un clic del mouse. Pero me hizo pasarlos manualmente a cada empleado y publicarlos. ¿Estoy castigado o algo así? ¿Hice algo mal?   
 
    Cuanto más lo pienso, más me parece un trabajo sucio. Sigo trabajando en los pisos hasta que una hora después terminé en el primer piso. Me quedaban unos treinta papeles cuando volví al ascensor para volver a mi piso.   
 
    Llamé a la puerta del Sr. Smith y dijo que estaba abierta. Abro la puerta y la cierro detrás de mí.   
 
    "Aquí están las sobras". digo, poniéndolos en su escritorio.   
 
    Mira la pequeña pila y asiente con la cabeza con aprobación. "Buen trabajo."   
 
    "¿Hay algo más?" Pregunto.   
 
    "Bueno, ahora que lo mencionas, quiero que llames a uno de los empleados y los despidas". Él responde.   
 
    Le doy una mirada confusa, "¿Pero ese no es tu trabajo?"   
 
    

  

 
   
    "Sí, pero actualmente estoy ocupado en este momento". Le doy una mirada dudosa mientras se mete un Altiod en la boca.   
 
    Iba a protestar, pero reprimí las ganas de hacerlo. En lugar de eso, solté un largo suspiro y pasé mis dedos por mi cabello.   
 
    "¿A quién estoy despidiendo y por qué razón?" Pregunto.  
 
    "Estás despidiendo a Angela Heathens. No me ha estado enviando sus informes diarios sobre cómo nos va económicamente". Él responde.   
 
    "Está bien, ¿y le enviaré un correo electrónico o la llamaré o...?" Pregunto.   
 
    "Quiero que la despidas en persona. Así que llámala y despídela. Su número está en el directorio de la oficina". Él explica.   
 
    Asiento con la cabeza y salgo de su oficina. Este es un trabajo totalmente sucio. Me siento en mi escritorio y reviso el directorio hasta que encuentro a Heathens, Angela. Marqué su número y ella contestó de inmediato.   
 
    "¿Hola?" Dijo su pequeña voz.   
 
    "Hola, soy Elizabeth llamando en nombre del Sr. Smith. Me gustaría que subiera a mi oficina en el piso 8 para hablar con usted". Digo, sonando tan profesional como puedo ser.   
 
    "Está bien. Subiré enseguida". Ella dice, y cuelga.  
 
    Cada segundo que pasa me pongo nervioso porque nunca antes había despedido a nadie. Y sé lo que se siente ser despedido y no es una buena sensación.   
 
    Una mujer pequeña que asumo es Angela llega y sale del ascensor. Ella tiene un cuerpo bajo con cabello castaño oscuro y piel de color oliva. Ella es muy joven como yo. Tal vez unos años mayor, tal vez.   
 
    "Hola, ¿eres Ángela?" Pregunto, ella me da una sonrisa tímida y asiente con la cabeza.   
 
    

  

 
   
    "Sí." Ella responde. La invitaría a sentarse en una silla, pero no tengo ninguna.   
 
    "No te va a gustar lo que va a salir de mi boca", comienzo.   
 
    Ella me da una mirada preocupada y suelta un suspiro. "Sabía que esto iba a suceder. Solo sabía que lo iban a despedir. Es solo que he estado ocupado con mi familia porque mi padre ha estado en el hospital debido a su cáncer de hígado en etapa cuatro y no he tenido tiempo". para ponerme al día con el trabajo y-" cuanto más despotrica, más horrible me siento. No puedo despedirla, su papá tiene cáncer y está en el hospital. Ella está en el punto de la vida donde su padre más la necesita.   
 
    "Ángela, cálmate. No te iba a despedir". Yo miento. Trato de controlar mis rasgos que me delatan cuando miento.   
 
    "¿Usted no es?" ella susurra   
 
    "No." Yo digo. Probablemente me voy a meter en muchos problemas por esto, pero no me importa, me siento bien de que estoy haciendo algo bueno. Probablemente ella también necesite el dinero.    
 
    "Oh. ¿Cuáles fueron las malas noticias entonces?" Ella pregunta.   
 
    Miro a mi alrededor frenéticamente, tratando de encontrar algo que pueda parecer una mala noticia. Pero no pude encontrar nada.   
 
    "Um... Bueno, el Sr. Smith vio que te atrasaste en tus informes económicos y quiere que te asegures de completarlos y darles seguimiento, de lo contrario, serás despedido ". digo, torciendo las palabras del Sr. Smith.   
 
    Angela suelta un gran suspiro y me da una sonrisa. "Oh, Dios mío. Muchas gracias. Me aseguraré de completar mi trabajo". Ella dice.   
 
    Le devuelvo la sonrisa y asiento con la cabeza. "No hay problema. Ahora ve y haz tu trabajo". Yo digo.   
 
    "Gracias de nuevo." Ella dice mientras se dirige hacia el ascensor.   
 
    

  

 
   
    Cuando se fue, me recliné en mi silla. Así que esto es lo que se siente tener poder. Se sintió bien. Pero ahora voy a tener que prepararme para la "ira" del Sr. Smith. Tal vez no me grite ni me despida si Angela entrega su informe a tiempo.   
 
    Reviso su historial y veo que se supone que debe entregarlos a las tres en punto. Miro el reloj y noto que son las 2:55. Tiene cinco minutos.   
 
    Mientras espero las cinco, reviso mi Facebook en el que no he estado en mucho tiempo.   
 
    Miro la página de Stella y me doy cuenta de que publicó una foto nuestra en Coney Island. Sonrío ante eso y me gusta la foto.   
 
    Voy a mi feed de inicio y miro las publicaciones de amigos y familiares. Natalie publicó más fotos de ella y Thomas, lo cual es lindo. Mamá publicó un artículo que encontró en Internet sobre madres trabajadoras y Jess publicó una foto de ella y Richard juntos.   
 
    Miro la hora y me siento cuando veo que son las tres. Compruebo el estado de Ángela y veo que efectivamente entregó el estado de su informe económico. Solté un suspiro y me relajé en mi silla.   
 
    Mientras me relajaba, poco a poco me di cuenta de que el Sr. Smith recibe todos estos informes, lo que significa que se encargará de que Angela no sea despedida, lo que significa que no hice lo que me pidió que hiciera.   
 
    "¡Elizabeth!"   
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    Me siento en una de las sillas del Sr. Smith frente a su escritorio, esperando su típico sermón sobre cómo no estoy haciendo las cosas a su manera.   
 
    "Se suponía que ibas a despedir a la Sra. Heathens". Dice, apartando la mirada de su computadora hacia mí. 
 
    Cruzo las piernas y lo miró fijamente a los ojos. "Sí, lo sé." 
 
    "Entonces, ¿por qué no hiciste lo que te ordené?"   
 
    "Porque ella necesita este trabajo en este momento". Respondo simplemente.   
 
    El Sr. Smith se cruza de brazos mientras se recuesta en su silla. "¿Y qué te hace pensar que eres el jefe de eso?"   
 
    "Bueno, ella me dijo por qué no estaba enviando sus informes a tiempo". Respondo.   
 
    "¿Por qué es eso?" Él presiona.   
 
    Iba a decírselo, pero sentí que mi lado valiente se activaba y decidí no hacerlo. "No es mi historia para contar".   
 
    "Bueno, yo soy tu jefe y me lo vas a decir". Dice manipuladoramente.   
 
    "Tal vez si se toma el tiempo de conocer a sus empleados, sabrá más sobre ellos". digo, encogiéndome de hombros.   
 
    El Sr. Smith pensó en eso mientras comienza a acariciar su barba invisible. "Sabes, no es una mala idea. Podría organizar una fiesta de acción de gracias en la oficina. Ya que sabes que estaremos ocupados la mayor parte de octubre", comienza, "aunque podríamos organizar una fiesta de Halloween. Sí, eso es todo. Elizabeth mark su calendario. Smith Enterprise está organizando una fiesta de Halloween". Se anuncia más a sí mismo que a mí.   
 
    No pensé que hablaría en serio sobre lo que dije. Solo estaba lanzando mis pensamientos por ahí. "Um... seguro. Está bien". murmuro.   
 
    

  

 
   
    El Sr. Smith termina de marcar su calendario y luego se vuelve para mirarme. "Volvamos al tema que estábamos discutiendo. Te dejaré pasar esta vez ya que la Sra. Heathens finalmente entregó su informe económico". Él afirma.   
 
    Esbozo una pequeña sonrisa, contenta de que no me haya gritado o me haya dado un sermón sobre cómo le gusta manejar su negocio y cómo no tiene tiempo para que yo esté "perdiendo el tiempo".  
"Entonces, ¿puedo ir?" Pregunto. 
 
    "No. No he terminado de hablar". Él frunce el ceño. 
 
    Me desplomo en mi silla y me recuesto, preparándome para su conferencia.   
 
    "Si la Sra. Heathens no es consistente con sus informes de ahora en adelante, entonces tú y yo tendremos algunos problemas. ¿Entendido?"   
 
    "Sí", le digo, asintiendo con la cabeza, "¿Puedo irme ahora?"   
 
    El Sr. Smith niega con la cabeza, "No. Quiero que salgas y me compres un bistec con queso de Shorty's “. 
 
    Lo miro como si fuera ridículo. “¿Shorty’s? Eso es como diez minutos en coche desde aquí". me quejo   
 
    "Oh, llora un río. Son solo unas pocas cuadras de todos modos". Él dice.   
 
    "¿No puedes hacer que tu conductor personal lo haga por ti?" Yo digo.   
 
    El Sr. Smith junta las cejas como si se estuviera irritando conmigo. "No Elizabeth, quiero que lo hagas tú ". Él gime.   
 
    "Pero-" 
 
    "Hay una razón por la que quiero que solo tú salgas", comienza. 
 
    "Y por favor, ¿qué es eso? Ilumíname". digo, cruzándome de brazos.   
 
    El Sr. Smith se levanta de su silla, camina alrededor de su escritorio y se inclina frente a mi silla. Agarra ambos brazos de la silla y se inclina muy cerca. Si movía mi cara hacia adelante un centímetro nuestros labios se tocarían.   
 
    

  

 
   
    "Porque no quiero que te vayas-" 
 
    Antes de que pudiera terminar su oración, alguien abrió la puerta, haciéndonos saltar un poco. El Sr. Smith retrocedió muy rápido y miró quién estaba en la puerta. Y créeme, si su rostro pudiera caer en este instante, lo haría. Era la propia Vianna Capperini.   
 
    Vianna parecía que no podía creer lo que vio con sus propios ojos. Su cara se puso de un rojo tomate, que no se ve bien en ella, y sus labios se fruncieron.   
 
    El Sr. Smith regresó lentamente a su escritorio y se volvió a sentar en su silla mientras Vianna todavía estaba observando la escena.   
 
    "Voy a salir y contar hasta diez y para cuando vuelva a entrar, será mejor que vea a esta azada por la puerta. ¿Entendido?" Ella le grita a Adam.   
 
    El Sr. Smith entrecierra los ojos hacia ella, pero asiente con la cabeza de todos modos. Cuando Vianna salió, me miró con ojos de disculpa.   
 
    "Lo siento. Ella-" comienza.   
 
    Pero no me importa lo que tenga que decir. Siento lágrimas rebosantes a lo largo de los bordes de mis párpados cuando lo interrumpo. "No, no quiero escucharlo". Respiro, secándome los ojos. "Lo entiendo. Los dejaré solos".   
 
    Me levanto de mi asiento y camino hacia la puerta. Tuve unos segundos antes de que Vianna volviera a entrar, así que antes de abrir la puerta, me di la vuelta para mirar a Adam. Dime por qué sigues con ella. Yo digo.   
 
    No le doy tiempo para responder mientras abro la puerta y salgo. Siento la mirada de Vianna atravesar mi cabeza mientras agarro mi bolso y me dirijo hacia el ascensor. 
 
    Presiono el botón del garaje y me limpio los ojos mientras las puertas se cierran. Ni siquiera sé por qué me importa tanto por qué Adam está con Vianna. Ni siquiera debería importarme. Estoy con Ian y le gusto a Ian. Debería estar feliz de tener a alguien como él. Alguien que no me haga daño.   
 
    

  

 
   
    Entonces, ¿por qué me molesta tanto cuando veo a Vianna y Adam juntos? Es una perra y una mocosa con su guardarropa de Yves Saint Laurent. Ella piensa que solo porque es rica es mejor que todos.   
 
    Uf, por mucho que me duela decirlo, Adam se merece algo mucho mejor que ella. Se merece a alguien que se preocupe por él y que no dicte con quién sale.   
 
    Alguien como yo.  Ese pensamiento me sobresaltó. No sé de dónde salió eso. Sacudo el pensamiento de mi cabeza y camino hacia mi auto. Todavía tengo que ir a Shorty's.   
 
    Enciendo mi auto y conduzco fuera del garaje hacia las concurridas carreteras de Nueva York que están llenas de tráfico. Todo el tiempo no podía dejar de pensar en cómo encajaría perfectamente con Adam.   
 
    Pero no puedo estar con él. Es mi jefe y eso sería poco profesional. Y además tengo a Ian. Quien no estoy segura es mi novio o no. no puedo decir   
 
    Ugh, mis emociones están muy altas en este momento. Mi período debe estar cerca. Necesito a alguien con quien hablar. Y me alegro de que Carly esté ahí para hablar.   
 
    Marqué su número y contesta al tercer timbre.   
 
    "Hola, Lizzie". Ella chirría.   
 
    "Ey." murmuro, sentado en un semáforo en rojo detrás de un taxi amarillo.   
 
    "¿Qué pasa? Puedo decir que algo no está bien". Ella dice.   
 
    Así que le cuento todo a Carly. Desde conocer a Adam hasta conocer a Ian y todo el drama en el medio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    La mirada herida en el rostro de Elizabeth casi me mata. Quería evitar que se fuera y explicarle todo. Pero no pude. Ojalá hubiera algo que pudiera hacer para que se sintiera mejor.   
 
    La puerta se abre y entra mi oh tan encantadora novia con la que nunca tuve la oportunidad de romper durante el almuerzo con ella y su padre. El Sr. Capperini siguió acribillándome con preguntas sobre el matrimonio y cuándo planeo hacérsela a Vianna. Quería decirle que en realidad planeaba hacer lo contrario, pero era con el Sr. Capperini con quien estaba hablando. Si dijera algo para ofender a su hija, podría cerrar mi negocio con un chasquido de dedos.   
 
    Miro a Vianna mientras se acerca a mi escritorio y se sienta en una esquina.   
 
    "¿A qué se debió todo eso?" siseo.   
 
    Vianna me mira como si fuera un alma inocente. "¿De qué se trataba?"   
 
    "Cuando llamaste puta a Elizabeth". yo acuso   
 
    Vianna me da una mirada. "Oh, estás hablando de esa basura. Estoy segura de que es una puta. Ella también lo parece", dice, mirando sus uñas cuidadas, "Y, además, ¿qué te importa? ¿Por qué la defiendes?? "   
 
    Gimo, me levanto de la silla y me acerco a las ventanas para contemplar la ciudad.   
 
    "El hecho de que ella no sea tan rica como tú no significa que tengas que ser una perra con ella". murmuro, metiendo mis manos en mis bolsillos. Trato de ver un mini gallinero rojo en el camino donde están los autos.  Shorty's está más allá de este edificio, por lo que debería pasar pronto. A menos que ya la extrañara. 
 
    "Sabes, debería molestarte por estar tan cerca de ella. ¿Por qué estabas tan acurrucado con ella de todos modos?" —pregunta Vianna, acercándose a mí.   
 
    

  

 
   
    "No te preocupes por eso". Yo murmuro.   
 
    "No, necesito preocuparme por eso. Podrías estar engañándome por lo que sé". ella insiste   
 
    Suspiro, "No te preocupes. ¿Por qué te estaría engañando con una chica como ella? " Por mucho que odiara esas palabras que salieron de mi boca, tenía que hacerlo para que Vianna dejara de acusarme de engañarla.   
 
    "Tienes razón. No tengo nada de qué preocuparme". Ella ronronea en mi oído. Me besa el cuello, lo que ya no me produce el efecto que solía tener.   
 
    Me alejo de ella y vuelvo a mi escritorio. "Vianna, ahora no. Estoy ocupado". Yo digo. 
 
    Se sienta en una de mis sillas frente a mi escritorio y cruza la pierna. "Uf, ¿cuándo vamos a tener sexo? No hemos tenido ninguno en dos semanas hasta ahora". Ella se queja.   
 
    Pongo los ojos en blanco mientras escribo un correo electrónico rápido en mi computadora. "Mira, sé que viniste aquí por una razón específica. Así que dime lo que quieres ahora".   
 
    Vianna deja escapar un suspiro mientras revisa su maquillaje muy rápido y aplica un poco de lápiz labial.   
 
    "Bueno, yo estaba aquí para discutir los planes de boda". Ella simplemente dice.   
 
    Casi me atraganto con mi propia saliva.  ¿Planes de boda?  Es oficial, mi novia está loca.   
 
    "Vianna, no he propuesto ni comprado un anillo". digo, mirándola.   
 
    "Sí, lo sé. Pero papá dijo que lo harás". Ella casualmente dice.   
 
    Ahora mismo, en este mismo segundo, odio al Sr. Capperini. Nunca le dije que le propondría matrimonio a su hija. Dije que podría hacerlo en algún momento en el futuro solo para que él pudiera quitarme de encima.   
 
    

  

 
   
    "¿Pero no quieres que te proponga apropiadamente para que puedas tener la alegría de decir que sí y luego planear la boda?" Lo menciono, solo para no poner en marcha algo que sé que terminará mal.   
 
    Ella inclina un poco la cabeza hacia un lado y luego me da una sonrisa llena de dientes. "¿Sabes qué? ¡Tienes razón! ¡No puedo esperar hasta la propuesta!" ella excita 
 
    "¿Sabes qué tipo de anillo quiero?" Ella pregunta.   
 
    Sé que lo que sea que tenga en mente requerirá que el rango de precios sea de millones. Vianna tiene un gusto caro. 
 
    "No. ¿Qué tipo de anillo prefieres?" —pregunto, siguiendo su entusiasmo.   
 
    Estuvo a punto de decírmelo, pero luego pareció descartar el pensamiento. "Sorpréndeme." Ella sonríe. "Pero lo quiero grande y brillante. Quiero que llame la atención del público. Quiero que todas las celebridades lo envidien".   
 
    Trato de no mirarla como si se hubiera vuelto loca, y asiento con la cabeza. "Lo tendré en mente." Yo miento.   
 
    "¡Fabuloso!" Ella chilla. "Oh, Adam, no puedo esperar hasta el día de nuestra boda. Va a ser hermoso. Papá dijo que me comprará un vestido de novia con incrustaciones de diamantes. ¡Será increíble!"  
 
    "Oh, estoy seguro". Comento sarcásticamente. Rápidamente la miro para ver si captó mi sarcasmo. Pero ella no lo hizo porque está demasiado envuelta en esta boda que no va a suceder.   
 
    Vianna suspira mientras se recuesta en su asiento. "Te amo Adam. ¿Lo sabías?" Ella arrulla.   
 
    "Yo también te amo." murmuro. Decir esas palabras nunca trajo sentimientos en mí. Es tan extraño porque con todas las chicas con las que estoy, nunca siento nada especial.   
 
    

  

 
   
    Tal vez es que tengo mal gusto con las mujeres o algo así, pero nunca puedo encontrar a la chica adecuada. Y mi madre no me deja en paz al respecto. Sigue comparándome con Vince desde que encontró una chica con la que le gustaría establecerse. Pero yo no soy Vince.  
 
    Me gustaría establecerme con Elizabeth. Parece mi tipo de chica. Y cuando me dijo que tenía una cita a la una, no pude dejarla ir. Mi yo paranoico tenía que mantenerla ocupada para que no se fuera. Incluso si el trabajo era estúpido.   
 
    Después de que se fue, su pregunta siguió dando vueltas en mi cabeza.  Dime por qué sigues con ella.  Iba a decírselo en ese momento, pero no me dio tiempo a responder.   
 
    "¿Hola Adam?" La voz de Vianna me devolvió a la realidad.   
 
    "¿Qué?" Pregunté, enfocando mi mirada en ella.   
 
    Ella se burla, "¿Estabas escuchando lo que estaba diciendo?"   
 
    "No. ¿Qué dijiste?" Yo suspiro.  
 
    "Estaba preguntando si deberíamos tener una banda en nuestra boda o un DJ". Ella repite con un giro de sus ojos.   
 
    "Vianna, cualquiera de los dos está bien. Te lo dije, debes esperar hasta que te proponga para trabajar en los detalles". Yo digo.   
 
    "Sí tienes razón." Ella revisa su teléfono y frunce el ceño. "Me tengo que ir, nena. Tengo que ir a probarme unos trajes de baño para la pasarela".   
 
    Tan pronto como dijo que tenía que irse, me emocioné. Finalmente, ella puede dejarme en paz.   
 
    "OK, Diviértete." Yo murmuro.   
 
    Vianna se acerca a mí y me planta un beso en los labios. "Oh, anímate, nena. Te veré esta noche". Ella dice.   
 
    

  

 
   
    Le doy una sonrisa enyesada y asiento con la cabeza, "Tienes razón".   
 
    "¡Te amo! ¡Abrazos!" Ella dice.   
 
    "Y besos." Terminé. Me da besos en el aire antes de salir por la puerta.  
 
    Suspiro y me recuesto en mi silla. Me molesta la idea de que Elizabeth tenga novio. Y no me gustan las cosas que me molestan. Voy a tener que averiguar quién es este supuesto "novio" y mantenerlo alejado de ella.   
 
    Pero ahora mismo, necesito concentrarme en cómo terminar con Vianna, sin que su padre envíe a un asesino a sueldo por mí. No quiero darle la impresión de que voy a proponerle matrimonio. Así que creo que voy a intentar romper con ella otra vez esta noche o en algún momento de la cena o el almuerzo la próxima semana.  
 
    Tal vez durante Río. Todavía no puedo creer que su padre me obligue a llevarla con nosotros. Aparentemente, ella tiene algo de modelo allí y su padre pensó que, dado que yo también iba allí por negocios, que también podría viajar conmigo. Aunque su evento no es hasta cuatro días después de nuestra llegada.  
 
    No le he dicho a Elizabeth que Vianna vendrá con nosotros. Y tampoco sé cómo se lo voy a decir. Sé que no le gusta y sé que Vianna la odia. Así que tengo que configurar caminos para que los dos apenas tengan que encontrarse.   
 
    Por ahora, solo tengo que concentrarme en la ruptura y en cómo lo voy a hacer. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    A la mañana siguiente me desperté con el sonido de mi alarma. Aunque no es tan temprano como suelo despertarme, todavía no es lo preferido. 9:00 mi reloj marcaba. Gimo mientras salgo de mi cama, cayendo en montones de ropa en el suelo. ¿Cuándo se puso tan desordenada mi habitación? Ah, sí, no tengo suficiente espacio en el armario para toda la ropa que compró Adam. Hago un recordatorio mental para comprar una cómoda para mi ropa mientras me dirijo al baño.   
 
    Hoy es el gran brunch con Anthony Wilde para ver si está de acuerdo con compartir la empresa con Smith Enterprise. Así que tengo que lucir muy bien hoy.   
 
    Tomé una buena ducha y me lavé el cabello mientras estaba en eso. No creo que necesite afeitarme las piernas otra vez. Pero solo por el amor de Dios, pasé los dedos por la superficie de mis espinillas para sentir alrededor en busca de rastrojos. Y para mi decepción, sentí algo. Suspiro, ¿por qué el vello de mis piernas vuelve a crecer tan rápido? Creo que necesito ir a por una cera permanente, pensé mientras agarraba mi navaja y comenzaba a afeitarme.   
 
    Después de la ducha, salté y me humecté para que mi piel no se pusiera tirante y seca. Después de todo eso, envolví mi cabello en una toalla y caminé hacia mi armario. Podría usar otra falda lápiz, pero me di cuenta de que necesito impresionar.  Así que nada de faldas lápiz por hoy. Un vestido servirá. Encuentro un vestido de encaje blanco que es de manga larga y se ajusta muy bien a mi figura, además de mostrar mucho la espalda.   
 
    Me puse el vestido y me miré en el espejo. No puedo decidir si debo cubrirme la espalda con una chaqueta o un cárdigan de algún tipo. Así que salgo a mi sala de estar y veo a Carly en pijama viendo la televisión.   
 
    "Hola, Carl", comencé a llamar su atención. Ella me mira y sus ojos parecían a punto de salirse de su cabeza.   
 
    "¿Debería usar una chaqueta con esto?" —pregunto, volviéndome hacia ella para que pueda ver todo.   
 
    

  

 
   
    Carly niega con la cabeza lentamente mientras sus ojos se quedan grandes, " Maldición.   ¿Por qué estás tan arreglado?" Ella pregunta con una sonrisa.   
 
    "Tengo un brunch al que ir". Contesto.   
 
    "No con ese vestido. ¿A quién estás tratando de impresionar? No olvides eso, ¿vas a almorzar con el jefe?" Ella dice con una sonrisa.   
 
    "Sí", ruedo los ojos. Pero luego me di cuenta de que necesito agregar más detalles para que no piense que es una cita. "Y con algún otro tipo". Añado.   
 
    Carly se ríe, "Maldita sea, no sabía que te gustaba así ".   
 
    Al principio, no sabía de dónde venía. Pero luego me di cuenta lentamente. Ella pensó que me gustaba lo rizado con trío. O eso o ella pensó que me gustaba estar en una cita con dos hombres. De cualquier manera, sigue siendo inapropiado.   
 
    "¡Saca tu mente del desagüe!" Jadeé. "No, esto es para el trabajo". digo a la defensiva.   
 
    "No con ese vestido." Ella se ríe, arqueando las cejas.   
 
    "Carly, estoy tratando de impresionar. Estamos tratando de que este tipo llamado Anthony Wilde se sume a compartir la compañía. Ahora, por favor, ¿debería usar una chaqueta?" Pregunto, rodando los ojos.   
 
    "Diablos, no. Muestra tu cuerpo y esa espalda sexy". ella responde   
 
    Me río mientras camino de regreso a mi habitación. "¡Bien gracias!" llamo Niego con la cabeza mientras me río un poco. Esa es probablemente la última vez que voy a recibir consejos de moda de ella.   
 
    Regreso al baño para peinarme y maquillarme. Me recojo el pelo en una cola de caballo apretada y complemento mi look con pendientes de aro. Luego aplico un maquillaje ligero junto con un lápiz labial rojo intenso. Cuando terminé, miré la hora en mi teléfono y casi me da un infarto. Son las diez y media.  ¿De verdad me tomo tanto tiempo prepararme?  Pensé.   
 
    

  

 
   
    Rápidamente me puse mis tacones desnudos y agarré mi enagua bronceada ya que hace frío afuera.   
 
    Agarré mi bolso y apenas me despedí de Carly mientras salía corriendo por la puerta.  
 
    Pero para mi sorpresa, había un Maserati negro estacionado junto a la acera frente a mi apartamento, esperándome. Adam vino a recogerme? Eso es muy dulce de su parte.   
 
    El conductor del auto salió y caminó hacia mí. Reconozco su rostro de la noche de la cena. Es el conductor personal de Adam.   
 
    "Buenos días, señorita Ennis. La llevaré a su brunch". Él dice. Sonrío y asiento con la cabeza.   
 
    "Oh. Bueno, um... gracias". Yo digo. Me acerco al asiento trasero, esperando ver a Adam sentado allí atrás. Pero cuando abro la puerta, no estaba. Frunzo el ceño, ¿dónde está?   
 
    Una vez que el conductor cierra la puerta y arranca el auto, no pude evitar dejar que mi curiosidad sacara lo mejor de mí.   
 
    "Entonces, ¿dónde está Adam?" Pregunto.   
 
    El conductor me mira por el espejo retrovisor. "Él ya está en el restaurante. Acaba de pedirme que te recoja". Él responde.   
 
    Qué romántico.  Pensé sarcásticamente. "Oh." Yo digo. Me doy cuenta de que no sé el nombre de este tipo y me siento grosero porque él sabe el mío pero yo no sé el suyo. "Así que nunca supe tu nombre". Me paro. 
 
    "Mi nombre es Frank". Él responde mientras se detiene en un semáforo. 
 
    "¿Cuánto tiempo has sido el conductor de Adam?" Pregunto, curioso. Este sería un buen momento para saber qué piensa sobre Adam.   
 
    "Desde que comenzó su negocio. Que fue hace unos cinco años". responde franco.   
 
    

  

 
   
    Hace cinco años. Hmm... eso no es muy largo. Adam debe ser realmente bueno en su trabajo para que Smith Enterprise sea el negocio número uno en Nueva York solo después de cinco años. Me pregunto cómo llegó a tener tanto éxito.   
 
    "¿Él te paga bien?" Pregunto.   
 
    Frank se mueve un poco en su asiento y rápidamente me mira. "No me siento cómodo respondiendo esa pregunta, Sra. Ennis".   
 
    Mis mejillas se encendieron cuando me di cuenta de que hice una pregunta delicada. "Lo siento mucho. No sé lo que estaba pensando". Pido disculpas.   
 
    "Está bien." El responde.   
 
    Nos detuvimos en otro semáforo y Frank apoya su mano izquierda en la puerta. Noté un anillo de bodas en su dedo y volví a sentir curiosidad.   
 
    "¿Tienes hijos?" Cuestiono. No sé por qué me meto en los asuntos de Frank. Supongo que no quiero que sea un viaje incómodo en auto. Pero estoy seguro de que mis preguntas son más incómodas que el silencio. 
 
    Frank tarda mucho en responderme, considerando si debe responder o no. "Sí. Tengo tres niñas. Todas están llegando a la cima de su adolescencia, lo que me está dando canas". Dice, riéndose un poco.   
 
    Asiento con la cabeza. Frank parece un hombre de familia. De contextura alta y cabello rubio rojizo corto con canas a los lados. No estoy seguro de qué hace un hombre de familia como él trabajando como chofer para Adam.   
 
    Después de otros diez minutos esperando en el tráfico y pasando los semáforos en rojo, Frank se detuvo junto a la acera y salió del auto.   
 
    Se acercó a mi lado y me abrió la puerta. Sonreí y le agradecí mientras salía.   
 
    "El restaurante está al lado de ese pub". Dice, señalando la dirección.   
 
    "Bien gracias." Yo sonrío. Frank asiente con la cabeza mientras vuelve al auto y se marcha.   
 
    

  

 
   
    Me pregunto qué hacen los conductores personales en su tiempo libre. Pensé mientras caminaba hacia el restaurante que está al lado de un pub irlandés. Miré el título que decía, The Silver Line Grille. Tragué saliva, este lugar es extremadamente caro. ¿Por qué Adam tiene un gusto caro en la comida? ¿Por qué no podíamos habernos conformado con McDonalds o algo barato?   
 
    Entro al restaurante y me saluda una mujer menuda.   
 
    "¡Hola! Bienvenido a The Silver Line Grille. ¿Tiene una reserva o le gustaría hacer una?" Ella pregunta, mirándome.   
 
    "Uh... Creo que mi grupo está aquí. Pero no me informaron bajo qué nombre estaba". Contesto.   
 
    La mujer, que dice por su etiqueta de nombre que es Sheila, mira su iPad y luego me mira a mí.   
 
    "¿Cuántas personas hay en tu fiesta?"   
 
    "Dos. Bueno, tres incluyéndome a mí". le respondo   
 
    "¿Y cuáles son los nombres?" Ella pregunta, mirándome de nuevo.   
 
    "Um... Anthony Wilde, Adam Smi-" 
 
    Vuelve a revisar su iPad y luego me mira con una gran sonrisa. "¡Oh! Debes ser Elizabeth Ennis. Tu grupo te está esperando en una mesa privada arriba. Te llevaré allí". Ella dice, cortándome.   
 
    Toma un menú de su podio y me acompaña por las escaleras flotantes de acero hasta llegar al segundo piso. Arriba había mesas, pero lo que las hacía privadas eran las cortinas que las separaban de otras mesas. Pero todavía no hay nadie aquí excepto una mesa con las cortinas cerradas.   
 
    Sheila me lleva a la mesa con las cortinas cerradas y abre una de las solapas para dejarme entrar. Veo primero a Adam con su atuendo habitual de negocios. Y luego noto a un joven que está vestido de manera similar a Adam. Supongo que se trata de Anthony Wilde.   
 
    

  

 
   
    Ambos se levantan cuando entro y Adam saca una silla a su lado para mí. No lo miro mientras tomo asiento con ellos siguiéndome.   
 
    Sheila me entrega mi menú y se para frente a nuestra mesa, "Llámame cuando estés listo para tomar tus pedidos y enviaré a una persona para que los tome". Ella dice, y luego se va.   
 
    ¿Llamarla?  Busqué un teléfono o algo con lo que llamarla y efectivamente había un pequeño botón de intercomunicador en el lado del dispensador de servilletas.  Guau, este lugar es simplemente... guau.   
 
    "Está bien. Acabemos con nuestro asunto. Anthony, conoce a mi secretaria personal, la señorita Elizabeth Ennis. Elizabeth, este es Anthony". Adán presenta.   
 
    Anthony me mira con sus ojos azules y extiende su mano sobre la mesa. "Encantado de conocerlo." Dice con una sonrisa. 
 
    Tomo su mano y la sacudo, "Igualmente". digo de vuelta.  ¿Asimismo?  ¿Desde cuándo comencé a usar esa palabra?   
 
    "Está bien, entonces te ofrezco obtener el 50% de las acciones de las empresas y.…" comenzó a decir Adam. 
 
    Me desconecté después de que comenzó con los números. No tiene sentido tratar de mantener el ritmo sí sé que no lo haré si habrá números y matemáticas involucrados.   
 
    Entonces, para ayudar a pasar el tiempo mientras hablan de números, aproveché este momento para examinar a Anthony. Es mucho más joven de lo que esperaba que fuera. Pensé que iba a ser un hombre de mediana edad con canas y tener como treinta hijos. Pero no, estoy mirando a un joven de no más de treinta años. Con cabello oscuro y ojos azules brillantes y lo que parece una estructura alta. Aunque no estoy seguro de si es más alto que Adam. Tal vez la misma altura.   
 
    "¿Qué piensas, Isabel?" Adam me pregunta de la nada.   
 
    Salto un poco, sin esperar que me pregunte por mis pensamientos. 
 
    

  

 
   
    "¿En qué?" Pregunto, la cara calentándose.   
 
    Adam suelta un suspiro prolongado, obviamente molesto por mi descuido. "¿Deberíamos compartir el 60% de nuestras acciones o el 65?" Él elabora.   
 
    No tenía ni idea de lo que significaba nada de eso. Yo solo era su secretaria. No me ocupo de la parte de los números. Así que le di mi mejor respuesta. Pero incluso antes de que abriera la boca para hablar, Adam me interrumpió.   
 
    "Sabes qué, creo que el 65% es bueno. Ahora pasemos a la equidad de los accionistas. El valor de Smith Enterprise es de cuatro mil millones..." 
 
    Nuevamente con los números, así que simplemente me desconecto. No puedo creer que Adam me haya cortado así. ¿Qué sentido tenía que me preguntara si ni siquiera iba a aceptar mi punto de vista? Eso solo me irrita.   
 
    En unos cinco minutos, Adam y Anthony comenzaron a discutir sobre dinero y quién debería tener qué. Pero al final, ambos terminaron pactando una cantidad. Y para confirmarlo, Adam saca un contrato del bolsillo superior de su chaqueta y se lo pasa a Anthony.   
 
    "Solo firma en la parte inferior y yo firmaré al lado de tu nombre". Adán instruye.   
 
    Anthony asiente con la cabeza mientras saca un bolígrafo de su bolsillo y firma su parte del trato. Cuando terminó, le devolvió el papel a Adam, quien también firmó. Una vez que terminó de firmar, ambos sellaron su decisión con un apretón de manos.   
 
    "Encantado de hacer negocios contigo y es bueno que finalmente podamos estar de acuerdo en algo". Antonio dice.   
 
    Adam se ríe mientras suelta la mano de Anthony. "Estoy de acuerdo." 
 
    Hubo un silencio incómodo entre los tres. Estaba mirando a Anthony y Anthony miraba a Adam y Adam miraba a Anthony. Por lo que parece, no era probable que alguien fuera a decir algo. Así que decidí romper el hielo.   
 
    

  

 
   
    "Bueno... tengo hambre. ¿Estamos listos para ordenar ahora?" Me paro. Ambos hombres me miran al mismo tiempo.   
 
    "Lo soy. ¿Lo eres tú?" Adam le pregunta a Anthony.   
 
    "Lo estoy. Pero necesito hacer una carrera rápida al baño." Responde levantándose.   
 
    "Está bien, no ordenaremos hasta que regreses". Adán dice.   
 
    Anthony asiente con la cabeza mientras abre las cortinas y se va.   
 
    Mientras esperábamos, me di cuenta de que hace mucho calor aquí. Me quito la chaqueta y la coloco sobre mi silla. Cuando terminé, miré hacia arriba y encontré a Adam mirándome.   
 
    La forma en que me miraba era como si estuviera notando lo que estaba usando. O eso o le gusta ver mi espalda.   
 
    Lo miro a los ojos y lo fulmino con la mirada. Pero en realidad no se da cuenta de mi mirada.   
 
    "Te ves muy bien hoy". comenta en voz baja.   
 
    "¿Por qué me interrumpiste cuando me pediste mi opinión? ¿Cuál era el punto de preguntar si no ibas a escuchar?" Pregunto, irritado.   
 
    Adam se ríe, "Eres lindo cuando te enojas".   
 
    Pongo los ojos en blanco, "¡Mira! Ni siquiera estás respondiendo a mi pregunta".   
 
    "Elizabeth", comienza Adam.   
 
    "No", le digo, interrumpiéndolo, "Responde a mi pregunta".  
 
    "Elizabeth", dice en voz baja.   
 
    "Adán." Respondo rotundamente.   
 
    -Elizabeth, escucha. Él dice.   
 
    

  

 
   
    Lo miro mientras cruzo los brazos. "¿Qué?" resoplo.   
 
    Adam acerca su silla a la mía mientras se inclina. Acuna mi cara con sus suaves manos y me mira a los ojos con sus verdes.   
 
    "No puedo creer que hayas estado frente a mí todo este tiempo. Estaba totalmente ciego antes, y ahora todo está claro como el cristal-", comienza.   
 
    yo gimo "Adam, ahora no es el momento para tus revelaciones". Empiezo.   
 
    "Por favor, déjame terminar", dice, "estoy listo para seguir con mi vida ahora" 
 
    "Adam, por favor", empiezo. Pero si hubiera sabido lo que iba a decir a continuación, no lo habría interrumpido. Porque lo que dice a continuación me toma por sorpresa.   
 
    "Te quiero, Elizabeth", susurra. Le di una mirada en blanco, y tuve que parpadear varias veces para asegurarme de que no estaba escuchando nada. Cuando ve que no iba a hablar, continúa.   
 
    "Te quiero no solo como mi secretaria, sino en mi vida. Y para serte sincero, has puesto mi mundo patas arriba y me has obligado a ver las cosas de otra manera", hace una pausa, esperando una reacción. salir de mi. "Y me he dado cuenta de que apenas puedo funcionar sin ti cerca". El termina.   
 
    Observo sus ojos cuidadosamente para ver si se trata de alguna broma. Pero cuando veo plena sinceridad en sus prístinos ojos verdes, mi corazón quiere romperse en un millón de pedazos.   
 
    "Oh, Adam", susurro, colocando mis manos en su rostro. Quería decirle que siento lo mismo, pero no pude. No puedo involucrarme en una relación con mi jefe. Si las cosas acaban mal, no sé cómo me afectará profesionalmente. Él podría despedirme por enojo si las cosas van por el camino equivocado. Y si las cosas van bien, entonces probablemente me dará un trato especial y me tratará de manera diferente a todos sus empleados. Y no quiero que la oficina lo sepa.   
 
    

  

 
   
    "Adán." susurro de nuevo, apoyando mi frente contra la suya. Antes de que pueda decir algo más, se inclina y planta suavemente sus labios sobre los míos.   
 
    Esto también me tomó por sorpresa porque Adam nunca antes me había besado suave y tiernamente. Todos esos otros tiempos fueron duros e intensos.   
 
    Me gustó cómo sus labios se amoldaron perfectamente a los míos y le devolví el beso. Y por una vez, no había nada sexual en este momento. Era solo la dulce dicha de este beso. Lleno de pura emoción. Sin deseo sexual. Todos los pensamientos de Ian nunca aparecieron en mi mente. Ian fue el último de mis pensamientos en este momento.   
 
    Puse mis manos en el espeso cabello de Adam mientras continuaba besándome. Separé mis labios de los suyos por un momento para tomar un poco de aire, y luego los puse de nuevo sobre los suyos. Pero mientras continuamos besándonos, me di cuenta de que no puedo hacer esto. 
 
    ¿Por qué lo estoy besando si no puedo involucrarme con él? Si dejo que esto siga así, terminaré hiriendo mis sentimientos además de la mentira que sostengo.   
 
    Me separo del beso y lo miro a los ojos, "Adam, escucha-" pero una vez más no pude expresar mis pensamientos. Esta vez no fue Adam quien me interrumpió, fue Anthony quien regresó.   
 
    Cuando lo escuchamos abrir las cortinas, inmediatamente solté a Adam mientras él también me hacía lo mismo. Nos sentamos más erguidos en nuestros asientos y vemos a Anthony volver a sentarse. 
 
    "¿Estaba interrumpiendo algo?" pregunta, mirándonos a los dos.   
 
    Sin mirarnos, Adam y yo negamos con la cabeza. "No." Los dos decimos al mismo tiempo.   
 
    

  

 
   
    Anthony frunce las cejas al unísono. "Está bien..." se apaga. "¿Estamos listos para ordenar ahora?"   
 
    "Sí." Adam dice, aclarándose la garganta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    El brunch fue muy incómodo. Desde que Anthony entró y ordenamos, ninguno de nosotros dijo una palabra. Mientras comía, me concentré en mi comida y creo que Adam también hizo lo mismo. Pero Anthony, por otro lado, lo sentí mirándonos fijamente a Adam ya mí. Supongo que está tratando de resolver algo. Pero supongo que nunca lo hizo o se enteró, pero no dijo una palabra al respecto.   
 
    Cuando todos terminaron de comer, Anthony pidió la cuenta y comencé a buscar mi billetera. Pero Adam me miró.   
 
    "Te lo dije, cada vez que salimos, yo pago". Él dice.   
 
    Asiento con la cabeza y decido volver a poner mi billetera en mi bolso.   
 
    "Pagaré." Anthony interviene. Adam lo mira y niega con la cabeza. 
 
    "No, lo tengo". El argumenta.   
 
    Anthony frunce el ceño, "Creo que puedo manejar la cuenta".   
 
    Adán niega con la cabeza. "Yo puedo encargarme de eso". Dice, mientras saca su tarjeta de crédito negra sobre la mesa.   
 
    Anthony ve esto y saca su tarjeta negra sobre la mesa también. Es casi como si estuvieran alardeando de que son más ricos que los demás. Y aquí estoy, mirando boquiabierto las tarjetas negras mientras estoy aquí con mi visa estándar.   
 
    "No, yo me encargo". Anthony le responde.   
 
    "Anthony, por favor. Fue mi idea para el brunch en primer lugar". Adán dice. 
 
    "Sí y yo fui el que estuvo de acuerdo". Antonio responde de nuevo. Desvían la mirada mientras nuestro mesero coloca la cuenta sobre la mesa.   
 
    Siguieron mirándose el uno al otro, esperando a ver quién se echaba atrás. Pero cuanto más tiempo se sientan allí, más molesto me pongo.   
 
    

  

 
   
    "Oh, por el amor de Dios, solo divide la maldita cuenta". digo, rompiendo su silencio.   
 
    Ambos me miran en estado de shock y luego se vuelven a mirar.   
 
    "Lo dividiremos". Antonio dice.   
 
    "Bien." Adán murmura. Pagan su parte de la cuenta y luego llaman a un mesero para que la recoja.   
 
    Una vez que todo terminó y se ubicó, todos nos levantamos y bajamos las escaleras donde todos los demás estaban cenando. Cuando todos salimos, Adam y Anthony se dieron la mano una vez más. 
 
    "Espero con interés trabajar con usted." Antonio dice.   
 
    "Tú también." Adán responde.   
 
    Anthony me mira y me da la mano también. "Fue un placer conocerte." El sonríe.   
 
    Le devuelvo la sonrisa, "Igual". Yo digo.   
 
    Anthony sonríe una vez más y luego se acerca a su McLaren plateado.   
 
    Esperaba que Adam llamara a Frank para avisarle que estamos listos para partir. Pero no lo hizo. En cambio, se quedó allí, observándome.   
 
    "Entonces, ¿quieres tener una cita más tarde o pasar el rato?" Me pregunta, con esperanza en sus ojos.   
 
    "Whoa whoa, nunca me preguntaste cómo me sentía acerca de esto". protesto.   
 
    Adam me mira con incredulidad y luego se echa a reír, confundiéndome.   
 
    "¿Qué?" Pregunto, juntando mis cejas, "¿Qué es tan divertido?"   
 
    Adam se toma un momento para recuperar la compostura antes de hablar. "Elizabeth, no me importa cómo te sientes acerca de esto", comienza.   
 
    

  

 
   
    Lo miro y me cruzo de brazos. "¡Oh, en serio! Entonces, ¿qué fue todo eso durante el brunch?" Pregunto, enojado.   
 
    El humor aún visible en sus ojos, Adam suelta una pequeña risa. "Elizabeth, no me importa cómo te sientas acerca de esto porque te haré mía ", explica.   
 
    Lo que una vez más me toma por sorpresa. "¿Disculpe?"   
 
    Adam borra la sonrisa de su rostro y todo rastro de humor se ha ido. "Serás mía. Y haré lo que sea necesario para que te enamores de mí". Dice en un tono serio que usa cuando está en el trabajo. 
 
    "¿Y si no lo hago?" Pregunto.   
 
    Adam me lleva a un lado de la acera para que no estorbemos a la gente. "¿Lo harás porque sabes qué, Elizabeth?" Se pregunta retóricamente.   
 
    Pero por alguna extraña razón, me sentí obligado a responder a su pregunta: "¿Qué?" 
 
    Adam coloca su mano en mi cintura y me acerca a él. "Siempre obtengo lo que quiero." Me susurra al oído.   
 
    "¿Y si no consigues lo que quieres?" Yo desafío.   
 
    "Como dije, siempre obtengo lo que quiero y lo que quiero eres tú. Y serás mía". Explica una vez más. 
 
    Pongo los ojos en blanco y cruzo los brazos, "Buena suerte con eso". Yo murmuro.   
 
    Adam, todavía agarrado a mi cintura, me da una sonrisa de suficiencia, "Oh, lo haré". Dice con voz ronca.   
 
    Le doy una mirada y me da una sonrisa antes de plantar un beso en mi mejilla. Me burlo y vuelvo la cara hacia un lado para que no se mueva de mi mejilla a mis labios. Sin embargo, no me importaría volver a compartir un beso como el del brunch.  Eso fue realmente agradable. Pero no dejaré que tenga la satisfacción de saber que me gustó.   
 
    

  

 
   
    "Entonces, ¿cuáles son tus planes para el resto del día?" Adam pregunta, todavía agarrando mi cintura.   
 
    Aparto sus manos de mí para revisar mi teléfono. "En realidad tengo una cita más tarde". Respondo, refiriéndome a Ian. Para ser sincero, Ian y yo realmente no hemos elaborado nuestros planes para el fin de semana. Así que asumo que está libre hoy.   
 
    Adam frunce el ceño, pero luego, en una fracción de segundo, me da una pequeña sonrisa. "¿Quién es este... chico con el que estás saliendo?"   
 
    Le doy una mirada mientras guardo mi teléfono. Ni siquiera sé por qué lo saqué en primer lugar. "No es asunto tuyo." Contesto.   
 
    Adam me da una mirada intensa mientras deja caer su sonrisa. Me agarra de la cintura y me acerca mucho de nuevo. "Lo averiguaré. Tal vez no ahora o mañana, pero puedes apostar que lo haré". 
 
    Pongo los ojos en blanco una vez más. Aunque no por molestia esta vez. Pero flete. Tengo miedo de que realmente descubra con quién estoy saliendo y luego se enoje. Necesito alejarlo de esta conversación.   
 
    "Genial. ¿Puedes llamar a Frank ahora?" —pregunto, alejándome de él.   
 
    Adam entrecierra los ojos hacia mí, pero finalmente asiente con la cabeza. Hace la llamada rápida y en minutos, Frank se detiene con el Maserati negro.   
 
    Frank no sale del auto esta vez ya que Adam decidió ser un caballero y abrirme la puerta. Me subo y él me sigue después.   
 
    Una vez que se ubicó en su asiento a mi lado, le dijo a Frank que condujera hasta mi apartamento.   
 
    El viaje entre nosotros transcurrió en silencio hasta que sonó el teléfono de Adam y, por el vislumbre del identificador de llamadas, supo que era Vianna. Pongo los ojos en blanco y decidí concentrarme en la ventana mientras observo la ajetreada ciudad de Nueva York al mediodía.   
 
    

  

 
   
    A pesar de que no puedo enamorarme de Adam, todavía no puedo evitar sentirme molesto porque él está con Vianna. Simplemente los odio juntos. Cada vez que la veo con él, algo me revuelve el estómago. Y lo que me molesta aún más es que siempre se ve feliz cuando está cerca de ella. Él nunca me defiende cuando ella me insulta. Él siempre la mima o trata de hacerla sentir mejor, incluso cuando es ella quien me está lastimando.   
 
    No me tomó mucho tiempo darme cuenta de que, a pesar de todo lo que Vianna me hace, estoy celoso de ella. Estoy celosa de cómo ella tiene un hombre que parece tratarla bien y amarla con todo su corazón. Incluso cuando seguro que no se lo merece. No puedo creer que esté celoso de alguien a quien odio. Y alguien que me odia también con la misma pasión.   
 
    Si tuviera que... enamorarme de Adam, antes de que comience algo, necesito saber la historia entre él y Vianna. Lo que vio en ella y por qué siempre se quedó con ella.   
 
    "¡No! Via-Ugh, ¿podemos hablar de esto más tarde?" No pude evitar escuchar la frustración de Adam mientras hablaba con su novia supermodelo.   
 
    Solo la idea de que tengan una disputa pone una pequeña sonrisa en mi rostro. Tan horrible como suena.   
 
    "Vianna, cuanto más me molestes con esto, más no querré hacerlo". Adam suspira angustiado.   
 
    ¿Molestarlo sobre qué?  Me preguntaba. Me pregunto qué quiere su novia que haga. Algo está pasando y quiero averiguarlo.   
 
    "Mira, hablaré contigo más tarde". Y con eso, Adam cuelga a Vianna.   
 
    Trato de contener mi sonrisa, feliz de que estén teniendo una discusión de algún tipo. Adam ve esta sonrisa y me mira.   
 
    "¿De qué estás sonriendo?" Murmura amargamente.   
 
    Intento quitarme la sonrisa de la cara, pero no lo logro. "Nada." Contesto.   
 
    

  

 
   
    "Lo que sea." Él pronuncia.   
 
    En los próximos cinco minutos, Frank detiene el auto y lo estaciona en paralelo entre mi mini y el Jeep de mi vecino.   
 
    Abro mi puerta sin que Frank o Adam tengan que hacerlo por mí. Salgo y camino alrededor del auto para llegar a la acera, y subo los escalones para llegar a mi puerta. Antes de abrir la puerta, escuché que la puerta de un automóvil se abría y se cerraba, me di la vuelta y vi a Adam salir del automóvil.   
 
    "¿Qué estás haciendo?" Pregunté, perplejo.   
 
    Adam sube las escaleras y se encuentra conmigo en la plataforma de concreto. "Te acompaño a tu puerta". Él responde.   
 
    Le doy una mirada divertida, "No creo que funcione de esa manera. Verás, ya estaba en mi puerta antes de que salieras de tu auto". Yo explico.   
 
    Adam se encoge de hombros: "Lo que cuenta es la idea".   
 
    Asiento con la cabeza, "seguro".   
 
    Hubo un momento de silencio entre nosotros hasta que Adam se inclinó una vez más. 
 
    "Te veré mañana por la noche en la cena", hace una pausa mientras coloca una mano en mi cintura, "asegúrate de vestirte muy bien de nuevo".   
 
    Le doy una mirada, "¿y si no lo hago?" Yo desafío.   
 
    Adam me suelta cuando comienza a descender los escalones. "Lo harás porque soy tu jefe y haces lo que digo".   
 
    Lo miro con incredulidad, desconcertada por lo que dijo. Antes de subirse al auto, se dio la vuelta y me guiñó un ojo, luego abrió la puerta y se metió dentro del auto. Observé al Maserati salir lentamente del espacio y salir del vecindario. 
 
    

  

 
   
    Me doy la vuelta para abrir la puerta, pero Carly ya se me ha adelantado y la abre de par en par.   
 
    "Entonces...?" Ella pregunta, con una sonrisa contagiosa en su rostro.   
 
    Pongo los ojos en blanco, pero no pude evitar devolverle la sonrisa cuando entré en mi apartamento. "¿Así que lo que?" Pregunto, sin darse cuenta.   
 
    Carly se sienta en el sofá mientras yo me siento a su lado. Me frunce el ceño mientras se cruza de brazos. "Usted sabe lo que quiero decir." Ella hace pucheros.   
 
    Sé lo que quiere decir Carly. Desde que le conté todo sobre lo que está pasando entre Adam y yo e Ian y yo, ha estado esperando obtener más información cada segundo.   
 
    "¿Yo?" Bromeo, tirando de su pierna.   
 
    Ella me golpea en el brazo. "Deja de jugar conmigo". Ella dice.   
 
    "No lo estoy. En serio, no sé de qué estás hablando". Yo discuto juguetonamente.   
 
    "Por favor...?" Ella ruega, arrastrando la palabra por favor.   
 
    "Bien", suspiro, "te lo diré".   
 
    Carly me sonríe mientras se sienta entrecruzada y me mira, asegurándose de que esté bien acomodada y cómoda en su asiento.   
 
    Le cuento cómo fue el brunch y todo lo que Adam me contó. Le conté lo que me dijo después del brunch y cuando me dejó. Observé su expresión y absorbió cada palabra que le dije como una esponja.   
 
    "¿Entonces, ¿cómo te sientes?" Ella pregunta. 
 
    "¿Qué quieres decir?"   
 
    Ella levanta las cejas y se encoge de hombros. "¿Qué sientes por él? ¿Te gusta o sientes algo por él?" ella aclara.   
 
    

  

 
   
    No confío lo suficiente en mí mismo para responder a esa pregunta todavía. Quiero decir, tengo a Ian, pero él no me da la misma chispa que Adam me da a mí. Pero Ian me trata bien a diferencia de Adam. Pero, aun así, todavía no estoy seguro de si tengo los mismos sentimientos por Adam que él por mí.   
 
    "No se." susurré, mirando mis manos en mi regazo. "¿Qué tengo que hacer?" 
 
    Carly se toma un momento para pensar en una respuesta. Quiero decir, es un poco irónico que pida un consejo de amor de alguien que nunca puede permanecer en una relación por más de dos semanas.   
 
    "No lo sé, Liz. Quiero decir que esta es tu vida amorosa. No puedo decirte lo que pienso. Depende de ti".   
 
    La miro con ojos suplicantes, estoy desesperado por una respuesta. "Por favor dime tus pensamientos."   
 
    "Bueno, quiero decir, si fuera yo, iría con Adam. Sé que no parece tratarte bien en este momento, pero creo que esa es su forma de mostrarte afecto. Ya sabes cómo es cuando los niños pequeños muestran afecto por las niñas. ¿Siempre tiran de sus colas de caballo y se burlan de ellas? Bueno, este es Adam, mostrando su forma de afecto. Y ahora que te ha dicho que le gustas, bueno, tal vez se convierta en un hombre mejor. verá que tratarte mal solo te hace daño y querrá parar". Ella explica minuciosamente. "Elizabeth, no creo que te des cuenta de que tienes a alguien que piensa que eres el mundo para él. Parece ese tipo de persona que hace todo lo posible para asegurarse de que estés bien".   
 
    Tomé lo que dijo en consideración y asentí con la cabeza. "Sí, pero Ian me trata como si yo también fuera su mundo". Yo digo.   
 
    Carly frunce los labios mientras piensa eso. "Sí, pero ¿te gusta Ian? ¿O solo estás con él porque te trata bien?"   
 
    

  

 
   
    Su pregunta en realidad me hizo pensar.  ¿Realmente me gusta Ian?  Seguramente lo hago. Es amable y cariñoso. Él hace que cada mala situación se convierta en algo bueno. Pero cuanto más lo pienso, más me doy cuenta de que apenas conozco al tipo. Por lo que sé, puede ser dulce cuando quiere. Podría tener algún fetiche extraño o disfrutar viendo porno o haciendo algo asqueroso que no es deseable. Hay muchas cosas que no sé sobre Ian Smith.   
 
    "Y-N-no lo creo... pero para ser justos, realmente no lo conozco". murmuro.   
 
    "Bueno, creo que Adam será bueno para ti. No puedes tener a alguien que te trata bien, pero ni siquiera te gusta. Y creo que tienes pequeños sentimientos por Adam". Carly concluye.   
 
    ¿Tal vez tengo pequeños sentimientos por Adam? ¿Quizás no? Ya ni siquiera estoy seguro de dónde están mis sentimientos. Todas estas preguntas me están tomando por sorpresa. Pensé que no me gustaba Adam. Pero tal vez ahora sí. Pensé que me gustaba Ian, pero supongo que no.   
 
    "Necesito sentarme en esto. Para estar seguro de mis decisiones, tengo que conocer más a Ian. Y creo que podría invitarlo a cenar". Yo digo.   
 
    Carly deja escapar un pequeño chillido de sus labios mientras produce una sonrisa contagiosa. "¿¡Conozco a Ian!?"   
 
    Me río de su entusiasmo. "Sí, creo que sí."   
 
    "¡Eso es genial! Trataré de limpiar. ¿Qué vamos a tener?"   
 
    Pienso en ello mientras me levanto de mi lugar. "Um, creo que tal vez simplemente espagueti y albóndigas. Nada lujoso".   
 
    Carly jadea y me frunce el ceño. “¡No puedes hacer eso!"  Ella sisea: "¡Tienes que hacer algo grandioso!"   
 
    Pongo los ojos en blanco, "¿Cómo qué?"   
 
    "Sabes qué, haré la cena". ella ofrece   
 
    Le doy una mirada cautelosa, "¿Cómo qué?"   
 
    

  

 
   
    Me sonríe y me toca la nariz con el dedo. "No te preocupes por eso. Es una sorpresa".   
 
    "¿Debería estar preocupado?"   
 
    "¡No!" Ella dice mientras camina hacia la cocina. 
 
    Niego con la cabeza y saco mi teléfono de mi bolso. Marco el número de Ian y espero hasta que contesta.   
 
    "¡Hola hermosa!" Saluda, descolgando al tercer timbre.   
 
    No puedo evitar sonreír, "Oye, ¿entonces sabes que no pudimos almorzar ayer?"   
 
    "Sí." 
 
    "Bueno, ya que ese plan se arruinó, estaba pensando que tal vez te gustaría venir a cenar conmigo". —pregunto, jugueteando con el dobladillo de mi vestido.   
 
    Ian hace una pausa para responder, poniéndome nervioso por mi oferta. ¿Quizás no quiere cenar conmigo? ¿Quizás piensa que las cosas se están moviendo demasiado rápido?   
 
    Antes de que pueda sacar alguna conclusión, Ian exclamó: "¡Por supuesto que iré! ¡Esto es incluso mejor que que me lleves a almorzar!".   
 
    Sonrío, aliviada de no haberlo asustado al invitarlo. "Bien." Me reí. 
 
    "¿A qué hora debo estar allí?" Él pide.   
 
    Miro en la cocina y veo que Carly está concentrada y ha profundizado en un libro de cocina. "¿Qué tal ahora? ¿Si está bien?"   
 
    "Perfecto. Estaré en camino pronto".   
 
    "Está bien. Espero verte". Digo, sin poder evitar la estúpida sonrisa en mi rostro.   
 
    

  

 
   
    "Tengo muchas ganas de verte más". El responde.   
 
    "Ja. Lo dudo. Está bien, dejaré que te prepares o te dejaré hacer lo que tengas que hacer". Yo digo.   
 
    "De acuerdo, adiós." Él responde de vuelta. 
 
    "Adiós." susurro, y luego termino la llamada.   
 
    No le dije a Ian que Carly estaba aquí. Quiero ver cuál será su primera reacción inicial cuando entre y la vea. Sin embargo, pensar en ello me hace darme cuenta de que probablemente debería habérselo dicho. Prepáralo para que no asuma que estamos solos.   
 
    Realmente espero que Carly sepa lo que hace en la cocina. Lo último que necesito es una cena desastrosa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    Recogí mi lugar un poco antes de que llegue Ian. Me aseguré de no tener ropa interior tirada en el suelo y me aseguré de que la ropa de Carly no estuviera también en el suelo. El único problema para mi habitación era que todavía tenía un montón de bolsas sin abrir de ropa nueva que Adam me había comprado para las cuales no tengo espacio en el armario. Pero mientras pensaba en eso, una idea apareció en mi cabeza. Ian no quiere entrar en mi habitación.   
 
    Me debatí entre quedarme con el vestido que usé para el brunch o usar algo más casual. Decidí que probablemente debería ir casual ya que Carly está vestida así y dudo que Ian se vea muy arreglado. Así que entro en mi armario y tomo un par de jeans descoloridos y me pongo un suéter rojo vino, complementando con joyas doradas. Decidí que mi cabello y maquillaje estaban bien así que no necesitaba cambiar nada de eso.   
 
    Cuando terminé en mi habitación, salí y cerré la puerta detrás de mí. Entré a la cocina para ver cómo estaba Carly y, para ser honesto, las cosas estaban empezando a oler bien.   
 
    "¿Cómo estás?" le pregunto, viéndola mezclar algo en un tazón de vidrio.   
 
    Ella me mira y me da una pequeña sonrisa. "Que va muy bien."   
 
    "Puedo decirlo. Huele bien aquí". Digo, amando el aroma de diferentes especias en el aire. Miro hacia la estufa y noto que los filetes chisporrotean en una sartén. Escuchar el sonido del chisporroteo hizo que mi estómago gruñera.   
 
    "¿Estás seguro de que no quieres ayuda?" Yo ofrezco.   
 
    Carly se burla: "Por favor, lo tengo cariño. Solo tienes que asegurarte de que Ian esté cómodo y entretenido".   
 
    

  

 
   
    Y como si sus palabras fueran mágicas, sonó el timbre, sobresaltándonos a los dos.   
 
    "¡Él está aquí!" Yo susurro.   
 
    "Bueno, no te quedes ahí parado. ¡Abre la puerta!" Carly sisea.   
 
    Asiento con la cabeza, "bien".   
 
    Salgo de la cocina, me dirijo a la puerta y la abro. Y allí estaba. De pie agradable y alto. Miré lo que llevaba puesto y sonreí mentalmente. Tal como lo predije, vestía casual. Llevaba vaqueros de lavado oscuro con un polo rojo y Sperrys. Lo miré a los ojos y me estaba sonriendo.   
 
    "Bueno, ¿no me vas a dejar entrar?" Él sonríe.   
 
    Sintiéndome estúpido, abrí la puerta para que pudiera entrar. "Lo siento". Yo respiro.   
 
    Ian echa un vistazo a mi apartamento y, finalmente, se dio la vuelta para mirarme.   
 
    Me da una sonrisa que me detiene el corazón mientras sus ojos van de mis pies a mi cabeza. "Te ves increíble. Me encanta ese color en ti". Él dice. 
 
    "Gracias. Iba a decir exactamente lo mismo de ti". Yo sonrío.    
 
    Ian envuelve su mano alrededor de mi cintura y me acerca más mientras se inclina hacia mi oído. "Huele maravilloso aquí". Él susurra.   
 
    "Gracias. Pero es mi amigo quien está cocinando la comida". susurro de vuelta.   
 
    "Bueno, ella está haciendo un gran trabajo". Él dice.   
 
    Ian echa la cabeza hacia atrás lo suficiente para ver mi rostro. Me estaba dando una sonrisa contagiosa, que no pude evitar devolver.   
 
    "He estado esperando hacer esto durante mucho tiempo". Murmura, y antes de que mi cerebro procesara lo que quería decir, los labios de Ian estaban sobre los míos.   
 
    

  

 
   
    ¡Y santa vaca! ¡Sus labios eran tan suaves como los de Adam! Me besó lento y suave, no queriendo empujar los límites. Pero no pude evitarlo. Él es un buen besador. Separé mis labios y profundicé el beso. Ian nos acompañó hasta el sofá y me sentó en su regazo mientras envolvía sus brazos alrededor de mi cintura.   
 
    Las cosas eran tan intensas que tuve que alejarme para tomar un respiro, "Wow, eres bueno". jadeo   
 
    Ian se ríe, "¿Qué puedo decir?"   
 
    Pongo los ojos en blanco y lo beso en la mejilla. "De hecho, ¿qué puedes decir?" Yo digo.   
 
    "No entiendes cuánto tiempo he querido besarte". Dice, mirándome con sus suaves ojos marrones.   
 
    "¿Cuánto tiempo?" Pregunto.   
 
    "Desde nuestra cita en Monticello". Respira, acariciando mi cuello.   
 
    Recuerdo cuando me dejó en mi casa y esperaba que no me besara, al contrario. Pero no pude evitar tener curiosidad.   
 
    "¿Qué te detuvo?" Me preguntaba.   
 
    "No quería ser ese tipo de chico que besa a las chicas en la primera cita". Él responde.   
 
    Asiento con la cabeza. "Para ser honesto, no quería que me besaras después de nuestra cita". Yo confieso.   
 
    "¿Por qué?"   
 
    "Por la misma razón que tú. No quería que fueras ese tipo". Respondo.   
 
    "Bueno, al menos estábamos pensando lo mismo". Ian sonríe.  
 
    "Ya sabes lo que dicen, las grandes mentes piensan igual ". Digo, pasando mi mano por su cabello increíblemente suave.   
 
    

  

 
   
    "En efecto." Él sonríe, inclinando la cabeza hacia abajo, plantando un beso en mis labios.   
 
    Le devuelvo el beso, pero solo por un breve momento porque fue entonces cuando me di cuenta de que estaba siendo grosero. No le he presentado a Ian a Carly y ella está trabajando muy duro en la cocina mientras yo la ignoro.   
 
    "¿Por qué no conoces a mi amigo?" Sugiero, alejándose.   
 
    "Me gustaría mucho". Respondió. 
 
    Nos levantamos y llevo a Ian a la cocina donde Carly acaba de terminar de poner algo en el horno.   
 
    "Hola Carly. Este es Ian. Ian, esta es Carly". presenté.   
 
    Los ojos de Carly se iluminaron mientras corría hacia nosotros. Bueno, más para Ian que para mí. Ella toma sus manos y las estrecha. "Así que eres el famoso Ian del que Liz no puede dejar de hablar".   
 
    La cara de Ian se puso roja cuando me miró. "Lo estoy. Pero no sabía que ella habla de mí todo el tiempo". Él sonríe, manteniendo sus ojos fijos en los míos.   
 
    "Oh, lo hace. De hecho, se vuelve molesto". afirma Carly.   
 
    Carly y yo sabemos que no hablo mucho de Ian. De hecho, estoy bastante seguro de que hablo más de Adam que de Ian. Pero lo que Carly está haciendo es bueno. Hacerle saber a Ian que está en mi mente constantemente es amable de su parte.   
 
    "Bueno, me siento honrado de escuchar eso". Ian dice, tirando de mí más cerca de él.   
 
    

  

 
   
    Antes de que nadie pudiera pronunciar una palabra, sonó el teléfono de la casa y miré el identificador de llamadas. era mi madre Suspiré y rodé los ojos. Solo que ella llamaría en medio de algo. Sabiendo que lo que sea que tenga que decir no será privado, la pongo en altavoz.   
 
    "Hola mamá. Estás en el altavoz". —digo, haciéndole saber por si acaso para que pueda filtrar las palabras que no quiero que diga.   
 
    "¡Hola señora Ennis!" agrega Carly.   
 
    "¡Hola chicas! ¿Cómo va todo?" Ella pregunta.   
 
    "Va muy bien mamá". Yo inexpresiva, no queriendo que esta sea una conversación larga.   
 
    "Eso es maravilloso. Carly cariño, ¿cómo te van las cosas?" Ella pregunta.   
 
    "Estresante." Carly responde, eligiendo sus palabras con cuidado. Mi mamá no sabe sobre la pequeña situación de Carly, y planeo mantenerlo así, de lo contrario, se asustará con ella.   
 
    "¿Porque eso?" Mi mamá se pregunta.   
 
    Miro a Carly. Esperando a escuchar cuáles iban a ser sus próximas palabras.   
 
    "Oh, ya sabes. La escuela. Mucho... drama". Carly responde.   
 
    Dejo escapar un pequeño suspiro de alivio.   
 
    "Chica, no puedes dejar que eso te afecte. Eres una chica inteligente y sé que puedes superar tu estrés". Mi madre aconseja.   
 
    "Gracias, señora Ennis".   
 
    "Carly, ¿cuántas veces te he dicho que me llames mamá?"   
 
    Carly se ríe, "Muchas veces, mamá “. 
 
    Mientras Carly y mi mamá conversan, miro a Ian y le doy una mirada de advertencia. "No, y quiero decir, no digas una palabra. De lo contrario, mi mamá me avergonzará y nunca se callará". le susurro a Ian.   
 
    

  

 
   
    "Elizabeth, ¿con quién estás hablando?" me pregunta mi mamá, interrumpiendo su conversación con Carly.   
 
    Mantuve mi mirada fija en Ian, asegurándome de que no dijera una palabra. Pero no era por Ian por quien debería preocuparme. era carly Porque antes de que me diera cuenta, Carly derramó los frijoles.   
 
    "Oh, Elizabeth tiene una cita". Ella casualmente dice.   
 
    Miro a Carly mientras golpeo mi cabeza.  Excelente. Nunca voy a escuchar el final de esto.   
 
    "Cariño, ¿tienes un chico y ni siquiera me dijiste?" Dice mi mamá, obviamente fingiendo que está herida. 
 
    Suspiro, "Me estaba dando vueltas". Yo miento. 
 
    "No me mientas niña. Entonces, ¿quién es este chico del que de alguna manera me estabas hablando?"   
 
    Volví a mirar a Ian y volví a mirar el teléfono. "Su nombre es Ian". Yo digo.   
 
    "Hola señora." Ian saluda.   
 
    "Bueno, hola.   Elizabeth querida, suena como un guardián". 
 
    Mi cara se sonroja mientras pongo mi cabeza en mis manos. "Mamá..." me quejo.   
 
    Ian envuelve sus brazos alrededor de mi cintura con más fuerza mientras se ríe, plantando un beso en mi cabeza.   
 
    "Ian, será mejor que te vea pronto. Suenas como un hermoso trozo de carne".   
 
    " ¡Mamá!"  grito, horrorizada.   
 
    "Por supuesto, señora". Ian está de acuerdo.   
 
    Lo fulmino con la mirada mientras lo golpeo en el brazo. " No la animes".  siseo.   
 
    

  

 
   
    "Oh, cálmate, cariño. Si a Ian le parece bien, tú también deberías estarlo. No hay nada malo en conocer a mamá osa". Mama dice.   
 
    Pongo los ojos en blanco mientras cruzo los brazos. Es por eso que nunca puedo involucrar a mi mamá en mi vida amorosa. Especialmente en las primeras etapas, de lo contrario, llevará las cosas demasiado lejos. Una vez asustó a mi cita para el baile de graduación, Neal Hicks. Cuando vino a recogerme, era la primera vez que mi mamá lo iba a encontrar. Aunque nos prometió que solo nos iba a sacar una foto, nos traicionó y se llevó un millón. Y eso ni siquiera es la peor parte todavía. De hecho, trató de hablar con él sobre nuestro futuro. Haciéndole preguntas como si alguna vez volverá a verlo, o si es un chico sexualmente activo, o cuándo planea casarse conmigo. Lo juro en ese momento, quise cavar un hoyo, esconderme en él y nunca salir. Estaba completamente mortificado con mi madre y prometí no dejarla conocer más chicos, o en este caso, hombres.   
 
    "Oye mamá, escucha, tenemos que irnos. Nuestra cena está casi lista". Miento, mirando el progreso de Carly en lo que sea que esté haciendo.   
 
    “¿Cena? ¿Me estás diciendo que invitaste a alguien a cenar y no me lo dijiste?"  pregunta mi mamá. 
 
    No dije nada, e Ian y Carly tampoco hablaron.   
 
    "Debería sentirme ofendido, cariño". Mamá agrega.   
 
    "Mamá, por favor, te lo dije ahora, ¿no? Y nuestra cena está lista. Así que... adiós. Hablamos más tarde". Yo murmuro.   
 
    "Hmph. Bien. Natalie acaba de llegar a casa con Thomas, así que hablaré con ellos “. 
 
    Pongo los ojos en blanco. "Genial para que puedas acosarlos". Murmuro por lo bajo para que no me escuche. Pero mi madre tiene muy buena audición.   
 
    "¿Qué fue eso?" —pregunta, aunque lo más probable es que me haya oído.   
 
    

  

 
   
    Mi cara se sonroja, "nada". Rápidamente me recupero. "Entonces, um... sí. Adiós mamá. Hablamos más tarde".   
 
    "Adiós. Es un placer hablar contigo, Ian. Y es un placer saber de ti, Carly, querida". Mi mamá dice.   
 
    "¡Tú también!" Carly grita.   
 
    Termino la llamada antes de que mi mamá pueda decir otra palabra. Me doy la vuelta y me enfrento a Ian, que me devolvía la mirada.   
 
    "Eso fue interesante." Él murmura.   
 
    Miro más profundamente sus ojos marrones y busco algún indicio de que esté incómodo o asustado. Pero no pude ver nada que lo delatara. Así que no sé cómo tomar su comentario.   
 
    “¿Qué tan interesante?" —pregunto, buscando una reacción más clara de él. No se me pasaría por alto si mi mamá asustara a Ian.   
 
    Ian inhala profundamente y exhala, " Muy interesante". Él responde.   
 
    Le frunzo el ceño. "¿Qué significa eso? Estás siendo bastante vago aquí".   
 
    "Bueno", comienza, envolviendo sus brazos alrededor de mí. Supongo que es una buena señal. "Significa que espero conocerla algún día. Parece una mujer interesante".   
 
    Arqueo las cejas y hago una mueca, "¿En serio?"   
 
    Ian asiente con la cabeza, "De verdad, de verdad". Él confirma.   
 
    "Eh." Pronuncio en voz baja, bajando los ojos al suelo. No esperaba que fuera tan casual con esto. Quiero decir que mi mamá realmente sabe cómo sacar a todos los chicos de mi vida. Así que me sorprende cuando él es bastante bueno con esto.   
 
    "¿Qué?" Pregunta, levantando mi barbilla con su dedo.   
 
    "Náda". yo murmuro   
 
    

  

 
   
    "No me digas." Él persiste.   
 
    Le doy una larga mirada, debatiéndome si debería hacerlo. "Solo pensé que te asustarías un poco por la naturaleza de mi madre". Me rindo.   
 
    Ahora es el turno de Ian de hacer una mueca y fruncir el ceño. "¿Por qué piensas eso?"   
 
    "Porque me avergüenza y sabe qué decir para hacer que un chico se sienta incómodo". Contesto.   
 
    Ian se ríe. "Bueno, eso es mamá para ti".   
 
    Pongo los ojos en blanco. "Yeah Yo supongo." 
 
    Miro a Carly, que sigue trabajando en la cocina. "¿Cómo van las cosas?"   
 
    Me mira mientras se quita un mechón de cabello de la cara. "Casi termino." Ella responde.   
 
    Asiento con la cabeza. "Yo pondré la mesa".   
 
    "Te ayudare." Ian se ofrece.   
 
    "Bueno." Agarro tres manteles individuales y se los entregó a Ian mientras los coloca en mi pequeña mesa de cuatro sillas.   
 
    Le entrego servilletas a Ian mientras las coloca sobre la mesa y coloco los cubiertos encima de ellas. Coloco los platos sobre la mesa mientras Ian deja las tazas.   
 
    "Tengo hambre. ¿Y tú?" Le pregunto a Ian, una vez que hayamos terminado.   
 
    Él me sonríe, "muriendo de hambre".   
 
    No mucho después de que pusimos la mesa, Carly entra con un plato que contenía algunos bistecs bien cocidos con un tazón grande de puré de papas. Vuelve a la cocina y agarra otro plato con espárragos y pan de maíz. Se veía absolutamente delicioso y mi estómago rugiente está de acuerdo. A pesar de que ya tuve un buen brunch.   
 
    

  

 
   
    "¡Viola! La cena está servida". Carly anuncia mientras todos nos sentamos y evaluamos la atractiva comida.   
 
    "Se ve increíble." Ian felicita.   
 
    Carly lo mira mientras se sonroja, "Gracias".   
 
    "¡Vamos a profundizar en!" Yo digo.   
 
    Durante la cena, Ian le hizo muchas preguntas a Carly. Tantas preguntas que me preocuparon un poco. Cuando no estaba haciendo preguntas, estaban enfrascados en una conversación. Sé que probablemente sea un pensamiento ridículo, pero estoy empezando a sentirme como una tercera rueda aquí. Como si esta cita para cenar no fuera para mí, sino para Carly.   
 
    Pero tal vez no debería pensar demasiado en ello. Quiero decir, Ian no ha conocido a Carly en absoluto, por lo que su curiosidad por ella no debería tomarme por sorpresa. Sí, no debería investigarlo. Pero empiezo a enfadarme porque apenas me mira. Mantiene sus ojos fijos en los de Carly. Quizás soy después de todo la tercera rueda de esta cena. Suspiro mentalmente, pero supongo que lo hice en voz alta ya que ambos dejaron de hablar por una vez y me miraron.   
 
    "¿Qué ocurre?" Ian me pregunta, con preocupación en sus ojos.   
 
    Oh, ya sabes, no me estás prestando atención y me siento como la tercera rueda.  Es lo que quería decir, pero terminé respondiendo con "nada. Solo... cansada, eso es todo".   
 
    Continuó mirándome por un momento prolongado, haciéndome pensar que me iba a preguntar si estaba seguro de que estaba bien. Pero no lo hizo y volvió a concentrarse en Carly.   
 
    Así que el resto de la cena les di una mirada plana y ni siquiera lo registraron una vez.   
 
    "Disculpe." Digo y me levanto de la mesa.  
 
    

  

 
   
    Camino a mi habitación y cierro la puerta, cerrándola detrás de mí. Me dejo caer en mi cama y dejo escapar otro suspiro. Tal vez Ian no sea realmente para mí. Tal vez esté mejor con Carly.   
 
    Chica relájate. Probablemente solo quiera ser amigo de ella.  Resoplé, pero siempre existe la posibilidad de eso también. Es mejor que mi conciencia tenga razón. Si no, entonces habrá algunos problemas.   
 
    Llamaron a mi puerta y mi corazón dio un brinco. ¿Es Ian? ¿Quiere hablar conmigo finalmente?   
 
    "¿Quién es?" llamo   
 
    "Carly". Mi sonrisa se cayó y mi estómago se hundió.   
 
    "Adelante." murmuro, sentándome en mi cama.   
 
    Voy a tener que confrontarla y decirle que se aleje de mi hombre. Ella puede ser amiga de él, pero nada más. no lo permitiré 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    "Buenas noches dulces sueños." Dice, mientras le abro la puerta.   
 
    "Buenas noches y conduce con cuidado". Digo, viéndolo caminar afuera.   
 
    Me guiña un ojo y agita su mano. Le devuelvo el saludo mientras lo veo meterse dentro de su BMW. Cuando se marcha, cierro la puerta, me apoyo en ella y suspiro.  Qué noche.   
 
    Carly sale del baño completamente vestida con su pijama que consistía en una camiseta sin mangas con pantalones de franela. Se sienta en el sofá y entrecruza las piernas.   
 
    "Ahora que conocí a Ian, ¿cuándo voy a conocer a este tal Adam?" pregunta Carly.   
 
    Me siento a su lado y me encojo de hombros. "¿Quién sabe? Estoy seguro de que terminarás encontrándote con él en algún momento". Contesto.   
 
    "¿Quieres escuchar mis dos centavos en todo esto?" ella ofrece   
 
    Me encojo de hombros, "Claro".   
 
    "Aunque no he conocido a Adam, sigo creyendo que tienes más sentimientos por él que por Ian por lo que he oído de ti". Ella dice.   
 
    "Mmm". Digo, considerando su pensamiento una vez más.   
 
    "Y él dijo que te quiere mucho". Ella agrega.   
 
    Pensé en el final del brunch cuando dijo eso. Si no estuviera trabajando para él y si no estuviera involucrada con Ian, definitivamente consideraría salir con Adam.   
 
    "Pero..." me desvanezco.   
 
    "¿Pero ¿qué?" Ella pregunta.   
 
    "Él es mi jefe". Contesto.   
 
    

  

 
   
    Carly me da una mirada ridiculizada. "¿Así que lo que?"   
 
    Muerdo mi labio. "Sería extraño salir con mi jefe y siento que él estará sesgado en las decisiones solo porque seré su novia".   
 
    "Chica, es por eso que no puedes permitir que el trabajo se involucre en tu vida amorosa. Y si le das una oportunidad, solo tienes que establecer límites en el trabajo. Como si él no pudiera tratarte de manera diferente a sus otros empleados. "   
 
    Asiento con la cabeza. "Supongo."   
 
    "¿Adivina?" Ella murmura.   
 
    "Mira, necesito más tiempo para pensar en ello. No puedo deshacerme de Ian de todos modos".   
 
    "No digo que no te guste Ian. Solo digo que, por la forma en que están juntos, parece que él te está dando todo mientras te estás reteniendo de algo".   
 
    "No lo sé. ¿Podemos hablar de esto más tarde cuando lo haya pensado más?" Te apuesto.   
 
    Carly me da una mirada plana mientras se cruza de brazos. "Bien." Ella resopla.   
 
    "Gracias", le digo, sonriendo. "¿Quieres ver una película?"   
 
    "¿Que película?" —pregunta, comprobando la hora en su teléfono. Era tarde, pero nunca es demasiado tarde para una película.   
 
    "¿Despistado?" Sugiero, sabiendo que no puede resistirse a esa película ya que sé que es su favorita.   
 
    Se esfuerza por no sonreír, pero no puede evitarlo. "Me conoces tan bien."   
 
    "Por supuesto." Digo, yendo a Netflix y poniendo Clueless.   
 
    

  

 
   
    Carly apoya la cabeza en mi regazo y miramos la película. Esto me recuerda cuando estábamos en la escuela secundaria, siempre teníamos fiestas de pijamas y veíamos esta película. Esta fue nuestra película favorita mientras crecíamos y todavía lo es.   
 
    Cuando terminó la película, Carly se había quedado dormida hacía mucho tiempo. Me quito suavemente de debajo de ella, asegurándome de que no se mueva de su sueño. Cojo una manta del armario y la pongo encima para que no tenga frío.   
 
    Entré en mi habitación, me quité la ropa y la cambié por una camiseta y unos pantalones cortos. Rápidamente me detuve en el baño y me cepillé los dientes y luego salté a mi cama cuando terminé. Revisé mi teléfono en busca de llamadas o mensajes de texto perdidos, pero no había ninguno. Así que apago mi teléfono y me acurruco debajo de mis sábanas. Me quedé dormido en un instante.   
 
    "Tengo que ir al baño. Volveré". dice Anthony, dejándonos a Adam y a mí solos en la mesa privada.   
 
    Cuando se fue, Adam se volvió hacia mí con sus ojos llenos de lujuria que son de color verde oscuro. Mi cara se calienta bajo su intensa mirada, y mi cara no fue la única parte de mi cuerpo que reaccionó a su mirada. Algo abajo también comenzaba a moverse.   
 
    "No sabes cuánto te deseo en este momento". Murmura por lo bajo.   
 
    Mi respiración se atascó en mi garganta, "Entonces, ¿qué estás esperando?" Yo susurro.   
 
    Adam me da una sonrisa seductora y me tira a su regazo. Me siento a horcajadas sobre su cintura, separando mis piernas tanto como mi vestido me lo permite.   
 
    

  

 
   
    Adam choca sus suaves labios contra los míos, abriendo mi boca con su lengua, lo complazco. Nuestras lenguas chocaron entre sí, bailando y explorando la boca del otro. Las cosas se intensificaron muy rápidamente cuando sentí que su dura erección asomaba a través de la tela de sus pantalones. Jadeé cuando sentí que la punta se clavaba en el extremo inferior de mi estómago. Retiré mis labios de su boca y besé su cuello lentamente. Adam agarra mis muslos y los arrastra debajo de mi vestido hasta que alcanza mi ropa interior de encaje.   
 
    "Mmm... encaje. Me encanta el encaje en una chica". Él murmura. Sus manos encontraron su camino hacia mi trasero mientras no sentía nada más que piel.   
 
    "¿Una lengua?" Él jadea, "¿estás tratando de volverme loco?" Susurra roncamente en mi oído.   
 
    "Tal vez." murmuro, disfrutando del rastro electrizante que sus cálidas manos dejan en mi cuerpo.   
 
    "Lo estás pidiendo ahora". Él sisea, plantando un beso firme en mis labios.   
 
    Le devuelvo el beso y agarro su espalda con firmeza, saboreando cada momento. Mete su mano en mis bragas y- 
 
    Me desperté alarmado. ¿Por qué sigo teniendo sueños sensuales sobre Adam? ¿Y cómo es que esta vez en mi sueño fui más cooperativo? Miro la hora y eran las cuatro de la mañana. Suspiro y me quedo despierto.   
 
    Tal vez esto es algún tipo de señal. Como se supone que debo estar con Adam. Porque me gusta Ian y no ha aparecido en ninguno de mis sueños ni una sola vez.   
 
    Cuanto más lo pienso, más empiezo a pensar que Carly tiene razón. Que pertenezco a Adam y no a Ian. Pero todavía no estoy muy seguro. Tendré que ver cómo se desarrollan las cosas entre Adam y yo. Pero este sueño me tiene paranoico. No puedo estar solo mañana por la noche durante la cena con Robert. Realmente espero que no tenga que usar el baño como lo hace Anthony.   
 
    

  

 
   
    Pero la cena está a horas de distancia. En este momento, necesito pensar en lo que planeo hacer con las chicas más tarde. ¿Quizás un día de spa? Sí, parece una buena idea. Tendré que enviarles un mensaje de texto a las chicas más tarde para ver si están interesadas. Reviso mi teléfono una vez más para ver la hora y gemí. Son solo las 4:10. Nadie está despierto en este momento. Así que me daré un atracón viendo algo en mi teléfono para pasar el tiempo. No puedo confiar en mí mismo para volver a dormirme. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
    Después de unas buenas horas de ver Grey's Anatomy, decidí hacer una charla grupal con las chicas. 
 
    Yo: ¡Hola chicos! ¿Quieren venir a mi casa y les invitaré a un día de spa? 
 
    Ni siquiera tuve que esperar mucho para que respondieran.   
 
    Stella: Dios mío, sí chica, por favor. 
 
    Jess: Me vendría bien un día de spa. 
 
    Taylor: ¡¡Síiiiiii!! 
 
    Yo: Ok genial. Pásate por mi casa a eso de las 11 
 
    Estela: Suena bien.   
 
    Apagué mi teléfono y lo conecté para que pudiera cargarse por completo. Salí de mi habitación y vi a Carly todavía dormida. Si quiero que todos estemos en el spa a las doce, entonces la necesito levantada. Le toco el hombro un par de veces, pero no se mueve. Los tapping se convirtieron en empujones y todavía no se despertaba. Así que sólo había una cosa que podía hacer. Agarré una almohada cercana y comencé a golpearla en la cabeza con ella.   
 
    "¡Carly despierta!" Yo digo.   
 
    Ella se queja y pensé que finalmente estaba despierta, así que dejé de golpearla. Hasta que dejó de hacer ruidos y se dio la vuelta. Suspiré y comencé a golpearla de nuevo.   
 
    "¡Despertar!" Grito.   
 
    Sigo golpeándola hasta que levanta la cabeza y me mira. “¡Estoy despierto!"  Ella sisea.   
 
    

  

 
   
    Le sonrío. "Te tomo bastante tiempo."    
 
    Se frota los ojos y se sienta de su lugar. "¿Qué quieres de todos modos?"   
 
    Le doy una sonrisa, " Bueno, invité a mis amigos del trabajo para que todos pudiéramos ir a un día de spa. ¡Mi regalo!"   
 
    Los ojos de Carly se agrandan mientras una sonrisa se dibuja en su rostro. "¿En realidad?"   
 
    "Sí", asentí con la cabeza. Pero necesito que te prepares porque vienen a las once y ya son las diez y media.   
 
    "¿Cómo es que no estás vestido?" Acusa, examinando mi ropa de dormir.   
 
    Suspiro, "Porque tenía que asegurarme de que estuvieras despierto".   
 
    "Oh."   
 
    "Así que haz lo que tengas que hacer y yo también iré a prepararme". Digo, entrando en mi habitación.   
 
    Miré las bolsas de compras que todavía estaban en mi piso y pensé que tal vez podría usar lo que había en las bolsas. Pero luego decidí no hacerlo ya que los reservé estrictamente para Rio.   
 
    Entré en mi armario y saqué un par de pantalones negros y agarré una camisa azul para acompañarlo. Me peiné el cabello en un moño desordenado y me puse algunas horquillas para sostener algunos de los mechones rebeldes.   
 
    Rápidamente me cepillé los dientes y me lavé la cara para poder volver a aplicar un poco de maquillaje ligero. Cuando terminé, salí de mi habitación junto con mi teléfono medio cargado y cerré la puerta detrás de mí.   
 
    "Carly, ¿estás vestida?" llamo   
 
    "¡Sí! Estoy en la cocina".   
 
    

  

 
   
    Entro en la cocina y la veo vestida con unos leggins, una camiseta blanca y un cárdigan gris. Está inclinada sobre el mostrador con su teléfono, luciendo muy estresada.   
 
    "¿Está todo bien?" Pregunto.   
 
    Ella me mira y asiente con la cabeza. "Sí, todo está bien". Pero puedo decir que está mintiendo porque su voz se eleva una o dos octavas cuando miente.   
 
    "¿Carly...?" Lo pincho, arqueando una ceja en cuestión.   
 
    ella suspira "Bien. Acabo de recibir una notificación de la corte de que pospusieron la fecha de mi lectura de cargos para el próximo martes".   
 
    Arrugo la frente. "Estaré en Río parte de la próxima semana". 
 
    "No, estarás bien. No trates de apresurar tu viaje para tratar de llegar a mi comparecencia".   
 
    "¿Pero ¿qué hay de tu boleto de avión? ¿Necesitas algo de dinero para volar de regreso allí?" Ofrezco, ya mirando los precios de los billetes de avión en mi teléfono.   
 
    "No, no, no. Está bien. Puedo manejarlo. Vete de viaje y no te preocupes por mí en absoluto. Volveré. Lo prometo". insiste Carly, empujando mi teléfono hacia abajo para que no haga ninguna compra.   
 
    "¿Seguro?" Pregunto.   
 
    Ella asiente con la cabeza, "Estoy segura".   
 
    "Bueno." Yo suspiro.   
 
    Miro la hora y noto que son las once menos cinco. Las chicas deberían estar aquí pronto.   
 
    "¿Comiste?" Pregunto.   
 
    "No. Realmente no estaba planeando eso". Ella responde, todavía con el ceño fruncido en su rostro mientras mira su teléfono.   
 
    

  

 
   
    Lo agarro lejos de ella y lo guardo en mis jeans y la miro. "Deja de preocuparte. Estarás bien". Le aseguro.   
 
    "Sé que sé." Ella murmura en voz baja.   
 
    Suspiro mentalmente para mí mismo. Estoy bastante seguro de que, entre todos nosotros, Carly es la que realmente necesita este día de spa. Me estaba preparando para decir algo, pero sonó el timbre y me acerqué a la puerta para abrirla.   
 
    "¡Ey!" Sonrío, mirando a Stella, Taylor y Jess, todas vestidas y listas para salir.   
 
    "Hola chica. Estoy emocionado por este día". Taylor dice mientras entra.   
 
    "No entiendes cuánto necesito esto en este momento". Jess dice mientras camina a mi lado. 
 
    Carly sale de la cocina con una gran sonrisa en el rostro. Me alegro de que sepa cómo cambiar rápidamente sus emociones en un abrir y cerrar de ojos.   
 
    "Chicos, esta es Carly Schmidt, mi mejor amiga desde hace mucho tiempo, que es prácticamente mi hermana, Carly, estas son Stella, Taylor y Jess". Introduzco.   
 
    Cualquier amigo de Elizabeth es amigo nuestro. Stella sonríe y le da un abrazo a Carly.   
 
    "Encantado de conocerlo." Jess sonríe mientras Taylor asiente con la cabeza.   
 
    Después de que terminaron los saludos, todos salimos de mi casa y nos subimos a mi mini. Durante el viaje, Stella, Jess y Taylor le hicieron muchas preguntas a Carly. Por ejemplo, de dónde es, cómo me conoció, si actualmente tiene una relación, qué piensa sobre Richard, el novio de Jess... lo cual no estoy seguro de qué tiene que ver eso con llegar a conocerla. Me sentí mal por Carly ya que Taylor la puso en una posición comprometida al preguntarle qué pensaba. Carly no podía decir nada grosero sobre Richard, de lo contrario, habría molestado a Jess. Pero si hubiera dicho algo agradable sobre él, entonces Taylor le habría dado un sermón sobre cómo un jengibre pálido y de dos tiempos no debería valer la pena.   
 
    

  

 
   
    "Se ve... agradable, supongo." Carly dice, mirando la imagen en el teléfono de Taylor.   
 
    "¡Gracias! ¡Por fin alguien que no piensa que no vale la pena!" Jess dice.   
 
    Escuché a Stella reírse y a Taylor burlarse, ya que no pude evitar soltar una pequeña risita.   
 
    "¡Pero él no vale la pena!" Taylor exclama.   
 
    "¡Él también lo es! Es tan dulce y encantador también". Jess responde a la defensiva.   
 
    "Simplemente nos estabas diciendo que era un arrogante idiota. ¿Ahora nos estás diciendo que es encantador?" Taylor dice.   
 
    "Bien..." 
 
    "¿Bien qué?" Taylor desafía, obviamente molesto.   
 
    "Cariño, todavía hasta el día de hoy tampoco puedo entender por qué estás con él". Stella interviene.   
 
    El asiento trasero estuvo en silencio por un momento prolongado mientras me detuve en un semáforo detrás de un taxi. 
 
    "¿Qué piensas, Isabel?" Jess pregunta, buscando apoyo.   
 
    Miro a Jess en el espejo retrovisor y luego me enfoco en la matrícula del taxi. "Uh... bueno, estoy más con ellos en este caso".   
 
    "Uf, qué amigos tan solidarios tengo", suspira Jess derrotada. "¿Qué se supone que debo hacer? ¿Romper con él?"   
 
    "¡Sí!" Taylor y Stella exclamaron al mismo tiempo. 
 
    "¡Sheesh! Está bien, bien, lo haré". Jess responde a la defensiva. 
 
    "Claro que lo harás." Taylor se burla.   
 
    Jess no responde y no pude evitar reírme.   
 
    

  

 
   
    Aparco junto al bordillo junto al Sensations Spa and Sauna y salimos todos. Pongo dinero en el parquímetro para que no me multen más tarde.   
 
    "Pagaremos nuestros spas si quieres". Stella dice mientras caminamos dentro del edificio con calefacción.   
 
    "No, no. Es mi regalo". Respondo, caminando hacia la recepción que está hecha de vidrio.   
 
    "Hola. Bienvenido a Sensations Spa and Sauna. ¿Cómo puedo servirle?" Dice la mujer, levantando la vista de su computadora.   
 
    "Sí. Nos gustará el masaje de cuerpo completo". Respondo, sacando mi billetera de mi bolso.   
 
    La mujer asiente con la cabeza mientras escribe la información en la computadora. "Tenemos una oferta hoy. Por cada dos masajes que pagas, obtienes un tratamiento con piedras calientes gratis. ¿Puedo interesarte en eso también?"   
 
    Miro a las chicas para ver si les parece bien. Todos me dan un asentimiento de confirmación, más que felices por un masaje con piedras calientes también.   
 
    "Seguro." Estoy de acuerdo.   
 
    "¿El pago es por separado o usted paga todo?" Ella pregunta.   
 
    "Yo pagaré por ello". Respondo, sacando mi tarjeta de crédito.   
 
    "Está bien. Simplemente deslice su tarjeta y estará bien". La mujer dice, señalando la pequeña máquina donde se deslizan las tarjetas de crédito.   
 
    Trato de no prestar atención al precio. No puedo imaginar cuánto hubiera costado si el masaje con piedras calientes no estuviera en oferta.   
 
    

  

 
   
    "Está bien, Marianne te entregará tus batas para que puedas cambiarte y tu masajista te llamará cuando esté lista". La recepcionista avisa, señalando a una mujer bajita que está de pie junto al vestidor.   
 
    "Gracias." Yo digo.   
 
    Todos caminamos la corta distancia hasta Marianne y ella nos entrega las suaves túnicas blancas mientras nos dirigimos a nuestros propios puestos. Me quité la ropa y me puse la bata para cubrirme. Noté que había pantuflas blancas en la esquina del puesto y me liberé de ellas mientras me las ponía. Tan pronto como mis pies tocaron la suave felpa de la zapatilla, fue como si estuviera en el paraíso de los pies. Te juro que nunca me quitaré estas pantuflas.   
 
    Salgo y noto que todos los demás están sentados en los sofás con revistas en la mano, esperando que los llamen por sus nombres. Me uní a ellos cuando me senté junto a Carly, que solo estaba hablando por teléfono. Solo para asegurarme de que todavía no está preocupada por la corte, echo un vistazo a lo que está mirando. Y para mi alivio, ella solo está en Instagram desplazándose a través de tutoriales de maquillaje.   
 
    "Entonces, Elizabeth, ¿has tomado una decisión sobre Adam?" Carly pregunta en voz alta.   
 
    Me congelé en el lugar cuando sentí que mi cara comenzaba a calentarse. Taylor estaba en medio de pasar la página de la revista cuando me miró en estado de shock. Junto con Stella y Jess.   
 
    "¿Qué?" Jess pregunta, obviamente sorprendida.   
 
    "¿Estás en una relación y no nos dijiste?" pregunta Stella, luciendo herida. No creo que sepan que Carly se refería a Adam Smith. Lo cual es bueno porque tiendo a mantenerlo así. Por ahora.   
 
    Pero antes de que pudiera decir o responder cualquier pregunta, Carly solo tenía que hablar con su gran boca.   
 
    

  

 
   
    "Bueno... ella está en medio de algo en este momento. A Adam Smith realmente le gusta ella, pero actualmente está saliendo con su hermano Ian, por lo que no creo que sienta nada. Así que me preguntaba si se va a deshacer de Ian por Adam". Carly explica.   
 
    Los vi a todos lentamente abrir la boca.   
 
    "Oh." dice Stella. 
 
    "Mi." Taylor agrega. 
 
    "Dios." Jess termina. 
 
    Estaba en silencio al principio ya que todos me dieron expresiones de asombro. Me moví incómodamente en mi asiento, haciendo una nota mental para matar a Carly por derramar los frijoles.   
 
    "Adam Smith... ¿cómo en nuestro Adam Smith?" Jess pregunta lentamente, con los ojos desorbitados.   
 
    Mi cara se sonroja bajo sus miradas mientras asiento con la cabeza. "Sí." murmuro en voz baja.   
 
    "¿Te refieres a nuestro jefe, ¿verdad? ¿Sr. Smith?" Taylor pregunta para asegurarse de que está clara.   
 
    "¡Sí!" Canciones de Carly. Lanzo una mirada de muerte en su dirección. Necesita mantener esa boca cerrada o le cortaré seriamente la garganta mientras duerme.   
 
    "Cariño, sabes que está saliendo con esa modelo, ¿verdad?" Stella menciona, dándome una mirada de preocupación.   
 
    "Sí, lo sé. Por eso no me voy a involucrar con él". Respondo cruzando los brazos.   
 
    "Pero él le dijo que realmente quiere estar con ella". agrega Carly.   
 
    Inhalo una respiración profunda. Carly me está poniendo de los nervios en serio en este momento. Necesita relajarse con la información.   
 
    

  

 
   
    "¿Pero ella está saliendo con su hermano?" preguntas Taylor. "¿Adam sabe lo de Ian?"   
 
    Mi cara se calienta una vez más. Y esta vez, Carly no se quedó boquiabierta mientras esperaba mi respuesta junto con los demás.   
 
    "No", niego con la cabeza. "Y planeo mantenerlo así".   
 
    Jess me frunce el ceño. "Vas a tener que decirle a Adam para que sepa que necesita retroceder".   
 
    Niego con la cabeza una vez más. "No, si no me involucro con él".   
 
    "¿Elizabeth Ennis?" Una masajista llama desde uno de los marcos de la puerta. Levanto la vista y asiento con la cabeza, agradecida por el momento de su aparición.   
 
    "Para que lo sepas, no hemos terminado de hablar de esto". Stella afirma antes de que entre en la sala de masajes con mi masajista.   
 
    Pongo los ojos en blanco y suspiro. Nunca voy a escuchar el final de esto. Todo con un agradecimiento especial a Carly. Pero al menos son mis amigos los que se enteran de esto, y es mi mamá. No puedo imaginar cómo mi madre habría manejado esta situación si lo supiera. Este tipo de información no puede estar en sus manos a ciencia cierta.   
 
    "Acuéstate boca abajo y envuélvete el cuerpo con esa toalla que cuelga de la pared. Volveré con tus piedras calientes". La masajista instruye mientras sale de la habitación, cerrando la puerta detrás de ella.   
 
    Me quito la bata y hago lo mismo. Agarro la toalla y la envuelvo alrededor de mi cuerpo, y me acuesto boca abajo en la mesa acolchada que no tengo idea de cómo se llama. Descanso mi cara a través del lazo acolchado y miro al suelo.   
 
    

  

 
   
    Acostarse ya se siente bien. Saca el estrés de mi cuerpo. La masajista volvió y hace lo que sea con las piedras calientes. Se acerca a mí y enjabona mi cuerpo con lo que parecen ser aceites o lociones. Y luego sus pequeñas manos comenzaron a frotar suavemente mis hombros, lo cual se sintió increíble.   
 
    Todos los pensamientos sobre la situación de Ian/Adam abandonaron mi mente mientras me relajaba en la dulce terapia de masaje que parecía haber necesitado 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    
Después de nuestros spas, caminamos un poco por la ciudad para poder mostrarle los alrededores a Carly. Pero no lo estaba disfrutando tanto como debería. Todo el mundo seguía haciéndome preguntas sobre todo el asunto entre Ian y yo y Adam y yo. Como cuánto tiempo ha estado sucediendo y cómo tengo que decírselo antes de que me explote en la cara.   
 
    "Te lo digo, esto no va a terminar bien para ti". dice Taylor, mientras esperamos a que Carly tome fotografías del Empire State Building.   
 
    Niego con la cabeza, en desacuerdo. "No si lo mantengo alejado de ambos. Si no se enteran, entonces todo estará bien".   
 
    Jess deja escapar un gemido de frustración. "Pero esa es la cosa. No estará bien".   
 
    "Liz, por favor, ten cuidado y no dejes que esto se salga de control". aconseja Stella.   
 
    Asiento con la cabeza. "Está bien, no lo haré".   
 
    Carly camina hacia nosotros con su teléfono en la mano. "Amo Nueva York." ella respira   
 
    "Entonces, si tuvieras que elegir, ¿quién sería? ¿Adán o Ian?" Taylor pregunta.   
 
    Me encojo de hombros, "Quiero decir que ya estoy con Ian, así que...". 
 
    " Entonces, no significa que te guste. Contesta la pregunta Liz". Carly salta mientras caminamos hacia nuestra próxima atracción turística.   
 
    Pongo los ojos en blanco mientras dejo escapar un suspiro. "¿Realmente tengo que responder?"   
 
    Taylor me da una mirada ridiculizada. "Por supuesto que tienes que hacerlo".   
 
    

  

 
   
    Los miro a todos, y todos me miran con expectación. Suspiro, no hay forma de que salga de esto.   
 
    "Bien", inhalo una bocanada de aire, "Si realmente tuviera que elegir uno de ellos... entonces sería... Adam". Contesto. Todos me dan expresiones de asombro. Excepto Carly. Carly me está dando una expresión desafiante de te lo dije.  Pero estoy sorprendido por las palabras que salieron de mi boca. No esperaba elegir a Adam al azar. Seguro iba a decir Ian. Mi estúpido cerebro me traicionó.   
 
    "Lo sabía." pronuncia Carly.   
 
    Todos estuvimos en silencio por un buen momento, solo viendo pasar los autos mientras estábamos parados en el medio de la acera.   
 
    "¿Le gustas a Adam?" Stella pregunta en voz baja.   
 
    Le di una mirada y me di cuenta de que ya sabía la respuesta a su pregunta.   
 
    "Hmm... bueno, eso es un cambio de juego total". Ella murmura.   
 
    "¿Quieres saber lo que pienso?" Jess dice.   
 
    Me encojo de hombros, "Claro".   
 
    "Creo que tú y Adam encajarán perfectamente. Quiero decir, vamos, ¿quién puede negarse a un buen trozo como él?"   
 
    Pongo los ojos en blanco porque no pude evitar la sonrisa que se extendió por mi rostro. "Callarse la boca."   
 
    "Pero sé honesto. ¿Cómo es Ian? ¿Estás realmente feliz con él? ¿De verdad te gusta?" Taylor pregunta.   
 
    

  

 
   
    Me siento en eso por un momento. Todas estas preguntas eran para que las pensara más tarde mientras estaba sentado en mi cama a altas horas de la noche. Pero estas chicas quieren que las saque todo con ellas. Quieren una decisión de mí en este momento.   
 
    "No lo sé. Supongo que me gusta quién soy con Ian". Respondo, mirando a Carly.   
 
    "¿Qué pasa con Adán?" Preguntas de Stella.   
 
    "Yo tampoco lo sé. Adam dice que realmente quiere que sea suya, pero todavía está saliendo con Vianna". Yo respondo.   
 
    "¿Tal vez no le gusta Vianna?" Jess sugiere. 
 
    "Si a él no le gustaba, entonces por qué está saliendo con ella, idiota". Taylor dice, mirando a Jess como si acabara de hacer una pregunta tonta.   
 
    Estela niega con la cabeza. "No, creo que Jess tiene razón aquí".   
 
    "Y.…?" productos de Taylor.   
 
    "Tal vez a Adam no le gusta Vianna. Tal vez planea romper con ella. Quiero decir que últimamente no han estado muy unidos. Así que...", señala Stella.   
 
    "Entonces... ¿va a romper con Vianna para poder salir con Liz aquí?" Taylor pregunta.   
 
    "Suena bien para mí". Carly está de acuerdo.   
 
    "Sí. Creo que deberías ir con Adam. Creo que ustedes dos se verían lindos". afirma Jess.   
 
    "Estoy de acuerdo." agrega Carly.   
 
    Pongo los ojos en blanco. Por supuesto, Carly piensa que Adam es genial para mí. "¿En realidad?" Pregunto, queriendo saber realmente las opiniones de otras personas además de la de Carly. 
 
    "Totalmente. Y, además, he conocido a Ian. Y algo parece... no sé... raro en él. Como si no pareciera un chico muy dulce en el fondo". Jess explica.   
 
    

  

 
   
    Entramos al edificio más cercano para no estar parados en la acera por mucho tiempo. Resulta que fue Chipotle con quien entramos. Tomamos los asientos junto a la ventana y nos sentamos para continuar nuestra conversación.   
 
    "¿Cuándo conociste a Ian? Espera, ¿ya conocieron a Ian?" Pregunto, mirando a las chicas.   
 
    "Lo conocimos en su casa. Todos los años, los Smith tienen una fiesta de Navidad en su casa y Adam invita a todos los del trabajo. Así que conocimos a toda la familia Smith". explica Estela.   
 
    "Maldita sea." Carly murmura, apenas capaz de controlar su sonrisa.   
 
    "Sí. Estoy de acuerdo con Jess. Hay algo extraño en Ian. No lo sé. Tal vez solo me estoy enamorando de sus estúpidas supersticiones". dice Stella.   
 
    "Bueno, si me preguntas, no encuentro nada malo con Ian. Me parece bien". Taylor dice.   
 
    "Nadie te preguntó, Taylor". dice Jess, rodando los ojos.   
 
    "Callarse la boca." Taylor murmura.   
 
    "¿Así que ustedes son todos profesionales para que elija a Adam y no a Ian?" Pregunto, frunciendo el ceño.   
 
    "Sí." Todos dicen al unísono que me asusta.   
 
    "¿Qué pasa con el trabajo? ¿No crees que es raro estar saliendo con nuestro jefe?" Pregunto.   
 
    "Cariño, si no te has dado cuenta, Adam es un hombre muy profesional. No dejaría que nada interfiriera con su trabajo. Si tuviera que elegir entre una reunión de negocios urgente o una cita contigo, él... d elegir la reunión sin dudarlo". Stella informa.   
 
    Su dicho tiene sentido. Adam se toma su trabajo en serio. Y tiene sentido ya que se enoja con los errores más pequeños que cometo. Así que tal vez no tengo nada de qué preocuparme. 
 
    

  

 
   
    "¿Está seguro?" Pregunto, sólo por el amor de Dios.   
 
    "Sí, niña. Él no te trataría mejor de lo que nos trata a nosotros. Solo te verá como una empleada en la oficina". Jess lo confirma.   
 
    Asiento con la cabeza ante esto. Me alegro mucho de tener la opinión de más de una persona sobre este asunto. Hace que todo sea mucho más fácil.   
 
    "Está bien, ¿y qué le pasa a Ian otra vez?" Pregunto.   
 
    "No lo sé. Simplemente parece... extraño". Jess responde.   
 
    "¿Que extraño?" 
 
    "Ya sabes, como si fuera un completo idiota por dentro". ella aclara.   
 
    Pero no lo es. digo, sacudiendo la cabeza.   
 
    "Lo sé. Palabra clave: parece.   Puede que no sea uno, pero parece ese tipo de persona".   
 
    "Oh." murmuré.   
 
    "¿Por qué parece que tienes tantos muros construidos?" Taylor pregunta de la nada.   
 
    Su pregunta me sobresaltó. No esperaba que ella preguntara eso al azar.   
 
    "¿Eh? ¿Qué quieres decir?"   
 
    "Sabes, pareces muy vacilante en tomar una decisión entre Adam o Ian". Taylor explica.   
 
    Bien. Mi cara se sonroja mientras miro mis manos. "Es solo que he... he sido lastimado antes." murmuré. "Y.… y no quiero que vuelva a suceder".   
 
    "¿Qué pasó? Puedes decírnoslo". Stella insta mientras frota mi rodilla.   
 
    

  

 
   
    Los miro a todos. La única persona que lo sabe es Carly y realmente cuento con ella para que no abra la boca y se lo diga a todo el mundo. Y cuando no lo hace, me siento aliviado.   
 
    "N-um... Todavía no estoy lista para hablar de eso". susurré, tratando de controlar las lágrimas que amenazaban con escapar.   
 
    Carly me da una mirada comprensiva, entendiendo cómo debo sentirme en este momento. Lanzo una pequeña sonrisa en su dirección, realmente agradecida de que no haya dicho una palabra.   
 
    Nos sentamos a través del silencio incómodo más incómodo. Ninguno de nosotros dijo una palabra mientras mirábamos por la ventana.   
 
    "Um... ¿alguien quiere algo de comer?" Jess pregunta a la ligera.   
 
    Niego con la cabeza. Estoy listo para irme a casa ahora. "No, no tengo mucha hambre".   
 
    "Sí. Estoy un poco hecho caca de caminar tanto". agrega Carly. "Solo quiero ir a casa y tomar una siesta".   
 
    "Probablemente sea mejor que esperemos para comer hasta que lleguemos a casa". sugiere Stella.   
 
    "Sí." Taylor está de acuerdo, levantándose de su asiento.   
 
    Todos nos levantamos y salimos de Chipotle, sin siquiera pensar en salir a comer. El camino a mi coche fue tranquilo, así como el camino de regreso a mi apartamento. Hubo el ocasional "disculpe" o "salud". Pero aparte de eso, estaba tranquilo.   
 
    Cuando llegamos a mi departamento, las chicas me agradecieron por el día de spa y me dieron abrazos. Después de eso, todos se fueron en el Benz de Stella.   
 
    Carly y yo entramos en mi apartamento y me quedé tirado en el sofá con ella. Revisé mi teléfono en busca de llamadas o mensajes perdidos. Solo tengo un mensaje que es de Adam. 
 
    

  

 
   
    Sr. Smith: La cena de esta noche es a las 6:30. Frank te recogerá.   
 
    Decidí que debería cambiar su nombre de contacto a Adam en lugar de quedarme con el Sr. Smith. El Sr. Smith parece demasiado formal y siento que él y yo somos mucho más que formales el uno con el otro. 
 
    Yo: Bueno gracias.   
 
    Miro la hora y gimo. 5:30 Si la cena no es hasta las 6:30, entonces realmente no tengo tiempo para prepararme. Miro la marca de tiempo para ver cuándo Adam envió el mensaje y gimo. Lo envió hace cinco horas. Uf, hace cinco horas estaba disfrutando de mi spa. Maldito inconveniente de tiempo.   
 
    Me levanto y voy a mi habitación para poder ponerme un vestido rápidamente. Agarro el primero que veo que es un vestido azul marino satinado que compré hace un tiempo. Tiene un escote muy bajo, pero estoy seguro de que a los chicos no les importaría. Después de forzar mi cuerpo, me puse un par de zapatos negros y agarré un clutch negro. Eché un vistazo a la hora. 5:50. Frank debe estar aquí en cualquier momento. Salgo de mi habitación y miro a través de la ventana de la sala de estar, y efectivamente, el Maserati de Adam está estacionándose junto a mi mini.   
 
    Mierda.  Corrí de regreso a mi habitación y agarré mi brocha y maquillaje y los guardé en mi cartera para poder terminar en el auto.   
 
    "¡Carly! ¡Voy a ir a la cena de negocios! ¡Hasta luego!" Llamo a donde sea que ella esté.   
 
    "¡Bueno!" La oigo llamar desde donde creo que está el baño.   
 
    Salgo de mi apartamento y cierro detrás de mí. Frank sale del auto y me abre la puerta para que pueda entrar.   
 
    "Gracias." le digo a Frank mientras cierra la puerta detrás de mí.   
 
    

  

 
   
    Mientras sale del área, aplico maquillaje rápida y cuidadosamente. La parte más complicada fue el delineador de ojos porque cada vez que pasábamos por un bache, mi mano temblaba. Pero todo lo demás estaba bien. Rápidamente cepillé mi cabello y lo recogí en una cola de caballo baja.   
 
    "Entonces, ¿cómo estuvo su día, Sra. Ennis?" Frank pregunta, tratando de hacer una pequeña charla.   
 
    Me encojo de hombros. "Fue agradable. Tuve un buen día de spa con mis amigos. ¿Y tú?"   
 
    "Bien, bien. Veo que estamos un poco retrasados, ¿no?"   
 
    Mi cara se sonroja mientras asiento con la cabeza. "Sí. Lo siento, cuando llegué a casa no me había dado cuenta de que no tenía mucho tiempo libre". Yo explico. 
 
    "No, todo está bien". dice Frank, deteniéndose en un semáforo en rojo.   
 
    Asiento con la cabeza mientras termino de retocarme. Cuando terminé, me sonreí en mi pequeño espejo compacto. Algo brillante me llamó la atención mientras miraba hacia el piso del auto. Estaba debajo del asiento del pasajero cuando me incliné y lo agarré por debajo. Era un frasco de perfume diminuto, pero de apariencia costosa con diamantes incrustados en la tapa. Sé que no es mío porque no tengo un perfume que se vea tan caro. Debe ser de Vianna, pensé.   
 
    Abrí la tapa y percibí un buen olor. Huele muy bien. Me rocío una pequeña cantidad en las muñecas y la meto en el bolso. De todos modos, no creo que Vianna se lo pierda pronto.   
 
    

  

 
   
    Esta noche será interesante ver qué me dirá Adam. Desde que dijo que me haría mía, no he estado en contacto con él excepto cuando me dijo sobre la hora en que comenzaba la cena. Tengo curiosidad por saber cómo es Robert Pines. Siento que es un idiota total en persona como lo es por teléfono y correo electrónico. En conclusión, probablemente odiaré esta noche. Si hay alcohol, que muy probablemente lo habrá, voy a beber mucho. No me importa si soy menor de edad por un año. Mi cumpleaños es el próximo domingo de todos modos. Así que haré lo mejor que pueda esta noche. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    Frank aparcó junto a la acera de un restaurante llamado Hampton Steakhouse and Bar. Este lugar también parece caro. Pero ya no me desconcierta. Estoy empezando a acostumbrarme al gusto caro de Adam.   
 
    "Gracias." Digo mientras Frank me abre la puerta.   
 
    Me sonríe mientras salgo del coche. "Que tengas una buena cena." Él dice.   
 
    Entro al restaurante e inmediatamente miro el bar. Esa es mi zona objetivo.   
 
    "Hola. ¿Tienes una reserva?" Una voz pregunta, interrumpiendo mis pensamientos.   
 
    Era un hombre con un chaleco negro y una pajarita verde con una placa con el nombre de Jerri.   
 
    "Sí, creo. ¿Estoy con el partido de Adam Smith y Robert Pines?" Yo digo.   
 
    Comprueba su lista de reservas y una pequeña sonrisa apareció en su rostro sin pelo. "Sí. Pero su grupo aún no se ha registrado. Sus reservas son a las 6:30 y solo son las 6:20". Jerri me informa.   
 
    Frunzo el ceño mientras pongo mi mirada en el suelo. "Entonces, ¿qué voy a hacer durante diez minutos?" Pregunto, mirándolo de nuevo.   
 
    "Um... tenemos un bar si quieres esperar allí". Jerri se encoge de hombros, observando detrás de él.   
 
    "No tienes que decírmelo dos veces". Murmuro mientras paso junto a Jerri hacia el bar.   
 
    Realmente espero que no pidan una identificación y simplemente supongan que tengo 21 años o más. Me siento en un taburete que está de espaldas a la entrada del restaurante. Parece que soy el único sentado aquí mientras todos los demás cenan.   
 
    

  

 
   
    "Hola. ¿Qué puedo ofrecerte?" Un tipo alto y larguirucho pregunta con un chaleco negro y una pajarita verde.   
 
    Miro el menú que está frente a mí y mis ojos inmediatamente se sienten atraídos por el vodka.   
 
    "¿Puedo tomar un par de tragos de Vodka?" Pregunto, mirando el precio. Cuando no fue ridículo, me relajé.   
 
    "Claro. Subiré enseguida". Él dice.   
 
    No tuve que esperar mucho porque lo siguiente que supe fue que había dos vasos de chupito justo en frente de mí. Bebí el primero, sintiendo el ardor casual en mi garganta, y luego bebí el segundo.   
 
    "¿Puedo tener otra ronda?" Pregunto, levantando mi mano.   
 
    "Seguro." El cantinero vuelve a llenar mis vasos de chupito mientras me tomo esos dos. 
 
    "¡Cortejar!" exclamo, girando mis dedos como una señal para que el cantinero continúe con las rondas.   
 
    No estoy seguro de cuántas rondas pasé. Dejé de contar en cuatro. Me siento mareado y emocionado al mismo tiempo. Miré la hora y parecía que marcaba las 7:30. 7:30? ¿Cómo es que es tan tarde?   
 
    "¿Elizabeth?" Escuché una profunda voz masculina decir detrás de mí.   
 
    Me doy la vuelta y veo a un hombre muy guapo parado frente a mí con una camisa gris con las mangas arremangadas y pantalones negros.   
 
    "Hola Adam." balbuceé. Le guiño un ojo y coloco mi mano en su barbilla. "Te ves muy sexy esta noche".   
 
    Pero para mí decepción, no me sonríe mientras se aclara la garganta. "Elizabeth, este es Robert Pines. Robert, esta es mi secretaria Elizabeth". Adam presenta, mirando a un hombre a su lado.   
 
    

  

 
   
    Miro y veo a otro hombre guapo. ¿Todos los hombres con los que Adam está afiliado son sexys? No me sorprendería. Este tipo, Robert, tenía cabello rubio oscuro con ojos color avellana. muy sexy Joven también. 
 
    "Bueno, hola.   Encantado de conocerte". —digo, estirando una mano inestable para que pueda sacudirla.   
 
    "Asimismo." Su voz severa dice. 
 
    Le doy una mirada sucia.  ¿Quién escupió en su vino?   
 
    " Vamos a nuestra mesa. El camarero está esperando". Adam dice, agarrando mi brazo para alejarme de la barra.   
 
    "Pero-pero-pero tengo que pagar mi bebida". tartamudeo, sintiéndome flácido en mis talones.   
 
    Robert suspira mientras Adam me lanza una mirada. Saca su billetera y golpea un billete de cien dólares en la barra. Ni siquiera sabía cuánto costaba.   
 
    "Eso fue muy generoso de tu parte". murmuro, colocando una mano en su hombro para apoyarme.   
 
    "¿Puedes siquiera caminar?" Adam murmura en mi oído.   
 
    Me río y me pongo de puntillas y me inclino en su oído. "No. Pero puedes enseñarme". Yo susurro.   
 
    Pero Adam frunce el ceño. "Está bien. Esto es lo que vamos a hacer", dice mientras coloca sus manos en mi cintura y me vuelve a sentar en el taburete de la barra. "Te vas a sentar aquí hasta que Robert y yo terminemos con nuestro negocio. Entonces te dejaré unirte porque no permitiré que me avergüences delante de él". Él sisea en mi oído.   
 
    Miro a Robert, que está consultando su reloj mientras da golpecitos con el pie con impaciencia. No pude evitar soltar otra risita. Parece una rata. Una rata muy sexy. Me siento extrañamente atraída por él.   
 
    

  

 
   
    "Quédate aquí. No más bebidas para ti. ¿Entendido?" Adam ordena, dándome una mirada dura.   
 
    Pongo los ojos en blanco, "Está bien, papá “. 
 
    Adam y Robert se van con su mesero y encuentran una mesa en algún lugar que no está en mi línea de visión. los estudios, Sin embargo, principalmente Adam. Se ve muy bien esta noche. Me encanta la camisa gris en él. Lo hace parecer poderoso. Sobre todo, con las mangas arremangadas.   
 
    "¿Quieres más tragos?" Una voz detrás de mí pregunta. Me doy la vuelta y noto que es el cantinero preguntando.   
 
    "Um..." Ahora alguien me estaba regañando por esto, creo. Pero olvidé quién era. Oh bien. "¡Seguro!"   
 
    "¿Puedes manejarlo? Te vi con Adam y no parecías muy equilibrado". el me informa ¿Conoce a Adán?  Espera, todo el mundo en el estado de Nueva York lo conoce.   
 
    " Pshh... vamos Tom. Puedo manejar un par de tragos más". Digo, tratando de no arrastrar las palabras.   
 
    "¿Seguro?" Él pregunta con cautela.   
 
    "Positivo". Yo sonrío.   
 
    El cantinero Tom me sonríe mientras me sirve otra ronda de vodka o lo que sea que estoy bebiendo en este momento.   
 
    "Tom, deberías tomar un sorbo". Ofrezco, extendiendo mi vaso hacia él.   
 
    Levanta una mano y niega con la cabeza. "No, lo siento. No puedo beber en el trabajo".   
 
    

  

 
   
    "Impresionante, vamos. Un sorbo. No es tan malo". me quejo "¿Por favor?"   
 
    "Si fuera por mí, entonces lo haría. Pero no es así". Él responde, riéndose de mí. 
 
    Hago un puchero mientras frunzo los labios. "Hmph. Bueno, tu jefe debería ser despedido".   
 
    "No lo sé..." Se calla.   
 
    "Bueno", tragué un trago y agarré el otro y lo levanté en el aire. "¡Abajo!"   
 
    Me asiente con la cabeza mientras camina hacia un nuevo cliente.   
 
    "¡Noooo! ¡No me dejes Tom! ¡No me engañes con un nuevo cliente!" yo lamento, Pero supongo que no me escuchó ya que lo murmuré más para mí que en voz alta.   
 
    Miro la hora. 6:50. Espera, ¿no eran solo las 7:30? Creo que ese reloj está estropeado. No sé. Estoy confundido ahora mismo.   
 
    Empecé a llevarme otro vaso a la boca, pero antes de que pudiera saborearlo, alguien me agarró de la muñeca y me detuvo.   
 
    "¿Qué dije sobre no más bebidas?" Miro y veo a Adam con una mirada fulminante. Oh, sí... fue él quien me dijo que no bebiera más.   
 
    "Vaya". yo balbuceo   
 
    "Uf", Adam se pellizca el puente de la nariz mientras cierra sus hermosos ojos. "Me avergonzaste delante de Robert".   
 
    Miro a mi alrededor y no veo a Robert por ningún lado. "¿Qué le pasó? ¿A dónde fue?" —pregunto, ignorando totalmente su comentario.   
 
    "Salió." Responde rotundamente, mirándome.   
 
    "¿Por qué?" Pregunto, juntando mis cejas.   
 
    "Te lo diré si dejas de beber". Murmura por lo bajo, todavía dándome una mirada amarga.   
 
    

  

 
   
    "¿Por qué?" Me quejo, dando miradas de pánico al cantinero Tom, que está ocupado acumulando clientes.   
 
    "Porque me avergonzaste frente a un importante hombre de negocios". Sisea en mi oído para que nadie lo escuche.   
 
    "¡No hice!" —grito, llamando la atención de todos los que están cerca de nosotros.   
 
    Adam mira a su alrededor y se da cuenta de las miradas. Me agarra del brazo y me lleva a la parte de atrás del restaurante donde están los baños. Me presiona contra la pared e inclina su rostro muy cerca.   
 
    "No permitiré que me avergüences en público. Si eso significa que no puedo llevarte a más cenas o salidas, que así sea". Él sisea en mi oído. "¿Lo tengo?"   
 
    Realmente no estaba escuchando nada de lo que estaba diciendo. Todo en lo que me enfoqué fue en lo bien que se ve Adam de cerca. Su mandíbula angulosa y sus perfectos labios rosados, y esos ojos... No olvidemos cómo su cuerpo perfecto y tonificado se presiona contra el mío, poniéndome caliente por todas partes. Tenía otros planes en mente en lugar de sentarme aquí escuchando a Adam gritarme.   
 
    "¿Hola? ¿Estás escuchando?" Lo escuché preguntar, obviamente molesto.   
 
    "¿Mencioné lo sexy que te ves en este momento?" —pregunto, ladeando la cabeza hacia un lado.   
 
    Adam cierra los ojos y suspira. "Te estás saliendo del tema". Él gime.   
 
    Libera sus manos de mí y comienza a alejarse. Pero aún no había terminado con él. Puse una mano en su cuello y lo acerqué más.   
 
    "No respondiste mi pregunta". murmuro.   
 
    Adam me da una mirada de sorpresa mientras coloca impulsivamente sus manos en mi cintura. "I-" 
 
    

  

 
   
    Pero antes de dejar que termine de hablar, estrello mis labios contra los suyos con total agresividad. Se tensa al principio por el shock, pero luego se relaja y tira de mi cintura más cerca de él.   
 
    Sus labios comenzaron a devorar mi boca con igual agresividad, mordiendo ligeramente mi labio inferior. Dejé escapar un gemido cuando su lengua entró en contacto con la mía. Me estoy besando con mi jefe... jeje.  Que rebelde soy.   
 
    Adam abre una de las puertas del baño y la cierra detrás de nosotros. Miro a mi alrededor y me alegro de ver que este es un solo baño, no uno con varios cubículos. Adam cierra la puerta para que nadie pueda interferir.   
 
    Me levanta y me engancha en el fregadero. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura y lo acerco más, asegurándome de que no haya ningún espacio entre nosotros.   
 
    Metió la cabeza en el hueco de mi cuello y comenzó a chupar mi punto dulce. Uggghhhh... ¿Por qué mi cuello es mi punto débil?   
 
    Mis manos se abrieron paso entre su espeso cabello mientras presionaba su cabeza contra mi cuello. Cuanto más tiempo chupaba, más grande crecía por debajo. Le di una mirada rápida y me sonrojé.  ¡Él es tan grande!  Pero no me importa Su pene probablemente también se ve bien.   
 
    Dejé caer mis manos de su cabello y las arrastré hacia abajo hasta su cinturón. Adam dejó de besar mi cuello y me miró a los ojos con duda.   
 
    "¿Estás seguro que quieres?" Él susurra roncamente.   
 
    Asiento con la cabeza. "Sí. Por favor. Te necesito ahora mismo". Gemí, girando mi cabeza hacia atrás.   
 
    "Tú lo pediste." Él murmura.   
 
    Sus labios encontraron el camino de regreso a mi boca mientras sus manos subían por la falda de mi vestido, acariciando mi muslo. Encuentra la banda de la cintura de mi tanga y luego se congela.   
 
    "¿Qué?" —pregunto, alejándome de él.  
 
    

  

 
   
    Adam aparta la mano de mi pierna y se arregla la camisa. "Esto simplemente... no se siente bien".   
 
    Le doy una mirada confusa. "Espera, ¿qué por qué?" —pregunto, bajándome del lavabo.   
 
    "Porque estás borracho. Y sobrio probablemente no quieras tener sexo conmigo en un baño público". Responde, sacudiendo la cabeza.   
 
    Frunzo el ceño, "No estoy borracho". Yo discuto.   
 
    "No me hagas eso. Puedo oler el alcohol por todas partes". Él chasquea.   
 
    "Pero... pero... quiero esto. Te quiero a ti ".   
 
    "Elizabeth, deja de engañarte. Justo ayer me decías que no estás interesada". Dice, rodando los ojos.   
 
    "¿Pero no me quieres?" Gimo, asegurándome de no llorar.   
 
    "Por supuesto que sí. Pero prefiero tener a una Elizabeth sobria que me diga lo que realmente quiere. Borracho, no significas nada para mí". Él responde.   
 
    Sentí como si un pedazo de mi corazón se rompiera en un millón de pedazos. ¿Cómo pudo decir eso? Sentí una lágrima caliente correr por mi rostro, seguida por otras.   
 
    "¡Eso es tan... tan hiriente!" Lloro, cubriéndome la cara con las manos.   
 
    No vi a Adam acercarse a mí, pero sentí sus brazos envolverme mientras intentaba darme un abrazo. Intento apartarlo, pero no se mueve.   
 
    "Shh... eso no es lo que quiero decir." Susurra en mi oído, frotando mi espalda.   
 
    "¡Sí, lo es!" Lloriqueo, dejando lágrimas y rímel por toda su camisa.   
 
    "Lo prometo. No lo es". Él tranquiliza suavemente.   
 
    "Entonces, ¿qué quisiste decir?"   
 
    

  

 
   
    Él suspira: "Solo quise decir que sobrio y borracho tienes dos pensamientos e ideas totalmente diferentes".   
 
    "Eso no es cierto." Respondo obstinadamente, aunque pueda.   
 
    "Sí, lo es." Dice, en desacuerdo conmigo.   
 
    Antes de que pudiera discutir con él sobre mí, sentí que algo se me revolvía en el estómago. Dejó un rastro enfermizo en mi garganta y antes de que pudiera hacer algo, vomité sobre Adam.   
 
    Entre el contacto, retrocedió muy rápido, en estado de shock porque acababa de vomitar sobre él. Antes de que otra ronda pudiera llegar al suelo, Adam me llevó rápidamente al baño y se aseguró de que mi cabello no se cayera de la cola de caballo para que pudiera vomitar por voluntad propia.   
 
    Mi estómago duele tanto, se siente como si estuviera tratando de salir de mi cuerpo. El rastro caliente de vómito quemó mi garganta con acidez.   
 
    Después de otro par de minutos de vomitar, mi estómago se sintió un poco mejor. Me dejé caer al suelo y apoyé la espalda contra la pared, sintiendo el frío azulejo presionado contra mí.   
 
    Adam se sentó a mi lado, pasando un brazo alrededor de mi hombro. Apoyo mi cabeza en su hombro y dejo escapar un suspiro.   
 
    "Lamento mucho haberte vomitado... y haber llorado sobre tu camisa". digo en voz baja.   
 
    Adán no dice nada. Simplemente me da un buen apretón en el hombro que fue lo suficientemente bueno para mí.   
 
    "¿Por qué no me dejas? Soy un desastre en este momento y probablemente arruiné tu noche". Pregunto, realmente curiosa de por qué está siendo tan amable conmigo. 
 
    "No te estoy dejando." Él dice.   
 
    "¿Por qué no?"   
 
    

  

 
   
    "Porque no estás en condiciones de quedarte solo en este momento". Él responde.   
 
    "Oh." Yo susurro.   
 
    Adam y yo nos sentamos aquí en el suelo del baño, con la cabeza apoyada en su hombro. No puedo creer que después de todo, no me despidió, se quedó y no se asustó cuando le vomité encima. Arruinando su ropa probablemente cara. La forma en que me cuidó de esa manera me muestra que hay más en él que solo deseo sexual. Que realmente puede cuidar y amar profundamente. Tal vez, de hecho, estoy mejor con él que con Ian. Quizás todos tengan razón. Pienso en formas de separar a Ian por la mañana. ¿Debería enviarle un mensaje de texto? ¿O llamarlo? ¿O romper con él en persona? Uf, decisiones difíciles.   
 
    No llegué muy lejos con mis planes de romper con Ian desde que mis ojos comenzaron a sentirse como pesos de cien libras. Cierro los ojos y de inmediato me quedo dormido. Esta ha sido toda una noche.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
    No estoy seguro de cuánto tiempo he estado durmiendo. Pero cuando me desperté, mi cuerpo se sentía rígido por todas partes. Observé mi entorno, confundido sobre dónde estaba.   
 
    Alcancé a ver un gran escritorio a unos metros delante de mí y ventanas altas a lo largo de las paredes. Me moví para tratar de ponerme cómoda, pero fruncí el ceño. ¿Estoy en una silla? Miré hacia abajo y resoplé. Estoy en una silla de oficina.  Que agradable.   
 
    "Por fin te levantaste". Escuché una voz decir desde atrás.   
 
    Era Adam cuando entró por la puerta con un vaso de agua y una pequeña botella de Advil.   
 
    Le frunzo el ceño. "¿Por qué estoy en tu oficina?"   
 
    Se acerca a mí y coloca la taza y las pastillas en el escritorio. "Porque tenía que hacer algo aquí y yo era tu único viaje a casa. Toma, toma esto y bebe un poco de agua".   
 
    Tragué dos pastillas y las perseguí con el agua provista. "¿Por qué no pudiste dejarme en mi casa?"   
 
    Adam toma asiento en su silla y comienza a escribir en su computadora. "Porque todavía estabas durmiendo y no quería despertarte".   
 
    Le doy una mirada confusa. "¿Pero de alguna manera me arrastraste hasta tu oficina?"   
 
    Suelta un suspiro de frustración mientras me lanza una mirada en mi dirección. "¿Preferirías estar durmiendo en el auto o estar aquí arriba?"   
 
    Pongo los ojos en blanco ante la respuesta obvia. "El coche."   
 
    "Bien", dice con un movimiento de su muñeca, "vuelve al auto y duerme".   
 
    

  

 
   
    "Bien." me hago eco   
 
    Comencé a levantarme, pero me golpeó una fuerte ola de vértigo que me obligó a volver a sentarme. Solo la idea de mudarme me dio dolor de cabeza.   
 
    Miré a Adam y noté que la sonrisa más pequeña aparecía en su rostro cuando la comisura de sus labios se torció hacia arriba.   
 
    Lo fulmino con la mirada mientras soltaba un suspiro. "Uf, eres increíble".   
 
    Adam deja de teclear y gira la cabeza para mirarme. Y diciendo por su rostro, se ve extremadamente molesto por eso.   
 
    "No olvidemos tu comportamiento que mostraste durante la cena". Él espeta con frialdad.   
 
    Pongo los ojos en blanco. "En lo que a mí respecta, ni siquiera me permitieron unirme a ustedes. Así que ni siquiera tenía nada para comer".   
 
    “¿’En lo que a ti respecta'? ¿Olvidaste lo que hiciste o debo recordártelo?" Él echa humo.   
 
    Coloco una mano sobre mi sien y comencé a frotarla, tratando de deshacerme del odioso dolor punzante. "Por favor, baje la voz". murmuro, cerrando los ojos.   
 
    "¡Actuaste tan poco profesional antes de que comenzara la reunión! ¡Y luego, después de que Robert se fue, de alguna manera encontraste una manera de avergonzarme aún más!" Continúa, ignorando por completo mi pedido.   
 
    Gimo, acariciando totalmente mi cabeza ahora, tomando otro sorbo de agua. "Adán..." 
 
    "¿Sabes cómo es el respeto? ¿O voy a tener que mostrártelo?" Él despotrica.   
 
    

  

 
   
    Parece que dejó de hablar después de eso, y supongo que está esperando mi respuesta.   
 
    Lentamente levanto la cabeza y me encuentro con sus ojos, que parecen estar estáticos por la ira. " Sé cómo es el respeto". murmuro lastimosamente.   
 
    "Bueno", se burla, levantándose de su silla y caminando hacia mí. Me enjaula mientras coloca un brazo en un lado de la silla y otro brazo en el otro. "Definitivamente vas a tener que empezar a mostrarme respeto o de lo contrario", se inclina muy cerca de mi cara, " te mostraré por qué me llaman jefe". 
 
    En efecto a su tono mortal, no pude evitar que se me pusiera la piel de gallina en todo el brazo cuando los vellos se erizaron.   
 
    "La próxima vez que te emborraches en una cena, te juro... ", se calla.   
 
    "Está bien, está bien, lo entiendo". Murmuro por lo bajo.   
 
    Él se burla, "obviamente no lo haces". Regresa a su silla y se sienta en ella. 
 
    Me desplomo en mi asiento y termino el vaso de agua e inclino la cabeza hacia atrás, pero eso solo parece empeorar mi dolor de cabeza.   
 
    Ambos nos sentamos en silencio. Yo tratando de ayudar a mi cabeza y Adam haciendo lo que sea que esté haciendo en su computadora. Pero este silencio parece... apagado.  Como si se sintiera realmente incómodo. ¿Por qué se sentiría incómodo? A ver, recuerdo entrar en el restaurante y esperar en la barra a Adam y Robert. Entonces recuerdo haber bebido hasta que aparecieron y después... oh. Oh querido.  Prácticamente salté sobre Adam y queriendo tener... oh mí.   
 
    

  

 
   
    Lo miré, pero él no me estaba prestando atención ya que su mandíbula estaba en línea recta. Quería hablar de esto, hacerle saber que tenemos las cosas claras. Espero que no se lleve una impresión equivocada.   
 
    "Entonces, ¿vamos a hablar sobre el elefante en la habitación?" Pregunto.   
 
    Me da una mirada de soslayo y se encoge de hombros. "Podemos."   
 
    Miro hacia abajo a su camisa y me doy cuenta de que mi vómito todavía está manchado en él y mi rimel de tanto llorar. Me siento mal por arruinar su ropa. Hago una nota mental para comprarle uno nuevo para compensarlo.   
 
    "Bueno, espero que no te hayas dado una impresión equivocada". digo, comenzando.   
 
    Adam se burla, "¿Cómo no puedo tener una impresión equivocada cuando prácticamente te lanzas sobre mí?"   
 
    Frunzo el ceño, él me tiene ahí. "Sé que me disculpo demasiado, pero realmente quiero disculparme por la forma en que actué. No sé en qué estaba pensando y lo siento mucho si te di una idea equivocada".   
 
    Suspira mientras deja de escribir y se gira para mirarme. "Está bien. Estabas borracho".   
 
    Le doy una mirada plana. "¿Eso es todo? Todo lo que escucho es un ‘¿estabas borracho’?"   
 
    "¿Qué más quieres que diga?"   
 
    "Algo además de lo obvio". replico.   
 
    Adam se encoge de hombros: "Creo que mi respuesta es bastante apropiada".   
 
    Pongo los ojos en blanco. "Por supuesto que sí." Yo murmuro.   
 
    Él suspira y se pasa una mano por su cabello ya despeinado.   
 
    

  

 
   
    "Escucha, todo lo que pasó esta noche no me impedirá tratar de conquistarte. Así que no me importa si me das una impresión equivocada o no. No va a persuadirme menos de mi decisión". Dice, lanzando una mirada intensa en mi dirección.   
 
    Quería decirle que había una manera de que pudiera hacerle cambiar de opinión sobre mí. Quería decirle que estoy saliendo con Ian. Pero mi voluntad de hacerlo se derrumbó cuando Adam recibió una llamada telefónica. Supongo que tendré que guardarme el contarlo para algún tiempo después. 
 
    "¿Quién era ese?" Pregunto una vez que colgó su teléfono.   
 
    "Reservas de última hora para Río". Él simplemente responde. 
 
    "Eso me recuerda, ¿qué pasó con Robert?" Pregunto, comenzando a sentir una ligera mejoría en mi cabeza.   
 
    "Me ofreció un trato que no me interesaba. Así que se fue".   
 
    "¿Cuál fue el trato?"   
 
    “Me ofreció el diez por ciento de su empresa. Si quería compartir su empresa, entonces querría un poco más que eso. Y, además, pensé que yo era quien le iba a ofrecer mi empresa a él”, explica.   
 
    "Oh. Bueno, al menos tienes a Anthony". Yo digo.   
 
    Adam resopla mientras vuelve a su computadora. "Anthony y yo no siempre estamos de acuerdo. Así que tomar decisiones con él será un poco difícil".   
 
    Pienso en el brunch del sábado y estoy de acuerdo en la parte en la que no están exactamente de acuerdo. Los recuerdo discutiendo sobre acciones y ganancias, y ni siquiera me hacen empezar con la maldita factura.   
 
    "Entonces, ¿por qué trabajar con él?"   
 
    "Por el bien de las ganancias y creo que mejorará mi empresa".   
 
    

  

 
   
    Niego con la cabeza ligeramente, todavía sin entender. "¿Pero por qué no trabajar con alguien con quien te puedas llevar bien?" 
 
    Adam me mira y luego vuelve a mirar la pantalla de su monitor. "Bueno, si no te has dado cuenta, Anthony era realmente el único interesado en asociarse conmigo. Supongo que soy demasiado intimidante para trabajar".   
 
    Asentí levemente con la cabeza ante eso. "Eso es comprensible."   
 
    Me frunce el ceño. "¿Qué quieres decir?"   
 
    "Bueno…" Comienzo, pensando en todos mis encuentros aterradores con él. "Tienes bastante temperamento".   
 
    "No tengo tem-" comienza a sisear, pero se sorprende cuando inhala profundamente. "No tengo temperamento". 
 
    Pongo los ojos en blanco. "Sí, y la tierra no es redonda".   
 
    Adam suspira, apaga su computadora y pone toda su atención en mí. "¿Qué te hace pensar que tengo 'temperamento'?"   
 
    "Quiero decir, me gritas después de cometer pequeños errores como no llamar a la puerta". Yo explico.   
 
    Él resopla. "Los errores que cometes no son pequeños.   Y además, ya sea que creas que tengo temperamento o no, es lo que me llevó hasta la cima".   
 
    "Aún-" 
 
    "Hemos terminado de hablar sobre mi dicho temperamento". Él interviene.   
 
    Veo a Adam recoger su abrigo y levantarse de su silla y mirarme.  "¿Listo para ir?"   
 
    

  

 
   
    Asiento con la cabeza mientras intento levantarme de nuevo. Pero mi vértigo sigue siendo fuerte y me empuja hacia abajo, lo que hace que Adam se ría entre dientes.   
 
    "¿Quieres ayuda?" Se ofrece, estirando su mano para mí.  
 
    Descarto su mano, sacudiendo mi cabeza. "No, lo tengo. Solo dame un segundo". Intento levantarme de nuevo, lentamente esta vez. Mi cabeza todavía estaba mareada, pero logré ponerme de pie.   
 
    Di un paso y estaba a punto de caer de nuevo sobre la silla hasta que un par de fuertes brazos se envolvieron alrededor de mi cintura, evitando la caída.   
 
    "Gracias." murmuro.   
 
    Adam me estabiliza hasta que me quedo quieto. "¿Estás seguro de que puedes caminar? ¿Necesito llevarte?" Pregunta con una pequeña sonrisa jugando en las comisuras de sus labios.   
 
    Le doy una mirada plana. "Sí, estoy bien. No es necesario que me cargues".   
 
    Comienzo a caminar lentamente y con cuidado a su lado para llegar a la puerta, pero mis rodillas se sentían tambaleantes con cada paso. Pero estaba decidido a no caerme, no puedo frente a él, especialmente porque dejé en claro que no necesitaba su ayuda.   
 
    "Sabes, probablemente sería más fácil caminar sin esos ridículos tacones". Sugiere desde donde está parado, observándome.   
 
    "No son ridículos". Me quejo para mí mismo mientras me quito los zapatos. Una vez que estuvieron en mis manos, mi forma de caminar mejoró un poco.   
 
    Abro la puerta y salgo de su oficina. Me las arreglé para caminar derecho hasta que de alguna manera me las arreglé para tropezar con la esquina de mi escritorio, golpeándome el dedo meñique.   
 
    

  

 
   
    “¡Mierda!"  Siseo mientras caigo al suelo. Inmediatamente ayudo a mi dedo del pie, observándolo mientras se vuelve rojo. El dolor agudo y punzante se convirtió lentamente en un latido que dolía como el infierno.  Estúpido escritorio.  Lo maldigo mentalmente cuando Adam sale con mi bolso y cierra la puerta detrás de él.   
 
    Me ve en el suelo y puedo decir que le tomó cada músculo para no doblarse de risa. "Olvidaste tu bolso". Dice, entregándomelo.   
 
    "Gracias." murmuro, comenzando a levantarme.   
 
    "Veo que te caíste". Señala. 
 
    "No me caí.   Tropecé “. Aclaro.   
 
    Adam mira a su alrededor, la incredulidad evidente en sus ojos. "¿Sobre qué?"   
 
    "Mi escritorio." Yo murmuro.   
 
    "Sí, y la tierra no es redonda". Dice, burlándose de mí por lo que le dije antes.   
 
    "Lo que sea. Créeme, no me creas. No importa. Siempre y cuando sepa lo que pasó". Yo suspiro.   
 
    "Bueno, déjame al menos ayudarte". Se ofrece, envolviendo su brazo alrededor de mi cintura.   
 
    Me burlo, "No creo que sujetar mi cintura vaya a ayudar".   
 
    Se encoge de hombros. "Evitó que te cayeras en mi oficina, ¿no?"   
 
    Pongo los ojos en blanco. Bien podría dejarlo, de lo contrario, vamos a tener una discusión tonta sobre dónde colocar sus manos.   
 
    El viaje en el ascensor fue silencioso y no tan incómodo como el silencio en su oficina. Cuando llegamos al garaje del coche de Adam, Frank no estaba allí.   
 
    "¿Dónde está Frank?" Pregunto, saltando en el asiento del pasajero.   
 
    

  

 
   
    "En casa." Él simplemente responde, sentándose en el asiento del conductor, cerrando la puerta detrás de él.   
 
    "Oh." 
 
    Adam enciende el auto y sale del garaje, entrando en las concurridas calles de la ciudad de Nueva York. El viaje a mi casa no es tan largo, pero durante todo el viaje estuve ocupado contemplando si debería contarle a Adam sobre Ian. Se merece saberlo para no perder el tiempo conmigo. Me siento muy mal de que él no sepa que estoy saliendo con su hermano. Pero, por otro lado, él sabe que estoy saliendo con alguien.  Pero cuando me dijo antes que iba a averiguar quién era ese " alguien”, eso me asustó un poco. Si no se lo digo, al final se enterará. Pero si me entero, no sé cómo lo tomará. Él podría estar perfectamente bien con eso o podría estar indignado por ese hecho.   
 
    Y luego está Ian. No le he dicho a Ian sobre Adam y ciertamente no me gustaría ver su respuesta. Sorprendentemente, no se ha dado cuenta de que estoy con Adam, especialmente desde que le conté sobre mi viaje de negocios más adelante esta semana.   
 
    Pero al final, ambos van a descubrir el uno del otro, y no creo que vaya a ser bonito. Pero planeo decírselo a Adam primero para que deje de intentarlo conmigo, y luego... se lo contaré a Ian. Todo es cuestión de tiempo.   
 
    "¿Elizabeth?" Adam dice, expresando su camino en mis pensamientos.   
 
    "¿Mmm?" murmuro, girando mi cabeza para enfrentarlo.   
 
    "Estaban aquí." Afirma, apuntando su cabeza fuera de la ventana hacia mi casa.   
 
    Miro por la ventana y me sobresalto un poco por la sorpresa. No sé cuánto tiempo he estado sentado aquí pensando para mí mismo. Probablemente me veía como un idiota.   
 
    "A menos que..." Adam se calla, una sonrisa aparece en su rostro cuando no digo nada.   
 
    Le doy una mirada confundida, "¿A menos que qué?"   
 
    

  

 
   
    Se inclina hacia mi lado del auto y acerca su boca a mi oído. "A menos que tengas otras cosas en mente que planeas hacer aquí". Él susurra.   
 
    Me inclino hacia atrás y le doy una mirada sorprendida. "Ew, asqueroso. Sal con tu camisa maloliente". Yo digo.   
 
    Adam se recuesta en su asiento y se encoge de hombros. "Oye, tú eres el que consiguió mi camisa de esta manera, así que no te quejes".   
 
    "Sí, sí." Suspiro mientras abro la puerta para salir. "Gracias por el aventón."   
 
    Subí los escalones y estaba a punto de abrir la puerta cuando escuché que la puerta de un automóvil se cerró de golpe. Me doy la vuelta y veo a Adam salir del auto y subir los escalones para pararse a mi lado.   
 
    "¿Qué estás haciendo?" Pregunto, cruzándome de brazos.   
 
    Él me da una pequeña sonrisa mientras se eleva sobre mí. "Te acompaño hasta la puerta".   
 
    Suspiro mientras pongo los ojos en blanco. "Adam, ya hemos hablado de esto. No es así como funciona. Si quieres acompañarme a mi puerta, entonces camina conmigo. No después de que ya esté en la puerta".   
 
    "Dame un respiro, ¿quieres? No estoy acostumbrado a hacer gestos románticos". Dice con un dejo de molestia en su tono.   
 
    ¿Gestos románticos?  Por alguna razón, eso provocó un aleteo de felicidad en mi estómago y me odié por ello. Y cuando quiere decir " solía ", ¿significa eso que soy la primera chica que realmente busca? Debería sentirme especial y asombrado por esto, pero tengo sentimientos encontrados al respecto. Pero trato de que no se demuestre que tiene algún efecto sobre mí mientras saco la llave de mi bolso y empiezo a ponerla en el ojo de la cerradura de la puerta.   
 
    "Ahí va tu temperamento". Suspiro, abriendo la puerta.   
 
    Abro la puerta y empiezo a caminar adentro, pero Adam toma mi brazo y me saca, cerrando la puerta detrás de mí.   
 
    

  

 
   
    Lo miré, no muy seguro de qué esperar como su reacción. Pero puedo decir que está luchando por mantener la compostura mientras aprieta la mandíbula varias veces y lentamente ajusta sus ojos de una mirada deslumbrante a una mirada regular.   
 
    "Dije que no tengo temperamento y que ya habíamos terminado de hablar de eso". Él dice suavemente. Puedo decir que necesitó cada músculo de él para no gritarme.   
 
    "Bueno." Me encojo de hombros, agarro la manija de la puerta e intento entrar de nuevo. Pero él me detiene, poniendo una mano en mi cintura.   
 
    "¿A dónde crees que vas?"   
 
    Miro hacia la puerta y vuelvo a mirarlo. "Uh... dentro... donde vivo “. 
 
    "No sin un beso". Dice, dándome una mirada intensa.   
 
    Empiezo a negar con la cabeza. "Adán-" 
 
    "Mira, te dije que te iba a conquistar. Y lo estás haciendo extremadamente difícil al no cumplir". Él me dice.   
 
    "¿Pero no es ese el punto? En realidad, tienes que conquistarme. No obligarme a hacerlo". Yo explico. Para un hombre que tiene éxito en el mundo de los negocios y es inteligente, seguro que no sabe mucho sobre el amor.   
 
    "Vamos, sólo un beso". Él suplica.   
 
    "Lo siento, pero no."   
 
    Adam me da una mueca, agarrando mi cintura. "Si no lo haces, entonces yo-" 
 
    Levanto mi mano, deteniéndolo. "No vas a amenazar tu camino hacia esto. Si me quieres, entonces tendrás que ganártelo". 
 
    "No puedes-" 
 
    

  

 
   
    "No voy a caer en tu regazo tan fácilmente como todo lo demás en tu vida". añado, interrumpiéndolo.   
 
    Me da una mirada larga y dura, decidiendo qué decirme, averiguando cómo debería reaccionar. Cuando termina de pensar, afloja su agarre sobre mí y niega con la cabeza. "Eres tan difícil".   
 
    Me encojo de hombros, "No puedes salirte con la tuya todo el tiempo".   
 
    Deja caer su mano de mi cintura y la mete en los bolsillos de sus pantalones.  
"Está bien, está bien. Considéralo hecho. Me ganaré mi camino hacia tu corazón. Y no me detendré hasta que sea el mío".   
 
    "Está bien. Suena justo". Estoy de acuerdo, asintiendo con la cabeza.   
 
    "Buenas noches, Isabel". Dice, en definitiva.   
 
    "Buenas noches." respondo de vuelta   
 
    Lo observo bajar mis escalones y volver a entrar en su auto. Ha sido una noche loca. Y todo comenzó con un disparo.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
    
El resto de la semana pasó muy rápido. Tuvimos tres reuniones seguidas. Dos de ellos fueron reuniones de ventas y uno fue el informe de fin de mes al que asiste toda la oficina. Me costó mucho tomar notas, ya que tuve que escribir un montón de cosas para Adam para futuras referencias.   
 
    Pero ahora son las seis de la tarde de un jueves, lo que significa que tengo que hacer las maletas para mañana por la mañana. Nuestro vuelo sale a las cinco de la mañana, lo cual no espero con ansias.   
 
    Agarro mi maleta de debajo de mi cama y la abro, abriéndola. Dado que todo lo que necesito está en las bolsas de compras que Adam me dio, hace que empacar sea mucho más fácil. Sobre todo, porque toda la ropa sigue doblada y sin tocar desde que se compró.   
 
    Rápidamente empaque mi ropa y zapatos y me dirijo al baño para recoger mis artículos de tocador que necesitaré. Los empaco también en mi maleta. No planeo tener un artículo de mano, así que me aseguro de que todo esté en mi maleta grande. Cierro el cierre y lo ruedo hasta la puerta de mi dormitorio para cuando sea hora de irse.   
 
    Abriendo mi armario, escojo mi atuendo de avión que consiste en jeans ajustados oscuros, una camiseta blanca, un cárdigan de punto color canela, una bufanda de lana rojo oscuro y zapatos planos negros. Ya que voy a Río, no necesito llevar una chaqueta gruesa, aunque hace bastante frío aquí en Nueva York. Creo que mi chaqueta de punto y mi bufanda deberían darme mucho calor.   
 
    Una vez que he preparado mi ropa para mañana, salgo de mi habitación y me dirijo a la cocina donde está Carly, comiendo de una tarrina de helado Ben and Jerry's con la cuchara.   
 
    

  

 
   
    "¿No tenemos cucharas?" —pregunto, observándola tomar grandes bocados de la cuchara de helado.   
 
    Ella asiente con la cabeza, tragando su bocado. "Sí. Pero decidí que sabrá mejor con la pala que con una cuchara normal. ¡Y adivina qué! Lo sabe".   
 
    Le doy una mirada, asintiendo lentamente con la cabeza. "Ajá, estoy seguro".   
 
    "¿Listo para tu gran viaje de mañana?" pregunta, sirviéndose otra cucharada grande.   
 
    Abro la nevera para ver qué hay de comer. "Sí. Acabo de terminar de empacar". 
 
    "¿Emocionado de estar en un viaje a Río con Adam?" Ella ríe.   
 
    Pongo los ojos en blanco mientras agarro el plato de lasaña sobrante que cociné el martes.   
 
    "Callarse la boca." Murmuré, pero todavía no pude evitar que mi cara se pusiera roja.   
 
    "Hablando de eso, has tenido mucho tiempo para pensar en ello". dice Carly, sentándose en la encimera.   
 
    "¿Acerca de?" Pregunto, confundido.   
 
    Ella me da una mirada de complicidad, esperando que yo sepa de lo que está hablando.   
 
    "Sabes".   
 
    Saco una porción de lasaña en un plato y la caliento en el microondas. 
 
    "No, realmente no sé de lo que estás hablando". Yo digo.   
 
    Ella rueda los ojos. "Uf, ¿tengo que explicártelo?"   
 
    Asiento con la cabeza. "Puede que tengas que hacerlo".   
 
    

  

 
   
    "Todo el asunto de elegir entre Adam o Ian. ¿Recuerdas esa noche que preparé la cena para nosotros cuando Ian estaba allí y después de que se fue, estábamos hablando de cómo pareces estar reprimiendo tus sentimientos por él y dijiste que querías más tiempo para ¿Piénsalo?" Ella pregunta descriptivamente.   
 
    Asiento con la cabeza lentamente, recordando parte de nuestra conversación de esa noche. "Sí, ¿qué pasa con eso?"   
 
    Ella me da una mirada de incredulidad. "Chica, ¡supongo que necesito deletrearlo aún más!"   
 
    Solo me siento allí, mientras el microondas continúa, dándole una mirada en blanco.   
 
    "¿Ya has tomado una decisión entre con quién preferirías estar?" Ella pregunta, aclarando de qué se suponía que iba a ser toda esta conversación.   
 
    Suspiro, "Ugh, no ahora Carly. No he tenido mucho tiempo para pensar en eso realmente". Yo miento. A decir verdad, solo estoy tratando de evitar tener esta conversación. "Solo dame más tiempo".   
 
    Ella me mira mientras deja el helado, pero todavía tiene la cuchara en la mano. "No", dice con firmeza, sacudiendo la pala de un lado a otro, "no más tiempo. Has tenido una semana para pensarlo. Ahora es el momento de hablar de eso".   
 
    Pongo los ojos en blanco. "Ahhh, no. Escucha, estuve muy ocupado en el trabajo esta semana y mi mente no ha estado en ningún lado excepto en hacer mi trabajo".   
 
    Carly se sienta en esto por un momento mientras golpea la pala contra su barbilla. "Está bien, está bien. Pero después de Rio, quiero una respuesta. Deberías poder decidirte después de pasar un tiempo con Adam".   
 
    Asiento con la cabeza, dejando escapar un suspiro de alivio. "Vale, te pillo".   
 
    El microondas emite un pitido, notificándome que mi comida está lista. Saco mi lasaña y agarro un tenedor junto con una Coca-Cola.   
 
    

  

 
   
    "Entonces, ¿cuándo regresarás a Florida para tu juicio?" Pregunto, cavando en mi comida caliente.   
 
    Carly se baja del mostrador y vuelve a poner el helado en el congelador. Tomo nota mental de no volver a comer de esa tina. Por lo general, no me importa compartir comida y comer unos de otros. Pero cuando se trata de productos lácteos, especialmente helados, tengo un problema. Simplemente no puedo ponerme a comer del helado de alguien. No sé si soy solo yo, pero lo encuentro asqueroso.   
 
    "Me voy el lunes. Sin embargo, no estoy seguro de cuándo regresaré, dependiendo de cómo vaya mi juicio". Ella responde, colocando la cuchara de helado en el fregadero.   
 
    "¿Ya reservaste tu vuelo?" —pregunto entre bocados de lasaña y Coca-Cola.   
 
    Ella asiente con la cabeza mientras saca su teléfono de su bolsillo, agitándolo en el aire. "Sí. Todos aquí". 
 
    "Vale, bien. ¿Estás nervioso?"    
 
    Ella se encoge de hombros. "No realmente. Quiero decir, no puede ser tan malo ya que todo lo que me acusan es 'agredir' a un oficial.   Lo cual no creo que sea tan malo".   
 
    " Y dijiste que en realidad no lo agrediste. Simplemente tuvo una idea equivocada".   
 
    Ella asiente con la cabeza. "Sí. Exactamente. Así que creo que debería estar bien".   
 
    "Bueno, es bueno que no estés demasiado preocupado por eso". Respondo.   
 
    "Sí. No estoy seguro de cómo lo manejarán mis padres".   
 
    "Sí, no sé nada de eso. Pero estoy seguro de que, si todo sale bien, te perdonarán". Intento tranquilizar.   
 
    Carly resopla. "Sí, claro. Pero es lo que sea".   
 
    

  

 
   
    Me encojo de hombros mientras termino mi lasaña y tomo mi último sorbo de refresco. Dejo el plato y el tenedor en el fregadero y tiro la lata.   
 
    "Probablemente deberías ir a dormir un poco. Te levantarás temprano mañana". ella aconseja 
 
    Miré la hora y fruncí el ceño. Son las nueve y media. Pero probablemente sea inteligente irme a la cama, ya que me despertaré a las doce de la mañana. 
 
    "Está bien. Nos vemos. No estoy seguro de si estarás despierto cuando me vaya". digo, mientras salgo lentamente de la cocina.   
 
    "Me levantaré". ella me informa   
 
    Asiento con la cabeza. "Está bien, buenas noches".   
 
    "Noche".   
 
    Entro en mi habitación y cierro la puerta detrás de mí. Me tiro en mi cama y reviso mi teléfono en busca de nuevos mensajes. Había uno de Ian.   
 
    Ian: ¿Quieres que te lleve al aeropuerto? 
 
    Yo sonrío. Qué dulce de su parte. Sin embargo, es una pena que no necesite que lo haga.   
 
    Yo: No, está bien. Mi jefe ya programó un viaje para mí.   
 
    Ian: Hombre, realmente esperaba verte antes de que te vayas.   
 
    Lo siento :( 
 
    Ian: Ahora voy a estar solo toda la semana.   
 
    Yo: Estaré fuera por 4 días. Así que volveré en poco tiempo. 
 
    Ian: Está bien, ¿prometido? 
 
    Yo: lo prometo :) 
 
    

  

 
   
    Apago mi teléfono y lo coloco en mi mesita de noche. Mi teléfono vibró, notificándome que Ian respondió. Pero por alguna razón esta noche, no estoy de humor para hablar con él. Recuerdo que se suponía que teníamos una cosa en la que nos llamábamos todas las noches, pero eso nunca sucedió. Pero creo que parte de la razón por la que es así es porque los dos estábamos ocupados o demasiado cansados.   
 
    Mi teléfono vibró tres veces. Pero no tengo ganas de estirarme para agarrarlo. De hecho, toda esta semana me cansó que ni siquiera tengo ganas de cambiar mi ropa por pijamas. Cierro los ojos y dejo que el sueño se haga cargo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
    
Irónicamente, pasé la mayor parte de mi noche dando vueltas y vueltas. no entiendo porque Mi cuerpo está cansado al igual que mis ojos, pero mi cerebro simplemente no me deja dormir. ¡Puaj!   
 
    Miro la hora en mi despertador y gimo. Es medianoche. Adam me dijo a principios de esta semana que Frank me recogería a la una. Suspiro, no pude dormir nada y ahora tengo que levantarme y arreglarme.   
 
    Después de cinco minutos de acostarme en la cama, decido levantarme y darme una ducha. Me lavo el pelo y me afeito las piernas solo por si acaso. Después de la ducha, me pongo la ropa de avión y me recojo el pelo en un moño. Me apliqué un poco de maquillaje ligero: rímel, cejas y brillo de labios ligero para rematar mi look.   
 
    Cuando terminé de arreglarme, era casi la una. Tiré mi teléfono en mi bolso, agarré mi maleta y salí de mi habitación. Cuando entré a la sala de estar, miré a Carly para ver si estaba despierta. Pero parecía profundamente dormida y decidí que sería de mala educación despertarla.   
 
    Lenta y silenciosamente abrí la puerta y la cerré detrás de mí, cerrándola con llave. El aire frío brutal atacó de inmediato mi rostro, haciéndome sentir agradecido de haber decidido usar ropa abrigada.   
 
    No tuve que quedarme afuera en el frío por mucho tiempo ya que cinco minutos más tarde, Frank se detuvo junto a la acera con el Maserati de Adam.   
 
    Se bajó del auto y me abrió la puerta. Le sonrío y me subo al asiento trasero mientras mete mi maleta en el maletero. 
 
    Como no pude dormir nada anoche, decido usar este tiempo para intentarlo. Tan pronto como Frank encendió el auto, inmediatamente cerré los ojos y dejé que el sueño me llevara.   
 
    

  

 
   
    Pero supongo que no había tenido en cuenta cuánto tiempo me llevaría llegar al JFK ya que lo siguiente que sé es que Frank me llama por mi nombre y me despierta.   
 
    "¿Señorita? Estamos aquí". Dice, abriendo mi puerta.   
 
    Abro los ojos y salgo aturdido del auto mientras Frank saca mi equipaje. Me lo da y le doy las gracias.   
 
    "El Sr. Smith te está esperando justo adentro". Frank me informa mientras señala las puertas de vidrio que conducen a las terminales.   
 
    Asiento lentamente con la cabeza mientras bostezo. "Gracias."   
 
    "No hay problema. Que tengas un buen viaje". Él sonríe, antes de volver al auto y alejarse.   
 
    Suspiro y ruedo mi equipaje conmigo dentro del aeropuerto. Comprobé la hora. Para la 1:15 de la mañana, seguro que hay mucha gente aquí.   
 
    Veo a Adam en la línea de control de equipaje de Delta Airlines y me acerco. Pero lo que me hizo detenerme en seco fue la persona con la que estaba.  Qué. En. El. Infierno. Es. ¿Este?  ¿Por qué diablos está ella con él?   
 
    Inhalo unas cuantas respiraciones profundas y camino hacia la larga fila. Adam fue quien me vio primero cuando se dio la vuelta. A pesar de que se ve increíblemente atractivo con sus pantalones negros y su blusa blanca con las mangas arremangadas, estoy más que enojada con él. ¿Cuándo iba a decirme que venía Vianna? ¿Él no sabe mi puro odio hacia ella? Oh, sé que no solo se abalanzó tan bajo.   
 
    "Elizabeth". Adam simplemente dice, asintiendo con la cabeza hacia mí una vez que llego, de pie detrás de ellos.   
 
    

  

 
   
    El pequeño reconocimiento de Adam hacia mí hizo que Vianna se volviera, azotando su largo cabello rubio en mi cara. La mirada en su rostro una vez que registró quién era yo, no tenía precio.   
 
    "¿¡Qué demonios está haciendo ella aquí!?" Ella sisea, mirándome.   
 
    Me burlo, "La misma razón que tú “. 
 
    Vianna gira la cabeza y mira a Adam, que parece sumido en sus pensamientos, tratando de averiguar qué hacer.   
 
    "¿Cómo es que no mencionaste que este pequeño prostituto vendría?" Ella chasquea, atrayendo la atención de las personas cercanas que están paradas en fila junto a nosotros.   
 
    Pongo los ojos en blanco, es demasiado pronto para discutir con esta perra. Pero tengo mucha curiosidad por saber por qué Adam no me dijo que su novia lo acompañaba.   
 
    Adam aprieta la mandíbula, tratando de calmar a Vianna mientras coloca una mano en su cintura. Pero ella simplemente lo golpea.   
 
    "Tenía mis razones". Es todo lo que pronuncia, mirando a todos lados, menos a ella.   
 
    “¿Razones? ¡Razones!   ¿Qué jodidas razones tenías?" ella grita   
 
    A pesar de mi odio hacia Vianna, ella hace un punto profundo aquí. Inclino mi cabeza hacia un lado mientras cruzo mis brazos sobre mi pecho, mirando a Adam.   
 
    "Sí, por favor ilumíname. ¿Qué razones tuviste?" agrego   
 
    Adam me lanza una mirada molesta, pero yo lo miró fijamente, esperando una respuesta   " razonable”. 
 
    A medida que pasa el tiempo, Vianna y yo nos quedamos aquí en la fila, esperando que Adam diga algo para explicarse. Pero cuando no lo hace, Vianna simplemente se burla y pone los ojos en blanco.   
 
    

  

 
   
    "Increíble." Ella murmura y sigue adelante, trayendo sus cinco maletas con ella.   
 
    No pude evitar poner los ojos en blanco ante eso. ¿Cuánto tiempo cree que nos quedaremos en Río? ¿O hay algo más que Adam me está ocultando?   
 
    Adam me da una mirada de disculpa mientras trata de ayudarme agarrando mi maleta. Pero niego con la cabeza y le quito el equipaje de las manos.   
 
    " No. " Digo con voz espesa y me muevo hacia arriba en la fila.   
 
    La fila era increíblemente larga para la una y media, pero finalmente fue nuestro turno de revisar nuestras maletas. Después de diez minutos de Vianna revisando sus cinco maletas Tommy Hilfiger, era mi turno de pesar la mía y revisarla. El mío no tardó tanto como el de Vianna y el de Adam tampoco.   
 
    Cuando terminamos, pasamos rápidamente por el control previo de la TSA y nos dirigimos hacia nuestra puerta de embarque, que afortunadamente no fue una caminata larga.   
 
    Una vez que todos estuvimos ubicados en nuestra puerta, Vianna comenzó a volver a aplicar su rostro ya cubierto de capas de pastel, y Adam sacó su computadora portátil y comenzó a escribir. Yo, sin embargo, tengo mucha hambre y necesito algo de comida y café. Miro por última vez a Adam y Vianna sentados uno al lado del otro y luego me levanto para alejarme.   
 
    "¿Adónde vas?" Escuché a Adam preguntar.   
 
    Me doy la vuelta y le disparo una mirada sucia. "¿No te gustaría saber?"   
 
    Me da una mirada de desaprobación mientras niega con la cabeza. "En realidad lo haría. Ahora te preguntaré de nuevo. ¿A dónde vas?"   
 
    Suspiro y resisto el impulso de poner los ojos en blanco. "Voy a ir a buscar algo de comer".   
 
    

  

 
   
    Pero supongo que eso no fue suficiente para Adam mientras pone los ojos en blanco y me mira irritado. “¿Dónde?"   
 
    "Deja que la perra haga lo suyo". espeta Vianna, mientras se cepilla las cejas.   
 
    Le doy una mirada y me alejo. Todavía no puedo creer que Adam no me haya dicho que Vianna vendría.  ¡Puaj!  Ya puedo sentir que este va a ser un viaje largo y aún no hemos abordado. 
 
    Dejo escapar un suspiro y me acerco al Starbucks más cercano. Me alivia descubrir que la fila no es larga, a diferencia del control de equipaje. Después de que la persona frente a mí ordenó, fue mi turno.   
 
    Pedí un frappuccino de caramelo y un muffin con trocitos de chocolate. Cuando me hice a un lado para salir de la fila, choqué con alguien.   
 
    "¡Oh! Lo siento mucho. No estaba-" Pero cuando miré hacia arriba, noté que era Adam con quien me topé e inmediatamente mi disculpa se disolvió en mi boca. "¿Qué estás haciendo aquí?"   
 
    Los ojos verdes de Adam son oscuros y penetrantes mientras miran fijamente a los míos. Sin embargo, lo gracioso es que tiene la audacia de tener el ceño fruncido.  ¡Lo rico!   
 
    "¿Qué diablos fue eso allá atrás?" Él sisea.   
 
    Me burlo mientras me dirijo a una de las mesas disponibles. Dejo mi bebida y mi panecillo y tomo asiento.   
 
    "No sé lo que podrías querer decir". Digo inocentemente, tomando un sorbo de mi frapp.   
 
    Adam, enojado, tira de la silla a través de la mesa y se sienta en ella. "No juegues tus jueguecitos conmigo". Él sisea.   
 
    "Todavía no entiendo por qué estás tan enojado conmigo ". Digo, dando un mordisco a mi muffin.   
 
    " Me faltaste al respeto delante de mi novia". Él chasquea.   
 
    

  

 
   
    No pude evitar reírme de eso. "¡Oh! ¿Así que tienes novia ahora? Bueno, ¿esta novia sabe que me besas, coqueteas conmigo, dices que vas a 'conquistarme'?" 
 
    Esto hace callar a Adam ya que no hace nada más que fruncir el ceño. Sé que he ganado esta pequeña discusión, que me satisface casi lo suficiente como para querer perdonarlo por no decirme que Vianna vendría.  Casi.   
 
    "Aún debes tener respeto por tus superiores. No sé cuántas veces tendré que explicártelo ". Dice con filo.   
 
    Pongo los ojos en blanco. No voy a tener este tipo de discusión con él tan temprano en la mañana. Sobre todo, porque no dormí nada anoche.   
 
    "Sabes, estoy seguro de que no viniste aquí solo para darme un sermón sobre el respeto. Entonces, ¿cuál es tu verdadera razón para seguirme aquí?" Pregunto, terminando mi muffin.   
 
    Adam me mira fijamente durante mucho tiempo, contemplando si debería decírmelo o no. Pero cuando no lo hace, suspiro y me levanto de la mesa, preparándome para irme.   
 
    Pero Adam es irritantemente rápido cuando me alcanza y me agarra del brazo. Trato de soltarlo de su agarre, pero él tiene un buen agarre sobre mí.   
 
    "Déjame ir." chasqueo. Cuando no lo hace, le disparo la mirada más sucia que pude y considero hacerle daño.   
 
    "Déjame ir-" comencé a decir. Pero él me interrumpe mientras toma firmemente mi cintura con la otra mano y me acerca mucho. Tan cerca que si moviera la cabeza un centímetro, lo estaría besando ahora mismo.   
 
    "Deja mi presencia una maldita vez más, y estarás en serios problemas". Él susurra humildemente en mi oído.   
 
    Por alguna razón, eso hizo que mariposas flotaran en mi estómago, y lo odié por tener ese tipo de efecto en mí.   
 
    

  

 
   
    "Déjame ir y no tendremos ese tipo de problemas". Intento negociar. Mientras mi mente quería salir de su agarre, mi cuerpo decía lo contrario. Odiaba cómo mi cuerpo reaccionaba al suyo. Se siente tan bien estar presionada contra él, es molesto.   
 
    "No. Como no sabes nada sobre el respeto, no te dejaré ir". Él sisea.   
 
    ¿¡Cómo se atreve!? quién se cree que es?  Honestamente, y luego, de repente, un pensamiento apareció en mi cabeza. Un pensamiento que hizo que una sonrisa de suficiencia se extendiera lentamente por mi rostro.   
 
    "¿Qué crees que es tan divertido?" pregunta, obviamente irritado por mi repentino regocijo.   
 
    Me encojo de hombros. "Oh, ya sabes, lo que Vianna pensará cuando te vea con tus manos sobre mí". Simplemente digo, apenas capaz de controlar mi sonrisa.   
 
    Vi el más mínimo rastro de Adam reconsiderando nuestra pequeña discusión, pero eso se desvaneció rápidamente cuando solo negó con la cabeza.   
 
    "Bueno, ella tendrá que lidiar con eso. Ahora vámonos ".   
 
    Tener a Adam prácticamente arrastrándome por el aeropuerto para volver a nuestra puerta de embarque fue vergonzoso.  La gente seguía dándome miradas extrañas e incluso vi personas con el más mínimo rastro de una sonrisa en sus rostros. Como vieron fue divertidísimo.   
 
    Cuando regresamos a nuestra puerta, rápidamente miré a Vianna para ver cómo sería su reacción. Pero cuando levantó la vista, es como si no pudiera decidir si enfadarse o enfadarse. Entonces, en lugar de eso, ella solo se rió de mí.   
 
    Adam me obligó a sentarme frente a ellos mientras se sentaba de nuevo junto a Vianna. Quién todavía se ríe odiosamente.   
 
    "¿Qué hizo ella por lo que tuviste que maltratarla?" Le pregunta a Adam, todavía con una risa jugando en sus labios.   
 
    

  

 
   
    Adam la ignora mientras continúa haciendo lo que sea que esté haciendo en su computadora portátil.   
 
    Pero no aceptaría más mierda de Vianna. He terminado con ella hablando como si ni siquiera estuviera aquí.   
 
    "Sabes, si tienes algo que decir, mi cara está justo aquí. Así que dime lo que tengas que decirme ". Le espeto, mirándola.   
 
    Vianna pone los ojos color avellana en blanco y vuelve a leer un artículo sobre sí misma en Vogue.   
 
    Me conecto los auriculares y escucho música mientras espero para abordar nuestro vuelo. Y se sentía como si no pudiera venir más rápido. Cuando llamaron a todos los pasajeros de primera clase, todos nos levantamos y abordamos nuestro vuelo.   
 
    Me alegró descubrir que no estaba sentado al lado de Adam o Vianna. También fue una ventaja que descubrí que tenía mi propio asiento y nadie que se sentara a mi lado. Sin embargo, al otro lado del pasillo estaban Adam y Vianna.   
 
    Tan pronto como se sentaron en sus asientos, Vianna se acurrucó junto a él mientras él no le prestaba atención y continuaba trabajando en su computadora portátil.   
 
    Me burlo mientras termino mi frapp. Me subí las mantas provistas hasta el cuello y me acurruqué en el lujoso asiento de cuero. Decidí que, dado que este va a ser un vuelo largo, podría tratar de dormir un poco ahora.   
 
    Y esta vez, no tuve ningún problema para conciliar el sueño tan pronto como cerré los ojos. Este sería un viaje increíble.   
 
    

  

 
  
   Capítulo 39 
 
    
No estoy seguro de cuánto tiempo estuve dormido, pero estoy seguro de que no fue mucho porque cuando me desperté, todavía estábamos en el aire. Pero me siento bastante descansado, al menos más de lo que estaba antes de despegar.   
 
    Miré al otro lado del pasillo y me di cuenta de que Vianna está inconsciente con su máscara de dormir de seda rosa sobre su rostro. Suspiro mentalmente, todo en ella parece dramático. Adam todavía está despierto y todavía está en su computadora portátil. Me pregunto qué está haciendo. Eh, no me importa. Todavía estoy bastante irritado con él.   
 
    Pero eso no es lo que está en mi mente en este momento. En este momento, estoy en una misión para hacer mis necesidades porque tengo muchas ganas de orinar. Me levanto y camino al baño más cercano y rápidamente orino y me lavo las manos. Tengo una pequeña fobia a usar el baño en los aviones. Tengo miedo de que, mientras lo uso, se produzcan turbulencias inesperadas o que el avión se estrelle y yo sigo atrapado en el baño. Por lo general, solo uso el baño en un avión si es una verdadera emergencia y, en este caso, lo es.   
 
    Salgo del baño y vuelvo a mi asiento, sintiéndome renovada. Pero cuando volví a mi asiento, Adam estaba sentado en el asiento junto al mío.  ¿Qué diablos quiere?   
 
    "Disculpe." Murmuro, esperando que se mueva para que yo pueda llegar a mi asiento. Pero él solo me mira, con una mirada irritada en su rostro.   
 
    Suspiro, ¿en serio va a empezar a actuar de forma mezquina ahora mismo? Pensé mientras comenzaba a pasar junto a él, mi trasero rozando sus rodillas, de vuelta a mi asiento.   
 
    Vuelvo a sentarme, me abrocho el cinturón y me tapo las piernas con la manta.   
 
    

  

 
   
    "¿Qué quieres, Adán?" Pregunto, comenzando a seleccionar una película para ver en mi monitor frente a mí.   
 
    "Si yo fuera tú, perdería la actitud". Murmura, mirándome.   
 
    "¿Por qué no vuelves allí y te sientas con tu novia? ", le digo con un tono entrecortado.   
 
    Adam suspira: "Tienes una oportunidad más de perder la actitud".   
 
    Pongo los ojos en blanco y me burlo. "No te tengo miedo."   
 
    Adam pone su mano alarmantemente fría debajo de la manta en mi muslo. Lentamente arrastra su mano hasta que llega a mi cintura, enviando escalofríos por mi columna.   
 
    " Deberías reconsiderarlo ", susurra en mi oído, su cálido aliento haciéndolo cosquillas.   
 
    Pero eso solo me molestó. No sabía que era posible que alguien te molestara de una sentada.   
 
    "Bueno, deberías haber reconsiderado tu pequeño truco en el que no me dijiste que Vianna vendría con nosotros". chasqueo.   
 
    "Uno…" murmuró por lo bajo.   
 
    No sé por qué está contando, pero no me importa. Estoy en una buena racha. "Sabes, como si pudieras haberme ahorrado esta desagradable sorpresa. Ni siquiera-" 
 
    "Dos..." 
 
    "Ni siquiera sé en qué estabas pensando cuando pensaste en no decírmelo. Sabes que ella me odia. Sabes que yo la odio. Pero, sin embargo, tú-" 
 
    "Tres." Termina, agarrando abruptamente mi brazo y obligándome a levantarme con él.   
 
    

  

 
   
    "¿Qué? ¿Qué diablos estás haciendo? ¡Déjame ir!" Siseo, tratando de no llamar la atención de los pasajeros cercanos.   
 
    Pero creo que es demasiado tarde para eso ya que Adam me está llevando al baño más cercano como si fuera un niño pequeño.  ¿Por qué tiene que seguir avergonzándome así?   
 
    Antes de que Adam pudiera abrir la puerta del baño, una azafata se nos acercó con cara de confusión.   
 
    "Disculpe, pero ustedes dos no pueden estar en el baño al mismo tiempo". Ella dice, con una mirada de desaprobación.   
 
    Adam mira su figura pequeña y regordeta y le da una sonrisa genuina. La sonrisa que es tan genuina que incluso muestra su pequeño hoyuelo. Incluso yo me estoy enamorando de esa sonrisa.   
 
    "Ella es mi esposa." Él le miente.  ¿Esposa?  ¿Soy su esposa ahora? Sin embargo, por alguna razón, eso puso la sonrisa más pequeña en mi rostro. A pesar de lo que está a punto de pasarme en este momento, no puedo evitar tener un pequeño momento de alegría al saber que soy su esposa en este escenario.   
 
    Pero la azafata sigue sacudiendo la cabeza hacia nosotros. "Eso todavía no te da una razón para estar los dos allí al mismo tiempo".   
 
    "Bueno, la cosa es que ella perdió su anillo allí y no puede encontrarlo. Voy a entrar para ayudarla". Él agrega.   
 
    La azafata me mira y observa mi mano izquierda. Lo levanto un poco más para que pueda ver que no tengo ningún anillo en la mano como si realmente hubiera perdido uno.   
 
    Pero ella siguió negando con la cabeza, lo que provocó que Adam suspirara y le diera una mirada de preocupación.   
 
    

  

 
   
    "Escucha, ese era el anillo de mi bisabuela. Significa todo para mi esposa y para mí, y me gustaría mantenerlo en la reliquia familiar". Él miente suavemente. Es increíble estar aquí y ver a Adam mentir fácilmente a la azafata. Lo hace tan suavemente que me hace preguntarme si hay otras cosas sobre las que me ha mentido. Probablemente no. Es más, o menos un hombre directo.   
 
    "Está bien.   Bien.   Espero que encuentres ese anillo entonces". Ella cede, comenzando a pasar entre nosotros para caminar por el pasillo.   
 
    Adam suelta un suspiro mientras abre la puerta del baño, obligándome a entrar con él detrás. Cierra la puerta y la bloquea para que el cartel de "ocupado" esté encendido.   
 
    Tan pronto como escuché el clic de la puerta, mi corazón se aceleró.  ¿Qué me va a hacer?  Quiero decir, le dije que no le tenía miedo, pero ahora que compartimos nuestro espacio personal en un baño diminuto, estoy reconsiderando todo lo que dije antes.   
 
    Sus ojos tienen una intensidad incómoda mientras avanza hacia mí, obligándome a retroceder hasta que mi espalda está presionada contra el fregadero.   
 
    Me enjaula mientras coloca ambos brazos a un lado de mi cabeza, asegurándose de que no me mueva en absoluto.   
 
    "Ahora te reto a que digas algo inteligente una vez más". Murmura, su cara cerca de la mía.   
 
    Cuanto más rápido se aceleraba mi corazón, más rápida se volvía mi respiración. Iba a decir algo, pero mi respiración se atascó en mi garganta, disolviendo todas las palabras y pensamientos en mi boca. no puedo creerlo Adam Smith me ha dejado sin palabras una vez más. Y no me gusta Me vuelve loco, poniendo mis emociones y hormonas en una montaña rusa. Ian nunca me hace esto, y no estoy seguro si es algo bueno o malo.   
 
    "Es lo que pensaba." Adam dice, después de un largo momento de silencio por mi parte.   
 
    

  

 
   
    Hubo un breve período de tiempo en el que nos quedamos allí, cara a cara, mirándonos el uno al otro. Y por alguna razón, cuanto más tiempo permanecía aquí en su espacio personal, más anhelaba mi cuerpo el suyo. Cada onza de mi enojo con él desapareció en el aire. Todo lo que tengo en mente en este momento es recibir un pequeño toque de él.  ¡Me está volviendo loco!   
 
    Abrí mi boca para finalmente decir algo comprensible, pero supongo que Adam estaba pensando lo mismo que yo cuando estrelló sus labios contra los míos, una vez más callándome.   
 
    Sus labios eran suaves y su aliento se volvió cálido, mientras abría mi boca con su lengua. Obedezco fácilmente, permitiendo que su lengua entre en mi boca mientras bailan entre ellos.   
 
    Adam baja sus brazos y los rodea alrededor de mi cintura, levantándome en el pequeño mostrador del fregadero. Envuelvo mis piernas alrededor de él y lo acerco a mí, para poder sentir cada centímetro de su cuerpo. Adam deja un pequeño rastro de besos desde mis labios hasta el hueco de mi cuello, su pequeña barba hace cosquillas en la piel suave.   
 
    Envuelvo mis brazos alrededor de su cabeza y paso mis manos por su espeso cabello oscuro. Sentir su toque es como fuegos artificiales. Trae emoción, color y una sensación de euforia a mi mundo. 
 
    Adam arrastra su cálida lengua a lo largo de mi cuello, hasta mi mandíbula y aterriza su boca sobre la mía, obligándome a gemir.   
 
    " Adán... " gimo contra sus labios.   
 
    Nuestra respiración se acelera cuando mueve una mano hacia la cintura de mis jeans y los desabrocha. Por lo general, pensaría que esto ha ido demasiado lejos. Pero ahora mismo, estoy desesperada por él. Y no tengo idea de por qué.   
 
    Antes de que pudiera deslizar sus manos a través de mis bragas, hubo una turbulencia inesperada que hizo que Adam se tambaleara un poco y yo me estrellara contra él.   
 
    

  

 
   
    Era tan incómodo en el espacio reducido, especialmente con un hombre adulto de seis pies. Debido a mi fobia a las turbulencias durante la pausa para ir al baño, me aseguré de aferrarme a Adam lo más fuerte que pude. Presioné mi rostro en su cuello y lo sostuve con todo lo que tenía. 
 
    Estaba tan asustado que una lágrima se atrevió a escapar, humedeciendo su camisa, una vez más, llamando su atención.   
 
    "¿Hey, ¿qué pasa?" Pregunta, frotando mi espalda para calmarme.   
 
    Una vez que el avión dejó de temblar, decidí sentarme más derecho y acercar mis piernas a mi pecho.   
 
    "Nada." Digo, sacudiendo la cabeza mientras cae otra lágrima.   
 
    Adam me estudió de cerca, buscando cualquier señal que me delate. Me limpio las lágrimas con la manga, tratando de ocultarlo todo. Pero supongo que Adam es un pensador rápido y lo descubrió por sí mismo.   
 
    Extendió su brazo y acarició mi mejilla con su mano, limpiando el exceso de lágrimas. "No tienes... miedo de volar, ¿verdad?"   
 
    Sacudo la cabeza y olfateo. "No. Es solo que tengo una mala fobia".   
 
    "¿Una fobia a qué?" Pregunta gentilmente, sus ojos son suaves y afectuosos.   
 
    "Te vas a reír de mí". murmuro.   
 
    Sacude la cabeza y coloca su mano en mi barbilla. "No lo haré. Lo prometo".   
 
    Ni siquiera me di tiempo a pensar en ello ya que lo solté. "Tengo miedo a las turbulencias mientras estoy en el baño".   
 
    Esperaba que Adam fuera en contra de su palabra y comenzara a reírse de mí y me dejara aquí solo, pero en lugar de eso, me abrazó.   
 
    Ni siquiera sabía que necesitaba ese abrazo hasta que entré en contacto con él. No me dejó ir hasta que estuve listo para volver a sentarme.   
 
    "Está bien. Estamos a salvo. ¿Quieres volver a tu asiento?" Ofrece, mirándome profundamente a los ojos.   
 
    

  

 
   
    Asiento con la cabeza mientras empiezo a levantarme. Vuelvo a subirme los vaqueros y me limpio la cara manchada de rímel con el papel higiénico.   
 
    Pero Adam toma el papel higiénico de mis manos y él mismo limpia mi cara. "Aquí." Susurra, eliminando la evidencia de que estaba llorando.   
 
    Me quedé aquí, mirándolo limpiar mi cara. Y me hizo darme cuenta de que me gusta Adam. Me gusta mucho Adam. Ian también es dulce, pero no es Adam. A pesar de mi angustia hacia él en este momento y de nuestras discusiones previas, solo saber que se preocupa por mí es suficiente. Es suficiente para hacerme querer romper con Ian cuando regrese a casa. Adam es el indicado para mí.   
 
    Cuando terminó, le doy una pequeña sonrisa y agacho la cabeza. "Gracias."   
 
    Me da un apretón en el hombro y asiente con la cabeza. "No hay problema. Estoy aquí para ti. Espero que lo sepas".   
 
    Me río, "Lo tendré en cuenta".   
 
    Abro la puerta del baño y salgo, con él justo detrás de mí. La misma azafata se nos acercó con cara de preocupación.   
 
    "¿Lo encontraron?" Ella pregunta.   
 
    Adam envuelve un brazo alrededor de mi hombro, todavía haciendo el acto de pareja.   
 
    "Desafortunadamente, no, no lo hicimos. Ella cree que probablemente lo tiró por el inodoro por accidente".   
 
    La mujer nos da una mirada triste, mientras nos mira. "Lamento mucho escuchar eso. Cuando aterricemos, puedo hacer que el equipo de mantenimiento revise los desechos para encontrarlo". ella ofrece   
 
    Adam se ríe mientras niega con la cabeza, pasando una mano por su cabello. "No, está bien. Estoy bastante seguro de que mi esposa no quiere usar un anillo que ha pasado por la mierda de la gente".   
 
    

  

 
   
    La asistente asiente con la cabeza, entendiendo. "Yo tampoco lo haría. Bueno, lamento la pérdida. Espero que puedan encontrar un anillo que les quede bien".   
 
    Le sonrío y asiento con la cabeza. "Con un poco de suerte."  
 
    "Sí, estoy seguro de que encontraremos uno". Adán agrega.   
 
    "Está bien. Bueno, buena suerte". Ella dice, comenzando a alejarse.   
 
    "Gracias." Adam y yo decimos al unísono.   
 
    Mientras caminábamos de regreso a nuestro asiento, le di una mirada rápida a Vianna, pero afortunadamente todavía está dormida. Si viera lo que acaba de pasar, volaría este avión por la ira. Ella se volvería loca.   
 
    Adam me deja entrar primero mientras tomo mi asiento contra la ventana mientras él se sienta en el asiento a mi lado.   
 
    "Probablemente deberías volver a dormir. Todavía tenemos un largo vuelo por delante". él me informa   
 
    Por impulso, bostezo y asiento con la cabeza. "Eso suena como una buena idea." murmuro.   
 
    Y una vez más, tan pronto como cerré los ojos, me quedé dormido en un instante. Esta vez, soñando pensamientos felices.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
    
Me desperté con el sonido de alguien chasqueando los dedos en mi cara. Lentamente abrí los ojos y vi a Vianna que se alzaba sobre mí, chasqueando los dedos.   
 
    "Despierta de una vez". Ella dice, sin ninguna emoción en su rostro.   
 
    Me muevo y me siento en mi asiento. Deslizo la cortina de la ventana hacia arriba para mirar afuera. Resulta que ya aterrizamos y todos bajaron del avión excepto Vianna y yo.   
 
    "Está bien, está bien. Me levanto. No tienes que ser una perra al respecto". murmuro, mientras bostezo.   
 
    Vianna suspira y pone los ojos en blanco. Arregla su postura y se acaricia el cabello, asegurándose de que no haya mechones salvajes que se rebelen contra ella.   
 
    "Por favor", se burla, "Perdí el tiempo teniendo que quedarme aquí tratando de despertarte".   
 
    Agarro mi bolso y mi chaqueta y me levanto de mi asiento. "¿Por qué te quedaste atrás para despertarme de todos modos?"   
 
    "Adam tuvo que ir a ver si nuestro viaje está aquí". Ella murmura.   
 
    ¿Conducir?  Pero ya había reservado un coche de alquiler hace un tiempo. ¿De qué sirve reservar un alquiler si ni siquiera lo vas a utilizar?   
 
    "Oh." Es todo lo que mascullo. Bajamos del avión y la azafata de oleadas anteriores hacia mí.   
 
    "Adiós. Espero que tú y tu esposo encuentren un nuevo anillo". Ella sonríe.   
 
    Me tenso, me doy cuenta de que Vianna está a mi lado y escuché lo que dijo el asistente, pero aun así fuerzo una sonrisa y le devuelvo el saludo. "Gracias."   
 
    

  

 
   
    Cuando abordamos el avión, lo primero que hizo Vianna fue entrecerrarme los ojos, preguntándose qué quería decir la azafata.   
 
    "¿Marido? ¿De qué está hablando?"   
 
    Yo suspiro. ¿Qué le voy a decir? No puedo pensar en una buena mentira que mantenga a raya sus preguntas.   
 
    "Creo que me confundió con otra persona". Respondo, esperando que eso haya sido lo suficientemente bueno.   
 
    Pero le diste las gracias.   
 
    Pongo los ojos en blanco y me encojo de hombros. "No quería parecer grosero e ignorarla por completo".   
 
    "Deberías haberlo hecho. Si no la conoces, entonces no digas nada. Eso es lo que yo habría hecho". Ella dice. ¿De verdad me está dando consejos sobre cómo socializar?   
 
    "Bueno, yo no soy como tú". Me encojo de hombros casualmente.   
 
    Ella se burla mientras mueve su cabello. "Obviamente. Tendrías que perder peso y hacerte una cirugía plástica para siquiera acercarte a ser como yo".   
 
    Oh, lo siento, no podemos ser todas perras flacas como tú, es lo que quería decirle, pero reprimí el impulso. No creo que esté gordo. De hecho, solo peso 125 libras. Y no creo que sea feo o necesite cirugía plástica. Al menos no creo que lo esté- No, Elizabeth, no dejes que te afecte. Ella solo piensa que es mejor que todos.   
 
    "Oh, estoy seguro". murmuro sarcásticamente.   
 
    Vianna solo resopla y pone los ojos en blanco. El resto del camino fuera del túnel fue tranquilo, y no me importó en absoluto. Hablamos un poco más de lo que me gustó y no planeo conversar con ella en un futuro cercano.   
 
    Pronto entramos en el ajetreado aeropuerto y comencé a bajar al reclamo de equipaje. Pero Vianna se aclaró la garganta y trató de llamar mi atención.   
 
    "Eh, ¿adónde vas?" Ella pregunta, la actitud espesa en su voz.   
 
    

  

 
   
    Le lanzo una mirada confundida mientras junto mis cejas. "Uh... reclamo de equipaje, ya sabes, ¿el lugar donde recibes tu equipaje?"   
 
    Ella solo pone los ojos en blanco y suspira una vez más. Supongo que lo saco a relucir en ella. "No vamos a bajar allí. Adam dijo que ya tiene nuestro equipaje y que nos está esperando afuera".   
 
    Me encojo de hombros y simplemente decido seguirla. Salimos del aeropuerto y el aire cálido de la medianoche me rozó la cara, haciéndome sentir cómoda y feliz por dentro. Vianna ni siquiera tuvo que señalar dónde estaba Adam, ya que lo vi apoyado en un gran todoterreno Cadillac negro, esperándonos.   
 
    Saludó con la mano y nos dirigimos hacia él por la acera. Cuando lo alcanzamos, Vianna saltó a sus brazos y le dio un fuerte abrazo. Ruedo mentalmente los ojos ante eso. Estoy bastante seguro de que ella solo está siendo extra en este momento. Estoy seguro de que, en un día normal, ella no sería tan dramática con el afecto amoroso. Pero ya que estoy aquí, supongo que ella tiene que estar. Quiero decir, pero incluso entonces ella no necesita saltar en sus brazos. Ella acaba de verlo como no hace mucho tiempo. Ella no puede extrañarlo tanto. 
 
    Mientras se abrazaban, con la espalda de Vianna mirando hacia mí, Adam abrió los ojos y me dedicó una sonrisa genuina que me detuvo el corazón. Mis rodillas casi se vuelven gelatina tan pronto como vi ese pequeño hoyuelo aparecer en su mejilla. Cuando regrese a casa, definitivamente voy a romper con Ian para que todo este lío termine.   
 
    Un conductor al azar que supongo apareció desde el otro lado del auto ayudó a Vianna en el asiento trasero. Me miró con sus ojos oscuros y extendió una mano para ayudarme a entrar, pero negué con la cabeza y sonreí.   
 
    Asintió con la cabeza y procedió a abrirme la puerta para que pudiera entrar al auto.  Por supuesto que me quedaré atrapado en la parte de atrás con Vianna.  Una vez que me acomodé en mi lado del auto, lo más lejos posible de ella, el conductor cerró la puerta y dejó que Adam se sentara en el frente y luego saltó al asiento del conductor y encendió el auto.   
 
    

  

 
   
    "Este es Ricardo, pero puedes llamarlo Rico. Será nuestro conductor designado durante nuestra estadía". Adam presenta, mirándonos a través del espejo retrovisor.   
 
    "Hablo español, pero no Portuguese."  Rico says.   
 
    No entiendo mucho español, pero sí recuerdo un poco del español de la escuela secundaria, y es suficiente para saber lo que dijo.   
 
    "Uh... nena, ¿qué acaba de decir?" pregunta Vianna, dándole a Rico una mirada rara. 
 
    "Dijo que habla español, pero no portugués". Él explica por ella.   
 
    Adam habló español con fluidez al conductor y supongo que le estaba dando instrucciones para llegar a un lugar donde nos quedamos.   
 
    Rico asiente con la cabeza y sale del aeropuerto y se dirige a la carretera principal que está llena de conductores nocturnos.   
 
    El disco era desagradablemente molesto. Vianna le preguntaba a Adam qué decía Rico cada vez que hablaba. Llegué a un punto en el que decidí enchufar mis auriculares y escuchar música durante el viaje.   
 
    Miro por la ventana y veo pasar las luces de la ciudad de Río mientras la noche llega a su fin. Había amantes caminando de la mano por las aceras, adolescentes andando en patineta por el costado de la carretera y familias cenando en restaurantes al aire libre. Incluso vi a un grupo de personas tocando tambores y guitarras. parece encantador Me dan ganas de salir del auto y explorar lo que Río tiene para ofrecer.   
 
    Unos veinte minutos más tarde en el camino, Rico redujo la velocidad del auto y se detuvo en un camino largo, oscuro y angosto. El camino estaba bordeado de altas palmeras y arbustos para que pareciera lo más animado posible. Rico pronto detuvo el auto y apagó el encendido.   
 
    

  

 
   
    Fui el primero en abrir la puerta de mi auto y salté, emocionado de ver lo que había más allá de las paredes del auto. Lo primero que noté fue el sonido de las olas rompiendo contra la orilla mientras saboreaba el aire salado. Aunque está oscuro afuera, me di la vuelta y vi una casa enorme. El brillo de las paredes exteriores blancas contrastaba con las altas ventanas de vidrio que iluminaban la luz desde el interior. La casa parecía un complejo de dos pisos con ventanas arriba y abajo. Había una gran escalera que parecía ser de mármol, que te conducía a la gran entrada de doble puerta.   
 
    "Guau." Respiro para mí mismo.   
 
    "Lo sé. Esta casa pertenece a mis padres, ya que vienen aquí con bastante frecuencia". Escuché una voz decir a mi lado. Giro la cabeza y veo a Adam de pie junto a mí, mirando la hermosa casa frente a nosotros.   
 
    "Es... es... increíble ", pronuncio, inhalando una respiración profunda y satisfactoria y dejándola salir.   
 
    "Espera hasta que veas el interior". Él dice.   
 
    Iba a decir algo, pero Vianna se acerca y se para al otro lado de Adam.   
 
    "Este lugar es hermoso, cariño. ¡Me encanta! ¡No puedo esperar a ver nuestra habitación!" ella excita   
 
    Pongo los ojos en blanco y camino hacia la cajuela del auto donde está Rico, descargando nuestro equipaje.   
 
    "¿Quieres ayudar?" Intento preguntar en español. Estoy tratando de preguntarle si quiere ayuda, pero no estoy seguro si mi español era excelente o no. Espero que no se ofenda si no lo dije bien.   
 
    Pero Rico solo me sonríe y niega con la cabeza. "No, señorita. Pero gracias". Dice mientras descarga la última de las muchas maletas de Vianna.   
 
    

  

 
   
    Niego con la cabeza, "Por favor, señor". Tomo dos de las maletas de Vianna mientras él toma dos, y las subimos rodando por los escalones y entramos en la casa.   
 
    Regresamos al auto y él toma lo último de la maleta de Vianna y toma la mía mientras yo tomo la de Adam. Todo el tiempo, sentí los ojos de Adam en mí mientras estaba parado allí con Vianna frente a la casa.   
 
    Cuando Vianna no estaba mirando, lancé una pequeña sonrisa hacia Adam mientras me guiñaba un ojo. Rico y yo los pasamos, y hacemos nuestro último viaje dentro de la casa. Cuando colocamos la última de las maletas adentro, Rico arregla su postura y me sonríe.   
 
    "Muchas gracias, señorita". Dice mientras se inclina para darme un abrazo.   
 
    Le devolví el abrazo y no pude evitar sonreír. "¡Oh! No hay problema". Respondo mientras nos soltamos el uno al otro.   
 
    "Buenas noches, y bienvenido a Río". Dice, saludándome mientras sale por la puerta.   
 
    "Usted también!  ¡Gracias!"  I wave back, watching him leave.   
 
    Dejo caer mi brazo y observo mi entorno del interior de la casa. Todo aquí parece que cuesta más que mi vida. Los pisos y las columnas parecen estar hechos del tipo de mármol más caro jamás fabricado y las pinturas y los jarrones parecen intocables. Miro afuera y veo a Adam y Vianna hablando, y de todos modos no es el tipo de conversación buena. Me pregunto de qué están discutiendo.   
 
    

  

 
   
    Decido explorar un poco más alrededor de la casa. Encontré mi camino hacia la cocina que era blanca. Gabinetes blancos, encimeras de mármol y pisos de baldosas blancas. Lo único que añadía color a la habitación era el frigorífico y el horno de doble puerta de acero inoxidable. Qué tipo de se destaca. No pude evitar sonreír a las puertas francesas que te llevaban a la playa. Esto sería perfecto para caminatas matutinas con una buena taza de café. Dado que esta casa es un concepto abierto, el camino desde la cocina hasta la sala de estar era una distancia muy corta. Había una gran pantalla plana montada en la pared que se cernía sobre una chimenea de piedra. Había una alfombra elegante en el suelo sobre la que se apoyaba un gran sofá de cuero. Miré hacia el techo alto y noté una gran araña de cristal que colgaba pacíficamente, iluminando toda la habitación con su suave brillo dorado.   
 
    Caminé por la escalera de azulejos para explorar lo que hay aquí arriba. Encontré sobre todo un montón de dormitorios. Al menos seis hasta ahora. Alcancé a ver un dormitorio que parecía tener una pared de vidrio que servía como una gran ventana. Entré en la habitación y suspiré asombrado por la débil vista. La playa estaba justo afuera y puedo ver las olas rompiendo contra las rocas y la orilla. Miro hacia el cielo para ver si puedo ver alguna estrella y, para mi asombro, pude. A diferencia de la ciudad de Nueva York con su maldita contaminación lumínica. Siento la tela fina y suave de las cortinas y dejo que mi rostro produzca una sonrisa. Este es un lugar increíble. Sinceramente, no puedo esperar a ver qué me depara el mañana. ¡Hay tanto por explorar!   
 
    

  

 
   
    Salí de la habitación, haciendo una nota mental para pedirle a Adam que la tuviera para la estadía y divagar un poco más. Pero no había nada más aquí arriba que me interesara. Solo baños y dormitorios. Sin embargo, hay otro dormitorio que me llamó la atención. Entro y noto que es el dormitorio principal. Fue masivo.  Todas las demás habitaciones no son nada comparadas con esta. Había una gran cama tamaño king con grandes edredones blancos y adornada con miles de almohadas. El baño incorporado también se ve enorme. Pero lo que realmente me llamó la atención fue el balcón. Abrí las puertas dobles de vidrio y salí. El balcón era grande y las barandillas estaban hechas de piedra blanca. El balcón daba a la playa ya toda la vegetación exterior. Me apoyé en una de las columnas y miré al cielo. Esta es literalmente la mejor casa en la que he estado.   
 
    "Veo que encontraste la mejor característica de este lugar". Escuché una voz familiar decir detrás de mí.   
 
    No me di la vuelta porque ya sabía que era Adam. "Las estrellas son tan hermosas... cada una de ellas brilla a su manera". Yo respiro.   
 
    Adam se acerca y se para frente a mí, apoyándose contra la otra columna en el lado opuesto, mirándome. "Si te gusta esto, espera hasta que veas lo que tengo para mostrarte".   
 
    Jadeo mientras lo miro, con los ojos muy abiertos por la emoción. "¿Hay más?"   
 
    Él sonríe mientras se ríe. "Sí, hay más".   
 
    Muerdo mi labio, "¿Puedes mostrarme?"   
 
    Él niega con la cabeza. "No puedo. Es una sorpresa. Te lo mostraré más tarde durante la semana".   
 
    hago puchero "¿Por favor?" 
 
    Adam se acerca a mí y me levanta la barbilla. "No." Él susurra.   
 
    "Ugh, ¿realmente vas a hacerme esperar?" Me quejo, frunciendo el ceño. 
 
    

  

 
   
    "Sí. Pero confía en mí, valdrá la pena". Dice, acariciando mi mejilla con su dedo.   
 
    "¿Promesa?"   
 
    "Promesa." Él confirma.   
 
    Sonrío y miro sus ojos oscuros. Este es un momento tan feliz. Nunca me había sentido tan bien en mi vida antes.   
 
    ¿Dónde está Vianna? Me pregunto, mirando hacia el océano oscuro.   
 
    "Está hablando por teléfono con su papá. Sin embargo, hay otra cosa que necesito decirte". Él responde. 
 
    Yo tejo mis cejas. "¿Qué?"   
 
    "Vamos a estar aquí más tiempo del esperado. Vianna tiene un evento de modelaje el martes y durará hasta el jueves. Así que no nos iremos hasta el viernes". Él explica.   
 
    "Oh. ¿Es por eso que ella está aquí?"   
 
    Él asiente con la cabeza. "Sí."   
 
    "Oh." murmuro. Volví a mirar las estrellas y no pude apartar los ojos de ellas. Es tan pacífico.   
 
    "Probablemente deberías ir a descansar un poco. Tenemos un largo día por delante". Adam dice, después de un largo momento de silencio.   
 
    Asiento con la cabeza. "¿Puedo tener la habitación con la pared de vidrio?"   
 
    Me sonríe mientras coloca una mano en mi espalda baja y me lleva de vuelta al interior de la habitación. "Por supuesto."   
 
    Puedes pasar a la habitación y yo subiré tu maleta. Dice, mientras sale del dormitorio principal conmigo siguiéndolo.   
 
    

  

 
   
    Camino por el pasillo y vuelvo a la habitación de la que me enamoré al instante y acerco una silla junto a la ventana para mirar por ella. Voy a tener que tomar muchas fotos durante mi estadía y enviárselas a Carly ya mi mamá y posiblemente a Ian.   
 
    Menos de un minuto después, Adam volvió a subir con mi maleta y la colocó al lado de la cama.   
 
    "No dejes que las estrellas te despierten. Después de todo, en unas pocas horas, se habrán ido y el sol comenzará a salir". dice Adam, después de dejar mi maleta.   
 
    "Lo sé. No te preocupes, me iré a la cama pronto". digo, asintiendo con la cabeza.   
 
    "Está bien. Diría buenas noches, pero es de mañana... así que..." se calla.   
 
    Sonrío, "Que descanses bien por la mañana".   
 
    Eso hizo que una sonrisa apareciera en su rostro. "Tú también." Me da un abrazo y sale de mi habitación, cerrando la puerta detrás de él.   
 
    Me pongo algo para dormir y me meto en la cama grande y cómoda. Cierro los ojos y trato de dejar que el sueño se haga cargo una vez más. Después de todo, planeo hacer muchas actividades más tarde hoy.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
 
    
Me desperté con el olor a tocino y café recién hecho, haciendo que mi estómago gruñera. Abro los ojos y miro la hora. 10:30 a. m. Me levanto y me acerco a la ventana y jadeo. La vista era incluso mejor que cuando estaba oscuro. Puedes ver la playa claramente con su arena blanca y el océano azul claro. El sol golpeaba el agua en el ángulo perfecto, haciéndola brillar mientras las olas se movían. Queriendo salir tan pronto como pueda, rápidamente recogí mis artículos de tocador y me sumergí en el baño más cercano para tomar una ducha. 
 
    La ducha también era lujosa con el agua cayendo del techo. Me aseguré de que mi ducha fuera rápida y no hice ningún esfuerzo por un tiempo prolongado allí. Me sequé y me enjaboné con mi loción de rutina y saqué algo de ropa de mi maleta. Mis opciones eran grandes. No estaba segura de qué ponerme. Pero después de mucho tiempo sentada aquí pensando en ello, me decidí por un vestido azul claro con tirantes finos y, para combinar, unos Birkenstock que Adam pensó que sería necesario comprar. Me peiné el cabello en un medio moño con la mitad inferior descansando libremente sobre mis hombros. Cuando estuve satisfecha con mi apariencia, salí de mi habitación y bajé las escaleras hacia dónde venía ese maravilloso olor. 
 
    Entro en la cocina, pero no para encontrar a Adam o Vianna. En cambio, encontré a una dama baja y redonda con piel bronceada oscura, trabajando en la estufa, cocinando y friendo el tocino. Cuando se gira para colocar la comida en los platos, me ve y me sonríe. 
 
    "¡Oh! ¡Bom día!" ella exclama, Pero no tenía ni idea de lo que dijo. Si ella hablara español, entonces no me importaría. Pero esta mujer habla portugués. 
 
    

  

 
   
    Le doy una mirada burlona, sin saber qué decir. "Um... no hablo portugués". Pronuncio lentamente, con la esperanza de que ella pueda entender mi inglés. 
 
    Ella se ríe y asiente con la cabeza. "Oh, lo siento mucho. Olvidé que todos ustedes son estadounidenses. Dije buenos días". 
 
    Le doy una risa temblorosa. "No te preocupes. Y buenos días para ti también". 
 
    "¿Quieres café? ¿Y un poco de tocino?" Ella pregunta, su fuerte acento se filtra. 
 
    Me siento en la isla y asiento con la cabeza. "Claro. Podría comer". 
 
    Me sirve una taza de café que estaba lista en la cafetera, coge un plato con tocino y tostadas y me lo acerca con una sonrisa. 
 
    "Gracias." Yo digo. 
 
    Sintiendo mi estómago gruñir, ansiosamente me sumergí en mi comida. Hundiéndome muy levemente por el delicioso sabor del tocino en mi boca. No me había dado cuenta de que tenía mucha hambre hasta unos minutos después, ya había terminado con todo lo que había en mi plato. Lo único que me quedaba por consumir era mi café que no terminé. Así que lo bebo despacio, disfrutando cada sorbo. 
 
    "¿Y cómo te llamas?" Le pregunto a la mujer que ahora apaga la estufa y comienza a limpiar los mostradores. 
 
    "Aldriana. Pero puedes llamarme Alda. ¿Cómo te llamas?" 
 
    "Isabel". 
 
    Ella me da una sonrisa genuina que llega hasta sus ojos marrones oscuros. "Ese es un nombre encantador." 
 
    "Gracias", le devolví la sonrisa, "también me gusta tu nombre". 
 
    

  

 
   
    "Gracias. Era el nombre de mi bisabuela". Ella responde. 
 
    "¿Significa algo?" 
 
    Hace una pausa y piensa en eso por un momento hasta que niega con la cabeza y continúa limpiando los mostradores. "No, no que yo sepa al menos." 
 
    "Oh. Bueno, sigue siendo un nombre hermoso". Yo digo. 
 
    Alda se ríe mientras se acerca y toma mi plato vacío para ponerlo en el fregadero. "Gracias." 
 
    Asiento con la cabeza y sigo bebiendo mi café. Miro por las puertas francesas y contemplo la playa. Vi dos figuras a la distancia, trotando a lo largo de la orilla al ritmo. Me pregunto quiénes son. Mi curiosidad se profundiza hasta que noto que son Adam y Vianna. Solo verlos a los dos correr juntos envía una inyección de celos a través de mi columna vertebral. No puedo ver a esa perra cerca de él. Ella tampoco es buena para él, es tóxica. 
 
    Me levanto y camino mi taza hacia el fregadero y la dejo dentro. Tenía muchas esperanzas de poder escapar de la cocina antes de que llegaran, pero corren más rápido de lo que esperaba. Quiero decir, no puedo culparlos ya que ambos tienen cuerpos asesinos. 
 
    Vianna fue la primera en entrar con sus mallas negras ceñidas a la piel y su sostén deportivo rosa. Ella me lanza una sonrisa de suficiencia mientras se sirve una taza de agua de la nevera. Incluso cuando está sudada, sigue estando guapísima, y eso me irrita. Adam entró poco después, con sus pantalones cortos grises de Under Armour y su camiseta roja. No sudaba ni pintaba tanto como Vianna, pero estaba haciendo lo que le correspondía. 
 
    "Bom dia, Alda". Él la saluda con una sonrisa, entre respiraciones. 
 
    Alda le da una brillante sonrisa, mostrando su no tan perfecta dentadura. "Bom día, Adam". 
 
    "Buenos días, Isabel". Él sonríe, asintiendo con la cabeza hacia mí. 
 
    

  

 
   
    Le devuelvo el gesto nerviosamente, asintiendo con la cabeza. "Mañana." 
 
    "¿Cómo has dormido?" Pregunta, agarrando una botella de agua, abriéndola y tomando grandes tragos. 
 
    Me encogí de hombros, "Dormí bien. ¿Tú?" 
 
    "Eh", tapa su botella, "podría haber dormido mejor". 
 
    Vianna pone los ojos en blanco y suspira. "Voy a tomar una ducha y vestirme". Ella anuncia mientras sale de la cocina. 
 
    Adam suelta un suspiro en respuesta. "Supongo que iré a tomar una ducha también". 
 
    Lo observo salir de la cocina y subir las escaleras, siguiendo a Vianna. Sin embargo, lo que me inquieta es el hecho de que no sé si se va a duchar con ella o se duchará por separado. 
 
    Salgo por las puertas francesas y me quito las Birks, sintiendo la arena filtrándose entre los dedos de mis pies. Camino hacia las rocas gigantes a lo largo de la orilla y trepo sobre ellas hasta que llego a la más alta. Me siento y observo cómo las olas se abren camino hacia la orilla, emitiendo sonidos al romper con cada movimiento. Este es un buen descanso de Nueva York. Agradable, lento y pacífico. Me alegra que nuestra estadía aquí se prolongue debido al evento de Vianna. 
 
    No estaba seguro de cuánto tiempo estuve aquí, pero finalmente no estaba solo cuando escuché suaves pasos que se dirigían hacia mí. Me di la vuelta y vi a Adam abajo, luciendo tan guapo como siempre. Llevaba pantalones cortos de color caqui con una camisa blanca de manga corta con botones. Levanta la vista y me saluda con la mano, con una sonrisa torcida. 
 
    "¿Cómo está la vista allá arriba?" Él llama. 
 
    

  

 
   
    Tomo una rápida mirada impulsiva a mi alrededor y lo miro de nuevo. "¡Es genial!" grito hacia abajo. 
 
    "¡Sería mejor si estuvieras aquí abajo!" 
 
    Agarro mis zapatos y bajo con cuidado por las rocas gigantes. Pero mi torpe yo tuvo que tropezar con un pequeño bache en una de las rocas, lo que me provocó una caída traumática. Pero afortunadamente, Adam fue rápido cuando me atrapó, salvándome de una caída horrible. 
 
    Al principio, estaba sin aliento, aturdido por lo que había sucedido. Pero luego, las cosas comenzaron a filtrarse lentamente. Todavía en los brazos de Adam, miro sus ojos verdes y sonrío. 
 
    "No sabes lo agradecida que estoy ahora". Yo respiro. 
Él se ríe. "Puedo imaginar." 
 
    Me baja y recoge mis zapatos para mí, sujetándolos. "Entonces, estaba pensando", comienza. 
 
    "¿Sí?" Lo empujo, instándolo a continuar. 
 
    "¿Te gustaría ir a explorar Río conmigo? Tenemos todo el día para nosotros". Él ofrece con una sonrisa sexy pegada en su rostro. 
 
    Mi cara se sonroja mientras miro hacia la arena. "¿Qué pasa con Vianna? ¿Qué va a hacer ella?" 
 
    "Se fue hace unos diez minutos. Tiene práctica todo el día para su evento". Él explica encogiéndose de hombros. "Pero no te preocupes por ella. Seremos solo tú y yo durante casi toda la semana". 
 
    Solo tú y yo durante casi toda la semana. Eso hizo que las mariposas revolotearan incontrolablemente en mi estómago, ya que no pude evitar dejar que una gran sonrisa se extendiera por mi rostro. "Solo tu y yo." me hago eco 
 
    "Tú y yo." Confirma con un guiño, mientras pasa su mano por mi cintura, acercándome más. 
 
    

  

 
   
    "Bueno." Yo emito. 
 
    "Pero primero, tengo una reunión de negocios rápida que hacer antes de que hagamos algo". Él frunce el ceño. 
 
    "Oh. ¿Necesito estar allí?" Pregunto, realmente esperando que la respuesta sea no. 
 
    Adam niega con la cabeza, "No. Pero me gustaría que aún estuvieras presente. Ya sabes, para hacerme compañía". 
 
    Gimo mentalmente. Sinceramente, no quiero estar en una reunión cuando podría estar explorando el asombro de Río. Pero después de todo, este es un viaje de negocios. 
 
    Pero solo para probar mi suerte, hago una mueca. "¿Realmente tengo que quedarme?" 
 
    Adam frunce el ceño y suspira. "Sí, y esto no es para discutir". 
 
    Pongo los ojos en blanco. "¿Por qué me necesitas como compañía de todos modos? Tienes a Alda". Murmuro mientras comenzamos a caminar de regreso a la casa. 
 
    "No me des actitud, Elizabeth". El Advierte. 
 
    Yo suspiro. "Estoy seguro de que Vianna te insulta todo el tiempo. Así que realmente no veo cuál es la diferencia aquí". 
 
    Adam no dice nada a eso mientras seguimos caminando. Una vez que llegamos a la casa, me abre la puerta y me deja entrar primero, y él me sigue. Cierra la puerta y nos dirigimos a la sala de estar mientras se sienta en el gran sofá de cuero. 
 
    Abre su MacBook e inicia sesión. Me siento en el extremo opuesto para no estar a la vista de la cámara. Pero él agarra mi tobillo y me acerca a él, haciendo que mi vestido se suba por mis muslos.   
 
      
 
    "Adam…" gemí molesto mientras me ajustaba el vestido.   
 
      
 
    Lo veo sonreír mientras abre Skype e ingresa un código que lo lleva a la compañía con la que va a hablar. Todo esto me lleva de vuelta a la conversación que tuve con las chicas, después de nuestro día de spa, cuando me dijeron que Adam elegiría cosas relacionadas con el trabajo en lugar de salir a hacer cosas divertidas. Y eso es genial y todo, pero a veces no es saludable. Siento que no sale mucho. Entiendo que se supone que el trabajo es tu primera prioridad, pero a veces solo tienes que divertirte un rato. Tienes que encontrar alguna manera de aliviar el estrés.   
 
    La reunión con Álvarez y Hermanos no se hizo esperar. Fueron sólo treinta minutos para mi alivio. Cuando Adam terminó, cerró Skype y apagó la MacBook. Volvió la cabeza y me sonrió.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 42 
 
    
Después de que Rico nos dejó, nuestro primer avistamiento fue la estatua del Cristo Redentor en la cima del monte Corcovado, que caminamos por un largo sendero para ver. Fue increíble ver una hermosa estatua de piedra blanca aún en pie después de tantos años con poca erosión climática. Luego tomamos un teleférico desde la montaña Pan de Azúcar y contemplamos la hermosa vista de Río abajo.   
 
    Después de eso, fuimos y exploramos algunos mini mercados donde pude probar Brigadeiro, que es un bombón brasileño, o simplemente una trufa absolutamente deliciosa.   
 
    Más tarde, fuimos al Museu de Arte do Rio. O en la traducción, el museo de arte de Río. Fue increíble mirar el arte pasado y actual que Rio tiene para ofrecer como su historia. Había pinturas, esculturas, bocetos, cerámica, lo que sea y estará allí. Cuando salimos del museo, ya estaba oscureciendo. Reviso mi teléfono y me doy cuenta de que son las siete en Nueva York, lo que hace que sean las ocho aquí.   
 
    "¿Estás listo para volver?" Adam me pregunta al oído, mientras salimos de los terrenos del museo.   
 
    Asiento con la cabeza. Mi estómago estaba haciendo su parte justa de gruñidos que un bombón no puede soportar. "Sí, estoy muy hambriento."   
 
    "Podemos comer fuera si quieres". Él ofrece con un encogimiento de hombros.   
 
    Niego con la cabeza. "No, no. Me gusta la cocina de Alda. Y además, no quiero preocupar a Vianna sobre nuestro paradero".   
 
    Frunce el ceño mientras saca su teléfono de su bolsillo. "Te dije que no te preocuparas por ella".   
 
    

  

 
   
    Me encojo de hombros. No puedo evitarlo. Solo la presencia de ella me pone ansioso y me pone nervioso. Ella me odia por alguna extraña razón. No recuerdo haberle hecho ningún daño ni haberle insultado la primera vez que la conocí.  Ella fue quien empezó todo. Si Adam y yo vamos a hacer ejercicio juntos, entonces tiene que romper con ella. Y romperé con Ian. Pero no puedo seguir dando vueltas a espaldas de Ian y besándome con su hermano. Y estoy seguro de que Vianna nos mataría a Adam ya mí si descubriera que él siente algo por mí. 
 
    Rico nos deja en la casa y ya puedo oler la cocina de Alda. Entré en la cocina con Adam detrás, y fruncí el ceño tan pronto como vi a Vianna sentada en la isla en su teléfono.   
 
    Cuando me ve, mira a Adam. "¿Dónde diablos han estado ustedes dos?"   
 
    Adam cierra los ojos e inhala unas cuantas respiraciones. "Afuera." Él simplemente responde. Puedo decir que está tomando cada centímetro de él para no gritarle.   
 
    Pero ella solo pone los ojos en blanco y se burla. "Qué diablos estabas. ¿Qué estaban haciendo ustedes dos ' fuera '?"   
 
    Suspiro y le doy a Alda una mirada comprensiva mientras ella me mira con preocupación. "Estábamos fuera haciendo turismo".   
 
    Pero esto hace que Vianna se moleste aún más de lo que ya estaba. Golpea su teléfono sobre el mostrador, se levanta y se acerca a mí, levantándose en mi cara.   
 
    "Escucha pedazo de mierda. No sé quién te crees que eres, pero será mejor que te alejes de mi hombre. No sé quién te dio permiso para salir con mi prometida- " comienza. para despotricar, pero Adam la interrumpe mientras la agarra del brazo y sale de la cocina.   
 
    

  

 
   
    ¿Novia?  ¿Adam no me dijo que le propuso matrimonio a Vianna? Ya puedo sentir las lágrimas rebosando a lo largo de los bordes de mis ojos, mientras salgo como una exhalación y me dirijo a la playa. Por eso no debo hacerme ilusiones. Por eso construyo demasiados muros. ¿Honestamente pensé que podría tener una oportunidad justa con él? ¿Qué estaba pensando? Está con una modelo super caliente que es rica y no le dice que no. Ella puede darle mucho más de lo que yo puedo por él. Durante todo este tiempo, Adam no me ha dicho que planeaba casarse con Vianna mientras coqueteaba conmigo y me besaba. ¿¡Por qué diablos haría tal cosa!? ¿Por qué seguiría dándome señales contradictorias si no planeaba quedarse conmigo de todos modos? Definitivamente no voy a ser una amante o una llamada de botín a altas horas de la noche. Me niego.   
 
    Encontré las rocas en las que estaba sentado antes, subí a la más alta y me senté. Esto es completamente injusto. Sabía que esto no iba a funcionar. Pero no sabía que él planeaba casarse con ella.   
 
    Ya no puedo hacer esto. Todavía me gusta mucho, pero no puedo seguir permitiéndome pensar que todo esto va a funcionar. Debería haberme quedado con Ian. No debería haberlo empujado al fondo de mi mente. Ahora me siento como una completa perra por no darle a Ian toda la atención que se merece. No ha sido más que bueno conmigo. Él no tiene una novia por la que deba estresarme y preocuparme. Él no me trata como a un niño. Pero el único problema es que no puedo verme enamorándome de él como lo hago con Adam. Pero Ian todavía me trata como si fuera su mundo. No es grosero, ni arrogante. Es dulce, encantador y tonto al mismo tiempo.   
 
    ¡Puaj! Todo este drama que he construido ahora finalmente me está alcanzando. No debí haber guardado esta estúpida mentira y no debí involucrarme con Adam en primer lugar. Si no lo hubiera hecho, entonces nada de esto hubiera pasado. Ni siquiera hubiera conocido a Vianna. Todo esto podría haberse evitado.   
 
    

  

 
   
    Pero no, solo tenía que ser codicioso y pensar que puedo manejar a dos hombres a la vez. Y lo peor es que ninguno de los dos se conoce. Aunque sean hermanos. Tengo que decírselo antes de que se enteren ellos mismos.   
 
    Toda esta presión y estrés sigue acumulándose y no me deja otra cosa que hacer que llorar. Grito a gritos y se siente bien hacerlo. Hasta que escuché una voz desde abajo.   
 
    "¡Elizabeth!" Miré hacia abajo, y aunque está oscuro afuera, todavía sé a quién pertenece esa voz.   
 
    "¡Irse!" —grito, con la voz quebrada.   
 
    "¡Ven aquí abajo!" Él grita.   
 
    Respiro mientras me limpio los ojos para eliminar cualquier evidencia de lágrimas. "¡No!"   
 
    Escuché un silencio después de eso y asumí que finalmente se dio un descanso y me dejó solo. Pero lo escuché subir por las rocas hasta que finalmente se sentó a mi lado.   
 
    Trató de envolver un brazo alrededor de mí, pero me encogí de hombros.   
 
    "No me toques. " Siseo.   
 
    "No sé por qué estás tan molesto". Dice a la defensiva, con filo en su voz.   
 
    me burlo "¿En serio? ¿Vas a jugar ese juego?"   
 
    "Solo dime qué diablos te pasa". Él espeta, la molestia evidente en su tono.   
 
    "No." Respondo, olfateando.   
 
    Hubo un largo momento de silencio hasta que Adam suspiró derrotado. "Está bien, está bien.   Sé así. Volveré a entrar a la casa".   
 
    Comienza a levantarse de su lugar, pero aún no había terminado con él. "Oh, entonces puedes volver y estar con tu prometida “. 
 
    “¿Eso es lo que te molesta?" Responde mientras se vuelve a sentar.   
 
    

  

 
   
    Pongo los ojos en blanco y me burlo. "¿Qué más, Adam? Quiero decir, sigues coqueteando conmigo y tocándome, solo para que descubra que estás jodidamente comprometido.   ¿Qué más podría ser?"   
 
    "¿Ya terminaste?" Él dice.   
 
    Niego con la cabeza. “No, de hecho, no he terminado. ¿Cómo puedes hacerme esto? ¿casado?"   
 
    "No. Yo-" comienza, pero no había terminado.   
 
    "Sabes, solo porque tienes todo hecho para ti, no significa que puedas jugar con los corazones de las personas de esta manera". Sigo despotricando.   
 
    "Puedo explicarlo-" 
 
    "¿En serio? ¿Qué tipo de explicación o mentira vas a usar para salir de esta?" Corté, la voz llena de ira.   
 
    Adam inhala profundamente y lo deja salir lentamente. "Si me dejas hablar, entonces puedo explicártelo".   
 
    Pongo los ojos en blanco, molesto. "Entonces habla. Estoy esperando".   
 
    "Vianna y yo no estamos comprometidos-" 
 
    "Entonces, ¿qué diablos fue esa espalda-" lo interrumpí.   
 
    "¡Déjame terminar! " sisea. Espera a ver si digo algo, pero cuando no lo hago, continúa. "Vianna tiene esta... esta... fantasía de que nos vamos a casar. Y su padre tiene grandes expectativas de que yo le proponga matrimonio en un futuro cercano, algo que no planeo". El termina.   
 
    "Bueno, ¿por qué no le dices que no le vas a proponer matrimonio?" Pregunto, sinceramente confundido sobre cuál es el problema.   
 
    "No es tan fácil. Si no le propongo matrimonio, entonces ella se enojará y su padre también se enojará". El responde.   
 
    "Entonces evita eso y simplemente rompe con ella". digo, irritada.   
 
    

  

 
   
    "Eso tampoco es fácil. Si la dejo, su padre se enterará y tiene el poder de cerrar mi empresa en un abrir y cerrar de ojos". Él dice.   
 
    Suspiro de frustración. "Bueno, esto", señalo a los dos, "no va a funcionar a menos que rompas con esa perra".   
 
    "Yo no estaría hablando". Él murmura.   
 
    "¿Qué quieres decir?" digo a la defensiva.   
 
    "La última vez que lo comprobé, todavía tienes novio. Así que antes de que me des un sermón sobre cómo terminar las cosas con Vianna, también debes controlarte. Si quieres que esto funcione, tendrás que hacerlo". Rompe con tu novio también". Él explica.   
 
    "Vale, está bien. Te doy una semana para que rompas con ella". Yo digo.   
 
    "Bien. Te doy una semana para que rompas con tu novio". El está deacuerdo.   
 
    "Hasta entonces, sin coquetear, besar o tocar". Añado.   
 
    Hubo silencio de su parte, pero finalmente vi su silueta asentir con la cabeza. "Está bien."   
 
    Hubo un largo momento de silencio entre nosotros. Y por primera vez, fue incómodo. Nunca he tenido un momento incómodo con él antes. Así que esto definitivamente se siente extraño.   
 
    "Entonces...", comienza, "¿estás bien ahora?"   
 
    Me encojo de hombros, "Sí, estoy bien".   
 
    "Bueno, bien." El responde.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 43 
 
    
Desde mi pequeña pelea con Adam anoche, no he podido dormir bien. Mis ojos están hinchados por llorar toda la noche y no estaba de humor para comer, así que, naturalmente, tengo mucha hambre. Miro el reloj de la mesita de noche y suspiro. Son las dos de la mañana. Es decir, en la próxima media hora, será mi cumpleaños número 21. En general, estaría emocionado por mi cumpleaños, pero no estoy de humor. Todavía estoy molesto, a pesar de que Adam y yo resolvimos las cosas.   
 
    Estoy molesto por romper con Ian. Lo cual va a ser difícil. Adam me dio una semana para hacerlo. Y seguiremos estando aquí durante esta semana, lo que significa que tendré que terminar con él por mensaje de texto o chat de video. Lo cual se verá muy mal de mi parte y me hará quedar como un cobarde. Realmente me he cavado un gran hoyo.   
 
    Me levanto y bajo a la cocina para ir a buscar algo para comer. Alda preparó bistec de falda brasileña con espárragos y pan de ajo para cenar anoche, pero nadie lo comió porque estábamos demasiado enojados para comer. Me lo comería, pero no tengo ganas de bistec en este momento. Miro alrededor en el refrigerador para encontrar algo que engorde, pero no hay nada más que cosas saludables allí. Maldita sea, ¿por qué los Smith tienen que comer sano?   
 
    Como no tengo nada chatarra para comer, me conformo con el pan de ajo que Alda había hecho para acompañar el bistec. Agarro el recipiente que contiene el pan y me siento en la isla y como con el corazón.   
 
    A pesar de que es mi cumpleaños, sinceramente no tengo ganas de hacer nada. Estoy demasiado estresado por romper con Ian. Estoy demasiado estresada porque si rompo con él y termino con Adam, nuestra relación no funcionará y le rompí el corazón a Ian por nada.   
 
    

  

 
   
    Mi teléfono suena en el mostrador cuando lo tomo, preguntándome quién podría estar llamándome tan temprano. Cuando vi que el identificador de llamadas era Ian, mi corazón se aceleró.  ¡No estoy lista para romper con él ahora!  Entro en pánico. ¿Qué debo hacer? ¿Qué debería decir? ¿Por qué me llama tan temprano? Cojo el teléfono antes de que suene por última vez.   
 
    "¿Hola?" Grito, aclarándome la garganta y tragando lo que queda en mi boca.   
 
    "¡Feliz cumpleaños!" Ian dice extasiado.   
 
    El hecho de que me haya llamado tan temprano solo para desearme eso, me rompe el corazón aún más. Es demasiado bueno conmigo y ni siquiera lo merezco.   
 
    "Gracias, pero ¿por qué te levantaste tan temprano?" —digo, dando un mordisco a otro trozo de pan de ajo.   
 
    Él se ríe, "Bueno, iba a llamarte exactamente a la medianoche porque quería ser el primero en desearte un feliz cumpleaños, pero me quedé dormido por accidente. Así que espero ser el primero".   
 
    Esto es simplemente demasiado. Sus palabras trajeron lágrimas a mis ojos. ¿Por qué es tan malditamente dulce?   
 
    "Impresionante, muchas gracias. Eso significa mucho para mí". Respondo, mi voz se quiebra. "¿Cómo supiste que era mi cumpleaños?"   
 
    -Carly me lo dijo. Él simplemente responde.   
 
    Iba a responder, pero ahora estoy llena de llanto. No merezco un tipo como Ian. Ni siquiera estoy seguro de por qué le gusto.   
 
    "Oye, ¿estás bien?" Pregunta, después de un largo período de silencio.   
 
    Iba a mentir y decirle que no, pero ya le estoy haciendo bastante daño con la mentira que guardo.   
 
    

  

 
   
    "Ian, hay algo que tengo que decirte..." Me detengo, olfateando. Esto es todo, este es mi momento para romper con él.  Él no te merece, Elizabeth, así que estás haciendo lo correcto.   
 
    "Uh-oh. ¿Qué pasa?" Responde alegremente. Pero puedo decir que está preocupado ya que su voz subió una octava.   
 
    "Yo..." ¡solo dilo!  "Yo..." oh, Dios mío, Elizabeth, no es tan difícil romper con él.  "Me quedaré unos días más aquí en Río". finalmente digo. Quiero decir, dije la verdad, pero no la correcta.   
 
    Ian suelta un suspiro de alivio y se ríe un poco. "Oh, me tenías preocupado. Pensé que ibas a romper conmigo o algo así".   
 
    Suelto una risa nerviosa. "No, yo no haría eso".  Mentiroso.   
 
    "Está bien, está bien. Y es genial que te quedes un poco más. Estoy seguro de que te estás divirtiendo allí. ¿Por qué no me cuentas todo al respecto?" Él dice.   
 
    "¿Estás seguro? Quiero decir, ¿no quieres volver a dormir? Estoy seguro de que estás cansado".   
 
    "Nah. Estoy bien. Mi sueño puede esperar". Él responde. 
 
    "Bueno, no ha pasado mucho desde que llegué, pero..." me desvanezco.   
 
    "Sólo dime." Él suplica.   
 
    Y así lo hago. Lo único que dejo fuera son Adam y Vianna y la casa en la que me estoy quedando. Le dije que estoy en un hotel y que exploré un poco la ciudad y salí a correr por la playa, cosa que no hice. Pero todavía me siento mal por mentirle... una vez más.   
 
    "Guau", dice una vez que termino, "parece que tuviste un primer día increíble. Desearía estar allí para explorar contigo". 
 
    Me río ligeramente. "Yo también."   
 
    

  

 
   
    Deja de decir todas esas cosas, Elizabeth. Solo te estás haciendo más difícil romper con él más adelante.   
 
    "No puedo esperar hasta volver a ver tu hermoso rostro. De hecho, te recogeré en el aeropuerto". Dice, rompiendo mi línea de pensamiento.   
 
    Mi cara se pone roja al pensar en eso. Si Ian llega a recogerme cuando regresemos a casa, Adam y Vianna lo verán e Ian también notará a Adam. Ya puedo sentir la confusión, el dolor y la ira que surgirán.   
 
    "No, no, no. No te preocupes por recogerme. Mi jefe tiene un conductor que se supone que debe hacer todo eso". Yo digo.   
 
    "Bueno, cuando te vea, ¿ni siquiera voy a decir nada porque quieres saber por qué?" Él pide.   
 
    No pude evitar la sonrisa que se extendió por mi rostro. "¿Por qué?" 
 
    "Porque estaré demasiado ocupado besando esa bonita cara tuya". Responde con una voz sexy que nunca antes había escuchado en él. 
 
    "¿Oh sí?" Me río.   
 
    "Sí. No sabes cuánto te extraño en este momento". Él murmura.   
 
    "Bueno, si te hace sentir mejor, probablemente te extrañe más de lo que crees que soy capaz".  ¡Mentiras!  Ugh, solo cállate Elizabeth.   
 
    "¿En serio? ¿Quieres apostar?" Él ríe.   
 
    "Seguro."   
 
    “El que se aleje primero del abrazo cuando nos vemos, pierde. Así sabré quién extraña más al otro”. Él desafía.   
 
    "¿Qué obtiene el ganador?" Pregunto, arqueando una ceja.   
 
    

  

 
   
    "El ganador elige cuántos besos quiere del perdedor".   
 
    "Está bien, bueno, estás listo. Pero solo te estoy avisando ahora que voy a ganar". Bromeo.   
 
    "Ya lo veremos." Él ríe.   
 
    Bostezo mientras miro la hora. Son solo las 3:30 am Ugh, ¿por qué el tiempo pasa tan lento?   
 
    "Bueno, probablemente deberías ir a dormir". mascullo, sofocando otro bostezo.   
 
    "Si, tienes razón."   
 
    "Fue genial escuchar tu voz. Gracias por llamarme y desearme un feliz cumpleaños". Yo digo.   
 
    "No hay problema. Probablemente deberías volver a dormir también". El responde.   
 
    "Puedo".   
 
    "Está bien. Hablaremos más tarde, caimán".   
 
    Me río, "Después de un rato cocodrilo".   
 
    Cuelga y yo apago mi teléfono. Esa fue una conversación agradable, lo que hace que romper con él sea 100 veces más difícil.   
 
    Si pudiera, me quedaría con él. Pero, sinceramente, no me veo realmente enamorándome de él. Así que tiene que terminar. Pero me veo obligado a hacerlo antes de lo que realmente quiero.   
 
    Devuelvo el resto del pan a la nevera y vuelvo arriba. Estoy demasiado alerta y despierto para volver a la cama, así que mejor me quedo despierto.   
 
    Me lavo la cara y me visto. Planeo simplemente relajarme en la playa hoy y tomarme una cerveza o algo si hay algo en el refrigerador. Hoy va a ser un día frío.   
 
    

  

 
   
    Entro en mi maleta y agarro un bikini negro de tiras que Adam me había comprado hace un tiempo. Me lo pongo y admiro cómo complementa mi figura. Me pongo un par de pantalones cortos y me saco una camiseta blanca por la cabeza. Cuando terminé de vestirme, decidí ir al baño para cepillarme los dientes y quitarme el olor a ajo de la boca, hasta que escuché una discusión intensa.   
 
    Salí de mi habitación y me di cuenta de que las voces venían de la suite principal al final del pasillo. La habitación con el balcón en ella. Sabía que Adam y Vianna estaban peleando, pero tengo curiosidad por saber por qué se levantaron tan temprano. ¿Qué podría haber sucedido a esta hora que los hubiera desencadenado?   
 
    Pero en lugar de escuchar a escondidas, me dirijo al baño y hago lo que planeé hacer. Rápidamente me lavo los dientes y recojo mi cabello en un moño desordenado. Salí del baño poco después y bajé las escaleras con mi teléfono en la mano.   
 
    Decidí ver el amanecer en la playa, aunque todavía está bastante oscuro. Pero puedo imaginar lo agradable que será una vez que salga el sol, estallando de naranja, rojo y púrpura justo sobre el agua.   
 
    Me apresuro a bajar las escaleras, salgo por las puertas francesas a través de la cocina y me dirijo a la playa.   
 
    Me subo a mis rocas favoritas y me coloco justo encima del lugar más alto. Esta parece ser mi roca de escape. La roca a la que voy para pensar profundamente y solo para despejarme la cabeza. Es una buena roca también.   
 
    Ojalá tuviera algo así en casa. Un lugar al que pueda escapar para despejar mis pensamientos de todo lo que sucede durante el día. Pero no hay ningún lugar lo suficientemente tranquilo que pueda usar como refugio cerca. Así que esto servirá por ahora.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 44 
 
    
Desde esa estúpida discusión que Elizabeth y yo tuvimos antes, no pude dormir bien. Sobre todo, porque Vianna ha estado de mal humor. Reviso mi teléfono para ver la hora y frunzo el ceño. Son solo las 3 a. m. Me levanto para ir al baño, pero solo encuentro la puerta cerrada. Gimo, la maldita Vianna está ahí haciendo lo que sea que hace.   
 
    Golpeo la puerta, sin tener idea de cuánto tiempo ha estado allí. —¡Vianna, date prisa!   
 
    "¡Ve a usar los otros baños!" ella grita   
 
    Pongo los ojos en blanco e intento contar hasta diez en mi cabeza, pero no funciona. Estoy demasiado irritado por los eventos de anoche. Así que abro la puerta y entro con ella. Lo que realmente me irrita es el hecho de que ella ni siquiera está usando el baño. Está jodidamente parada allí frente al espejo, mirándose a sí misma.   
 
    Ella gira la cabeza y me da una mirada glacial. "¡Qué demonios! ¿Cómo vas a irrumpir en mí de esa manera?"   
 
    Le devuelvo la mirada y agarro la manija de la puerta tan fuerte como puedo. "No olvidemos de quién es esta casa". siseo.   
 
    Vianna pone los ojos en blanco y camina hacia mí, levantándose en mi cara. "Me importa un carajo la casa de quién es esta. El punto es que yo estaba en el baño y tú entraste sin previo aviso".   
 
    Esto solo me enfurece. ¿Quién diablos se cree que es? Ella no puede hablarme de esta manera. Está tomando cada gramo de fuerza que tengo en mi cuerpo para no infligir algún tipo de daño en su camino. Estoy harta y cansada de sus tonterías y actuando como si fuera mejor que todos.   
 
    Entrecerré los ojos hacia ella, "Si no te importa una mierda, entonces vete “. 
 
    

  

 
   
    Al principio, su reacción fue de sorpresa, conmoción. Pero eso pronto se convirtió en pura ira. "Oh, ¿¡entonces crees que puedes echarme así!?" Ella grita. Ella coloca sus manos en mi pecho para tratar de empujarme, pero agarro sus muñecas, deteniéndola.   
 
    "Sí, puedo y lo haré". Me quejo, frunciendo el ceño.   
 
    Vianna me da una mirada de incredulidad mientras se burla. "Todo esto es por culpa de esa perra, ¿no?"   
 
    "¿Qué? ¡No! Tú trajiste todo esto sobre ti". Respondo, la voz espesa como el hielo.   
 
    Ella intenta torcer sus muñecas de mi agarre, y la dejo. "¿Qué diablos quieres decir con que me lo busqué yo mismo?"   
 
    "Tú eres el que comenzó todo este puto asunto. ¡Si no fueras tan malditamente pegajoso, entonces no estaríamos teniendo esta conversación!" Grito, apenas capaz de controlar mi temperamento en este punto. 
 
    Vianna sale corriendo del baño, abre el armario y toma sus maletas. "Me voy a ir, y cuando regrese, mejor-" comienza, pero no puedo soportarlo más.   
 
    “¡No! ¡No hay vuelta atrás! Te vas a ir, y ese será el final. Terminamos, Vianna . No puedo seguir haciendo esto contigo". Me interrumpí, sintiendo que me venía un dolor de cabeza.   
 
    Hace una pausa, y por una fracción de segundo, vi el más mínimo destello de vulnerabilidad en sus ojos. Y casi me hizo querer sentir lástima por ella. Pero casi.   
 
    "¿Sabes qué? ¡Bien!   Estoy cansado de desperdiciar mi energía y mi tiempo esperando que olvides a la puta perra que trajiste en este viaje". ella reacciona A pesar de su angustia hacia mí, ya puedo ver que el agua comienza a desbordarse a lo largo de sus párpados.   
 
    "Lo que sea. Empaca tus cosas y sal de mi casa". murmuro amargamente.   
 
    

  

 
   
    Salgo de la habitación y camino por el pasillo para pasar por la habitación de Elizabeth. Miré a través de la puerta, pero noté que ella no estaba allí. Su cama está hecha y todo está ordenado aquí. Lo que me hace entrar en pánico de que ella decidiera irse. Pero antes de que pueda empezar a saltar a conclusiones, hago un recorrido por toda la casa en busca de señales de ella. Revisé la cocina, la sala, todas las habitaciones de arriba, los baños, pero no había señales de ella por ninguna parte. ¿Dónde podría haber ido? Necesito disculparme con ella por todo lo que le he hecho y por mi horrible trato hacia ella.   
 
    Llamo a su celular, pero va directamente al correo de voz, causando pánico. Antes de que realmente lo pierda, vuelvo arriba y entro a su habitación para ver si su maleta todavía está aquí. Cuando lo veo junto con su bolso, dejo escapar un suspiro de alivio. Ella tiene que estar por aquí en alguna parte, pero al menos puedo calmar mis nervios. No puedo perder a Elizabeth. Es la primera chica que conozco que me desafía todos los días, y amo y admiro eso. Ella no me da lo que quiero, como hacen la mayoría de las chicas. A veces me molesta su independencia y confianza, pero solo tengo que crecer un par y acostumbrarme.   
 
    Regreso a mi habitación para darme una ducha y vestirme. Me detengo cuando todavía veo a Vianna en la habitación, sentada sobre sus maletas empacadas, llorando.   
 
    "¿Qué haces todavía aquí?" —pregunto, pero no tan duro como mi temperamento era antes.   
 
    Ella huele mientras se seca los ojos. "Por favor, Adam. No hagas esto. Todavía te amo y lamento mucho todo lo que dije".  
Me encojo de hombros, "Lo siento, Vianna, pero es demasiado tarde. Ya dijiste lo que dijiste y lo decías en serio. Todavía me mantengo firme".   
 
    

  

 
   
    Ella comienza a llorar cuando se levanta y camina hacia mí, con la cara arruinada por el rímel. "Adam, por favor. No volveré a llamar perra a tu secretaria. Seré más amable con ella, por favor, haré cualquier cosa...", balbucea. 
 
    "Vianna, detente", le digo, interrumpiéndola. "Acepto tus disculpas, pero ya no podemos estar juntos. Seguimos teniendo demasiadas peleas y simplemente no está funcionando".   
 
    Pero eso parece haberla hecho llorar aún más mientras apoya su cabeza en mi hombro. Siendo el caballero que soy, la abrazo y trato de calmarla mientras acaricio suavemente su espalda.   
 
    "Bueno, ¿dónde me voy a quedar? ¿Quién me va a recoger?" Ella murmura en mi hombro.   
 
    Suspiro, "Te reservaré un hotel y llamaré a Rico para que te recoja". No puedo creer que tenga que hacer todo esto por ella. No es tan difícil reservar un hotel y llamar a un uber. Pero una idea apareció en mi mente. Puedo usar el hotel que le pedí a Elizabeth que nos reservara hace un tiempo cuando pensé que solo iríamos ella y yo. Todo lo que tengo que hacer es reemplazar mi nombre con el de Vianna en la reserva y cancelar la habitación de Elizabeth también para que no me cobren por una habitación que no tenía uso.   
 
    "¿En serio? ¿Harías eso?" Ella grazna, la voz se quiebra un par de octavas.   
 
    Asiento firmemente con la cabeza. "Sí. Pero esto es todo".   
 
    "Muchas gracias."   
 
    Me suelta y se acerca a sus maletas y las levanta del suelo. "Oh, ¿puedo pedirte un favor más?"   
 
    Resistí el impulso de poner los ojos en blanco. "¿Qué?" Respondo rotundamente.   
 
    

  

 
   
    “¿Te importaría si les digo a todos que rompí contigo y no al revés?" Pregunta a regañadientes, retorciendo su cabello rubio alrededor de su dedo.   
 
    Busco en sus ojos color avellana para ver si puedo encontrar algo que la haga querer decirles a todos que me dejó. Pero fue entonces cuando me di cuenta de que quiero que le diga a la gente que rompió conmigo.  Si su padre se entera de que rompí el corazón de su hija, entonces es un adiós para mí. Así que asiento con la cabeza en acuerdo. "Claro, adelante".   
 
    Ella me sonríe. "Gracias."   
 
    Asiento con la cabeza y la observo mientras se pone los tacones y agarra un par de sus maletas. Suspiro, voy a tener que ayudarla a bajarlos. Agarro a los otros tres y bajo las escaleras, siguiéndola hasta que llegamos al vestíbulo.   
 
    "Iré a llamar a Rico ahora mismo". Murmuro mientras hago mi camino de regreso a las escaleras.   
 
    Agarro mi teléfono de la mesita de noche, llamo a Rico y le digo que necesito que venga y lleve a Vianna al Hilton. Una vez que terminé la llamada, realicé algunos ajustes en las reservas como había prometido. Después de eso, bajo las escaleras y espero con Vianna en el vestíbulo.   
 
    Rico no tarda en llegar y cuando lo hace, él y yo empacamos el equipaje de Vianna en menos de un minuto. Antes de que Rico pudiera irse con ella, Vianna y yo intercambiamos incómodos abrazos de despedida.   
 
    Una vez que Vianna se ha ido, dejo escapar un gran suspiro. Ya no estoy con esa loca. Mi única preocupación ahora es hacer mía a Elizabeth.   
 
    
Hablando de Elizabeth, hoy es su cumpleaños. Lo cual casi me olvido ya que estaba demasiado envuelto en todo este drama.   
 
    

  

 
   
    Vuelvo a subir a mi habitación y voy al baño a darme una ducha. ¿Qué debo comprarle a Elizabeth? No soy bueno comprando regalos para niñas. ¿Quizás ropa? No, tiene mucho y ya le compré ropa. ¿Joyas?  Mmm... no. Puede que le guste la idea de la joyería, pero no creo que realmente la aprecie. ¿Un coche nuevo?  Idea intrigante. Ella conduce un pequeño Mini Cooper rojo. Sin embargo, tengo la sensación de que en realidad le gusta conducir esa triste excusa de un automóvil. Mi mente se quedó en blanco esperando más ideas hasta que finalmente me di cuenta. Sé lo que puedo conseguirle. Bueno, en realidad puedo darle dos cosas para probar cómo reaccionará a ambas.   
 
    Emocionado por lo que el día tiene que traer, me apresuro a darme una ducha y me visto rápidamente. Me debato si debo afeitarme la barba o no, pero luego decido no hacerlo porque tengo la sensación de que Elizabeth lo encuentra atractivo.   Nunca me había sentido tan emocionada por el cumpleaños de nadie. Ni siquiera la mía. Esto solo demuestra cuánto me preocupo por ella. Solo espero que ella se preocupe por mí tanto como yo por ella. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 45 
 
    
Después de sentarme aquí en mi roca, ver el amanecer y tomar un par de fotos, decido regresar adentro para comer algo. Ahora tengo mucha hambre y comeré cualquier cosa.   
 
    Me dirijo a la casa y ya huelo algo delicioso cocinando. No puedo esperar a ver qué está haciendo Alda para el desayuno. 
 
    Entro y no encuentro a Alda, sino a Adam en la estufa, cocinando.  ¿El infierno?  ¿Qué está haciendo en la estufa? No sabía que podía cocinar.   
 
    Adam me ve por el rabillo del ojo y me sonríe, su hoyuelo aparece. "Feliz cumpleaños, Isabel".   
 
    Miro hacia el suelo mientras mi cara se sonroja. "Gracias."   
 
    Me siento en la isla, entreteniéndome mientras lo veo moverse por la cocina. "No sabía que podías cocinar".   
 
    Coloca panqueques en un plato y me los acerca con un guiño. "Hay muchas cosas que no sabes sobre mí".   
 
    "Bueno, tal vez podamos arreglar eso". Respondo, tirando del plato hacia mí mientras tomo mi tenedor.   
 
    Saca un taburete frente a mí y se sienta en él. "Está bien, pero no ahora. Después del desayuno, quiero llevarte a-" 
 
    Levanto mi mano para detenerlo. "No quiero hacer nada hoy".   
 
    Me da una mirada de sorpresa mientras sus ojos se abren una fracción. "¿Realmente por qué?"   
 
    Me encojo de hombros mientras pongo un trozo de panqueque en mi boca. "Simplemente no tengo ganas".   
 
    

  

 
   
    "Entonces... ¿qué planeas hacer todo el día?" pregunta, arqueando una ceja.   
 
    "Pasa algo de tiempo en la playa. Podría trabajar en mi bronceado de todos modos". Respondo, mirando hacia afuera, viendo las olas romper.   
 
    "¿Así que no puedo llevarte a almorzar?" Él se pregunta. 
 
    Sacudiendo la cabeza, puse otro trozo de panqueque en mi boca. "No."   
 
    "¿Puedo al menos invitarte a cenar?" Lo intenta de nuevo.   
 
    "No, lo siento." Me encojo de hombros.   
 
    Adam me mira, frunciendo el ceño. "¿Sigues molesto por lo de anoche?"   
 
    Sí sí, yo soy.  "No."   
 
    "Entonces, ¿por qué no sales conmigo? Este no eres tú. Tú eras el que estaba emocionado por ver a Rio, y ahora no lo haces". Él se queja.   
 
    Resoplo un suspiro. "Mira, no iré a ninguna parte contigo hasta que dejes a esa perra".   
 
    Adam pone los ojos en blanco. "Bueno, esa perra, se fue esta mañana".   
 
    "¿Entonces?"   
 
    "Significa que la eché". Aclara, juntando las manos.   
 
    "¿Qué?" —pregunto, la confusión es evidente en mi voz.   
 
    "Rompimos esta mañana. Así que Vianna y yo terminamos y ella está fuera de esta casa para siempre". Me explica, mirándome directamente a los ojos.   
 
    Tenía muchas emociones corriendo a través de mí en este momento. Confusión, sorpresa, estrés y, sobre todo, estaba feliz. Finalmente puedo estar con él sin preocuparme por Vianna. Ya no tendré que escuchar sus tonterías. Ella está fuera de mi vida para siempre.   
 
    

  

 
   
    Dejo mi tenedor y me apresuro hacia el lado de la isla de Adam, y lo abrazo allí mismo.   
 
    Él me abraza de vuelta, mientras me tira más cerca por la cintura. Justo en este momento, todo se sentía perfectamente bien. Era como si fuéramos el uno para el otro. Que nada en el mundo podría detenernos.   
 
    Me alejo y le doy una sonrisa mientras vuelvo a sentarme en mi lugar para terminar de comer.   
 
    "Entonces... ¿Eso significa que podemos salir ahora?" Pregunta lentamente, con una pequeña sonrisa arrastrándose en su rostro.   
 
    Yo suspiro. "Está bien, está bien. Pero quiero pasar un tiempo en la playa en algún momento".   
 
    "No te preocupes. Tendremos tiempo para eso". Él se ríe.   
 
    Termino mis panqueques y le agradezco por hacer el desayuno mientras coloco el plato en el fregadero.   
 
    "¿Adónde me vas a llevar de todos modos?" Pregunto, caminando hacia él mientras se pone de pie.   
 
    "Bueno, planeo llevarte a cenar a este restaurante llamado Zuka". Él respondió.   
 
    Lentamente asiento con la cabeza, tratando de imaginar qué tipo de comida sirve este lugar con un nombre como ese. "¿Eso es todo? ¿Qué vamos a hacer durante el día?"   
 
    Se encoge de hombros con una pequeña sonrisa, "Bueno, pensé que querías pasar un tiempo en la playa. Estoy seguro de que eso te dará mucho tiempo para trabajar en tu bronceado".   
 
    "Perfecto. Me iré allí ahora". Digo, terminando mi comida.   
 
    "Me reuniré contigo más tarde. Tengo otra reunión de la que ocuparme". Dice, levantándose de su lugar, elevándose sobre mí.   
 
    "Y no tengo que venir, ¿verdad?" Pregunto, asegurándome.   
 
    

  

 
   
    Él niega con la cabeza. "No. No te obligaré ya que es tu cumpleaños".   
 
    Sonrío, "Bien".   
 
    Después de terminar mi comida y poner todo en el fregadero, me dirijo a la playa de nuevo, esta vez con el sol brillando por completo, camino hacia la orilla y coloco una toalla que había agarrado antes de irme. Me quito la camisa y los pantalones cortos y me tumbo sobre la toalla, empapándome de los últimos rayos de la mañana.   
 
    Pasé la mayor parte de mi mañana respondiendo llamadas de cumpleaños de mi mamá, hermano mayor, hermana, Carly, Stella, Jess y Taylor. La única persona que no llamó fue mi papá. Lo cual no me toma por sorpresa en absoluto. Pero me irrita un poco. Como que solo porque ya no estés en mi vida, no significa que todavía no sea tu hija. Pensar en ese imbécil me hizo darme cuenta de que las mujeres de mi familia no tienen buena suerte con la especie masculina. La única persona que parece estar bien en este momento es mi hermana Natalie y su novio Thomas.   
 
    Mi bisabuela fue violada y dio a luz a mi abuela, mi abuela luego pasó por un embarazo adolescente y tuvo a mi madre, pero su novio en ese momento fue a prisión por un cargo de violación que cometió contra una mujer diferente. Y mi madre también pasó por un embarazo adolescente y dio a luz a mi hermano mayor, Garrett, y luego se casó con su novio. Después de que se casaron, nos tuvieron a mí y a Natalie durante sus primeros años juntos, pero no mucho después, nuestro padre nos dejó.   
 
    Así que ahora, aquí estoy con mi suerte en los hombres. Primero fue Alex... Nunca olvidaré nuestra historia. Fue una pesadilla y nadie debería pasar por lo que yo pasé. Y ahora estoy en conflicto con dos hombres asombrosos que casualmente son hermanos.   
 
    

  

 
   
    Es por eso que dudaba tanto en elegir a un chico. Debido a mi historia pasada con hombres para mi familia y para mí, no estaba segura de qué relación sería realmente adecuada para mí y compatible. Y está la cosa con Alex, no quiero que las cosas terminen como terminaron las nuestras. Era tan cobarde y la forma en que me trató fue simplemente incorrecta. A pesar de todo lo que pasamos, desearía que no hubiera... 
 
    "¿Cómo está el agua?" Dice una voz detrás de mí. Me tomó unos segundos darme cuenta de que era Adam.   
 
    Me doy la vuelta y mis ojos casi se salen de sus órbitas. No era el sencillo bañador negro que llevaba puesto, sino cómo se veía su cuerpo en él. Y Dios mío, se ve tan bien como el infierno.   
 
    Mis ojos se arrastraron lentamente desde los dedos de sus pies hasta su abdomen, que estaba desgarrado con un paquete de seis duros. Su pecho era suave y sus pectorales me dan ganas de pasar mis uñas por la superficie de la piel.   
 
    Eventualmente mis ojos suben a su rostro, solo para encontrarlo mirando mi cuerpo. Cuando sus ojos finalmente se encuentran con los míos, se da cuenta de que lo atrapé mirando y por un segundo, podría haber jurado que lo vi sonrojarse. Pero si lo hizo, lo cubrió rápidamente antes de que pudiera ver mejor.   
 
    "Entonces, ¿cómo está el agua?" Lo intenta de nuevo, esta vez con la voz un poco quebrada.   
 
    No pude evitar sonreír, satisfecha por el efecto que tengo en él.   
 
    "No estoy seguro. Aún no he entrado". Respondo, mientras me pongo de pie, mirando el agua azul clara. 
 
    "Bueno, averigüémoslo". Él dice, y antes de que pudiera formar una respuesta, me levantó y me subió por encima del hombro, tomándome por sorpresa.   
 
    

  

 
   
    Dejé escapar un chillido, "¡Adam! ¡Bájame!"   
 
    Solo se ríe mientras corre hacia el agua y camina hasta que le llega a la cintura.   
 
    "¡Bájame!" Sigo llorando cuando no hace lo que le pido.   
 
    "Si insistes." Se ríe y me deja caer en el agua helada.   
 
    Todo mi cuerpo estaba sumergido debajo de la superficie, cada segundo que pasaba debajo hacía que mi cuerpo temblara. Estaba a punto de resurgir hasta la cima hasta que se me ocurrió una idea para vengarme.   
 
    Encontré el tobillo de Adam, envolví mi mano alrededor de él y tiré de él hacia mí, empujándolo hacia abajo.   
 
    Resurjo justo a tiempo cuando él se hundió. No pude evitar estallar en carcajadas mientras luchaba por volver a levantarse.   
 
    Antes de que pueda levantarse, salgo rápidamente del agua y me envuelvo con la toalla mientras me siento en la arena cálida.   
 
    Veo a Adam salir del agua y hacer su camino a mi lado, sentándose mientras se envuelve en su toalla alrededor de él.   
 
    "Eres tan gracioso." Murmura, castañeteando un poco los dientes.   
 
    Sonrío, "Fue solo una venganza. Tranquilízate".   
 
    Hubo un momento de silencio entre nosotros, ya que ninguno de los dos pronunció una palabra. Ambos sumidos en sus pensamientos.   
 
    "¿Cuál es tu mayor temor?" Pregunto de la nada.   
 
    Adam me mira, frunciendo el ceño, probablemente preguntándose de dónde vino esa pregunta. "¿Por qué?"   
 
    Me encojo de hombros, "Tengo curiosidad".   
 
    Vuelve a mirar el agua y piensa en ello. "Probablemente sería perder mi empresa y decepcionar a mi padre".   
 
    

  

 
   
    Asiento con la cabeza. "Oh."   
 
    "¿Lo que es tuyo?"   
 
    Inhalo una respiración profunda y lentamente la dejo salir. "Terminaré como las mujeres de mi familia".   
 
    Frunce el ceño mientras me mira, la confusión escrita en todos sus ojos. "¿Qué quieres decir?"   
 
    Pongo mi mirada en mis manos y las mantengo allí. No puedo mantener el contacto visual con él si voy a abrirme porque tengo miedo de ver su expresión facial.   
 
    "Terminar sin esposo o sin padre si termino teniendo hijos". aclaro   
 
    "¿Tu familia no tenía figuras paternas?" Él pregunta. 
 
    Niego con la cabeza. "No. O fueron violadas por hombres o los hombres simplemente las abandonaron".   
 
    Adam se quedó en silencio por un momento, supongo que tratando de averiguar qué decir.   
 
    "¿Qué le pasó a tu papá?" Pregunta cuidadosamente.   
 
    "Nos dejó después de que naciéramos mi hermana y yo. Pero antes de irse, abusaba constantemente de mi madre y de mi hermano mayor. Era un borracho y drogadicto y nunca supo cómo controlar su temperamento". Explico, apenas por encima de un susurro.   
 
    Adam jadea mientras tira de mí para abrazarme en un abrir y cerrar de ojos. Me rodea con fuerza con sus brazos y coloca su barbilla sobre mi cabeza, mi oído contra su pecho, escuchando los latidos de su corazón.   
 
    "Siento mucho lo que te pasó a ti ya tu familia. Puedes decirme su nombre y lo buscaré por ti y-" comienza con una ira evidente en su voz.   
 
    "No, está bien. Pero gracias". interrumpo, sacudiendo la cabeza.   
 
    "¿Está seguro?" Él pide.   
 
    

  

 
   
    "Sí." Confirmo 
 
    Hubo un buen momento de silencio entre nosotros hasta que Adam pregunta: "¿Cuál es tu objetivo número uno en la vida?"   
 
    Inhalo su aroma mezclado con el agua del océano. "Tendría que ser para pasar bien la vida".   
 
    "¿Qué significa 'bien' para ti?" Él se pregunta.   
 
    "Significa que sé que mi vida no es perfecta y sé que superarla no será fácil. Así que todo estará bien". explico, trazando su pecho con mi dedo.   
 
    "Oh."   
 
    "¿Cuál es tu mayor objetivo?" Pregunto.   
 
    Se ríe alegremente: "Finalmente asentarse. Ya sabes, casarse y tener hijos".   
 
    Su respuesta me sorprende. Adam no parece el tipo de persona que querría tener una esposa, y mucho menos tener hijos.   
 
    "¿En realidad?" Pregunto.   
 
    Él asiente con la cabeza. "Sí. Mi mamá me ha estado insistiendo mucho sobre establecerme".   
 
    "¡De ninguna manera! Mi mamá ha estado regañando “¡De ninguna manera! ¡Mi mamá también me por establecerme!" Yo digo.   
 
    Me da una mirada confusa. "Por qué tú de cumplir veintiún años. Todavía eres joven".   
 
    Asiento con la cabeza, de acuerdo con él. "¡Sí, lo sé bien! Pero supongo que ella solo quiere que yo sea feliz, a pesar de que tengo mucho tiempo para encontrar al hombre adecuado".   
 
    "¿Qué buscas en un chico?" Pregunta, acariciando mi cabello.   
 
    

  

 
   
    Me encojo de hombros. "No estoy muy segura. Realmente no tengo estándares altos cuando se trata de hombres. Solo sé que deben ser respetuosos. Deben ser amables, cariñosos, cariñosos e inteligentes. Todo lo demás, no me importa".."   
 
    Toma eso en cuenta mientras asiente con la cabeza.   
 
    "¿Por qué?" Pregunto.   
 
    Se encoge de hombros. "Me estaba preguntando".   
 
    "¿Cuál es tu tipo?"   
 
    "Bueno, si me casara con una mujer, ella tendría que ser inteligente, saber quién es y no dejar que nadie más le diga lo que tiene que hacer, tiene que ser respetuosa, amorosa, amable, y tiene que dejar que mimarla". Él responde.   
 
    Pienso en eso. Me pregunto cómo sería ser su esposa. Estoy bastante seguro de que tengo todas esas características que acaba de enumerar, excepto que no sé si podré dejar que me mime. Pero en verdad tengo curiosidad.   
 
    "¿Cuántos niños quieres?" Pregunto audazmente.   
 
    "Quiero tres niñas. ¿Y tú?" El responde. 
 
    "Quiero dos hijos. Un niño y una niña". Contesto.   
 
    "Oh, es bueno."   
 
    "¿Por qué quieres tres chicas?" Pregunto.   
 
    "Porque la idea de criar a tres hijas me pone una sonrisa en la cara. Puedo protegerlas. Puedo golpear a cualquier chico que les rompa el corazón. Y no creo que pueda tener eso". la misma alegría si tuviera un hijo". El explica.   
 
    "¿Por qué?"   
 
    "Tengo miedo de que mi hijo termine como yo. Un imbécil que es un adicto al trabajo y se vuelva insensible". Él murmura.   
 
    "Tú no eres un idiota-" 
 
    

  

 
   
    "Sí, lo soy. Y lo sabes. Y desde que entraste en mi vida, he estado tratando de cambiar mi forma de ser". Él declaró.   
 
    "Bueno, si te hace sentir mejor, has cambiado". Yo consuelo.   
 
    Él resopla, "¿En serio? ¿Cómo?"   
 
    Deambulo por mis pensamientos por un momento, tratando de encontrar un buen ejemplo de cómo ha cambiado. Pero justo antes de que dijera una, Adam sacude la cabeza con desaprobación.   
 
    "Mira, no he cambiado. Pero voy a hacerlo, porque puedo ver el daño que inflijo emocionalmente a las personas". Él afirma.   
 
    Fue entonces en este momento que me doy cuenta de que Adam está en su estado más vulnerable. Nunca antes se había abierto a mí de esta manera. Y cuanto más aprendo sobre él, más entiendo que hay más en él que solo su caparazón superficial.   
 
    En el fondo, probablemente tenga el corazón más grande que existe. Puedo decir que no le gusta ser cariñoso o amable por fuera, pero apuesto a que cuando se trata de eso, puede ser el tipo más dulce que existe. Y encuentro que eso es incluso más atractivo que sus pequeños gestos que hace por mí 
 
    

  

 
   
    Capítulo 46 
 
    Cuando el sol comenzaba a bajar en el horizonte, me di cuenta de que habíamos pasado todo el día en la playa. Literalmente. Miro a mi derecha y encuentro a Adam profundamente dormido sobre su toalla.   
 
    Se ve tan contento y feliz, como si no hubiera nada en el mundo que pudiera arruinar su estado de paz.   
 
    Aprovecho este tiempo para examinar su cuerpo mientras él no se da cuenta. Sin embargo, mi observación es limitada ya que está acostado boca abajo, con la espalda hacia arriba. Para un neoyorquino, Adam está bastante bronceado. Noto una pequeña lluvia de pecas salpicadas a lo largo de sus omoplatos que se extienden hasta su columna vertebral. Es increíblemente guapo. Tengo que saber cómo son sus padres para llevar a cabo genes tan fuertes como él. Es loco y sorprendente al mismo tiempo.   
 
    Compruebo la hora en mi teléfono, son las seis. Miro de nuevo a Adam, preguntándome si debería despertarlo o no. Pero probablemente debería hacerlo si todavía quiere sacarme. Toco su hombro un par de veces, gritando su nombre. 
 
    "Adam", le digo, esperando que se despierte.   
 
    Cuando no lo hace, lo empujo con más fuerza que antes, haciendo que se mueva un poco. 
 
    " Adán ". Lo intento de nuevo.   
 
    Esta vez, abre los párpados, entrecerrando los ojos a su alrededor. Sus ojos vagan alrededor hasta que se encuentran con los míos.   
 
    "¿Qué deseas?" Murmura, frotándose los ojos con la mano.   
 
    Son las seis. Le informo, levantando las cejas.   
 
    Bosteza mientras se sienta en su toalla. "¿Entonces?"   
 
    " Entonces, pensé que querías invitarme a cenar". Le explico con toda la paciencia que pude reunir.   
 
    

  

 
   
    Observo su expresión mientras pasa de estar confundido a darse cuenta en cuestión de segundos. "Mierda. Hice reservas para las siete antes". Se queja mientras se pone de pie, recogiendo apresuradamente su toalla.   
 
    Hago lo mismo mientras agarro rápidamente mis pertenencias mientras regresamos a la casa donde nos encontramos con Alda en la cocina.   
 
    "No tienes que cocinar esta noche, Alda. Voy a llevar a Elizabeth a cenar". Adam le informa mientras pasamos por la cocina.   
 
    "Está bien, Sr. Smith". La oigo decir mientras subimos las escaleras.   
 
    Me sumerjo en mi habitación mientras Adam avanza por el pasillo hacia la suya. Me quedo en pánico, preguntándome qué debo ponerme.  ¡Elizabeth, no tienes tiempo para pensar ahora mismo! ¡Solo elige un maldito atuendo!  Elijo un mini vestido negro que Adam me había comprado cuando fuimos de compras. Tiene un escote en V bajo y prácticamente deja al descubierto toda mi parte trasera. Recuerdo que era uno de sus favoritos, así que me lo pondré para la cena de esta noche que espero sea elegante, conociéndolo.  
Rápidamente tomo una ducha de diez minutos y salgo. Rápidamente me puse el vestido y peiné mi cabello en un moño bajo con una gran trenza atada a un lado de mi cabeza. Me pongo unos tacones de aguja negros y agarro un bolso de mano negro. Salgo de mi habitación y bajo las escaleras, y encuentro a Alda en la sala de estar, limpiando el polvo.   
 
    "Te ves hermosa, Isabel". Ella comenta cuando me ve, luciendo una gran sonrisa.   
 
    "Gracias." Le respondo, devolviéndole la sonrisa.   
 
    "Si no te importa que pregunte, ¿cuál es la ocasión?" Pregunta, poniendo su limpieza en pausa.   
 
    La miro y sonrío. "Es mi cumpleaños."   
 
    "¡Oh! ¡Feliz cumpleaños! ¿Cuántos años?"   
 
    

  

 
   
    "Veintiuno." Contesto.   
 
    Alda da un suspiro de satisfacción. "Tan joven. Tan hermosa". Ella continúa desempolvando tan pronto como aparece Adam.   
 
    Me giro para mirarlo y me quedo boquiabierta. Lleva pantalones de vestir negros con un botón negro y corbata roja con un blazer. Recorre sus ojos de la cabeza a los pies mientras observo una sonrisa en su rostro perfecto.   
 
    "Te ves absolutamente impresionante". Él comenta, sus ojos se encuentran con los míos.   
 
    Le doy una sonrisa descarada, "Gracias. Te ves muy guapo tú mismo".   
 
    "Gracias." Él se ríe.   
 
    "Deberíamos irnos". Digo, después de un período en el que nos tomamos el uno al otro.   
 
    Él asiente con la cabeza. "Cierto. Rico nos está esperando afuera. Puedes irte a casa, Alda. Hasta mañana".   
 
    "Está bien, gracias. Adiós, que tengas una deliciosa cena". Ella saluda.   
 
    Adam coloca una mano cálida en mi espalda baja, disparando zolts eléctricos por mi columna. Pero yo había dejado reglas claras antes.   
 
    "No tocar, ¿recuerdas?" digo, mientras salimos de la casa.   
 
    Él gime mientras pone los ojos en blanco. "Esto es jodidamente ridículo. Es solo tu espalda". Murmura por lo bajo.   
 
    "Reglas son reglas." Me encojo de hombros, mientras Rico me ayuda en el asiento trasero del auto.   
 
    Adam se sube al auto mientras Rico se sienta en el asiento del conductor, arrancando el auto.   
 
    "¿Donde?" pregunta, mirando a Adam.   
 
    "Zuka". Él responde simplemente.   
 
    

  

 
   
    Afortunadamente, estamos a solo diez minutos en automóvil de la ciudad, así que cuando llegamos, eran las 6:50. Rico nos deja, dejándonos frente al hermoso restaurante. Se ve moderno, como algo que encontrarías en Nueva York con su cálido interior iluminado y suave música portuguesa de fondo.   
 
    Adam saluda a la anfitriona mientras hablan portugués con fluidez entre ellos. La mujer nos sonríe mientras toma dos menús y nos lleva a una mesa privada lejos del resto de los comensales.   
 
    "Abrigada". Adam dice mientras saca una silla para que me siente.   
 
    La mujer sonríe y continúa hablándole en portugués. Me siento mientras Adam se sienta directamente frente a mí.   
 
    Cuando la dama se fue, no pude evitar sentirme despistada. "¿Qué dijo ella?"   
 
    "Ella solo nos estaba dando la bienvenida a Zuka y espero que nos guste aquí y que nos envíe un mesero en cualquier momento para tomar nuestros pedidos". Él explica.   
 
    Asiento con la cabeza. "Oh."   
 
    Un minuto después, un mesero se acerca a nosotros con un iPad en la mano. Elegante. Nos saluda con una cálida sonrisa y comienza a hablar portugués. Pero cuando vio la confusión en mi rostro, se río entre dientes.   
 
    "¿Usted habla inglés?" Él pide.   
 
    Me sonrojo mientras asiento con la cabeza. "Sí."   
 
    "Bueno, mi nombre es Zander y soy su mesero por la noche. ¿Qué van a tener ustedes dos esta noche?" Dice, mirándonos a los dos.   
 
    "Tomaré vieras com Tortelli de Foje Gras". Adán respondió.   
 
    Miro hacia abajo a mi menú, no estoy seguro de lo que dice ninguna de estas palabras. Pero por suerte tienen fotos dentro. Había algo que parecía camarones con costra de pan de ajo, así que solo digo lo que está escrito debajo del título de la imagen.   
 
    

  

 
   
    "Y voy a tener langostinos en costra de pan de ajo".   
 
    "Agregue una botella de champán con eso también". Adán dice. Zander asiente con la cabeza y se marcha con nuestro pedido.   
 
    "¿Qué obtuviste?" Pregunto, curioso.   
 
    "Vieiras." Responde, apoyando su brazo sobre la mesa.   
 
    "Oh." murmuro.   
 
    "Entonces, cuéntame más sobre ti, Elizabeth". dice Adam, sus ojos clavados en los míos.   
 
    "¿Qué hay que saber?" Yo digo.   
 
    Se encoge de hombros. "¿Tienes ex novios?"   
 
    Mi cara se calienta ante esa pregunta. Alex, Alex, Alex es todo lo que puedo pensar ahora. Las lágrimas comienzan a inundar mis ojos mientras mi ira y tristeza comienzan a hervir en la boca de mi estómago. La expresión facial de Adam cambia en cuestión de segundos a pura preocupación y ansiedad.   
 
    "¿Estás bien?" pregunta, con los ojos muy abiertos.   
 
    Niego con la cabeza mientras limpio con cuidado una lágrima de mi ojo. "No." mascullo, con la voz quebrada.   
 
    "¿Qué ocurre?" Pregunta gentilmente, extendiéndose sobre la mesa para tomar mi mano.   
 
    En este punto, no me importa mi estúpida regla de no tocar. Necesito consuelo en este momento. No estoy seguro de si estoy exactamente listo para contarle a Adam sobre Alex todavía, pero lo haré de todos modos.   
 
    "Estoy a punto de decirte algo realmente inquietante, y necesito que lo tomes en serio". Respiro, limpiando más lágrimas con la servilleta de tela sobre la mesa.   
 
    

  

 
   
    Él asiente con la cabeza, toda la seriedad plasmada en su rostro. "Tienes mi palabra." Dice con un suave apretón de mi mano.   
 
    Inhalo una respiración profunda, está bien, Elizabeth. Puedes decirle.  "Para responder a tu pregunta, sí, tuve un ex novio. Su nombre era Alex Thompson. Fue mi novio en la escuela secundaria y un poco en la universidad. Nuestra relación comenzó muy bien. Era el chico más dulce que cualquier chica podría haber tenido". soñar.   
 
    "Pero un día, todo se rompió en él. Empezó a estar de mal humor y no me hablaba. Traté de ver qué le pasaba, pero no me hablaba. Cuanto más lo molestaba por su repentino cambio de humor, más molesto se puso. Llegó a un punto en el que tuvo suficiente y simplemente me abofeteó en la cara, gritándome que me callara. Al principio, me sorprendió, pero luego me molestó porque me había golpeado.   
 
    "Me fui a casa enojado y mi mamá me dijo que tenía que romper con él. Y planeé hacerlo al día siguiente. Pero esa noche, había decidido no hacerlo. Todavía lo amaba y sentí que había algo Puedo hacer para ayudarlo con lo que sea que esté pasando. Así que no rompí con él. Tenía esperanza. Pero los días pasaron y las semanas se convirtieron en meses. Lo que sea que le haya pasado, descargó toda su ira en Me pateó, abofeteó y golpeó. Era malo. Llegaba a casa todos los días con un nuevo moretón en el cuerpo y tenía que inventar una nueva mentira para mi madre cada vez para que no tuviera que llamar. la policía en Alex.   
 
    "En la noche de nuestro primer aniversario, Alex y yo tuvimos una gran pelea. Le grité y él me gritó. Llegó a un punto en el que me sacó un arma y amenazó con matarme, y ahí es donde Ya tuve suficiente. Le dije que estaba rompiendo con él y que era un cabrón loco. Y para asegurarme de que tenía tiempo de dejarlo sin que me matara, le di una patada en las bolas. Llegué a casa esa noche en lágrimas y quería que me dejaran solo. Estaba lleno de tantas emociones esa noche. Estaba enojado, deprimido, estresado, confundido, pero, sobre todo, con el corazón roto.   
 
    

  

 
   
    "Temprano a la mañana siguiente, recibí una llamada de que Alex se había suicidado, perforándose una bala a través de su cráneo. A pesar de todo lo que había pasado entre nosotros, eso fue lo que prácticamente me había matado. Sentí que era mi culpa. que se suicidó. Todo lo que podía pensar era en cómo podría haberlo salvado. Pero luego me enojé con él porque tomó la salida cobarde. En lugar de enfrentar sus propios problemas, decidió que era mejor suicidarse.   
 
    "Desde su muerte, me distancié de los niños y construí muchos muros. Fue hasta ahora que decidí comenzar a derribar algunos de esos". Yo explico.   
 
    Adam se quedó allí sentado sin palabras. Sus ojos estaban muy abiertos y llenos de conmoción e ira. Aunque no estoy seguro de por qué estaría enojado.   
 
    "Probablemente eres la mujer más fuerte que conozco. Has pasado por mucho y, sin embargo, aquí estás con una sonrisa en el rostro todos los días y con la cabeza en alto. No sé cómo lo haces. Nadie debería tienes que pasar por lo que pasaste". Dice con cariño en su voz.   
 
    Esbozo una sonrisa ante su cumplido. "Es por eso que me distancié de los chicos por un tiempo para no tener una relación tóxica como esa". 
 
    Él niega con la cabeza, "Esto es injusto. No deberías haber sido tratado así. Bajo ninguna circunstancia".   
 
    Me encojo de hombros, "La vida no es justa. Pero es por eso que mi objetivo es salir adelante".   
 
    Adam agarra mis dos manos ahora y me mira profundamente a los ojos. "Para que lo sepas, nunca te trataría así. No viviría conmigo mismo si alguna vez lo hiciera". Él jura.  
Sonrío, él siempre sabe qué decir para hacerme sentir mejor. Una vez más, muestra cuán grande es el corazón que tiene en el fondo debajo de toda esa dureza.   
 
    

  

 
   
    "Gracias." Yo susurro.   
 
    Lleva mi mano a sus labios, mirándome cuidadosamente para ver si protesto mientras besa mi mano con cautela. Al ver que es demasiado tarde para detenerlo, decido dejarlo pasar y no decir nada al respecto. Esta es su forma de consolarme y funciona.   
 
    "Gracias por decírmelo." Dice, mientras continúa sosteniendo mis manos suavemente entre las suyas cálidas.   
 
    Asiento con la cabeza. "Sentí que tenía que hacerlo. Si voy a tener una relación contigo, entonces debes conocer mi feo pasado".   
 
    "Tu pasado no es feo", dice mientras niega con la cabeza. "Los eventos que te sucedieron fueron casualidades que te convirtieron en lo que eres hoy. Y es algo hermoso. Encuentro muy atractivo cuando no dejas que nada te derribe, aunque sientas que quieres renunciar".   
 
    Mi corazón se acelera ante sus palabras. Ya me sentía mejor una vez que terminé mi historia, pero ahora me siento aún mejor desde que dijo esas palabras.   
 
    "Gracias." Digo, una lágrima de felicidad haciendo un pequeño camino por mi mejilla.   
 
    Adam suelta mi mano para limpiarme la lágrima de la cara con el pulgar. "Te mereces todo en la vida. Y te daré exactamente eso".   
 
    Antes de que pudiera decir nada, llega nuestra comida. Mis camarones con pan de ajo se ven y huelen absolutamente deliciosos. Miro el plato de Adam y sus vieiras también se ven bien. Zander deja una botella de champán como pidió Adam y nos deja con nuestras comidas.   
 
    Adam nos sirve una copa de champán y levanta su copa para hacer un brindis. "Por mejores días por venir. Feliz cumpleaños, Elizabeth".   
 
    

  

 
   
    Sonrío mientras choco mi vaso con el suyo y tomo un sorbo de la bebida burbujeante. Cenamos y hablamos de cosas tontas sobre nuestra infancia. Por ejemplo, qué nos encantaba ver mientras crecíamos, cuál era nuestro refrigerio favorito y qué era lo que más nos gustaba hacer. Aprendí que los padres de Adam no lo expusieron a él y a sus hermanos a la televisión cuando eran pequeños porque no querían lavarles el cerebro con cosas desagradables. También descubrí que su refrigerio favorito eran las zanahorias con salsa ranchera y le encantaba jugar con su tren con sus hermanos.   
 
    En general, esta cena resultó mejor de lo que esperaba. Aprendí más sobre Adam, lo cual fue una buena ventaja, y me siento mucho mejor desde que le conté mi secreto más oscuro. Y para colmo, me atrevo a decir que tal vez me esté enamorando de él. No estoy seguro de cómo, pero creo que lo soy.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 47 
 
    Después de que Rico nos deja en la casa, Adam dice que tiene una sorpresa para mí. 
 
    "Oh, ¿qué es?" Pregunto mientras me conduce detrás de la casa, caminando por la playa. 
 
    Se ríe mientras caminamos por la playa y entramos en un pequeño bosque a un lado. "No sería una sorpresa si te lo digo".   
 
    Gimo, "Oh, vamos, puedes decírmelo. Al menos dame una pista".   
 
    Sacude la cabeza mientras nos dirigimos a un pequeño sendero oscuro. "Nop. Arruinará la sorpresa." 
 
    Decido dejar de persistir ya que sé que no se va a desmoronar. Solo sigo a Adam a través de la tranquila zona boscosa hasta que llegamos a un destino. Estaba muy oscuro afuera, permitiéndome tener una linda vista del cielo. Las estrellas continuaron brillando tanto como cuando llegué.   
 
    Adam se detiene en un árbol alto con una cuerda colgando en la parte inferior. Se da la vuelta y me mira con una gran sonrisa en su rostro.   
 
    "¿Listo para subir?" pregunta, agarrando la cuerda con la mano.   
 
    Mido la cuerda m, veo qué tan lejos está del árbol y luego niego con la cabeza. " No voy a escalar esa cosa. No tengo fuerza en la parte superior del cuerpo en absoluto".   
 
    Se ríe y niega con la cabeza. "No tonto, no estamos escalando. Mira". Tira de la cuerda y una pequeña caja de madera desciende lentamente hacia nosotros. Es como un ascensor en miniatura, pero con una cuerda y unos tablones de madera.   
 
    Le doy una sonrisa y asiento con la cabeza. "Si vamos."   
 
    Adam me ayuda a entrar en la caja mientras salta detrás de mí. Se agarra a la cuerda y nos empuja hacia arriba hasta el árbol hasta que llegamos a una plataforma.   
 
    

  

 
   
    Me bajé del ascensor y subí a la plataforma, estaba asombrado. Aunque había una mirada de simplicidad aquí arriba, todavía era hermoso. Había tablones de madera que actuaban como columnas y tenían hojas de árboles y ramas que se enrollaban a su alrededor. Había una pequeña barandilla en el otro extremo de la plataforma que actuaba como un balcón, dándote una vista de la playa y, si miras con atención, también de la ciudad.   
 
    Inmediatamente me encontré caminando hacia la barandilla, sintiendo el calor de la brisa nocturna en mi rostro. Me quedé sin aliento ante la vista y me di la vuelta para mirar a Adam, que me observaba desde la caja del ascensor.   
 
    "¿Qué es este lugar?" Pregunto, con asombro.   
 
    "¿Te gusta?" Me pregunta mientras camina hacia mí.   
 
    “¿Te gusta? ¡Me encanta!" Yo respiro. Me doy la vuelta para contemplar la increíble vista de nuevo. Ahora bien, este es un buen escondite. Un lugar donde realmente puedes escapar de toda la mierda que sucede en el mundo.   
 
    "Cuando era más joven, mi familia y yo veníamos aquí todos los veranos y cuando tenía unos doce años, comencé a construir esto. Cada año que vinimos, añadí hasta que dejamos de venir". Me explica, inclinándose sobre la barandilla, sin dejar de mirarme.   
 
    "¿Por qué dejaron de venir?" Pregunto.   
 
    Se encoge de hombros, "Supongo que nos hicimos demasiado viejos. Tan pronto como Vince se graduó de la escuela secundaria y se mudó a la universidad, mis padres decidieron que ya no necesitábamos ir aquí todos los años".   
 
    "¿Y ustedes todavía tienen esta casa?"   
 
    

  

 
   
    Él asiente con la cabeza. "Sí, mis padres lo compraron durante su luna de miel y esperaban vivir aquí. Pero cuando mi papá recibió una excelente oferta de trabajo en Nueva York, volaron de regreso a los Estados Unidos para vivir en la ciudad. Pero mi mamá no quiere deja ir la casa porque todavía cree que tenemos un uso para ella".   
 
    Asiento con la cabeza. "Oh, bueno, se está poniendo en uso".   
 
    Él se ríe, "Sí, lo es".   
 
    "Eso me recuerda, ¿cómo es que no estamos en el hotel que me hiciste reservar y no usamos el auto de alquiler que reservé también?" Pregunto.   
 
    "Porque Vianna vino con nosotros en el viaje. Todas las habitaciones del hotel estaban reservadas, lo que significa que no tendría dónde quedarse. Y el auto, bueno, simplemente no me gustó tu elección". El explica.   
 
    "¡Pensé que mi elección fue genial!" Jadeo, golpeándolo en el brazo.   
 
    "Esto viene de alguien que conduce un Mini Cooper rojo". Él se burla.   
 
    Pongo los ojos en blanco. "Lamento que no podamos ser todos ricos como tú y tener un Maserati".   
 
    "Disculpa aceptada." Él sonríe.   
 
    Pongo los ojos en blanco y trato de no sonreír, pero fracaso miserablemente.   
 
    "De todos modos, ¿quieres ver la mejor parte de este lugar?" pregunta, alejándose de la barandilla.   
 
    Asiento con la cabeza, ansiosa por saber qué más tiene para mostrarme. "¡Sí, claro!"   
 
    Lo observo sacar un enorme telescopio y caminar hacia mí.   
 
    "Antes de dedicarme a los negocios, quería ser astrónomo. Me encantaba seguir las estrellas y saber cuándo sería la próxima lluvia de meteoritos. Pasaba incontables noches aquí, simplemente mirando a través de este telescopio". Dice, mientras lo deja frente a mí.   
 
    

  

 
   
    Me inclino y miro a través del visor, asombrado por lo que estoy viendo. Veo mucho más de lo que hacía antes. Vi la luna en clara definición, Marte, Venus y Júpiter. Fue impresionante.   
 
    "Esto es... absolutamente increíble, Adam. De verdad". Yo respiro.   
 
    "¿Sí?"   
 
    Asiento con la cabeza, "Sí".   
 
    "¿Qué piensas de esto, entonces?" Él pide.   
 
    "¿Mmm?" murmuro mientras me enderezo y me alejo del telescopio para ver de qué está hablando.   
 
    Adam tiene una pequeña caja cuadrada descansando en su palma. Mi corazón se acelera mientras la sangre se precipita a mi cara.   
 
    "¿Qué es?" Pregunto con cuidado, mirando la caja de terciopelo negro.   
 
    "Ábrelo." Sugiere, tendiéndome la caja.   
 
    Lentamente extiendo mi mano, acepto el cuadrado aterciopelado de su mano y lo abro con cuidado. No estoy seguro de qué esperar. Podría ser cualquier cosa.   
 
    Jadeo por lo que hay dentro. Era un brazalete de oro blanco con dijes alrededor de la banda. Noté que estaba la luna, el sol, todos los planetas y un par de amuletos de estrellas. Era precioso, pero parecía caro.   
 
    "G-gracias. ¿De dónde sacaste esto?" pregunto, sosteniéndolo con cautela a la luz de la luna, viendo los amuletos brillar con cada colgante.   
 
    "Alguna joyería en la ciudad. Durante mi reunión de negocios de hoy, le pedí a Rico que lo recogiera por mí para que no sospecharas". Él responde.   
 
    "Me encanta. Pero es demasiado". digo mientras lo coloco de nuevo en la caja y trato de devolvérselo.   
 
    Pero niega con la cabeza mientras empuja la caja hacia mí. "No, es tuyo. Mi regalo para ti".   
 
    

  

 
   
    "Adam, yo... no puedo aceptar esto. Yo-" comencé.   
 
    "No. Te dije que te iba a dar todo. Y mantengo mi palabra. Acéptalo, Elizabeth. Podré dormir por la noche si lo haces". Él interviene.   
 
    Lo pienso por un momento y decido que debería aceptarlo. Después de todo, es una bonita pulsera y me encantan los pequeños dijes que tiene.   
 
    "Gracias." susurro mientras lo pongo en mi muñeca.   
 
    Él sonríe mientras asiente con la cabeza. "De nada."   
 
    Pasamos un par de horas más aquí arriba en el árbol, mirando las estrellas y los planetas. Fue agradable y tranquilo. Creo que este es, con mucho, el mejor cumpleaños que he tenido en mi vida. Todo gracias a Adam que quiere darme todo, aunque trato de evitar que lo haga.   
 
    Él es absolutamente increíble.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 48 
 
    Me fui a la cama pensando en Adam. Ha cambiado mucho desde que lo conocí. Se está convirtiendo en este oso de peluche gigante que no puedes evitar amar.   
 
    Y ahora no puedo dormir porque él está en mi mente. Suspiro mientras me doy la vuelta para mirar la hora. Es la una de la mañana. Me levanto de la cama y salgo de mi habitación, caminando por el pasillo.   
 
    Me detengo en la puerta de su dormitorio y dudo si debo molestarlo o no. Levanto la mano, a punto de llamar a la puerta. Pero luego me detuve, pensando que tal vez estaba profundamente dormido.   
 
    Empiezo a caminar de regreso por el pasillo, pero luego me detengo en seco. No puedo evitarlo. Quiero seguir hablando con él. Me apresuro a volver a su puerta y antes de que mi conciencia pueda detenerme, llamo. Le toma unos segundos abrir la puerta, pero cuando lo hace, le sonrío.   
 
    Se ve tan irresistible con sus calzoncillos de algodón azul y su camiseta blanca, su cabello sobresaliendo de diferentes maneras.   
 
    "¿Elizabeth? ¿Está todo bien?" pregunta, frunciendo el ceño, probablemente confundido sobre por qué estoy aquí en medio de la noche.   
 
    Pero hice algo que me tomó por sorpresa. Salté a sus brazos y estrellé mis labios contra los suyos. Primero estaba en estado de shock, pero luego se relajó mientras enrollaba sus manos alrededor de mi cintura y me empujaba hacia su habitación, cerrando la puerta detrás de él.   
 
    Lo beso con fuerza, queriendo saborear y sentir cada parte de él. Lo necesito. Lo necesito ahora.  No sé de dónde vino esta repentina hambre por él, pero está ahí y se está muriendo de hambre.   
 
    Me engancha en sus caderas y me inmoviliza contra la pared. Enreda sus dedos en mi cabello mientras su otra mano sostiene mi peso en su brazo.   
 
    Se aleja, exponiendo mis labios al aire frío. "Espera, ¿qué pasa con tu regla? Pensé que no querías hacer nada-" 
 
    

  

 
   
    "Al diablo con mi regla. Te quiero ahora". Gimo, girando mi cabeza hacia atrás.   
 
    "¿Estás seguro? Porque una vez que empiece, no creo que pueda parar". Él dice. 
 
    Agarro su cuello y acerco su cara a la mía. "Sí estoy seguro." digo roncamente.   
 
    "Joder, ya no hay vuelta atrás". Él sisea mientras toma mi boca con la suya.   
 
    Abro mis labios, permitiendo que nuestras lenguas choquen y bailen entre sí. Adam arrastra su lengua a lo largo de mi labio inferior y lo muerde suavemente, haciendo que un gemido escape de mis labios.   
 
    Se separa, dándome algo de tiempo para respirar mientras se dirige hacia mi cuello, chupando con fuerza y mordisqueando mi punto dulce. Coloco ambas manos en su espeso cabello y lo acerco a mí.   
 
    Adam deja un rastro de besos desde mi cuello, hasta mi mandíbula y de regreso a mis labios, atacándolos con una boca caliente. Me lleva a la cama y suavemente me acuesta boca arriba mientras continúa besándome con fiereza.   
 
    Su mano sube por mi camiseta sin mangas y toca el sostén de encaje que llevo puesto. Me muevo para desengancharlo para él, pero él me mantiene firmemente inmóvil, mirándome con sus ojos oscuros.   
 
    "Todavía no. Ese es mi trabajo". Dice con voz ronca.   
 
    Me acaricia el pecho mientras me sigue besando. Su otra mano viaja hacia la región sur de mi cuerpo mientras la desliza a través de mis pantalones cortos de algodón. Traza un dedo a lo largo del encaje de mis bragas y lo sentí crecer entre el contacto.   
 
    "Joder, estás mojado". Él susurra. Me quita los pantalones cortos junto con mi tanga negra.   
 
    

  

 
   
    Hace una pausa por un breve segundo, examinándome mientras una sonrisa se extiende a lo largo de sus labios. "Eres tan bella."   
 
    Comienza a plantar besos en mis espinillas y sube por mis piernas hasta llegar a los muslos. Cada beso que me dejaba enviaba una descarga eléctrica a través de mi cuerpo. Me siento todo cálido y confuso por dentro. Ni siquiera sé qué es este sentimiento, pero me gusta.   
 
    Siguió haciendo besos entre mis muslos hasta que llegó a mi vagina que besó con ternura. Dejo escapar un gemido cuando coloca completamente su boca allí, girando su lengua alrededor de mi clítoris y chupándolo con fuerza. Otra ronda de humedad sale de mí mientras continúa haciendo esto. Podía sentir cómo se acumulaba mi orgasmo a medida que mi respiración se intensificaba.   
 
    "¡Adán!" Grito mientras agarro las sábanas con toda la fuerza que tengo.   
 
    Aparta la boca de mi vagina y me quita la camiseta junto con el sostén. Comienza a besar mis pechos ya chupar los pezones hasta que se endurecen.   
 
    Levanto su rostro para besarlo mientras acepta fácilmente. Coloca sus dedos en mi coño mientras los empuja dentro y fuera de mi agujero, haciéndome gritar de satisfacción.   
 
    Cuanto más hacía esto, más grande crecía, y empezaba a preocuparme por lo grande que es.   
 
    "Mierda." Sisea mientras se quita los bóxeres, su pene sobresaliendo de ellos.   
 
    Él era grande.  No estaba seguro de si sería capaz de manejarlo. Pero no puedo negar que se ve muy atractivo. Está prácticamente pulsando, esperando algún tipo de toque.   
 
    "¿Puedo?" Pregunto, mirando hacia abajo a su enorme miembro.   
 
    "¿Puedes qué? Quiero que lo digas". Exige, con voz áspera.   
 
    

  

 
   
    "Quiero chuparte la polla". Obedezco, alcanzándolo.   
 
    Él asiente con la cabeza mientras me deslizo de la cama y me pongo de rodillas mientras se pone de pie. Coloca su pene dentro de mi boca y gime.   
 
    Envuelvo mi mano alrededor de su virilidad y comencé a chupar hacia arriba y hacia abajo. Uso mi otra mano para acariciar sus bolas, lo que lo hace gemir de placer. Arrastro mi lengua desde la punta hasta el final, lo que lo hace jadear.   
 
    Vuelve a colocar su polla en mi boca y comienza a empujar furiosamente dentro de ella mientras jadea.   
 
    “¡Joder! " Sisea mientras su orgasmo aumenta y se libera en mi boca, llenándola de semen.   
 
    Como esta es la primera vez que tengo sexo, no estaba segura de qué hacer con su semen. No estoy seguro de si debo tragarlo o escupirlo. Pero sigo mi instinto y me lo trago, observándolo en busca de una reacción. Cuando no hace ni dice nada, sé que está bien tragar.   
 
    Continué chupando hasta que llegó otra ronda de semen. Saca su polla de mi boca y pellizca la punta, arrojando su orgasmo en ella.   
 
    Me ayuda a levantarme y me acuesta en la cama contra las lujosas almohadas. Entra en el cajón de la mesita de noche y saca un condón envuelto en plástico de aluminio dorado.   
 
    "¿Quieres ponértelo?" Me pregunta, sosteniendo el condón para que lo vea.   
 
    Asiento con la cabeza mientras lo tomo de su mano, rasgando el envoltorio. Lentamente tiro el condón hacia él y lo ajusto para que quede perfecto. Cual es.   
 
    Una vez que terminé, me acosté en la cama y esperé a que entrara en mí. Centra su pene en la entrada de mi vagina y lentamente se abre paso hasta que estuvo completamente, gimiendo en el proceso.   
 
    

  

 
   
    "Maldita sea, eres todo agradable y apretado". Él respira.   
 
    Si bien él puede estar disfrutando, yo estoy pasando por un momento difícil. Dejé escapar una mueca de dolor, no acostumbrada a tener una polla dentro de mí. Pero mi mueca no pasa desapercibida.   
 
    "¿Estás bien?" pregunta, mirándome con ojos llenos de lista.   
 
    Rápidamente asiento con la cabeza, esperando que no se detenga. Pero no procede porque está pensando en silencio para sí mismo.   
 
    "Espera, no eres virgen, ¿verdad?" Él pregunta, una vez que se da cuenta de la verdad.   
 
    Cuando no digo nada, eso fue suficiente confirmación. Él se retira, lo que hace que otra mueca de dolor escape de mis labios nuevamente.   
 
    "¿Por qué no me dijiste esto antes de que empezáramos?" pregunta, juntando las cejas.   
 
    Muerdo mi labio mientras miro a todos lados menos a sus ojos. Pero él agarra mi barbilla y me obliga a mirarlo.   
 
    "Porque pensé que no era importante y pensé que no querrías hacer esto si te lo dijera". murmuro, la cara calentándose.   
 
    Se burla mientras niega con la cabeza. "Elizabeth, ¿qué has hecho? Solo te quité la inocencia. ¿Ibas a dejarme hacer eso?"   
 
    No digo nada mientras me siento allí, muy cerca de él.   
 
    "Elizabeth, yo-" 
 
    "No. Te quiero ahora, Adam. Ya no soy virgen porque ya has estado dentro". Empiezo a decir, esperando que no quiera detener lo que hemos comenzado.   
 
    "Pero-" 
 
    "¿Por favor? Realmente te necesito. No sabes cuánto te deseo en este momento". suplico, con la voz quebrada.   
 
    

  

 
   
    Me mira por un momento y suspira derrotado. "Está bien, está bien. Pero me estoy tomando esto con calma ya que es tu primera vez".   
 
    Asiento con la cabeza, feliz de que podamos continuar. Centra su pene en mi entrada de nuevo y lentamente se abre paso. Planta un beso en mis labios y coloca sus manos en mis senos mientras empuja lentamente dentro y fuera.   
 
    Cada vez que entraba y salía, el dolor empezaba a disminuir. No me dolió tanto. Ahora empieza a sentirse bien cuando alcanza un punto dulce en su interior, haciéndome llorar.   
 
    Supongo que Adam tampoco pudo evitarlo. Empezó a acelerar el paso y su aliento caliente me acarició la cara. Cuanto más rápido iba, más se acumulaba mi orgasmo.   
 
    "¡Más!" Grito, agarrando su cabello mientras envuelvo mis piernas alrededor de sus caderas para acercarlo más a mí.   
 
    Me sentí liberado cuando él hizo lo mismo, gruñendo mi nombre y colapsando sobre mí por agotamiento.   
 
    Nos acostamos en la cama, uno en brazos del otro, recuperando el aliento. Sonrío, feliz de haber conseguido lo que quería. Acurruco mi cabeza bajo la barbilla de Adam y cierro los ojos, finalmente capaz de dormir ahora.   
 
    Esta ha sido una noche increíble. Una noche para recordar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 49 
 
    A la mañana siguiente, me desperté con el olor a café recién hecho en el aire, lo que me hizo abrir los ojos. Al principio estaba confundido acerca de por qué había un cuerpo a mi lado, y luego todo empezó lentamente. Anoche me entregué a Adam. Y siento que fue, con mucho, la mejor decisión que he tomado. 
 
    Miro su rostro y noto que está despierto, mirándome fijamente. 
 
    "¿Cuánto tiempo has estado despierto?" Pregunto, la voz quebrada por el sueño. 
 
    "Desde las ocho". Responde con una pequeña sonrisa. Miro la hora que marca las 9:00 am. 
 
    "¿Y me has estado mirando todo este tiempo?" pregunto, levantando mis cejas. 
 
    Simplemente asiente con la cabeza, la sonrisa sigue ahí. 
 
    "¿Por qué?" No pude evitar preguntar. 
 
    Adam aparta un mechón de mi cabello hacia un lado, "Porque eres tan hermosa de ver". 
 
    Eso hace que mi corazón se acelere mientras mi cara se sonroja, haciéndome sonreír sin poder hacer nada. "Gracias." murmuro. 
 
    Acaricia su dedo índice a lo largo de mi cálida mejilla, su sonrisa se hace más grande. "Eres tan adorable cuando te sonrojas". Él comenta. 
 
    "Para." Me río, cubriendo mis ojos con mis manos, enterrando mi cabeza en su pecho desnudo. 
 
    Me agarra y me quita las manos de la cara. "No deberías privarme de tu esencia natural. No me parece justo". Murmura en mi oído. 
 
    Antes de que pudiera responderle, cubre mis labios con su boca, besándome lentamente. Pero teniendo mi tímida patada, me alejo de él. 
 
    

  

 
   
    "¿Qué? ¿Qué pasa?" Pregunta, la confusión escrita en sus ojos. 
 
    "Tengo aliento matutino. No creo que quieras besar-" empiezo, pero él me interrumpe colocando su boca justo encima de la mía. 
 
    "No me importa si tienes aliento matutino o no. Te voy a besar de todos modos". Afirma después de alejarse.   
 
    Le sonrío cuando comienza a inclinarse de nuevo, haciendo contacto con mi boca. Profundo el beso mientras envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y me tira encima de él.   
 
    Sus dedos lentamente hacen un recorrido arriba y abajo de mis caderas, enviando escalofríos y piel de gallina por todo mi cuerpo. Gimo contra el contacto mientras abro las piernas para sentarme a horcajadas sobre él. Pero el dolor que me causó fue ridículo. No me había dado cuenta de que estaba tan dolorida desde anoche. Trato de no hacer una mueca por el dolor, pero no pude controlarlo cuando salió de mi boca. 
 
    "No deberíamos estar haciendo esto. Estás demasiado dolorido". Adam murmura, rompiendo el beso mientras me mira intensamente.   
 
    Niego con la cabeza mientras paso una mano por su cabello. "No. No, estoy bien de verdad." Yo miento.   
 
    Pero todavía niega con la cabeza. "No, no lo eres. Y no voy a empeorar las cosas para ti".   
 
    Muevo mi labio inferior mientras me deslizo fuera de él. Realmente no voy a protestar ya que estoy muy dolorido. Probablemente sea mejor que no vuelva a tener relaciones sexuales hasta que ya no sienta dolor.   
 
    Me levanto de la cama y noto un poco de sangre en las sábanas blancas. Mi cara se pone roja al darme cuenta de que ese es el precio que pagas por ser virgen. Adam nota mi cara roja y junta sus cejas.   
 
    "¿Estás bien?" Pregunta con cautela, levantándose.   
 
    

  

 
   
    Enfoco mis ojos en las manchas de sangre en la cama donde estaba durmiendo.   
 
    Adam sigue mi mirada mientras asiente lentamente con la cabeza. "Oh... eso..." se apaga. "Bueno... no te preocupes por eso. Yo me encargaré de eso. Solo sigue adelante y dúchate".   
 
    Lo miro, "¿en serio? ¿Estás seguro?"   
 
    Sus ojos regresan a los míos mientras asiente con la cabeza. "Sí. Lo tengo".   
 
    Me arrastro hacia él lo mejor que puedo sin hacer que el dolor entre mis piernas se sienta peor. Envuelvo mis brazos alrededor de él y lo abrazo fuerte, asegurándome de que sepa lo agradecida que estoy. 
 
    "Gracias." susurro en su oído. Me pongo de puntillas y lo beso en la mejilla.   
 
    Aunque me lo debes. Dice, dándome una sonrisa diabólica. 
 
    Pongo los ojos en blanco y me burlo. "No te adelantes demasiado ".   
 
    Me doy la vuelta y antes de que pueda alejarme de él, Adam me golpea el trasero, provocando que se me escape un chillido.   
 
    Me doy la vuelta, la cara se pone toda caliente y roja mientras él está parado allí riéndose a carcajadas.   
 
    "Jaja muy gracioso." Murmuro con amargura, mientras camino hacia la puerta para salir de su habitación.  
 
    Camino por el pasillo y me sumerjo en el baño y dejo correr el agua de la ducha hasta que se calienta.   
 
    Me subo y me aseguro de que realmente me lavo. Cuando se trata de lavar mi región sur, me aseguro de tener cuidado, para no empeorar el dolor. Me lavo el cabello y salgo de la ducha, cerrando el agua.   
 
    Regreso a mi habitación y cierro la puerta detrás de mí, en caso de que Alda quiera hacer una visita inesperada. Revisando mi maleta, saco un vestido de playa blanco y unas sandalias de cuero marrón de Ralph Lauren.   
 
    

  

 
   
    Me vestí, peiné mi cabello en un moño desordenado y me maquillé ligeramente. Una vez que terminé con mi look, me puse el brazalete que Adam me regaló anoche y lo abroché con cuidado. Después de asegurarlo, no pude evitar sonreírle. Fue un regalo tan considerado. Y me encanta cómo los amuletos brillan a la luz del sol.   
 
    Bajé las escaleras a la cocina donde el aroma de la comida salía. Encuentro a Alda revolviendo huevos en una sartén mientras tiene salchichas en otra y tuesta pan en una tostadora.   
 
    "Buenos días, Isabel". Ella sonríe mientras tomo mi asiento en la isla.   
 
    "Buenos días. ¿Qué tal tu noche?" —pregunto, observándola agregar queso a los huevos.   
 
    Se encoge de hombros mientras se seca una gota de sudor de la frente. "Estuvo bien. ¿Tú?"   
 
    Las imágenes de anoche inundan mi mente, haciendo que una sonrisa se deslice por mi rostro. "Estuvo bien." Respondo tan casualmente como pude.   
 
    "Bien bien." Ella dice, mientras me entrega un plato de comida.   
 
    "¡Ah, bom dia Adam!" Alda sonríe, mirando más allá de mí.   
 
    Me doy la vuelta y lo observo mientras entra en la cocina. Luce tan guapo como siempre con sus shorts caqui azul marino y su polo color salmón.   
 
    "Bom dia, Alda". Su voz profunda resuena.   
 
    Lo miro mientras se inclina y planta un beso en mi cabeza.   
 
    "Escucha, dado que Vianna ya no está con nosotros, volveremos a casa el miércoles como estaba previsto antes". Me informa mientras toma asiento a mi lado.   
 
    

  

 
   
    Saber que tenemos que dejar el paraíso de nuevo en nuestro horario regular pone el ceño fruncido en mi rostro. No solo eso, sino que significa que tengo que romper con Ian mucho antes de lo esperado. El pensar en él entristece mi corazón. Me siento como una perra ahora. Acabo de perder mi virginidad con Adam cuando todavía salía con Ian. No puedo creerme ahora mismo.   
 
    Suspiro mientras pongo mi cabeza en mis manos, cerrando los ojos con fuerza por la frustración.   
 
    "¿Qué ocurre?" Adam pregunta, poniendo una mano en mi espalda.   
 
    Niego con la cabeza y dejo escapar un suspiro. "Nada." Y me alegro de que él tampoco intentara sacarme información porque si lo hubiera hecho, entonces no estoy seguro de lo que habría salido de mi boca.   
 
    Una vez que terminamos de desayunar, me dirijo a la sala de estar donde hay una enorme pantalla plana colgada en la pared sobre la chimenea. Oigo a Adam diciéndole a Alda que puede irse a casa porque no la necesita hoy mientras se dirige a la sala de estar y se sienta a mi lado en el sofá. 
 
    Después de que Alda se va, Adam envuelve su brazo alrededor de mi hombro mientras enciendo la televisión. Pero es bastante inútil tratar de ver algo ya que todo está en portugués.   
 
    Oí sonar el teléfono de Adam cuando lo saca para ver quién lo está llamando. Él gime mientras mira el identificador de llamadas. 
 
    "Es trabajo." Murmura mientras acepta la llamada.   
 
    Silencio la televisión y lo veo hablar con quién sea que esté en la línea con él. Tengo que admitir que ver a Adam lidiar con los negocios es bastante emocionante y me está excitando en este momento. Me inclino y empiezo a plantar besos a lo largo de su mandíbula mientras mis dedos recorren la nuca de su cuello. Lo escucho tartamudear en el teléfono, lo que me hace reír para mis adentros. Me encanta el efecto que tengo en él. Muevo mi boca desde su mandíbula y hago un camino hasta su clavícula.   
 
    

  

 
   
    "Está bien, mira, solo haz lo que tengas que hacer para hacerlo. Llámame si hay más problemas". Adam suspira, finaliza la llamada y deja su teléfono en la mesa de café.   
 
    Feliz de que ya no esté al teléfono, acerco mi boca a sus labios y lo beso abiertamente. Él me besa de vuelta y me tira a su regazo mientras pongo mis piernas a horcajadas alrededor de él.   
 
    "Sabes que no voy a dejar que esto vaya más allá de donde estamos". Murmura contra mis labios. 
 
    Arrugo la frente. Eso fue un asesino total del estado de ánimo. Aparto mis labios de los suyos y me deslizo fuera de él. "Esto es tan injusto." Murmuro mientras cruzo los brazos sobre mi pecho.   
 
    Esto solo hace que se ría mientras se pone una opción para estar frente a mí. "¿Y exactamente cómo es esto injusto?"   
 
    "Porque estoy tratando de ser romántico y establecer el estado de ánimo, pero no me dejarás pasar de la etapa de los besos". me quejo   
 
    "Bueno, solo estoy siendo el responsable aquí y estoy cuidando de ti". Murmura mientras pasa su dedo índice por la superficie de mi mejilla. 
 
    Pongo los ojos en blanco y bufo. "Sí, está bien".   
 
    "Y, además, dudo que puedas manejarme de nuevo, dado tu estado físico". Bromea, con una sonrisa arrogante en su rostro. 
 
    "¿Eso es un desafío?" digo, entrecerrando los ojos hacia él.   
 
    Se ríe mientras niega con la cabeza. "No, pero podemos guardarlo para cuando estés mejor". 
 
    Frunzo el ceño mientras des muevo la televisión. No entiendo por qué no me dejó ir a por él otra vez. Quiero decir, no estoy terriblemente dolorido. ¿No se divirtió anoche? ¿No fui tan genial? Quiero decir que era virgen, así que tenía poca experiencia.   
 
    

  

 
   
    "¿Quieres ir a Santa Teresa?" Adam ofrece mientras se desplaza a través de su teléfono.   
 
    Asiento con la cabeza mientras apago la televisión. "Sí, claro. ¿Qué hay en Santa Teresa?"   
 
    "Es como una pequeña área donde hay arte, música, samba, ruinas y otras cosas así".   
 
    Sonrío, levantándome. "Si, vamos."   
 
    "Está bien, llamaré a Rio". 
 
    Santa Teresa era una zona agradable. Estaba lleno de cultura. La música era increíble, te hacía querer bailar y cantar con ella. Samba estuvo bien, aunque Adam y yo lo intentamos, pero fallamos estrepitosamente. O al menos lo hice. Adam en realidad parecía que sabía lo que estaba haciendo. El arte era como ningún otro. Había pintores en las calles que vendían sus obras para cualquier peatón que pasara por su camino. Después de caminar, exploramos algunas antiguas ruinas brasileñas que han estado allí durante miles de millones de años. Tomé tantas fotos que estoy bastante seguro de que el almacenamiento de mi teléfono está casi lleno. 
 
    Pero en general, fue un buen día. Todos los pensamientos que me distraían abandonaron mi mente mientras observaba mi entorno, disfrutando de lo que Rio tiene para ofrecer. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 50 
 
    Río fue un buen viaje de negocios. Aunque realmente no conocimos a las empresas por las que Adam vino aquí. Pero aun así fue agradable a pesar de todo. Los últimos días fueron relajantes mientras exploramos más de la hermosa ciudad. Pasamos el rato en la playa de Ipanema un día y almorzamos en este restaurante de cocina francesa llamado L'Etoile Restaurante. Y en nuestro último día completo, fuimos de excursión al bosque de Tijuca, donde había increíbles cascadas, cuevas y vegetación. Después de la caminata, Adam me llevó en un bote de remos a la laguna Rodrigo de Freitas. Ese fue un día muy agradable. Para cenar esa noche, me llevó a un restaurante de mariscos y carnes llamado Giuseppe Grill Leblon, que tenía una comida increíble. Y con muchos de mis intentos de hacer que Adam se acostara conmigo, todavía se negó para mi consternación.   
 
    Pero ahora, estamos en nuestro vuelo de regreso a casa. Y estoy tan ansiosa por ver a Ian que ni siquiera me he dado cuenta de que Adam está tratando de hablar conmigo.   
 
    "¿Mmm?" murmuro, girando mi cabeza para enfrentarlo.   
 
    Él suspira: " Dije que Frank no podrá llevarte a casa, así que lo haré yo mismo".   
 
    Asiento con la cabeza, "está bien, sí, claro. Gracias".   
 
    Durante el vuelo, mientras Adam estaba contento viendo sus películas y comiendo la comida provista por la aerolínea, sin embargo, yo estaba un manojo de nervios.   
 
    Se espera que rompa las cosas con Ian tan pronto como regrese a casa. Pero todavía no sé cómo hacerlo. ¿Debería comenzar diciendo que he estado viendo a su hermano mientras estábamos juntos? ¿O debería simplemente decir que no está funcionando y dejarlo así? ¿O debería simplemente contarle sobre su hermano después de que rompí con él? No estoy seguro. Todos estos me parecen buenos. Me gusta especialmente la segunda opción más. Tal vez debería ir con ese. Cuanto menos sepa Ian, mejor.   
 
    

  

 
   
    El avión aterriza y, sorprendentemente, estoy despierto. Supongo que el estrés por Ian me mantuvo despierto todo el vuelo.   
 
    Adam y yo nos bajamos del avión y nos dirigimos directamente hacia el reclamo de equipaje y tomamos nuestro equipaje. Como no tenemos a Vianna con nosotros, esto hace que nuestro proceso sea mucho más rápido ya que no la tenemos a ella ni a sus cinco maletas.   
 
    Salimos del ajetreado aeropuerto JFK y el Maserati de Adam nos estaba esperando en el estacionamiento. Como acabamos de regresar de un lugar cálido, este clima frío de Nueva York fue un shock para mí al principio. Olvidé que hace mucho más frío aquí que en Brasil.   
 
    Mientras Adam pone nuestro equipaje en el maletero, me subo al lado del pasajero y tiro de mi chaqueta de punto más cerca de mi pecho para tratar de entrar en calor.   
 
    Adam salta al lado del conductor y lo primero que hace después de encender el auto es encender la calefacción. Sale del estacionamiento congestionado y se dirige a la concurrida calle principal.   
 
    "¿Así que te divertiste en Río?" Adam pide compensar el silencio que hay entre nosotros.   
 
    Asiento lentamente con la cabeza mientras observo la ciudad en acción durante la tarde. "Sí. Fue una gran experiencia". murmuro.   
 
    "Bien. Me alegra escuchar eso". Dice mientras nos detenemos en un semáforo en rojo.   
 
    Aparte de ese pequeño trozo de conversación, el resto del viaje fue tranquilo. Mientras que Adam parece feliz y contento mientras conduce pacíficamente, yo estoy aquí todavía estresado por Ian. Aunque he decidido cómo le voy a dar la noticia, todavía estoy ansiosa por su reacción. Sé que se va a sentir herido y traicionado, pero la cuestión es   si podrá perdonarme. 
 
    

  

 
   
    Adam se detiene en mi calle y unos autos más abajo, mi corazón prácticamente deja de latir. Si mis ojos no me engañan, estoy bastante seguro de que veo el BMW de Ian estacionado detrás de mi Mini.   
 
    Con el corazón acelerado a una milla por minuto, lanzo una rápida mirada de soslayo a Adam para ver su reacción, pero él no se da cuenta del auto de su hermano o simplemente piensa que es el de otra persona. Que también puede ser el caso.  Sí, no te preocupes Isabel. Lo más probable es que pertenezca a uno de sus vecinos.  Y, además, es la ciudad de Nueva York. Mucha gente conduce autos lujosos. Así que no debería preocuparme. Pero una pequeña parte de mí todavía piensa que es el auto de Ian. Y esa pequeña parte de mí es lo que más me preocupa.   
 
    Adam estaciona su auto no muy lejos del BMW y apaga el motor. Abro la puerta mientras sale bien y abre el baúl para sacar mi maleta. Intento quitárselo, pero niega con la cabeza, sin dármelo. 
 
    "Lo tengo." Él dice.   
 
    Asiento con la cabeza. "Gracias."   
 
    Subimos los escalones mientras rebusco en mi bolso en busca de mi llave. Suelto un suspiro, muy nerviosa por ver qué hay al otro lado de la puerta.   
 
    "¿Todo bien?" Adam pregunta, mirándome cuidadosamente con sus cejas levantadas.   
 
    "Sí." Yo respiro. "Solo... cansada es todo."   
 
    Me da una mirada escéptica, pero no presiona para obtener más información, simplemente se encoge de hombros. 
 
    Encuentro mi llave y la coloco a través del ojo de la cerradura y abro la puerta con cuidado. Entro y espero hasta que Adam entra también antes de cerrar la puerta. El lugar parece tranquilo, como si no hubiera nadie aquí. Lo cual es una buena señal. Significa que BMW pertenece a un extraño después de todo y finalmente puedo relajarme.   
 
    

  

 
   
    Pero mi alivio duró poco cuando Carly salió de la cocina, confundiéndome sobre por qué estaba aquí. ¿Pensé que se suponía que debía estar en la corte?   
 
    "¿Carly? ¿Qué haces aquí?" Pregunto, juntando mis cejas.   
 
    Pero antes de que pueda responder a mi pregunta, mi rostro palideció cuando vi a la siguiente persona que caminaba detrás de ella. Mi corazón dejó de latir cuando mi boca se secó. Ian.  ¿Qué está haciendo él aquí?   
 
    "¿Adán?" Ian pregunta mientras camina hacia mí y envuelve un brazo alrededor de mi hombro. "¿Qué estás haciendo aquí?"   
 
    Adam lo mira con curiosidad, "Dejando a mi secretaria. ¿Qué haces aquí?". 
 
    "Estoy visitando a mi novia". Él responde con una mirada calculadora, tratando de conectar los puntos.   
 
    Adam me mira y luego mira a Ian y se burla. “¿Novia? ¿Desde cuándo?"   
 
    Ya puedo sentir la tensión creciendo entre ellos. Y tampoco es bueno. Y todo es mi culpa. Pensé que podría ocultarles este secreto a los dos con la esperanza de que no se enteraran el uno del otro para protegerlos. Pero todo me salió mal.  Debí haberles dicho tan pronto como supe que eran hermanos. Y ahora todo está a punto de hundirse.  
 
    "¿Por qué debería decírtelo? Tal vez si no estuvieras tan concentrado en tu trabajo, habrías sabido más sobre tu familia". Ian se burla.   
 
    "No trates de hacer esto por mi trabajo. Mi trabajo no tiene nada que ver con por qué ella es tu novia". Adán sisea.   
 
    "¿Por qué te preocupas tanto? ¿Qué te importa?" Ian dispara, dejando caer su brazo de mi hombro.   
 
    Lanzo una mirada a Carly, que está al otro lado de la habitación, viendo cómo todo se derrumba.   
 
    "Me importa porque Elizabeth es mi novia". Adán gruñe.   
 
    

  

 
   
    A pesar de todo lo que está pasando, me sorprende que Adam me llame su novia. No sabía que ya estábamos en esa etapa de novio/novia.   
 
    Ian se burla mientras se cruza de brazos. "No, debes estar confundido".  
 
    " Yo no soy el confundido.   Tú lo eres". Adam responde, señalando con el dedo a Ian.   
 
    "No, solo estás celoso de que finalmente encontré a alguien que me hace feliz mientras estás atrapado en una relación miserable con esa modelo engreída a la que llamas tu novia ". Argumenta Ian, apretando los puños. 
 
    "¿Celoso?" Adam se burla: "¿Por qué estaría celoso de ti?   Claramente no sabes lo que es tuyo. Pero sé que Elizabeth me pertenece y debes alejarte de ella".   
 
    El rostro de Ian se pone rojo de ira cuando lanza su brazo para dar un puñetazo en la mandíbula de Adam, pero Adam fue rápido cuando agarró la mano de su hermano y torció su muñeca, forzando una mueca de dolor de Ian.  
 
    Pero a pesar del dolor por el que está pasando Ian, le da una patada a Adam en la espinilla, lo que hace que deje caer la muñeca de Ian mientras se dobla de dolor, ayudándose de su espinilla. Ian usa este momento a su favor cuando agarra a Adam por la cintura, lo levanta en el aire y lo deja caer con fuerza en el suelo.   
 
    Adam suelta un grito de dolor mientras intenta recuperar el aliento por el impacto que su espalda tuvo contra el piso de madera. Pero antes de que Ian pueda atacar a su hermano aún más, Carly corre hacia él y lo agarra de los brazos para detenerlo. 
 
    Corro hacia Adam y envuelvo mi mano alrededor de su brazo, ayudándolo a ponerse de pie. No lo suelto hasta que se tranquiliza un poco y sé que no intentará hacerle daño a su hermano. Este es el momento de sincerarse. No quiero que se peleen por mí. Todo esto es por mi culpa y es mi trabajo arreglarlo. Me acerco al espacio que hay entre Adam e Ian y me quedo allí, inhalando algunas respiraciones.   
 
    

  

 
   
    "Ian," empiezo, mirándolo. "Ya conocía a tu hermano antes de conocerte a ti. Pero en ese momento, no éramos una cosa. Sé que debería habértelo dicho tan pronto como descubrí que ustedes dos estaban relacionados, pero sentí que no era así". necesario. Pero Adam y yo comenzamos a ponernos más... serios el uno con el otro y fue entonces cuando supe que debería habértelo dicho, pero estaba demasiado asustado. Todo-" Fui interrumpido por Adam saliendo furioso de mi apartamento, cerrando la puerta detrás de él. 
 
    Presa del pánico, lanzo una mirada de disculpa a Ian, que parece innegablemente herido, y salgo de mi apartamento, persiguiendo a Adam.   
 
    "¡Adán!" Lo llamo antes de que se suba a su auto. "¡Esperar!"   
 
    Se detiene en seco y gira sobre sus talones y me mira, más que enojado. “¿Qué? " sisea.   
 
    "Lo siento mucho por todo. Yo-" levanta una mano, deteniéndome.   
 
    "¿Eran ustedes dos una cosa?" Él interviene, ojos fríos.   
 
    Mi cara se sonroja mientras asentí lentamente con la cabeza. "Sí." Respondo inaudiblemente.   
 
    Se burla mientras sacude la cabeza con resentimiento. Me da una mirada de incredulidad y luego continúa caminando hacia su auto. 
 
    "¡Adam espera! Déjame explicar-" 
 
    "¡No! ¡Ya he escuchado suficiente!" Grita, dándose la vuelta para mirarme. 
 
    Habría dicho algo, pero algo en la forma en que se ve su rostro me asusta. He visto a Adam realmente enojado antes, pero no así.  Así que me quedo aquí como un idiota y lo miró fijamente.   
 
    "¿Qué diablos, Elizabeth? ¿Por qué no me dijiste que tu novio era mi hermano?   ¡Al menos debería saber eso!" Sisea, la cara se pone roja de rabia.   
 
    

  

 
   
    No digo nada que le dé acceso para continuar. "¡No puedo creer que me escondas algo así! ¡Después de todo lo que hemos pasado, esto es solo un golpe en la cara!" 
 
    Pero algo se rompe en mí, haciéndome sentir ira hacia él. "No actúes como si fueras perfecto. ¡Estabas saliendo con Vianna mientras estabas jugando conmigo! " Grito.  
 
    "¡Al menos sabías de ella!" Adam dispara, levantando las manos en el aire.   
 
    "¡Te lo iba a decir!" grito   
 
    Entrecierra sus ojos hacia mí, poniendo su mirada en todo su potencial para matarme en el acto. " ¿¡Cuándo!? ¿Cuándo me ibas a decir? ¿Durante nuestra primera cita para cenar? ¿Qué hay de todas esas veces que te besé? ¿O qué hay de Río donde te quité la maldita virginidad? ¿Eh? ¿Me ibas a decir entonces?" Él ruge.   
 
    Me quedo ahí, sin palabras. Busca en mis ojos, con las cejas fruncidas, mientras espera mi respuesta. Pero cuando no llega, simplemente niega con la cabeza y se burla.   
 
    "¿Sabes cuál es la diferencia entre tú y Vianna?" Él pide.   
 
    No digo nada mientras espero que me revele la fría y dura verdad.   
 
    "Al menos ella no salió con alguien a mis espaldas, sin embargo, mi hermano ". concluye.   
 
    Me quedé en silencio mientras absorbía todo lo que decía. Y lamentablemente, todo era cierto. Sabía que Vianna era la novia de Adam desde el primer día, mientras que él no se enteró de Ian hasta ahora.   
 
    Adam abre la puerta de su auto, pero antes de entrar, se detiene y me mira. "No puedo creer que peleé con mi propio hermano por ti. Ni siquiera valió la pena. Me has decepcionado en tantos niveles que estoy disgustado contigo". Y con eso, se sube a su auto y sale de mi vecindario sin dudarlo. 
 
    

  

 
   
    Estoy aquí lleno de tantas emociones. Ira, tristeza, arrepentimiento, pero sobre todo me siento herida. No puedo creer que dejé que todo llegara tan lejos. Ahora tengo que hablar con Ian y tratar de razonar con él.   
 
    Trato de evitar que las lágrimas se desborden a lo largo de mis párpados mientras regresaba a mi apartamento, pero no pude contenerlas mientras dejaban rastros calientes por mis mejillas.   
 
    Entré al apartamento y encontré a Ian todavía parado en el mismo lugar, solo que esta vez, Carly estaba junto a él tratando de consolarlo. Me ve y la primera emoción que cruza su rostro es traición, pero desaparece rápidamente y es reemplazada por ira.   
 
    "¿Cómo pudiste engañarme?" pregunta, juntando las cejas. Sus ojos marrones generalmente cálidos se vuelven fríos y duros en un instante.   
 
    Me quedo ahí mientras me limpio las lágrimas de la cara y niego con la cabeza. "No lo sé. Lo siento mucho, Ian". murmuro.   
 
    Él simplemente niega con la cabeza, "Lo siento, no va a ser suficiente. No entiendes lo traicionado y herido que me siento. No puedo creer que me hagas algo así".   
 
    "Lo sé y estoy realmente-" empiezo, pero me interrumpo. 
 
    "Amo a mi hermano, y el hecho de que acabo de pelear con él por ti solo demuestra cuánto me importas. Pero saber que no me correspondes de la misma manera me duele y me hace cuestionar si todo lo que hemos pasado era real". Él dice.   
 
    Escucharlo decir eso envía otra ronda de lágrimas a caer sin poder hacer nada por mi rostro. "Ian, fue real". yo gimoteo   
 
    "¿Cómo sé eso?" pregunta levantando las cejas.   
 
    No digo nada, sin saber qué decir en respuesta. Hubo un largo momento de silencio entre nosotros mientras esperaba que respondiera su pregunta. Pero cuando no llega, suspira mientras pasa una mano por su cabello castaño.   
 
    

  

 
   
    "Sabes, pensé que había encontrado a alguien que me hace feliz y que me quiere por lo que soy. Pero supongo que me equivoqué porque no vi que ibas a abalanzarte por este bajío", dice mientras agarra su mano. abrigo del sofá y se lo pone. "Con lo que acaba de pasar, no creo que esto vaya a funcionar". concluye.   
 
    Y así, sentí como si mi corazón se rompiera en un millón de pedazos. Rompo en un sollozo completo cuando se acerca a mí. "No, lo siento Ian. No te vayas". Te apuesto.   
 
    Sacude la cabeza mientras coloca una mano en la manija de la puerta y me mira. "Lo siento, pero no va a funcionar. Lo siento". Y con eso, besa la parte superior de mi cabeza y se va rápidamente antes de que pueda decir algo más.   
 
    Me siento tan hueco y vacío. Acaban de irse dos de los hombres más importantes de mi vida. Y todo es mi culpa. Dejé que esto sucediera. Adam está fuera de escena al igual que Ian. Si tan solo les dijera desde el principio. Ahora, la realidad es como una dura bofetada de perra en la cara. Y duele. En verdad duele. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 51 
 
    Tan pronto como Ian se fue, corrí a mi habitación, me puse en posición fetal en mi cama y comencé a llorar a mares.   
 
    No sé cómo voy a hacer esto bien. Tengo demasiado miedo incluso de hablar con Adam e Ian acaba de romper conmigo cuando se suponía que iba a ser al revés. ¿Cómo pude dejar que las cosas llegaran tan lejos? Ninguno de ellos se merecía lo que les hice.  Especialmente Ian. Ian siempre fue tan fácil. Era dulce, cariñoso, no tenía una novia secundaria y no me gritaba. Él era un partido.   
 
    Sin embargo, Adam, por otro lado, es el opuesto completo y total de Ian. Es frío cuando quiere serlo, tenía una novia secundaria y es un hombre difícil. Pero cuando es dulce, es el mejor sentimiento del mundo y no lo cambiaría por nada.   
 
    Levanto mi muñeca y miro el brazalete con dijes que me regaló para mi cumpleaños. Es tan bonito y especial para mí que no creo que me lo pueda quitar.   
 
    "¿Elizabeth?" Escuché la voz de Carly al otro lado de la puerta decir.   
 
    Me limpio las lágrimas mientras me siento en la cama. "¿Sí?" yo croar   
 
    "¿Estás bien? ¿Puedo pasar?" Ella pregunta.   
 
    Asiento con la cabeza, "Sí".   
 
    Abre la puerta y entra, con una mirada comprensiva en su rostro. Se acerca a mi cama y se sienta en el borde, frente a mí.   
 
    "¿Cómo te sientes?" Ella pregunta suavemente.   
 
    Dejo que mis ojos se tiren pedos por toda la habitación mientras me encojo de hombros. "Horrible. Ya viste lo que pasó".   
 
    "Si ayuda, estoy muy orgulloso de ti". Dice, agachando la cabeza para tratar de mirarme a los ojos.   
 
    

  

 
   
    Resoplo mientras paso mi brazo por mi nariz. "Si seguro."   
 
    "No, hablo en serio. Se necesitaron agallas para decírselo a los dos en frente de sus caras". Ella explica.    
 
    Dejo que mis ojos se desplacen hacia ella mientras me encojo de hombros. "Supongo. Pero no entiendes el dolor en el que estoy ahora mismo".   
 
    "Tienes razón. Yo no. Pero solo puedo imaginarlo". ella comenta   
 
    "Los perdí a ambos en cuestión de diez minutos. Pero iba a romper con Ian cuando llegara a casa y-" 
 
    "Espera, ¿qué? ¿Ibas a romper con él?" interviene Carly.   
 
    Asiento con la cabeza. "Sí. Sinceramente, no podría verme con él a largo plazo".   
 
    "Oh. ¿Así que eliges a Adam?"   
 
    "Sí, pero con la forma en que sucedieron las cosas, no creo que él sienta lo mismo por mí". Lo admito.   
 
    "Bueno, ¿te has disculpado con él?" Ella pregunta, frunciendo el ceño.   
 
    "No. Pero conociéndolo, no creo que acepte ninguna disculpa mía en el corto plazo". Contesto.   
 
    "Todavía deberías intentarlo. Quiero decir que se merece uno. Y nunca se sabe, tal vez lo acepte ". ella aconseja   
 
    Me encojo de hombros. Aunque probablemente ni siquiera quiera verme.   
 
    "¿Entonces? Es lo correcto. Si quieres arreglar las cosas entre tú y él, debes disculparte. Ya sea que él lo acepte o no, solo debes hacerlo".   
 
    Asiento con la cabeza. "Está bien. ¿Debería hacerlo por mensaje de texto?"   
 
    Carly me da una mirada como si hubiera perdido la cabeza. "Por supuesto que no. Nunca haces ese tipo de cosas por mensaje de texto. Tienes que hacerlo en persona para que sepan lo sincero que eres".   
 
    

  

 
   
    Pero tengo demasiado miedo de verlo. murmuro.   
 
    Ella piensa en esto por un momento mientras busca en su mente algo que decir. "Bueno, no tienes que hacerlo ahora.   Probablemente sea mejor que ambos se desahoguen un poco. Así que puedes esperar hasta que estés listo. Pero no esperes demasiado ".   
 
    Asiento con la cabeza. "Bueno." Eso parecía un pensamiento razonable. Sí, puedo esperar hasta que esté listo para enfrentarlo y espero que él también se haya desahogado. 
 
    "Entonces... ¿qué vas a hacer con Ian?" Ella pregunta.   
 
    "Voy a disculparme con él también, incluso si él tampoco lo acepta. Carly, voy a arreglar esto. Tengo que hacerlo “. Respondo, sintiéndome determinada.  
 
    "Está bien bien. ¿Te sientes mejor?" Ella pregunta.   
 
    Asiento con la cabeza y sonrío. "Sí. Gracias. Se siente bien hablarlo".   
 
    Me inclino y la llevo a un abrazo. Me alegro de tener un mejor amigo que siempre está ahí para mí, pase lo que pase. Ella es simplemente la mejor. No sé cómo habría manejado esta situación si ella todavía estuviera en Florida. Hablando de eso, eso me recuerda cómo diablos está ella aquí. 
 
    "Oye, ¿cómo es que no estás en la corte?" Pregunto, mientras nos alejamos.   
 
    Ella me mira y luego tímidamente deja caer sus ojos a sus manos mientras su rostro se pone rojo. "¿Me prometes que no te enojarás?" 
 
    "¿Por qué? ¿No perdiste tu vuelo o algo así?" Pregunto con cautela.   
 
    Ella niega con la cabeza. "No, por supuesto que no. Fui a la corte".   
 
    "Entonces, ¿cómo es que estás de vuelta?" Vuelvo a pinchar.   
 
    "No puedes enojarte, ¿de acuerdo?"   
 
    "Está bien, no lo haré". Suspiro, asintiendo con la cabeza. 
 
    

  

 
   
    Se muerde el labio mientras sus ojos se arrastran lentamente hasta los míos. "Ian pagó mi fianza en su totalidad". ella susurra   
 
    Juntaré mis cejas. "¿Qué?"   
 
    "Sí", ella asiente con la cabeza. “Él pagó por todo”.   
 
    "¿Cómo? ¿Cómo supo él que estabas en la corte?" Pregunto, muy confundido.   
 
    "Bueno, mientras tú y Adam estaban en Río, Ian llegó con la esperanza de que estarías aquí, pero confundió los días en que se suponía que debías irte. Pero yo estaba aquí y empacando mis cosas para mi vuelo cuando llamó al timbre y lo dejé entrar y le di información sobre el estado de su vuelo y cosas por el estilo. Y después de explicar eso, se preguntaba por qué estaba empacando y le conté sobre mi prueba y cómo tengo que volver. a Florida por ello". Ella explica.   
 
    "Espera, ¿entonces le gustó irse contigo?" Pregunto.   
 
    Ella niega con la cabeza. "No. No sabía que él pagó hasta esta mañana. Recuerdo cuando estaba detenido en una celda, y un guardia me dejó salir y me dijo que alguien pagó mi fianza y en ese momento pensé que fuiste tú.   Así que regresé ayer muy feliz y no podía esperar para verte y darte las gracias. Pero cuando Ian vino hoy para sorprenderte, me dijo que pagó mi fianza. No estoy muy seguro de cómo, pero lo hizo". Ella explica.   
 
    Asiento con la cabeza. "Oh." Eso es mucho para asimilar. Me pregunto si me iba a decir. Probablemente lo fue. Pero sucedieron otras cosas que no estaban exactamente en la agenda.   
 
    "¿Estás loco?" Carly pregunta cuidadosamente, mirándome con esperanza en sus ojos.   
 
    Niego con la cabeza. "No claro que no."   
 
    Ella suelta un suspiro de alivio. "Oh Dios."   
 
    

  

 
   
    Asiento con la cabeza. "Sí." Sin embargo, tengo curiosidad por saber si Carly realmente siente algo por Ian. ¿Le gusta a ella? No, ya he tenido esa conversación con ella. Y, además, ella no iría tras él sin mi permiso de todos modos.   
 
    "Oh, um, Ian te consiguió un regalo de cumpleaños". Menciona, levantando la cabeza.   
 
    La miro en estado de shock. "¿Él hizo?"  
 
    "Sí. Lo dejó en la cocina". Ella responde, levantándose.   
 
    La sigo fuera de mi habitación mientras nos dirigimos a la cocina para encontrar una pequeña bolsa de regalo sobre la encimera. Carly lo agarra mientras me lo entrega.   
 
    "Aquí." Ella dice con una pequeña sonrisa.   
 
    Lo tomo y con cuidado saco el pañuelo de papel de la bolsa, preguntándome qué podría traerme. Dentro había una pequeña caja blanca. Quito la tapa y sonrío con desesperación ante la belleza. Era un corazón de cristal que brillaba desde la luz en un ángulo. Vi un trozo de papel en la parte de abajo mientras lo deslizo para leer lo que dice.   
 
    Este es mi corazón que es tuyo y solo brilla para ti. Feliz 21 cumpleaños Isabel 
 
    Solo tuyo, Ian 
 
    Sentí una lágrima escapar de mi ojo mientras se deslizaba por mi mejilla con facilidad. Este es un regalo muy considerado. Y realmente me encanta. Pero me deprime aún más y me obliga a darme cuenta aún más de lo mala que soy. Es que no es justo.   
 
    "¿Qué te trajo?" Carly pregunta, interrumpiendo mis pensamientos, mientras camina más cerca de mí para poder ver mejor.   
 
    Respiro, secándome la lágrima, mientras se la ofrezco. "Me consiguió un corazón de cristal con un mensaje adjunto".   
 
    

  

 
   
    Toma la caja de mi mano mientras levanta el cristal para sostenerlo a la luz, observando cómo proyecta rayos de color en las paredes. "Es tan hermoso." ella susurra   
 
    Asiento con la cabeza en acuerdo. "Si lo se."   
 
    "¿Te importa si leo el mensaje?" Pregunta cuidadosamente, mirándome.   
 
    Me encojo de hombros, "Adelante".  
 
    Una vez que lo lee, me mira y me da una sonrisa comprensiva. "Oh, eso es tan dulce".   
 
    "Sí." murmuro, mientras la veo poner la piedra en su caja junto con la nota.  
 
    "Sabes que le gustabas mucho a Ian". Ella dice, mientras se apoya contra el mostrador.   
 
    "Lo sé. Y no necesitas recordarme lo horrible que fui con él". Yo digo.   
 
    "Bueno, estoy seguro de que harás lo correcto". Ella alienta.   
 
    Asiento con la cabeza. "Sí, espero poder hacer las cosas bien".   
 
    Durante el resto del día, pasé la mayor parte del tiempo deprimido en mi habitación. Había muchas tarjetas de cumpleaños sin abrir de amigos y familiares que no he tenido tiempo de leer, y probablemente no lo haré hasta que me sienta mejor. La primera persona con la que me disculparé será con Ian. Al menos es más accesible y fácil de hablar. Luego, una vez que tenga suficiente coraje, intentaré hablar con Adam. Aunque todo es cuestión de tiempo.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 52 
 
    Al día siguiente, pasé la mayor parte de mi mañana tratando de comunicarme con Ian. Pero él no ha estado respondiendo mis llamadas o mensajes de texto.  Probablemente quiere espacio.  Así que dejé mi teléfono derrotado y dejé de contactarlo.   
 
    Carly salió a la tienda a comprar más víveres ya que teníamos poco inventario, dejándome sola.   
 
    Suspiro, no puedo estar encerrado en mi habitación todo el día. Necesito salir y tomar un poco de aire fresco para aliviar un poco el estrés. Tomé el camino de la cobardía y decidí no presentarme en el trabajo hoy. No creo que esté emocionalmente lista para estar cerca de Adam todavía, y no creo que a él le importe que yo no esté cerca.   
 
    Me levanto de la cama y decido dejar pasar una ducha. Simplemente no tiene sentido y, de todos modos, ¿a quién voy a tratar de impresionar?   
 
    Me pongo un viejo par de pantalones de yoga negros que encontré en mi armario y una camisa azul con un par de manchas. Me recojo el pelo en un moño, me pongo una chaqueta y me pongo unos zapatos mientras salgo por la puerta.  Necesito aire fresco, es todo lo que podía pensar.   
 
    Me subí a mi coche, puse la calefacción a tope y salí del bordillo. Me debato en llamar a mi mamá, pero decidí no hacerlo ya que no creo que esté lista para escuchar sus quejas acerca de que no encontré al hombre adecuado.   
 
    Conduje por la ciudad durante unos minutos hasta que decidí aparcar en algún sitio y simplemente dar un paseo. El aire fresco de octubre se siente genial cuando roza mis mejillas, lo que hace que vea mi respiración cada vez que exhalo.   
 
    

  

 
   
    Esta caminata me da tiempo para pensar en cómo quiero acercarme a Adam cuando esté lista para hablar con él. ¿Debería disculparme cuando venga a trabajar mañana? ¿Debería ir a trabajar mañana? Me pregunto si se enfadará si me tomo el resto de la semana libre. Probablemente lo estará ya que su negocio debe continuar. Entonces, si me voy mañana, probablemente debería decir que lo siento, incluso si él no quiere escucharlo. Sí, podría hacer eso.   
 
    Mientras caminaba por un lindo y pequeño café, vi a lo que pensé que eran Carly e Ian adentro, sentados en una mesa. Me detengo en seco y hago una doble toma para asegurarme de que no estoy viendo cosas y sacar conclusiones precipitadas. Me acerco a la ventana de vidrio y miro adentro, y efectivamente, estaban sentados uno frente al otro, ambos con un café y una dona.   
 
    Tantas emociones están corriendo a través de mí ahora. Pero no estoy seguro si estar enojado o herido. Sin embargo, en este momento, creo que estoy más enojado que molesto.  Esa perra me dijo que iba a la tienda de comestibles.  Así que todo este tiempo me ha estado mintiendo acerca de que Ian no le agrada. Bueno, esto cambia totalmente las cosas.   
 
    Sin pensarlo dos veces, irrumpo en el café y camino hacia su mesa, dirigiendo mi mirada hacia Carly.   
 
    " Mentiroso". Me enfurecí una vez que llegué a su mesa, apuntándola con el dedo.   
 
    Ella me da una mirada de sorpresa como si no supiera lo que estoy haciendo aquí, y luego su sorpresa rápidamente se convierte en pánico.   
 
    "Solo estaba teniendo una conversación-" comienza, pero yo no la escuchaba.   
 
    " Guárdalo.   Sabes, pensé que eras mi amigo y que estarías ahí para mí. Pero no, todo este tiempo, estabas tratando de tener tu oportunidad con él “. solo dándome una mirada confundida.   
 
    

  

 
   
    "Sé cómo se ve, pero no es lo que piensas". Me explica débilmente, dándome miradas suplicantes.   
 
    Niego con la cabeza. "Eres una perra mentirosa. No puedo creer que me hicieras esto. ¿Cómo pudiste? ¿Incluso compraste comestibles?"   
 
    La expresión facial de Carly pasó de una mirada de disculpa a una de dolor en un instante tan pronto como esas palabras salieron de mi boca. "Oh, ¿soy la perra mentirosa? No olvidemos lo que le hiciste a Ian y su hermano".   
 
    Me cruzo de brazos mientras levanto la barbilla, "Sabías mis razones por lo que hice. Y, además, me apoyaste en mis decisiones. O al menos pensé que lo hacías ".   
 
    Carly se pone de pie para ponerse a mi nivel. A pesar de que es un par de pulgadas más alta que yo, no estoy intimidado en absoluto. Pero antes de que pudiera decir algo, Ian se levanta y me mira mientras me agarra del brazo.   
 
    "Necesito hablar contigo." Dice, y comienza a arrastrarme fuera del café, sin darme tiempo para terminar mi charla con Carly.   
 
    Me acompaña a su auto mientras abre la puerta, permitiéndome entrar. Se sube al lado del conductor y cierra la puerta detrás de él, pero no enciende el auto.   
 
    Frunzo el ceño mientras lo miro, "¿vamos a algún lado... o?"   
 
    Él niega con la cabeza. "No. Solo estamos aquí para hablar".   
 
    Sintiendo un poco de frío, me acerco más a mí la delgada chaqueta y cruzo los brazos para tratar de entrar en calor. "Bueno, ¿puedes encender la calefacción?"   
 
    Asiente con la cabeza mientras enciende el auto para que circule algo de calor aquí. Una vez que entro en calor, bajo los brazos, miro por la ventana y suspiro.   
 
    

  

 
   
    "¿De qué quieres hablar?" murmuro.   
 
    Ian se tomó un momento para responderme, lo que me hizo girar la cabeza en su dirección, esperando su respuesta.   
 
    "Primero, solo quiero decir, no deberías tratar a tu amigo así-" 
 
    me burlo "Está bien, genial, entonces me darás un consejo sobre cómo debo tratar mi amistad".   
 
    "No, solo escúchame. Le pedí a Carly que nos encontráramos aquí porque quería ver si ella sabía sobre todo el asunto entre tú y yo y mi hermano". Dice, mirándome a los ojos con los suyos. A diferencia de ayer, sus ojos eran de un marrón cálido, pero les faltaba... sentimiento.   
 
    "Y.…?" Empujo, asintiendo con la cabeza para que continúe.  
 
    "Y entonces ella me contó todo. Me dijo tu perspectiva, así como la de ella". Él explica.   
 
    Frunzo el entrecejo. "¿Cuál era su perspectiva?"   
 
    "Ella solo estaba diciendo que deseaba que no mantuvieras ese secreto lejos de mi hermano y de mí y que ninguno de nosotros lo merecía". Él suspira.  
 
    Cruzo los brazos y giro la cabeza para mirar el café a través del parabrisas. "Bueno, eso definitivamente no es lo que me ha estado diciendo todo este tiempo".   
 
    "¿Qué te ha estado diciendo?"  
 
    "No lo sé. Simplemente se mostró comprensiva. ¿Sabes? Me respaldó en cualquier decisión que tomé. Y que ella te esté diciendo algo diferente me irrita un poco". explico, sin mirarlo.   
 
    "Oh. Bueno, estoy de acuerdo con Carly por lo que me dijo hoy". Él dice.   
 
    No digo nada mientras sigo disparando dagas en el café, todavía molesto por ella.   
 
    

  

 
   
    "Mira", dice mientras toma mi barbilla para obligarme a mirarlo. "Lo que le hiciste a mi hermano ya mí fue egoísta e injusto. Obviamente, ambos estábamos heridos y sorprendidos por eso. Pero quiero escuchar tu razón de tu parte ". Suelta mi barbilla y espera a que responda.   
 
    Bajo la mirada hacia mis manos que están descansando en mi regazo mientras mi rostro se calienta. "Bueno, para empezar, honestamente no sabía que ustedes dos estaban relacionados. Pero cuando me enteré, estaba preocupado por lo que podrías decir. Y una vez que Adam y yo comenzamos a involucrarnos más, fue cuando decidí que no les iba a decir nada a ustedes".   
 
    "¿Por qué?" Él se pregunta.  
 
    Me encogí de hombros, "Tenía miedo de lo que dirían. Y pensé que los estaba protegiendo si les ocultaba esto a ustedes dos".   
 
    Ian niega con la cabeza mientras se pasa una mano por el pelo. "No nos estabas protegiendo. De hecho, cuanto más tiempo mantuvieras el secreto, más fuerte sería el impacto emocional".   
 
    "Lo sé. Y me doy cuenta de eso ahora". mascullo, sin dejar de mirarme las manos.   
 
    "Elizabeth", respira, tratando de llamar mi atención. Levanto la vista hacia él y bloqueo el contacto visual. "No me habría enfadado contigo si me lo hubieras dicho desde el principio. De hecho, probablemente me hubiera encantado saber que sabes quién es mi hermano y que trabajas para él. Pero el hecho de que mantuvieras esto de mí es lo que me enoja e irrita".  
 
    "Lo sé, y realmente lo siento por todo. No entiendes lo mal que me siento. He estado tratando de llamarte y enviarte un mensaje de texto, pero no has respondido ninguno de mis mensajes". Digo, poniéndome un poco nervioso.   
 
    "Bueno, no estaba seguro de estar listo para hablar contigo todavía. Pero hacer esto en persona hace que todo sea más fácil". Él dice.   
 
    

  

 
   
    Suspiro y bajo mis ojos al piso del auto. Hubo un buen momento de silencio entre nosotros y creo que en parte se debe a que Ian está esperando que le responda algo. Pero no sé qué decir. Quiero decir, obviamente todavía está molesto conmigo, pero no puede ser tan malo si me llevó a su auto para hablar. Y se siente bien poder discutir las cosas. Incluso si duele un poco hacerlo.  
 
    "Te perdonaré, pero tienes que darme tiempo para recuperarme". Agrega, rompiendo el silencio.   
 
    Asiento con la cabeza. "Está bien, eso es definitivamente comprensible". Yo susurro.   
 
    "¿Ya intentaste hablar con Adam?" Él pide.   
 
    Niego con la cabeza y lo miro. "No. No creo que esté lista para hacerlo".   
 
    "Oh. Bueno, estés listo o no, probablemente deberías hacerlo. Y si aún no está listo para hablar, al menos le dará tiempo para pensar en las cosas". Él aconseja.   
 
    "Está bien. Lo tomaré en consideración". murmuro.   
 
    Él asiente con la cabeza, sin decir nada en respuesta. Así que sigo.  
 
    "Gracias por el um... regalo de cumpleaños". Digo, pensando en el corazón de cristal.   
 
    "Sí, bueno, supongo que ahora es un poco irrelevante". Él murmura.   
 
    Abro la boca para decir algo, pero no sale nada. Tiene razón y no hay nada más.  
 
    "Bueno, me alegro de que hayamos podido hablar. Gracias". Añado.   
 
    Asiente con la cabeza mientras apaga el auto, cortando el calor. "Sí yo también."    
 
    Tomé eso como una señal de que nuestra conversación había terminado y que tenía que irme. Así que asiento con la cabeza y abro la puerta del auto para salir. Ian lo sigue mientras camina detrás de mí.   
 
    

  

 
   
    Pienso en volver al café para terminar con Carly, pero decido que no vale la pena. Pero antes de que pueda marcharme, Ian me agarra del brazo y me detiene.   
 
    "Escucha, trata de no enojarte con tu amiga. Ella solo me estaba ayudando a entender mejor las cosas. ¿Está bien?" Informa, con una expresión sincera en su rostro.   
 
    Suspiro mientras asiento con fuerza con la cabeza. "Bien vale."   
 
    Me mira fijamente durante unos segundos, buscando algo en mis ojos. Pero lo que sea que estaba buscando, supongo que no lo encontró mientras suspira y deja caer mi brazo.   
 
    Antes de que pudiera decir otra palabra, me alejo. No puedo estar cerca de su amabilidad en este momento. Debería estar furioso conmigo, pero no lo está. Es irritantemente tranquilo y sereno. Estoy muy contento de que hayamos podido hablar de ello, pero me hace preguntarme cómo puede alguien estar tan tranquilo por la forma en que lo traté. El único acto de mezquindad que puso en mi camino fue cuando ignoró todas mis llamadas y mensajes de texto. E incluso eso no estaba mal.   
 
    Ian es demasiado dulce y amable para su propio bien y te hace preguntarte cómo podría haber alguien como él en la humanidad. Especialmente en nuestra generación. no lo entiendo Y no creo que sea capaz de averiguarlo. 
 
    Eventualmente alcanzo mi auto y me subo, acelerando de regreso a mi apartamento. He tenido suficiente aire fresco por el día. Estoy esperando a que vuelva Carly para poder tener una agradable charla con ella. Aunque le dije a Ian que no estaría enojado con ella, simplemente no puedo evitarlo. Todavía creo que ella siente algo por él y no quiere decírmelo. Y el hecho de que me lo esté ocultando es lo que me enfada aún más.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 53 
 
    Cuando Carly volvió a casa más tarde ese día, en lugar de confrontarla como había planeado, simplemente decidí ignorarla. Así que pasé el resto del día encerrado en mi habitación con una bolsa familiar de Doritos y una pinta de helado de menta con chispas de chocolate de Ben and Jerry. No era nada saludable, pero no tenía ganas de cocinar nada. Pero seguro que me satisfizo y me hizo relajarme.   
 
    Sin embargo, son las 7:30 y mi despertador suena como loco. Dejo que haga un ruido desagradable mientras me siento aquí y debato si después de todo debo ir a trabajar esta mañana. Pero al darme cuenta de que ya había cabreado a Adam por toda la situación, probablemente no quiera irritarlo aún más.   
 
    Así que a regañadientes me levanté de la cama, apagué el despertador y me metí en el baño para darme una ducha porque apesto. Hago un enjuague rápido y me lavo el cabello ya que está todo grasoso, y salgo de la ducha en quince minutos.   
 
    Dado que el clima ha sido bastante frío últimamente, necesito comenzar a vestirme con ropa más abrigada. Me puse una falda lápiz de punto de lana negra con un botón blanco hacia abajo y me puse mi chaquetón beige, y agregué una bufanda negra con él. Rápidamente me puse unos tacones negros, agarré mi bolso y salí de mi apartamento antes de que Carly pudiera despertarse. 
 
    En los días normales, temía el tráfico de la mañana porque eso me haría llegar tarde al trabajo. Pero hoy, los caminos están despejados, lo que me molesta. Necesito ese tráfico de la mañana para pensar en cómo me acercaría a Adam. Pero como las carreteras están libres de un millón de coches, no me da mucho tiempo para pensar. De hecho, mi mente estaba en el hecho de que estoy molesto por los caminos despejados.   
 
    

  

 
   
    Llegué a Smith Enterprise y me estacioné en el estacionamiento de empleados. Me meto en el ascensor que me lleva a la planta principal del edificio. Camino junto a Pam, la asistente del primer piso y asiento con la cabeza en su dirección cuando me desea buenos días. Salté al ascensor y vi a Jamie allí con una carpeta manila en la mano.   
 
    "¡Oye, niña!" Dice con una sonrisa descarada.   
 
    "Hola." Respondo y presiono el botón ocho en el teclado numérico cuando las puertas del ascensor se cierran.   
 
    "Aviso, el Sr. Smith está de muy mal humor. Así que tendría cuidado si fuera usted". él me informa   
 
    Tengo la pequeña sensación de que Adam está de mal humor por mi culpa. Pero asiento con la cabeza y le sonrío a Jamie. "Bueno, gracias por el aviso".   
 
    "De nada. Entonces, ¿cómo es que no estuviste aquí ayer? Y niña, tienes que contarme todo sobre tu viaje a Río". Él sonríe mientras coloca sus manos sobre mi hombro.   
 
    El ascensor suena, notificando que estoy en el octavo piso. "No estuve aquí ayer porque me sentía un poco mal. Y les contaré todo sobre Río más tarde". Digo mientras me alejo.   
 
    "Está bien. Bueno, ¡quiero escuchar todo!" Dice mientras las puertas se cierran sobre él. 
 
    Dejo mi bolso en mi escritorio y me siento en mi silla mientras dejo escapar un suspiro. Gimo ante la pila de papeles que están en mi escritorio y que no estaban allí antes. Parece un trabajo tedioso.   
 
    Como si fuera una señal, la puerta de la oficina de Adam se abre y lo veo salir, con una mirada fría.   
 
    "¿Dónde diablos estabas ayer?" pregunta, frunciendo el ceño mientras cruza los brazos sobre el pecho.   
 
    

  

 
   
    Miro mis manos y luego pongo mis ojos en la pila de papeles mientras trato de pensar en algo razonable.   
 
    "Respóndeme." Dice densamente.   
 
    "Simplemente no tenía ganas de venir". Murmuro, asegurándome de no hacer contacto visual.   
 
    Se burla mientras camina hacia mi escritorio. "¿Simplemente no tenías ganas de venir?"   
 
    No digo nada mientras me siento aquí, mirando todo lo demás menos él.  
 
    " Mírame cuando te hablo ". Él exige.   
 
    A regañadientes encuentro mis ojos con los suyos duros y fríos. No debí haber venido hoy. Definitivamente no estoy lista para hablar con él.   
 
    "Tienes que dejar de jugar con mi negocio. ¡Tuve una reunión ayer y ni siquiera estabas aquí! Tuve que conseguir que Jamie tomara todas mis notas por mí y registrara las cosas. ¡Y ese ni siquiera es su trabajo!" Él ladra.  
 
    No le respondo porque si le digo que lo siento, entonces quién sabe cómo reaccionará.   
 
    "Pase lo que pase fuera de la oficina, se queda fuera. Pero cuando se trata de trabajo, necesito que seas profesional y no juegues. Si ni siquiera puedes hacer eso, es mejor que te vayas". Sisea. "¿Entender?"   
 
    Asiento con la cabeza con fuerza, "Sí, Adam".   
 
    "Y te dije que me llamaras Adam fuera de la oficina. En el trabajo, soy el Sr. Smith". Murmura, todavía enfocando su mirada en mí.   
 
    Asiento con la cabeza una vez más. "Está bien, Sr. Smith". Decir Sr. Smith se siente tan extraño en mi boca ya que no lo he llamado por ese nombre en mucho tiempo.   
 
    

  

 
   
    "Habiendo dicho eso, necesito que registres todos estos documentos en una hoja de cálculo y luego, una vez que hayas terminado, organízalos y archívalos en mi oficina". Ordena, asintiendo con la cabeza hacia la pila de papeles.   
 
    "Sí, señor Smith". Yo suspiro.   
 
    Espero hasta que regresa a su oficina para soltar un gemido. Esto es como en los viejos tiempos en los que estaría de mal humor casi todo el tiempo. Pero solo necesito superarlo y hacer lo que tengo que hacer para arreglar las cosas entre él y yo.   
 
    Enciendo la computadora, inicio sesión y abro Microsoft para ingresar todos estos documentos y datos en una estúpida hoja de cálculo. Tengo la sensación de que me llevará una eternidad terminarlo. Pero estoy seguro de una cosa, no estoy anticipando la parte en la que tengo que presentar esto en Ada, disculpe, la oficina del Sr. Smith.   
 
    Después de un par de horas escribiendo e ingresando estos en una hoja de cálculo, flexiono los dedos para aliviar los calambres y me estiro de las largas horas de estar sentado en mi silla. Suelto un suspiro y miro la hora. Son las once y media.   
 
    Cuidadosamente tomo la pila de papeles en mis brazos, equilibrándolos para que no se derramen por todo el lugar, y me pongo de pie. Me acerco a la puerta de la oficina de Adam y llamo con el pie ya que mis manos estaban ocupadas.   
 
    "Adelante." Su voz dice.   
 
    Sabiendo que, si libero una de mis manos, todos los papeles se deslizarán de mis brazos.   
 
    "Um... ¿puedes abrir la puerta, por favor? Tengo las manos ocupadas". llamo   
 
    Hubo una larga pausa en su extremo de la puerta y finalmente escuché el traqueteo de la manija cuando la abrió con el ceño fruncido.   
 
    

  

 
   
    Mi rostro se sonroja cuando paso rápidamente junto a él y me dirijo al archivador. "Gracias." Yo murmuro 
 
    Mientras yo archivaba y Adam estaba ocupado con su computadora, no podía soportar el traicionero silencio que se formó entre nosotros. Era insoportable y creo que me volvería loco si sigue así.   
 
    "¿Podemos hablar?" Suspiro, poniéndome nerviosa por el silencio.   
 
    Como todos los papeles estaban organizados, pude completar mi tarea muy rápidamente. Cierro el archivador y me siento en una de las sillas frente a su escritorio.   
 
    "¿Acerca de?" Murmura, sin siquiera dedicarme una mirada.   
 
    Cruzo los brazos sobre mi pecho y lo miro. "Sobre todo el asunto".   
 
    Se encoge de hombros mientras hace clic con el mouse. "No sé de qué estás hablando".  
 
    Pongo los ojos en blanco y suspiro. Tiene todo el derecho de ser así, y voy a tener que aguantarme y tratar de no enojarme. 
 
    Recordar lo que dijo sobre lo que sucede fuera del trabajo, se queda afuera me hace decidir esperar hasta que termine el trabajo para tener esta discusión.   
 
    "Francamente, yo tampoco". Digo en voz baja en voz baja.   
 
    Adam todavía no me mira cuando pregunta: "¿Terminaste tu tarea?"   
 
    Asiento con la cabeza. "Sí."   
 
    "Muy bien, necesito que programes reuniones con las empresas que te envié por correo electrónico. Una vez que hayas terminado con eso, necesito que verifiques nuestro presupuesto y encuentres dos organizaciones benéficas para respaldar el evento Harvest Charity. ¿Entendido? " Me instruye, finalmente haciendo contacto visual conmigo.   
 
    

  

 
   
    Asiento firmemente con la cabeza, "Sí".   
 
    Vuelve a bajar los ojos a la pantalla de su computadora y mueve su muñeca en señal de despedida. "Puedes irte. 
 
    Salgo de su oficina e inmediatamente hago lo que me indica que haga. Pero lo único en lo que estoy concentrado es en lo que le voy a decir una vez que termine el día y finalmente pueda hablar con él. Quiero decir, sé que me voy a disculpar, pero ¿cómo reaccionaría? Sé que tiene un temperamento diferente al de Ian, pero ¿sería capaz de aceptar mis disculpas?   
 
    Incluso si no lo hace, seguiré haciendo mi trabajo para hacer lo que sea que pueda para compensarlo. No me importa lo que sea, simplemente no puedo dejar que se enoje conmigo nunca más. no me gusta Extraño al viejo Adam.   
 
    Después de aproximadamente una hora, completo todas las tareas que me asignó y, en lugar de volver a su oficina, decido enviarle un mensaje de texto.   
 
    Yo: Terminé todo.   
 
    Sr. Smith: ¿Qué organizaciones benéficas eligió? 
 
    Yo: St. Judes Children's Research y Against Malaria Foundation. 
 
    Sr. Smith: ¿Cuánto dinero? 
 
    Yo: 1/4 millón cada uno. 
 
    Sr. Smith: Bien. Podrías haber donado más, pero está bien.   
 
    Yo: Está bien. ¿Algo más? 
 
    Sr. Smith: Ven a mi oficina 
 
    Apago mi teléfono y me levanto de mi silla. Me acerco a su puerta y llamo.  
 
    "Abierto." Su voz dice.   
 
    Abro la puerta y la cierro detrás de mí mientras me acerco a una de sus sillas y me siento en ella. 
 
    

  

 
   
    "Necesito que escanees estos documentos y los archives en una carpeta en tu computadora y me los envíes una vez que hayas terminado". Ordena mientras señala la pila de papeles blancos que se encuentran en la esquina de su escritorio.  
 
    Asiento con la cabeza y agarro la pila. Estoy esperando el final del día. Hay tanto trabajo ocupado que hacer y solo quiero terminarlo.  
 
    Adam me despide y rápidamente completo todo lo que me indicó que hiciera. Eran casi las dos cuando terminé. Estaba pensando en salir a almorzar, pero decidí que no tenía tanta hambre.  
 
    Como Adam es el último en salir de su oficina, tuve que esperar hasta las seis para poder hablar con él. Me dijo que me despidieron hace tres horas, pero que no me iría sin dar mi charla.   
 
    Adam sale de su oficina y cierra detrás de él. Cuando se da la vuelta y me ve, salta ligeramente, sin esperar que todavía esté aquí.   
 
    "Es tarde. Te despedí hace un rato". Murmura mientras me levanto y camino con él hacia el ascensor.  
 
    "Necesito hablar contigo." Respondo cuando las puertas del ascensor se cierran y presiona el botón de la planta baja.  
 
    Adam suspira mientras pasa una mano por su cabello extrañamente despeinado que ahora estoy notando por primera vez. Por lo general, es un hombre limpio, entonces, ¿por qué tiene el cabello despeinado? Miro más de cerca sus ojos y noto círculos oscuros debajo de ellos. Espero no haber hecho eso.  
 
    "Mira, toda la mierda que pasó, ya lo superé". Él dice.  
 
    Me cruzo de brazos y pongo los ojos en blanco. "El hecho de que hayas terminado no significa que yo lo esté. Quiero hablar de esto contigo".   
 
    Las puertas se abren cuando bajamos. Tomamos otro ascensor hasta el garaje, que fue solo un viaje de cinco segundos.   
 
    

  

 
   
    "¿De qué hay que hablar?" Adam pregunta, la irritación evidente en su voz.   
 
    Lo sigo hasta su auto, con la esperanza de que no se suba y se vaya antes de que pueda responderle. Pero afortunadamente, no lo hizo mientras está parado frente a su auto, mirándome con los brazos cruzados. 
 
    "¡Todo!" Contesto.   
 
    Adam mira sus zapatos, sin decir nada por un rato. Pero eventualmente solo asiente con la cabeza. "Está bien, está bien. Di lo que tengas que decir".  
 
    Suelto un suspiro, sin esperar que realmente me deje explicarle las cosas. Solo espero no mezclar mis palabras.   
 
    "Primero que nada, quiero que sepas cuánto lo siento-" empiezo, pero Adam levanta una mano y me corta.  
 
    "No quiero escuchar cuánto lo sientes. Solo ve al grano". Dice fríamente.   
 
    El decir eso arruina un poco mi confianza, pero no puedo dejar que eso se interponga en el camino para sacar esto de mi pecho.   
 
    "Hice lo que hice porque pensé que los estaba protegiendo". murmuro.   
 
    "Protegiendo mi culo". Él se burla. "Sabes, lo que hiciste fue más que egoísta. Entonces, a menos que tengas alguna otra explicación que de alguna manera justifique todo esto, entonces no quiero escucharla". Y con eso, se sube a su auto y se va, dejándome sola en el frío garaje.   
 
    Sabía que debería haber esperado para hablar con él. Si hubiera esperado, entonces tal vez todavía me hubiera escuchado y no se hubiera ido como lo hizo.   
 
    Me acerco a mi auto y me subo. Pero antes de que pudiera encenderlo, sentí un sollozo y me permití llorar. Realmente la jodí. Y ya no estoy seguro de cómo arreglar las cosas. Tal vez debería llamar a mi mamá después de todo y obtener su consejo.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 54 
 
    "Hola cariño, ¿qué pasa?" —pregunta mi mamá, levantando el teléfono después del primer timbre.   
 
    "Mamá, necesito un consejo". Respiro, tratando de que no sea obvio que estoy llorando.   
 
    "¿Qué pasa? ¿Estás llorando?" Ella se preocupa.   
 
    Sacudo la cabeza mientras me limpio la nariz con la manga. "No, solo alergias estacionales".   
 
    "Oh..." se calla, creo que sabe que le estoy mintiendo, pero no dice nada más sobre ese tema. "¿Sobre qué necesitas consejo?"   
 
    Suelto un suspiro mientras miro el estacionamiento vacío con horribles luces fluorescentes.   
 
    "¿Qué harías si estuvieras saliendo con alguien que también tiene un hermano, pero al principio no sabías que estaban relacionados, y luego te involucraste con el hermano, pero tenías miedo de contarle a la otra persona sobre dicho hermano, pero entonces todo explotó en tu cara, lastimando a las dos personas?" Divago, permitiendo que las palabras salgan de mi boca.   
 
    Hubo una larga pausa al otro lado de la línea de mi mamá. No estoy seguro si está confundida o simplemente no sabe qué decir a eso. Pero el silencio me está asustando.   
 
    "¿Mamá?" reviso   
 
    "Sigo aquí", dice, "pero no estoy segura de a qué te refieres".   
 
    Me limpio los ojos, plenamente consciente de que me estoy manchando la cara con el maquillaje. "Mamá, le hice algo realmente horrible a dos personas muy importantes".   
 
    "Seguir." ella insta   
 
    "Así que recuerdas a Ian, ¿verdad?" empiezo   
 
    

  

 
   
    "Uhuh, ¿qué pasa con él?"   
 
    "Bueno, mientras salía con él, no me había dado cuenta de que tenía un hermano... y bueno, digamos que su hermano resultó ser mi jefe". Empiezo a explicar.   
 
    "¿Esperar lo?" Ella interviene.   
 
    Asiento con la cabeza y le cuento todo lo que pasó y bajó. Ella no me interrumpe y solo escucha, que es lo que realmente necesito en este momento. Alguien que no esté enojado conmigo y que no interrumpa mi visión de la historia. Cuando terminé de hablar, mi mamá se toma un momento para decir algo.   
 
    "¿Ya te disculpaste?" Ella pregunta.   
 
    Asiento con la cabeza, "Sí, pero ambos todavía están molestos conmigo".   
 
    "Está bien, bueno, esto es lo que habría hecho. Si fuera tú, habría hecho algo realmente significativo para ellos para mostrarles que lo siento mucho. Ya sabes, porque solo decir 'lo sientes' son palabras básicas. Necesitas una acción para demostrar que realmente lo eres". ella aconseja   
 
    Me animo en mi asiento, intrigado por lo que dijo. "¿Y cómo haría eso?"   
 
    "No lo sé cariño, eso es para que lo descubras tú. Nunca he conocido a estos tipos, así que no sé qué es significativo para ellos. Pero tú sí". Ella responde.   
 
    Pienso en lo que me dijo y no pude evitar la pequeña sonrisa que se deslizó por mi rostro. Lo que mi mamá me dijo es una gran idea y sé que me llevará a alguna parte. Pero el único problema es cómo lo haré realmente. Pero en este momento, eso no importa porque al menos llegué a alguna parte con todo esto.   
 
    "Gracias mamá. Necesitaba eso". digo, enchufando las llaves de mi auto en el encendido y encendiéndolo.   
 
    "De nada, me alegro de haber podido ayudar. Ah, y espero que hayas aprendido de tu error".   
 
    

  

 
   
    Suelto una risita mientras abrocho mi cinturón de seguridad a través de mi cuerpo. "Oh, créeme, lo hice".   
 
    "Está bien, me alegra escuchar eso. Bueno, voy a salir a cenar con Natalie, su novio y Garrett". ella me informa   
 
    "¿La casa de Garrett?" Me pregunto.   
 
    "Sí, vino anoche para el fin de semana. Me dijo que te dijera 'hola'". Ella responde.   
 
    "Bueno, dile que le devolví el saludo. Y diviértete en la cena". Yo digo.   
 
    "Gracias, lo haremos. Adiós cariño, te amo. Sitúa esto". ella responde   
 
    "Yo también te amo, y lo haré". Respondo.   
 
    "Está bien adiós." Y con eso, ella cuelga y lanzo mi teléfono al otro lado del asiento.   
 
    Salgo del garaje y me dirijo a las concurridas calles de Nueva York, y la peor parte es el tráfico de la hora pico donde todo el mundo solo quiere llegar a casa.  Quiero llegar a casa para poder ubicar las cosas con Carly.   
 
    Pero con la forma en que se ve el tráfico, no parece que eso vaya a suceder pronto. Así que utilizo este tiempo sabiamente y pienso en formas de arreglar las cosas. 
 
    Con Ian, me dijo que el tiempo lo diría. Dijo que me perdonaría, pero tengo que darle tiempo para que lo haga. Y eso no me importa, pero me gustaría saber cuándo planea hacerlo para no tener un ataque de ansiedad por ello. Tal vez si lo visitara en el trabajo y le mostrara cuánto lo siento... tal vez. Todavía tengo la dirección de su trabajo, así que podría ser una posibilidad.   
 
    Pero Adam es una historia completamente diferente. No es tan fácil como su hermano. Es difícil y desafiante. No quería escuchar mis disculpas y se molestó cuando traté de explicarle las cosas, lo que hizo que las cosas fueran mucho más desafiantes. Así que tratar de encontrar una táctica que le muestre que realmente lo siento será difícil. Porque para él, lanzo la palabra "lo siento" de cualquier manera. Tal vez si me acercara a su familia... tal vez.   
 
    

  

 
   
    Bueno, si te acercas a su familia, ¿qué vas a hacer? No es como si pudieras hacer que su familia se disculpe con él por ti. Eso será cobarde. Ah, no estoy seguro. ¿Por qué tiene que ser una criatura difícil atrapada en un cuerpo hermoso? Me daré cuenta de algo. lo sé   
 
    Finalmente llego a casa y estaciono mi auto. Entro a mi apartamento y encuentro a Carly entrecruzada en el sofá viendo la televisión. Sólo verla me hace sentir agitado.  Pero no puedo guardar rencor y necesito resolver las cosas con ella.   
 
    Hace contacto visual conmigo y asiente con la cabeza con fuerza. "Hola."   
 
    Dejo mi bolso en un sillón y me siento frente a ella mientras silencia la televisión.   
 
    "Hablemos." digo, cruzando las piernas en el sofá.   
 
    Ella asiente con la cabeza y mueve su cuerpo para mirarme. "Bueno."   
 
    "¿Cómo es que no me dijiste que ibas a ver a Ian?" Empiezo, levantando una ceja.   
 
    "No quería molestarte más de lo que ya estabas". Ella responde con calma.   
 
    Frunzo el ceño, "Pero preferiría que me dijeras que ibas a verlo en lugar de hacerlo a mis espaldas".   
 
    "Si te lo hubiera dicho, probablemente no me habrías dejado ir". Ella responde.   
 
    "Bueno, si hubieras sido directamente honesto conmigo en primer lugar, no me habría dolido tanto como lo hace ahora..." Me detengo. Esto está empezando a parecerse mucho a todo el drama por el que pasé.   
 
    Si le hubiera contado a Ian y Adam sobre el otro en primer lugar, entonces las cosas habrían sido totalmente diferentes en este momento. No estarían molestos o enojados conmigo. Las cosas en realidad habrían estado bien. 
 
    Y ahora estoy responsabilizando a Carly exactamente por la misma falta que cometí yo... haciéndome un hipócrita.   
 
    

  

 
   
    Niego con la cabeza y dejo escapar un suspiro. "Sabes qué, está bien. Lo siento por acusarte y llamarte perra".   
 
    La cara de Carly cambia de confundida a sorprendida en cuestión de segundos. "¿En realidad?"  
 
    Asiento con la cabeza. "Sí. Me di cuenta de que estoy siendo un hipócrita por estar enojado contigo cuando hice lo mismo".   
 
    Su rostro se suaviza mientras las comisuras de sus labios se curvan hacia arriba, creando una pequeña sonrisa. "Gracias. Acepto tus disculpas".   
 
    Me recuesto en el sofá y dejo escapar otro suspiro. "Ahora, todo lo que necesito hacer es arreglar las cosas con los muchachos".   
 
    "¿Tienes alguna idea sobre cómo vas a hacer eso?" Ella pregunta.   
 
    Me encojo de hombros. "Más o menos. Hablé con mi mamá y me dijo que necesitaba mostrarles que lo siento".  
 
    "Ella tiene un punto allí". Carly está de acuerdo.   
 
    "Sí. Pero todo depende de cómo voy a hacerlo".   
 
    "Hmm..." ella murmura, "bueno, ¿quieres pensar en eso durante una cena?"  
 
    Me siento y asiento con la cabeza. "Si seguro." 
Me doy cuenta de que no he comido nada en todo el día, así que tengo mucha hambre en este momento. 
 
    "¿Qué hay de chino?" Ella sugiere, ya sacando su teléfono.   
 
    Me encojo de hombros, "Claro".   
 
    Carly llama al local chino local y pide lo mein, arroz blanco con carne de res y brócoli y pollo con sésamo. Solo escuchar su orden hizo que mi estómago gruñera.   
 
    

  

 
   
    La comida llegó en unos cuarenta minutos y comí como si mi vida dependiera de ello. Hablamos sobre cómo voy a arreglar las cosas e hicimos una lluvia de ideas hasta que finalmente se nos ocurrió un buen plan.   
 
    "Está bien, llamemos a esto Operación Smith". sugiere Carly.   
 
    Arrugo mi rostro, "Eso es de mal gusto".   
 
    "Bueno, ¿tienes un mejor nombre para nuestro plan?" Ella pregunta, levantando una ceja.   
 
    "No. Pero aquí hay una idea, no hagamos un título".   
 
    Ella frunce el ceño. "Bueno, eso no es divertido".   
 
    Me encojo de hombros. "Todo esto no es divertido".   
 
    "Por favor, ¿podemos nombrar nuestro plan?" Ella ruega, sacando una cara de cachorro.   
 
    Recuerdo cómo cuando éramos niños, ella siempre usaba esa cara para persuadirme de hacer las cosas a su manera. Y sabiendo que ahora es una adulta, uno pensaría que no me afectaría, pero maldita sea, lo hace.   
 
    Suelto un suspiro prolongado y bajo los hombros. "Está bien, bien "   . 
 
    La cara de cachorro fue reemplazada inmediatamente por una mirada de emoción. "¡Yay! La Operación Smith está en pleno efecto a partir de ahora".   
 
    No puedo evitar estremecerme por ese título tonto, pero estoy feliz de que finalmente tengamos un plan para arreglar las cosas. Solo estoy rezando para que funcione porque si no funciona, entonces estaré perdido e indefenso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 55 
 
    Me desperté a la mañana siguiente con mi teléfono sonando como loco. Gimo mientras me doy la vuelta y tomo mi teléfono de mi mesita de noche para contestar.   
 
    "¿Hola?" yo croar   
 
    "Hola Isabel". Una voz familiar suena casualmente.   
 
    Frunzo el ceño, preguntándome por qué me está llamando. "¿Ian?" Pensé que todavía estaba enojado conmigo. "¿Qué estás haciendo? ¿Qué pasa? ¿Está todo bien?"   
 
    "Sí, todo está bien. Solo quiero decirte que te perdono". Él dice.   
 
    Vaya, eso fue rápido. Pensé que iba a querer esperar hasta que estuviera listo. Pero parece que ya dejó todo esto en el pasado.   
 
    "Um, está bien. Claro, gracias". Murmuro, todavía confundida sobre por qué me perdona tan rápido.   
 
    "Y creo que deberíamos salir de nuevo". Agrega después de un momento de pausa.   
 
    Dejo de respirar. No creo que pueda volver a salir con Ian. No es que tenga nada en contra de él, es que ya no me veo así con él.   
 
    "Uh... Ian... no estoy tan sur-" empiezo, pero me interrumpo.   
 
    "Solo escúchame", suplica.   
 
    Suspiro y asiento con la cabeza. "Está bien, está bien".   
 
    "A pesar de todo lo que pasó, todavía me siento atraído por ti. Es como si tuvieras una atracción magnética en mi corazón. Y no sé si podré mantenerme alejado de ti por más tiempo". Lo explica todo en un suspiro.   
 
    Lo que acaba de decir me tomó un momento para asimilarlo. ¿Es esta su manera de decir que me ama? Si lo es, entonces no puedo corresponder los mismos sentimientos. Pero si no es así, todavía no puedo salir con él porque no quiero lastimarlo más.   
 
    

  

 
   
    "Ian, todo eso es dulce y amable, pero aun así deberías estar enojado conmigo. No deberías querer volver a salir conmigo después de lo que hice. Deberías haber perdido toda confianza en mí". digo, pasándome una mano por mi cabello enmarañado.   
 
    "Pero esa es la cosa. No estoy enojado contigo. Quiero salir contigo y todavía confío en ti". Él dice.   
 
    Suelto un suspiro. Esto es mucho para asimilar a las ocho de la mañana. No estoy seguro de cómo responder.   
 
    "Entonces, Elizabeth, ¿quieres ser mi novia?" Él suplica.   
 
    Niego con la cabeza. Todavía estoy confundido en cuanto a por qué está actuando de esta manera. Sabía que Ian era agradable, pero esto es demasiado exagerado. Y no estoy seguro de cómo manejarlo. Sé que debería decir que no. Es la única manera de no lastimarlo de nuevo. Yo era el que quería terminar las cosas en primer lugar, por lo que decir que no sería apropiado. Pero algo en el fondo de mi mente me dice lo contrario.   
 
    Si vuelvo a salir con Ian, entonces no tendré que preocuparme por Adam ya que él sabe de él. Y parece que Adam no quiere hablar conmigo, así que debería ser la menor de mis preocupaciones.   
 
    "¿Hola?" Ian pregunta, preguntándose si todavía estoy en la línea.   
 
    "Sí, todavía estoy aquí". Murmuro, todavía sumido en mis pensamientos.   
 
    "¿Bien?" Él se pregunta.   
 
    Solo di no. Di no, será lo mejor para los dos. No hagas ni digas nada estúpido Elizabeth.  "Sí, volveré a salir contigo". Yo suspiro.  Mierda, mierda, mierda. Ya es tarde, ya lo he dicho.   
 
    "¿En serio? ¿Lo harás? ¡Oh, eso es genial! No sabes lo feliz que me hizo". Responde con alegría.   
 
    ¿Qué he hecho?  "Sí." murmuro.   
 
    "¿Qué tal si hacemos algo mañana?" Él sugiere. 
 
    

  

 
   
    Me encojo de hombros, sin importarme realmente lo que hacemos. "Claro. ¿Qué tienes en mente?"   
 
    "¿Estaba pensando en un juego de béisbol? Están jugando los Mets y los Yankees". El responde.   
 
    Ofrezco una sonrisa poco entusiasta, recordando nuestra pequeña broma sobre qué equipo es mejor. "¿Claro a qué hora?"   
 
    "Bueno, el juego comienza a las seis, así que te recogeré a las cuatro y media". El ofrece.   
 
    Asiento con la cabeza. "Está bien, sí, eso suena bien. Gracias".  
 
    "Está bien, bueno, fue una buena charla...", se apaga.   
 
    "Sí." Estoy de acuerdo.  
 
    "Me tengo que ir. Nos vemos mañana". Él dice.  
 
    "Tú también."   
 
    "Adiós." Y con eso, cuelga.   
 
    Apago mi teléfono y vuelvo a caer sobre mis sábanas. Esa fue una conversación interesante. Fue un poco raro y algo parece... fuera de lugar.  ¿Desde cuándo Ian usa la palabra " chat "? No es que importe, pero es un poco extraño. También me parece interesante que él quiera saltar directamente a una cita así de rápido... 
 
    Niego con la cabeza. Tal vez algo no esté mal y solo lo estoy inventando todo en mi cabeza. Sí, ese puede ser el caso. Me río de mí mismo y me levanto de la cama. Esta ha sido una mañana extraña hasta ahora.   
 
    Me pongo un par de pantalones de yoga y una camiseta y salgo de mi habitación. Entro en la cocina esperando ver a Carly preparando el desayuno, pero en cambio veo a todos mis amigos de la oficina. Incluyendo a Jaime. ¿El infierno?   
 
    

  

 
   
    "Hola chicos..." me interrumpo, confundido.   
 
    Todos se dan la vuelta y me dan una gran sonrisa.  
 
    "¡Hola, Isabel!" Jamie se emociona cuando se acerca y me abraza.   
 
    "¿Hola?" Digo, mirando alrededor y haciendo contacto visual con Carly, quien solo se encoge de hombros.  
 
    "¿Qué están haciendo aquí... tan temprano?" Pregunto. 
 
    "Solo queríamos hacer una visita sorpresa. Ver cómo va todo". Jess me informa.   
 
    Frunzo el ceño, "Oh... ¿gracias?" Debo estar tropezando ahora mismo. Definitivamente ha sido una mañana extraña.   
 
    "Carly nos contó todo lo que pasó". Jamie dice mientras se sirve una taza de té. Me río mentalmente de esa imagen.   
 
    Le lanzo una mirada plana, en serio necesita mantener la boca cerrada, de lo contrario no podré decirle nada.   
 
    "Sí, y queríamos que supieras que estamos aquí para ti". Stella interviene con una sonrisa.   
 
    "Gracias chicos, eso realmente significa mucho". —digo, aún extrañada por su repentina presencia.   
 
    Me pregunto cómo consiguió Carly todos sus números. ¿Quizás ella consiguió uno? Sabes qué, no importa. De hecho, no quiero saber cómo los invitó a todos aquí. Pero tengo que admitir que es agradable verlos y poder hablar con ellos.   
 
    "Entonces, ¿qué quieren hacer hoy?" Taylor pregunta, mirándonos a todos.   
 
    "Para ser honesto, en realidad quiero quedarme en casa si les parece bien". Me encojo de hombros.   
 
    "Sí, no, por supuesto". Jamie dice con una sonrisa.   
 
    

  

 
   
    "Entonces, ¿algo nuevo con ustedes?" Jess pregunta.   
 
    "En realidad", empiezo, pensando en mi charla matutina con Ian. Una vez que captó la atención de todos, continúo. "Ian quiere volver a salir conmigo".   
 
    Todos están en silencio al principio, todos me dan una mirada de asombro y Jamie simplemente bebe tranquilamente su té.   
 
    "¿Qué?" Carly pregunta, frunciendo el ceño.   
 
    Asiento con la cabeza. "Sí, me acaba de llamar esta mañana diciendo que quiere salir de nuevo".   
 
    "¿Y qué dijiste? ¿Cómo te sientes al respecto? " pregunta Stella, acercándose a mí.   
 
    "Cariño, no me digas que estabas de acuerdo con él". dice Jamie, dejando su taza sobre el mostrador.   
 
    Me muerdo el labio y miro al suelo. "Bien..." 
 
    Taylor suspira. "Chica, ¿en serio? Eres como Jess".   
 
    Jess pone los ojos en blanco y golpea su brazo. "Solo para que sepas, Richard y yo estamos perfectamente bien".   
 
    Taylor pone los ojos en blanco, "Yo no pregunté". Ella murmura.   
 
    " De todos modos, quiere llevarme al partido de los Mets mañana por la noche". Terminé.   
 
    "¿Ya? Eso es muy rápido". Carly murmura. La miro y noto una mirada confundida en su rostro como si estuviera tratando de resolver un rompecabezas.   
 
    "Sí, eso me parece un poco sospechoso". añade Estela.   
 
    "Cariño, yo lo dejaría caer como una mosca si fuera tú". Jamie dice mientras cruza los brazos sobre su pecho.   
 
    

  

 
   
    "Amen a eso." Taylor dice mientras choca los cinco con Jamie.   
 
    "Bueno, ¿cómo te sientes acerca de esto?" pregunta Estela.  
 
    Me encojo de hombros. "No estoy muy seguro. Estuve de acuerdo en que volviéramos a salir. Pero me resulta un poco extraño que ya tenga una cita planeada. Casi como si supiera que diría que sí “.   
 
    "Te dije que había algo raro en Ian. Te dije que tiene una vibra extraña". dice Jess, levantando los brazos en el aire.   
 
    Pongo los ojos en blanco ante sus acciones melodramáticas y suspiro.   
 
    "Sabes, tal vez no hay nada malo con él". Taylor responde encogiéndose de hombros.   
 
    Jess pone los ojos en blanco ante Taylor por su opinión.   
 
    "Solo hay una manera de averiguarlo". Carly interviene.   
 
    Todos la miramos con evidente confusión en nuestros rostros.   
 
    "¿Y cómo supones que hacemos eso?" Pregunto.   
 
    Ella se encoge de hombros. "Iremos contigo a tu cita mañana. A ver qué pasa".  
 
    Todos nos quedamos allí por un momento, pensando en su propuesta. Aunque suena como una buena idea. Porque yo también encuentro esta situación realmente extraña.   
 
    "Me gusta eso." Jess dice, rompiendo el silencio.   
 
    "Yo también. Está bien, escucha, Elizabeth. Todos conseguiremos boletos y nos aseguraremos de conseguir asientos cerca de ti solo lo suficiente para ver cómo van las cosas. Si pasa algo, entonces uno de nosotros te enviará un mensaje de texto". Stella explica, mirándome con sus profundos ojos marrones.   
 
    

  

 
   
    Asiento con la cabeza en acuerdo. "Está bien. ¿Qué tal si se levanta para usar el baño o conseguir comida?"   
 
    "No te preocupes por eso. Yo me encargaré de eso". Jamie guiña un ojo.   
 
    Yo sonrío. "Gracias chicos."   
 
    "No hay problema. Para eso están los amigos". Taylor dice con una sonrisa que nunca antes había visto en su rostro.   
 
    " Pero nada podría estar mal y podría ser como una relación explosiva como la que tenemos Richard y yo". señala Jess.   
 
    Taylor gime y pone los ojos en blanco. "Dale un descanso, Jess. Nadie quiere tener lo que tú y ese pelirrojo tienen".   
 
    "Eso es muy ofensivo para la comunidad pelirroja, te lo haré saber". dice Jess, sacando la barbilla.   
 
    "No estoy insultando a la 'comunidad de pelirrojos', estoy insultando al mismo Richard". Taylor dice.   
 
    Estela suspira. "Dejen de discutir o cásense para tener una excusa para discutir".   
 
    "Lo que sea." Taylor murmura.  
 
    Durante el resto de la mañana y hasta la tarde, pasamos el rato en mi apartamento viendo películas cursis y comiendo bolas de queso como completos cerdos. A pesar de toda la comida chatarra que como, ya debería ser una bola rodante. Pero mi metabolismo sigue siendo bastante bueno ya que me ayuda a quemar esas calorías.   
 
    Todos se van alrededor de las tres, dejándonos a Carly ya mí solos. Me dejo caer en el sofá y dejo escapar un suspiro.   
 
    "Bueno eso fue divertido." Digo mientras Carly se sienta a mi lado.   
 
    "Sí." Ella asiente con un asentimiento. "¿Listo para mañana?"   
 
    

  

 
   
    Asiento con la cabeza. "No podría haber estado más preparado. Sé que Ian no es capaz de hacer nada sospechoso, pero aun así es bueno tener respaldo".   
 
    "Sí. Sin embargo, me sorprendería mucho si hiciera algo". Ella dice.   
 
    Asiento con la cabeza. "Tú y yo ambos."   
 
    

  

 
   
    Capítulo 56 
 
    El día siguiente llegó bastante rápido. Al principio era de mañana, pero de alguna manera el tiempo se me pasó volando en un abrir y cerrar de ojos porque ahora son las 3:30 y necesito prepararme para el juego.   
 
    Stella, Taylor, Jess, Jamie y Carly compraron sus boletos y obtuvieron asientos unas filas detrás de donde Ian y yo estaremos sentados.   
 
    Espero con ansias el juego, pero también estoy ansioso por saber si hay algo sospechoso.   
 
    Pero sacudo ese pensamiento de mi cabeza mientras me pongo un par de jeans ajustados blancos y me pongo mi camiseta de Derek Jeter a pesar de que es un jugador retirado. Me recojo el pelo rubio en una coleta baja y me pongo mi vieja gorra descolorida de los Yankees a juego con la camiseta.   
 
    Una vez que terminé con mi look, agarré una chaqueta y mi bolso y salí de mi habitación. Eran las cuatro y cuarto.   
 
    Encontré a Carly toda vestida y lista sentada en el sofá con su teléfono. Me siento a su lado mientras enciendo la televisión para ver qué se está reproduciendo.   
 
    "Oh, Stella me recogerá en unos cinco minutos". Ella me informa, levantando la vista de su teléfono.   
 
    "Bueno." murmuro.   
 
    Tal como había dicho Carly, el timbre sonó en cinco minutos y allí estaba Stella parada justo en la entrada. Me ve sentada en el sofá una vez que Carly la deja entrar y sonríe.   
 
    "¿Listo?" Ella pregunta.   
 
    Asiento con la cabeza. "Absolutamente."   
 
    "Genial. Llámanos si necesitas algo". Dice mientras Carly y ella comienzan a salir por la puerta.   
 
    

  

 
   
    "Está bien. Nos vemos allí". digo, cerrando la puerta tras ellos.   
 
    Compruebo mi reloj para ver la hora, marcando las 4:25. Ian debería estar aquí muy pronto. Apago la televisión y saco mi teléfono para investigar un poco.   
 
    Escribo Ian Smith en el motor de búsqueda de Google y presiono el icono de búsqueda. Hice tapping en el primer resultado que encontré y lo leí, con la esperanza de encontrar algo travieso sobre su personalidad. Pero maldita sea. Solo habla de cómo es arquitecto de New Liner's Architecture. La página reconoce todos sus logros y me informa sobre los edificios que ha diseñado.   
 
    Frunzo el ceño mientras salgo de esa página con la esperanza de encontrar otra que revele todos sus sucios secretos. Pero cada enlace que toco, solo revela cómo es un gran trabajador. Maldición maldición maldición. Tiene una buena reputación en línea al igual que Adam.   
 
    Hago clic en la pestaña de imágenes y trato de encontrar fotos de fichas policiales o fotos con chicas de aspecto skanky. Que, para mi consternación, no encontré. Solo había fotos de él en un traje de negocios, él posando junto a su oficina y los planos de sus logros. El resto de las imágenes aquí eran de otros Ian Smith y cosas que no se relacionan con la que estoy buscando.   
 
    Suelto un suspiro cuando salgo de Google y apago mi teléfono. Supongo que tendré que aceptar el hecho de que Ian es un buen tipo. Y no hay nada turbio en él.   
 
    Justo cuando leo que son las 4:30, suena el timbre. Me pongo la chaqueta y tomo mi bolso mientras me dirijo a la puerta y la abro.   
 
    Al otro lado de la puerta, se encuentra Ian alto y tan atractivo como siempre. Lleva una camiseta de los Mets con jeans de mezclilla oscuros y converse blancas.   
 
    "Ey." Respira, produciendo una sonrisa en su rostro.   
 
    Le devuelvo la sonrisa mientras salgo por la puerta, cerrándola detrás de mí. "Hola."   
 
    

  

 
   
    "Te ves muy bien. Aunque no apruebo tu elección de camiseta". Señala.   
 
    "Ja, ja", digo mientras nos acercamos a su BMW plateado. "Bueno, tendrás que lidiar con el hecho de que prefiero a los Yankees sobre cualquier equipo".   
 
    "Lo sé. Pero va a ser difícil. Solo espero que los Mets les pateen el trasero". Ian se ríe mientras salta al asiento del conductor sin abrirme la puerta.   
 
    Por lo general, no me importaría si nadie me abre la puerta, pero no es propio de Ian no hacer algo así. Por lo general, me abre la puerta y si no lo hace me está volviendo consciente y alerta.   
 
    Entro y cierro la puerta detrás de mí mientras enciende el auto. Enciende la calefacción y sale de la calle para entrar en la carretera principal.   
 
    El camino estuvo incómodamente silencioso todo el tiempo allí. Quería decir algo, pero ¿qué podía decir? Quiero decir, todavía estoy sorprendido por el hecho de que él quería volver a salir conmigo y lo rápido que nos estamos moviendo.   
 
    "Así que mi familia tendrá una cena el próximo sábado y me gustaría que vinieras conmigo". Ian dice, rompiendo el silencio.   
 
    ¿Quiere que conozca a su familia tan temprano?  "Eh... seguro". Respondo, sin esperar este tipo de invitación.   
 
    Capto la sonrisa de Ian por el rabillo del ojo cuando nos detenemos en un semáforo en rojo. "Excelente."   
 
    “¿Toda tu familia va a estar allí?" —pregunto, pensando si veré a Adam allí o no.   
 
    "No toda mi familia. Solo mis hermanos y mis padres". Él responde encogiéndose de hombros.   
 
    "¿Así que todos tus hermanos?" Lo intento de nuevo solo por claridad.   
 
    

  

 
   
    Él asiente con la cabeza lentamente. "Sí. ¿Por qué? ¿Te preocupa ver a Adam allí? No te preocupes, él no te molestará. Al menos no lo dejaré". Él tranquiliza.   
 
    Eso es justo lo contrario de lo que buscaba. Quiero verlo para poder tratar de hablar con él de nuevo. Carly quería que esperara hasta el baile benéfico de Harvest para hablar con él, pero faltan un par de semanas. Y eso es demasiado tiempo para mí. Si tengo otra oportunidad en la que podré hablar con él fuera del espacio de trabajo, entonces me arriesgaré. Y este es un grande.   
 
    Pero si Ian se va a asegurar de que Adam no trate de molestarme, eso me hará las cosas más difíciles. Voy a tener que encontrar pequeñas maneras de tratar de hablar con él sin que Ian se dé cuenta.   
 
    "Está bien, estamos aquí". dice Ian, después de aparcar en un garaje.   
 
    Me desabrocho el cinturón de seguridad y salgo del auto mientras él hace lo mismo. Caminamos de la mano como si fuéramos una pareja normal. Y en ese momento, se siente como si todo fuera normal y no pasara nada malo. Es sorprendente cómo tomarse de la mano puede provocar sentimientos como este.   
 
    Atravesamos la larga y abarrotada fila de seguridad y una vez que revisan nuestros boletos, estamos en el parque en unos minutos calurosos.   
 
    El aire huele a cerveza barata muy cara, perritos calientes y comida frita. Hay tanta gente apresurándose para llegar a sus asientos, o yendo a buscar comida, o tratando de encontrar el baño más cercano para su hijo impaciente que parece estar a punto de orinarse. es un zoológico, Pero esa es una de las mejores cosas de ir a juegos como estos.   
 
    Encontramos fácilmente nuestros asientos que están en el segundo piso y nos acomodamos. Mientras Ian revisaba las cosas en su teléfono, me di la vuelta y, efectivamente, mis amigos estaban sentados unas pocas filas detrás de mí. Les doy un pequeño saludo mientras me devuelven el gesto.   
 
    

  

 
   
    "¿A quién estás saludando?" pregunta Ian, mirando detrás de nosotros.   
 
    A pesar de la temperatura fresca afuera, siento un rocío de sudor formarse en mi cabeza porque estaba preocupada de que reconociera a Carly. Pero cuando no lo hace, mentalmente dejo escapar un suspiro de alivio. 
 
    "Algunos amigos del trabajo que están aquí". Respondí tan indiferente como pude sin que él sospechara.   
 
    "Oh genial. ¿Quieres ir a hablar con ellos?" pregunta levantando una ceja.   
 
    Estaba a punto de decirle que sí, pero luego me di cuenta de que seguramente habría reconocido a Carly aquí si me hubiera sentado junto a ella, ya que hay un asiento libre a su lado. Y no quiero correr ningún riesgo.   
 
    "No estoy bien." Respondo encogiéndome de hombros mientras miro hacia el gran campo.   
 
    "Está bien. Bueno, voy a ir a buscar algo de comer. ¿Quieres algo?" Él ofrece mientras se pone de pie.   
 
    Niego con la cabeza, no tengo mucha hambre. "No, gracias."   
 
    "Está bien. Volveré". Sale de la fila y sale de esta sección para ir a buscar algo de comida.   
 
    Miro detrás de mí a mis amigos y me doy cuenta de que Jamie, que lleva a Jackie en brazos, se levanta para seguir discretamente a Ian.   
 
    Stella se dirige hacia mí mientras toma el asiento de Ian.   
 
    "Entonces, ¿cómo va todo?" Pregunta mientras coloca sus gafas de sol Versace sobre su cabeza.   
 
    "Creo que, hasta ahora, todo bien. Las cosas están un poco incómodas, pero aparte de eso, está bien". Contesto.   
 
    "Está bien, bueno, aún lo vigilaremos de cerca. ¿A dónde fue?"   
 
    "Para ir a buscar algo de comida". Simplemente respondo, asegurándome de que mi voz sea audible por encima de la música alta que están tocando.   
 
    

  

 
   
    "Oh, está bien. Bueno, estaremos allí arriba si necesitas algo". Menciona mientras comienza a levantarse de su lugar.   
 
    "Está bien." Respondo mientras la veo caminar de regreso a su fila.   
 
    Ian regresa después de que sonó el Himno Nacional y se realizó el primer lanzamiento. Compró filetes de pollo y papas fritas con una Bud Light helada que probablemente costó veinte dólares.   
 
    "¿Listo para perder?" Ian pregunta mientras le da un mordisco a una patata frita.   
 
    Me burlo, "Sí, claro. Como si fuéramos a perder un partido en casa".   
 
    "Nunca sabes." Se encoge de hombros, tomando un trago de cerveza.   
 
    "Ajá". murmuro.   
 
    El partido estuvo muy reñido. En un momento, estaba empatado cinco y cinco. Durante la última entrada, las bases estaban llenas y los Yankees estaban al bate. Y para mi felicidad, Jacoby Ellsbury conectó un jonrón, cambiando el marcador de cinco y cinco a nueve y cinco.   
 
    Salté de alegría cuando los Yankees ganaron junto con todos los demás fanáticos de los Yankees. Miro a Ian para ver su reacción, pero frunzo el ceño cuando no está prestando atención porque está sentado frente a su teléfono.   
 
    Y ahora que lo pienso, ha estado en su teléfono casi todo el juego. Ni siquiera hablar conmigo. ¿Qué está haciendo allí que es tan importante para desviar tu atención de una cita que planeaste?   
 
    Pongo los ojos en blanco mientras me vuelvo a sentar y tomo mi teléfono de mi bolso, notando un mensaje de texto de Carly.   
 
    Carly: ¿todo bien? 
 
    Yo: sí, las cosas están bien. 
 
    

  

 
   
    No quiero mencionar cómo ha estado en su teléfono todo el juego porque, por lo que sé, podría estar relacionado con el trabajo y necesitaba ponerse al día o adelantarse a lo que sea que tenga que hacer en el trabajo. 
 
    Carly: ¿seguro? 
 
    yo: si 
 
    Carly: está bien. Bueno, nos vamos. Llámame si surge algo. 
 
    Yo: bien. Hasta luego.   
 
    Pongo mi teléfono en mi bolso y miro a Ian hasta que él levanta la vista de su teléfono.   
 
    Cuando no lo hace, suspiro. "Ian, el juego ha terminado".   
 
    Finalmente levanta la vista de su teléfono mientras mira al campo y luego a mí. "¿En serio? ¿Así de rápido?" 
 
    Ruedo mentalmente los ojos ante eso. "Sí." 
 
    "¿Quién ganó?" Él pregunta.   
 
    Si prestaste atención al juego para el que compraste boletos, ¡entonces lo sabrías!  Estuve tentado de gritarle, pero me resistí. 
 
    Le doy una sonrisa enyesada. "Los Yankees. Ya sabes, el mejor equipo de la historia".   
 
    Él frunce el ceño. "Maldita sea. Y realmente pensé que los Mets los aplastarían a ustedes".   
 
    "Supongo que no."   
 
    "Maldita sea. Bueno, parece que no van a la Serie Mundial". Afirma mientras se levanta de su asiento para estirarse.   
 
    "Nop. Hombre, deberíamos haber hecho una apuesta en esto". Digo mientras me levanto y agarro mi bolso.   
 
    

  

 
   
    "Ja, es bueno que no lo hayamos hecho". Él sonríe.   
 
    "Sí." murmuro mientras salimos de nuestra fila y salimos de la sección.   
 
    Le tomó un tiempo regresar a su auto ya que es tarde y todos están tratando de irse al mismo tiempo. Solo puedo imaginar cómo sería el tráfico para llegar a casa.   
 
    Llegamos bien a la carretera y, a pesar de todos los peatones y el tráfico, Ian pudo dejarme a las once en punto.   
 
    Estaciona en la acera y me acompaña hasta mi puerta. "Pasé una gran noche contigo". Dice, mirándome mientras observo su aliento salir de su boca.   
 
    Lo encuentro realmente difícil de creer ya que él estaba en su teléfono, pero no dejo que mis pensamientos se muestren y solo sigo la corriente. "Yo también. Gracias por invitarme a salir".   
 
    "Ningún problema." Él susurra.   
 
    Estaba bastante seguro de que por la forma en que miraba mis labios, quería besarme. Pero no estaba de humor para ningún beso.   
 
    "Buenas noches." Digo bruscamente mientras meto la llave por el ojo de la cerradura y abro la puerta.   
 
    Una mezcla de conmoción y dolor brilló en sus ojos cuando enderezó su postura y dio un paso atrás.   
 
    "Bien... er um... buenas noches." Y con eso, rápidamente se va y se sube a su auto.   
 
    Lo observo alejarse y tan pronto como lo perdí de vista, entro en mi apartamento.   
 
    Mi intención para la noche era irme directo a la cama ya que tengo trabajo mañana. Pero ese no fue el caso para mí ya que no podía dormir en absoluto. Todo el asunto de Ian me tiene pensando.   
 
    

  

 
   
    ¿Y si estuviera ocupado hablando con una chica que le gusta durante el juego? Tal vez por eso estuvo en eso todo el tiempo. Pero entonces él no haría eso... ¿o sí?  Quiero decir que no parece el tipo de chico que hablaría con otra chica mientras está saliendo conmigo.   
 
    Oh hombre, ahora tengo que cambiar toda mi perspectiva sobre él. Tal vez está tratando de vengarse de mí por salir con su hermano a sus espaldas. Pero Ian no es tan mezquino... ¿o sí? ¡Puaj! No sé.   
 
    Ahora lo único que espero con ansias es la cena con su familia para poder saber más sobre él.   
 
    No estoy seguro de cómo lo manejaré si descubro que hay algo sombrío en él. Pero espero que sea cual sea el caso, tome la decisión correcta.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 57 
 
    Toda la semana pasó volando bastante rápido. El trabajo con Adam estuvo ocupado como de costumbre. Me hizo completar todas estas tareas y organizar reuniones y cosas así. Incluso tuvimos una reunión de presupuesto el viernes, que era como me encantaría terminar mi semana.   
 
    Pero en general, Adam y yo realmente no hablábamos excepto cuando me estaba asignando cosas que hacer. Y estoy bien con eso en este momento. Traté de hablar con él, pero solo está siendo un imbécil y me ignora. Cuando esté listo para hablar, sabrá dónde encontrarme.   
 
    De todos modos, es sábado por la mañana y recordé que este es el día en que Ian quiere llevarme a la cena de su familia. Y no estoy seguro de cómo debo sentirme acerca de esto. ¿Me odiará su familia? ¿Qué haré cuando vea a Adam? Bueno, ciertamente sé que no seré yo quien hable con él cuando llegue el momento.   
 
    Entro en la sala de estar donde encuentro a Carly viendo una película de James Bond. Me dejo caer junto a ella preguntándome qué está haciendo. 
 
    "Ey." murmuro, tratando de echar un vistazo a la pantalla de su teléfono sin parecer entrometida.   
 
    Ella cuelga su teléfono, "Oye. Entonces, ¿cómo te fue anoche?"   
 
    Me encojo de hombros. "El juego estuvo bien. Pero ni siquiera le prestó atención".   
 
    "Sí, vi eso. Estaba como en su teléfono, ¿verdad?" Ella dice.   
 
    Asiento con la cabeza. "Sí. Pero esta noche me llevará a la cena de su familia".   
 
    "Oh, ¿en serio? Eso debería ser divertido". Ella murmura sin entusiasmo.   
 
    Probablemente no debería hacer lo que estoy a punto de hacer. Pero me siento mal por Carly. Mientras yo estoy fuera y tengo citas y cosas así, ella no tiene nada que hacer más que quedarse aquí. Los únicos amigos que ha hecho hasta ahora hemos sido mis amigos de la oficina y yo.   
 
    

  

 
   
    "¿Te gustaría venir con nosotros?" Ofrezco, pensando profundamente en cómo reaccionaría Ian ante esta idea.   
 
    Sus ojos brillan cuando su postura se anima. "¿En serio? ¿Me dejarías hacer eso? Espera, ¿qué pasa con Ian?"   
 
    Me encojo de hombros. "Estoy bastante seguro de que a Ian le parecería bien".   
 
    Carly se inclina y me da un fuerte abrazo de oso. "Muchas gracias. ¿Cuándo nos recogerá?" 
 
    Me dijo cinco anoche. Respondo, revisando mi teléfono solo por medidas de seguridad.   
 
    "¿Qué debo ponerme? ¿Cómo reaccionaría su familia si él trajera a dos niñas a casa?" Se preocupa mientras frunce el ceño.   
 
    "No te preocupes. Estoy seguro de que estarás bien. Y si quieres, puedo ayudarte a elegir un atuendo para ti". Yo ofrezco.   
 
    "¿Harías eso por mí?" pregunta, sus ojos redondos mirándome.   
 
    Asiento con la cabeza. "Por supuesto. Para eso están los amigos".   
 
    "¡Oh, muchas gracias!" Ella sonríe con tristeza. 
 
    "No hay problema. Vamos, vamos a buscarte algo para ponerte ahora mismo". Digo, apagando la televisión y levantándome del sofá.   
 
    "Bueno." Ella bromea.   
 
    "¿Dónde está tu maleta?" Pregunto, mirando a mi alrededor.   
 
    Lo puse en el armario del pasillo. Ella responde, caminando hacia él.   
 
    Lo abro y encuentro su maleta y la llevo a mi habitación.   
 
    "Muy bien, veamos con qué tenemos que trabajar". Respiro, mientras bajo la cremallera y la abro.   
 
    

  

 
   
    Tiene muchos jeans y camisas aquí. Un par de faldas aquí y allá, pero pocas opciones.   
 
    "¿Te gustaría usar uno de mis vestidos?" —ofrezco, sin que me gusten mucho las opciones que tiene.   
 
    Ella me da una mirada preocupada mientras se muerde el labio. "No quiero parecer demasiado elegante".   
 
    "No lo harás. Será un simple vestido casual". Abro mi armario y agarro un vestido rojo que creo que le quedará bien.   
 
    Lo sostuve contra su cuerpo solo para asegurarme de que mis pensamientos eran correctos, en lo que eran. Era un sencillo vestido rojo que le llegaba por encima de las rodillas y tenía mangas largas. Apropiado para el clima de otoño.   
 
    "¿Qué tal esto? Deberías probarte esto". Sugiero, realmente me gusta el color en ella.   
 
    Agarra el vestido por la percha y lo examina. "Está bien. Volveré".   
 
    "Bueno." murmuro, mientras ella sale de mi habitación.   
 
    Elijo una falda de fieltro negra que tiene en su maleta y la combino con un suéter blanco que tengo que le queda bien. Quiero asegurarme de que tenga opciones si no se siente cómoda con el vestido. Saco un par de jeans ajustados oscuros de su maleta y también encuentro una blusa color melocotón que complementará muy bien los jeans.   
 
    Cuando Carly regresa con el vestido puesto, no pude evitar sonreír. Ella se ve increíble en eso.   
 
    "¿Pues, ¿qué piensas?" Ella respira mientras hace un pequeño giro.   
 
    "Me encanta en ti. ¿Qué piensas?" Pregunto, levantando mi ceja.   
 
    Ella sonríe, asintiendo con la cabeza, los ojos brillando. "A mí también me gusta."   
 
    

  

 
   
    "Eso es genial. Tengo otras dos opciones de vestimenta si no quieres usar un vestido". Señalo, señalando la ropa que está sobre mi cama.   
 
    Ella los mira mientras una pequeña sonrisa aparece en su rostro. "Esos también se ven bien. Pero creo que voy a usar el vestido si está bien".   
 
    Asiento con la cabeza en acuerdo. "Buena elección."   
 
    "¿Qué te vas a poner?" Ella se pregunta.   
 
    Miro mi armario y me golpeo la barbilla con el dedo mientras pienso en ello. "No estoy seguro. Probablemente una falda o algo por el estilo".   
 
    "¿Qué tal este conjunto que armaste?" Ella sugiere, señalando el conjunto de falda y suéter.   
 
    "Sí, claro. Me gusta eso". Acepto mientras sostengo la falda hacia mí, satisfecha cuando me llega por encima de las rodillas.   
 
    "Se ve bien en ti." Ella felicita.   
 
    Yo sonrío. "Gracias."   
 
    Dejo el conjunto a un lado y pongo el resto de la ropa de Carly dentro de su maleta y la devuelvo al armario del pasillo y la cierro.   
 
    Salió de mi habitación ya cambiada, se quitó el vestido y volvió a ponerse los pantalones cortos y la camiseta sin mangas.   
 
    "Gracias de nuevo." Ella dice.   
 
    "Ningún problema." Yo sonrío.   
 
    Carly y yo pasamos el resto del día y la tarde dándonos un atracón viendo Orange Is The New Black y comiendo pringles hasta que llegó el momento de arreglarnos.   
 
    Después de ponerme la falda y el suéter, apliqué un ligero maquillaje y recogí mi cabello en un moño bajo y desordenado. Le sugerí a Carly que se hiciera un moño alto y lo complementara con aretes de perlas y un collar de perlas.   
 
    

  

 
   
    Una vez que terminamos con nuestra apariencia, Ian llegó a las cinco en punto tal como prometió.   
 
    Abro la puerta para que entre y sonríe cuando me ve.   
 
    "Te ves increíble." Él felicita 
 
    Tomo nota de lo que lleva puesto: pantalones caqui, camisa blanca y un blazer azul marino.   
 
    "Tú tampoco te ves tan mal". Comento, mientras cierro la puerta detrás de él.   
 
    Carly sale de la cocina e Ian se queda mirándola. Estoy bastante seguro de que está tratando de controlarse para no dejar que sus ojos se salgan de sus órbitas.   
 
    "Vaya, Carly..." respira, "tú... te ves... asombrosa “. 
 
    Frunzo el ceño ante su declaración hacia ella, resistiendo el impulso de poner los ojos en blanco. Pero tengo que recordar que fui yo quien la dejó usar ese vestido.   
 
    "¿Eh, Ian?" digo, aclarándome la garganta.   
 
    Parecía casi como si le costara cada gramo de energía apartar los ojos de ella. Ahora estoy empezando a arrepentirme de haber invitado a Carly a ir con nosotros.   
 
    "¿Te parece bien si Carly te acompaña?" Pregunto a regañadientes, no queriendo que lo haga ahora.   
 
    Una sonrisa aparece en sus labios mientras asiente con la cabeza, mirándola. "Por supuesto que puede".   
 
    "Muchas gracias." Carly sonríe, recogiendo su cartera del sofá junto con su abrigo.   
 
    

  

 
   
    Suspiro mientras hago lo mismo. Esta va a ser una cena interesante. Incluso apuesto a que los ojos de Adam estarán sobre ella. En este momento, me siento como una tercera rueda completa. Juro que tienen algo el uno por el otro. Y te juro que los estoy tendiendo una trampa sin siquiera saberlo.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 58 
 
    Ian me dijo que sus padres viven un poco más al norte, a unos treinta minutos de las líneas de la ciudad. Así que el viaje iba a ser una buena hora y media por lo menos.   
 
    Pero para mí, el viaje se sintió más largo. Aunque estoy sentado al frente, Carly e Ian siguieron conversando. Simplemente tenían algo que decir por cada pequeña cosa que veían o escuchaban.   
 
    Estoy bastante seguro de que Ian y yo ni siquiera hablamos tanto. Lo cual es realmente decir algo.   
 
    Pero cuando llegamos a un largo camino pavimentado, todos los pensamientos sobre Ian y Carly se desvanecen de mi mente. Estoy más centrado en lo grande que es la casa de los Smith.   
 
    Apareció una gran casa de ladrillos con tantas ventanas altas que te hace preguntarte cómo consiguen privacidad. Pero eso no era lo más sorprendente aquí.   
 
    Había una fuente de agua con azulejos de cerámica blanca en el centro del camino de entrada con cascadas en miniatura que caían de todas direcciones y un gran chorro de agua en la parte superior. En la base de la fuente había margaritas blancas y claveles rojos plantados en el suelo. Fue absolutamente hermoso.   
 
    Ian presiona un botón en su espejo y el garaje lateral, que parece del tamaño de una casa normal, se abre cuando se le ordena.   
 
    Estaciona su auto al lado de un Astin Martin blanco mientras yo me siento aquí asombrado por todos los autos lujosos en este garaje.   
 
    Veo un Maserati negro familiar estacionado y noto otros autos elegantes. Como un Jaguar, un Porsche e incluso un Ferrari. El auto más básico que hay aquí es un Volkswagen Jetta. E incluso eso parece más caro que mi pequeño Cooper.   
 
    

  

 
   
    "Estamos aquí." Ian comenta mientras abre la puerta para salir.   
 
    Salgo tan bien como Carly hace lo mismo. Salimos del enorme garaje mientras Ian presiona un botón en las llaves de su auto que hace que las puertas se deslicen hacia abajo.   
 
    "Entonces Carly, toda mi familia estará aquí. Hermanos, hermana y padres". Ian menciona mientras subimos los escalones de hormigón liso.   
 
    "Suena como una casa llena". Ella dice mientras se para a mi lado.   
 
    Él la mira y levanta una ceja. "Ah, lo es".   
 
    Ian abre las puertas dobles que parecen hechas de madera de castaño y las abre de par en par, dejando que Carly y yo entremos primero.   
 
    Se ve absolutamente hermoso aquí. El vestíbulo era lujoso, con suelos de mármol y un enorme candelabro de cristal que colgaba del techo alto. Las paredes se pintaron de colores claros en esta casa para darle un aspecto brillante.   
 
    "¡Mamá, estoy en casa!" Ian grita mientras nos quita las chaquetas y las cuelga en un perchero al lado de la puerta.   
 
    Escucho tacones haciendo clic mientras avanzan por el pasillo. Pronto aparece una mujer bajita. Tiene la piel bronceada más hermosa que he visto en mi vida y un hermoso cabello largo y oscuro recogido en una cola de caballo. Todo en ella era hermoso. Su rostro en forma de corazón y sus ojos verdes oscuro. No pude evitar sonreír ante el delantal que lleva puesto que dice: La cocina de mamá sobre su vestido de seda azul marino.   
 
    Ella sonríe mientras abre los brazos para abrazar a su hijo. "¡Oh, mi bebé está en casa!" Ella respira mientras le da a Ian un fuerte apretón. Ella tiene un ligero acento en ella. ¿español? italiano tal vez? 
 
    Él le devuelve el abrazo cuando me doy cuenta de lo bajita que es. Su cabeza apenas llega al cuello de Ian, quien tiene que agacharse ligeramente para abrazarla. Pero encuentro que su baja estatura es otro rasgo hermoso de ella. 
 
    

  

 
   
    "Entonces, ¿quiénes son estas dos hermosas mujeres que trajiste contigo?" Ella pregunta, una vez que se alejan.   
 
    Sus ojos aterrizan en mí con la mayor calidez que he visto en alguien. Y me doy cuenta de que tal vez de ahí es de donde Ian saca sus cálidos ojos.   
 
    "Mamá, esta es mi novia Elizabeth y su amiga Carly". Ian presenta, haciendo un gesto hacia nosotros.   
 
    La mamá de Ian produce una brillante sonrisa, revelando hoyuelos en sus mejillas.   
 
    "¡Bienvenidas Elizabeth y Carly! Mi nombre es Emilia". Saluda mientras se acerca y me da un cálido abrazo que no esperaba.   
 
    Miro a Ian y él sonríe. "Mi mamá es una abrazadora". El informa.   
 
    El abrazo de Emilia me hace sentir cálido por dentro y bienvenido. Y no puedo dejar de sonreír porque me hace sentir bien.   
 
    "Encantado de conocerla, señora Smith". Carly dice una vez que se abrazan.   
 
    "Oh, por favor cariño, llámame Emilia. La Sra. Smith me hace sentir viejo". Ella dice con una sonrisa.   
 
    "Servirá." Carly sonríe.   
 
    "Está bien, bueno, tengo que volver a la cocina y revisar la comida. Siéntanse libres de sentirse como en casa". Emilia dice.   
 
    "Oh mamá, ¿dónde están todos los demás?" pregunta Ian, antes de que Emilia se vaya a la cocina.   
 
    "Tus hermanos están afuera jugando al fútbol y tu papá está afuera jugando con ellos". Ella responde.   
 
    "¿Gina está en casa?" Él pide.   
 
    Su mamá niega con la cabeza. "No, ella está en París".   
 
    

  

 
   
    Ian frunce el ceño. "¿Qué está haciendo ella allí?"   
 
    "Viaje escolar, cariño. Está bien, me tengo que ir. ¡Encantado de conocerlas, chicas!" Emilia dice mientras se va para regresar a la cocina.   
 
    "Bueno, supongo que deberíamos salir". Ian dice, mirándonos.   
 
    "Seguro." dice Carly. "Tu mamá parece agradable".   
 
    Ian asiente con la cabeza. "Sí, lo sé. Sin embargo, parece demasiado agradable para su propio bien".  
 
    Su comentario me recuerda a alguien más que conozco que es demasiado bueno para su propio bien. Ni siquiera tengo que decir su nombre.   
 
    Pero no digo nada mientras sigo a Ian a través de la increíble casa para llegar a la puerta trasera. Pasamos por la increíble cocina donde Emilia está trabajando duro mientras nos saluda con la mano.   
 
    Nos abrimos paso a través de la puerta trasera donde se abre a una terraza enorme con vista a un patio enorme. Ian nos lleva por las escaleras de la cubierta y pasamos junto a una enorme piscina con una piscina que parece alcanzar una profundidad de tres metros y medio.   
 
    Pasamos junto a la piscina y nos adentramos más en el patio donde había cuatro hombres jugando al fútbol. Dos de ellos los reconocí como Vince y Adam y los otros dos no. Pero puedo suponer con seguridad que el hombre alto con cabello castaño que se está volviendo canoso es su padre y el chico más joven que parece un poco adolescente es Ryan.   
 
    "¡Hola, chicos!" Ian dice casualmente una vez que se acerca a ellos.   
 
    Capté la mirada de Adam cuando me lanzó una mirada de confusión y luego de ira. Pero él no dice nada. Siento que mi cara se calienta mientras bajo mi mirada al suelo.   
 
    "¡Ian! Bruh, ¿qué pasa?" El tipo que asumo es Ryan sonríe mientras se acerca a su hermano. 
 
    

  

 
   
    "Oye, pequeño chorro". Ian se ríe mientras abraza a su hermano.   
 
    "Llámame así otra vez y verás qué pasa". Ryan murmura mientras se alejan.   
 
    "Cálmate, solo estoy jugando contigo". Ian se ríe.   
 
    Su padre, que está vestido con jeans y una camisa a rayas blancas y negras, se acerca a Ian con una sonrisa torcida. Recuerdo en la imagen que capturé de la familia en un evento de Acción de Gracias, que su padre se veía tan estricto con una actitud empresarial hacia él. Pero en este momento, parece un padre normal que quiere jugar al fútbol con sus hijos.   
 
    "Hola papá." Ian dice mientras intercambian un rápido abrazo.   
 
    "Encantado de verte de nuevo, hijo". dice la voz profunda de su padre, mirándonos a Carly y a mí.  
 
    "Oye, ¿no te conozco de algún lado?" pregunta Vince, mirándome con una expresión calculadora en su rostro.   
 
    "Esa es Elizabeth, Vince". Ian responde. "Ella es mi novia."   
 
    Ante eso, Adam nos lanza a Ian ya mí una mirada fría mientras deja caer la pelota de fútbol que sostenía. "Disculpe." Murmura y luego vuelve a entrar en la casa.   
 
    "Ah... no le hagas caso a que le prestes atención. Ha estado de mal humor desde que llegó aquí". Vince explica.   
 
    Ian asiente con la cabeza, a pesar de que sabe la razón por la que Adam salió furioso de la forma en que lo hizo.   
 
    "De todos modos, chicos, estas son Elizabeth y su amiga Carly". Ian presenta.   
 
    "Hola, soy Juan". El papá dice mientras extiende su mano para que yo la estreche.   
 
    "Hola." digo, estrechando su mano.   
 
    

  

 
   
    "Soy Ryan y estoy soltero". Ryan dice mientras recorre con sus ojos el cuerpo de Carly con una sonrisa jugando en sus labios.   
 
    Carly le da una mirada incómoda mientras sonríe con cautela. "Eh... hola".   
 
    "Soy Vince". Vince presenta mientras estrecha la mano de Carly.   
 
    "Y mi hermano que acaba de salir furioso era Adam". Ian explica, mirando a Carly.   
 
    "Oh, y esta es mi novia, Kelley". Vince dice, haciendo un gesto con su brazo en una dirección que está detrás de nosotros.   
 
    Todos nos damos la vuelta y vemos a una mujer que es tal vez uno o dos años mayor que yo. Ella es absolutamente hermosa también. Ella tiene un bronceado perfectamente besado por el sol con cabello dorado que le llega hasta los hombros. Sus ojos azules son tan brillantes que puedes verlos desde una milla de distancia.   
 
    "Estaba en el baño". Vince comenta en voz baja para hacérnoslo saber.   
 
    "Kelley, conoce a la novia de Ian, Elizabeth, ya su amiga Carly". Dice una vez que Kelley se para a su lado, mirándonos.   
 
    "Hola, encantado de conocerte." Ella sonríe con una voz suave.   
 
    Vince y Kelley parecen una pareja poderosa con su innegable belleza. Él es alto y construido y ella es alta, alcanzando su altura, pero no del todo. Parecen una pareja de televisión.   
 
    "Entonces, ¿quién está ganando?" Ella pregunta mientras se gira para mirar a Vince.   
 
    "Bueno, Adam y yo estábamos ganando. Pero él simplemente se fue". Vince responde.   
 
    "Puedo tomar su lugar y Ryan y papá pueden jugar en un equipo". dice Ian.   
 
    

  

 
   
    "Está bien." Dice Vince. "¿Sabes lo que esto significa, Ryan? Vas a tener que desembolsar los cien dólares pronto".   
 
    Ryan les da a sus hermanos una sonrisa mientras niega con la cabeza. "No si puedo evitarlo."   
 
    Kelley se aparta hacia el lado donde Carly y yo estábamos parados para que pueda salir del juego lleno de testosterona.   
 
    "Estos muchachos han estado en esto desde las tres". ella suspira   
 
    "¿En realidad?" Carly pregunta, mientras los ve jugar.   
 
    "Sí, aunque es un poco molesto. Quiero pasar un tiempo con Vince ya que no lo veo tan a menudo, pero está demasiado ocupado jugando este estúpido juego". Kelley explica.   
 
    Observo a los muchachos jugar y me doy cuenta de que todos se parecen mucho. Cabello castaño y ojos marrones. Al igual que la imagen que tengo en mi teléfono que encontré en Google. Toda alta, estructura construida y cálidos ojos marrones.   
 
    "¿Cuánto tiempo han estado juntos tú y Vince?" —pregunto, encontrándola en sus impactantes ojos azules.   
 
    "Tres años y medio ahora". Ella responde.   
 
    "Wow. ¿Estás esperando un compromiso pronto?" Carly pregunta.   
 
    Kelley se encoge de hombros mientras una pequeña sonrisa juega en las comisuras de sus labios. "Eso espero. Pero incluso si no me lo propone pronto, seguiré siendo feliz mientras esté con él".   
 
    Lo que dijo Kelley suena como amor verdadero allí mismo. Y me duele el corazón tener una relación como ellos. Y podría algún día si dejo de joder.   
 
    Estaba a punto de decir algo, pero Ryan me interrumpió.   
 
    

  

 
   
    "¡Oye Carly, esta es para ti!" Grita mientras toma el balón y lo pasa por delante de Ian y Vince, logrando un touchdown. Hace un pequeño baile de la victoria que se parece a la Macarena mientras sacude mal las caderas, guiñándole un ojo a Carly.   
 
    Carly no hace más que reír mientras observa a Ryan hacer su pequeño baile de celebración.  
 
    "¿Estás impresionado?" Él llama.   
 
    Ella asiente con la cabeza y guiña un ojo. "Sí, completamente".  
 
    Kelley pone los ojos en blanco mientras se ríe. "Es muy obvio quién es el más coqueto en esta familia".   
 
    Sonrío mientras asiento con la cabeza. "Muy."   
 
    "Tampoco me sorprendería si él le pide su número." Ella murmura, viendo a los chicos jugar en el campo.   
 
    Resoplé, "él es demasiado joven para ella".   
 
    Sólo tiene diecinueve años. ella comenta   
 
    Giro la cabeza y le doy una mirada mientras levanto una ceja.   
 
    "Sí, tienes razón. Probablemente sea demasiado joven". Ella está de acuerdo, modificando su cabeza.   
 
    "¿Así que Ian es tuyo?" Ella pregunta después de un momento de silencio.   
 
    Estaba a punto de negar con la cabeza y decir que no, porque la forma en que Ian ha estado conmigo últimamente me hace sentir que no es mío. Pero no lo hago porque no quiero empezar un drama.   
 
    "Sí." Asiento con la cabeza, mentalmente suspiro.   
 
    "¿Y cuánto tiempo han estado juntos?" Ella pregunta.   
 
    "Alrededor de dos meses". Respondo, sin contar nuestro pequeño momento separados.   
 
    

  

 
   
    "Oh, bien. Ese es un buen comienzo". Ella sonríe.   
 
    "No tienes idea." bufo.   
 
    Estuvimos callados, solo viendo el juego hasta que el equipo de Vince e Ian ganó, dejando al pobre Ryan devastado. Vince obliga a Ryan a desembolsar los cien dólares y felizmente lo toma y lo besa como si fuera un trofeo.   
 
    "Es por eso que no deberías apostar dinero, pequeño chorro". Vince dice con aire de suficiencia mientras guarda el billete.   
 
    Supongo que "squirt" era un apodo cuando Ryan estaba creciendo porque seguro que no tiene sentido por qué lo llaman así ahora que es tan alto como Vince.   
 
    "Cierra la boca". Ryan murmura. Pero su padre lo golpea en la cabeza.   
 
    "Cuida tu lenguaje." Él regaña.   
 
    Ryan pone los ojos en blanco mientras se dirige hacia Carly y pasa su brazo por el de ella.   
 
    "Entonces, ¿cuál es tu tipo, cariño?" Pregunta mientras comienzan a caminar delante de nosotros de regreso al interior, haciendo que su conversación sea distante.   
 
    Siento la presencia de Ian a mi lado mientras veo a Vince, Kelley y John alejarse, siguiendo a Ryan y Carly.   
 
    "Así que ganamos". comenta Ian, rompiendo el silencio entre nosotros.   
 
    Asiento con la cabeza. "Veo que."   
 
    Había un aire incómodo entre nosotros. Fue incómodo como el infierno. Y se siente tan extraño entre nosotros.   
 
    "Volvamos adentro". Ian finalmente dice, rompiendo el silencio.   
 
    

  

 
   
    Asiento con la cabeza en acuerdo. No estoy seguro de qué es, pero Ian tiene que estar escondiendo algo o, de lo contrario, las cosas no serían tan incómodas. Y no me hace sentir mejor cuando literalmente mira a Carly como si fuera la mujer más hermosa que jamás haya visto. Me molesta muchísimo. Y quiero llamarlo por ello, pero no puedo porque no tengo derecho a hacerlo después de lo que he hecho.   
 
    Así que esto puede ser karma acercándose para morderme el trasero. Quién sabe, pero seguro que no me gusta.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 59 
 
    Todos caminamos dentro de la casa donde el aroma del pollo, el pan de ajo y la salsa para pasta flota en el aire, haciendo que mi estómago gruña. 
 
    Ian y yo seguimos a todos dentro de la gran cocina donde Emilia está cocinando pollo en una sartén. Todos los gabinetes aquí estaban hechos de madera blanca mientras que los electrodomésticos eran de acero inoxidable. Las encimeras eran de mármol gris, mientras que los protectores contra salpicaduras eran azulejos blancos del metro.   
 
    Cuando mira a los chicos, les lanza una mirada de desaprobación mientras niega con la cabeza.   
 
    "Ustedes, muchachos, vayan mejor a lavarse". Ella lo regaña, principalmente mirando a Ryan.   
 
    "Pero mamá, apenas nos ensuciamos". Ryan se queja mientras intenta mojar su dedo en la salsa para pasta, pero Emilia golpea su mano con la cuchara de madera que sostiene.   
 
    "Escúchame. No me importa si te ensuciaste o no. Si estabas afuera, espero que te limpies. No quiero que huelas mal cuando tengamos invitados aquí". Dice, cambiando su tono a uno mortal mientras le da a Ryan una mirada fría.   
 
    "¡Bien vale!" Se rinde cuando él y sus hermanos salen de la cocina para hacer lo que su madre les dijo que hicieran. 
 
    "¡Y será mejor que no vea una mota de suciedad en tu ropa!" Ella les grita.   
 
    Aunque Emilia parece agradable y tiene una personalidad reconfortante, es alguien con quien no quieres meterte.   
 
    John envuelve sus brazos alrededor de su esposa mientras le planta un beso en la mejilla.   
 
    "Nena, tú también necesitas asearte. No quiero chicos apestosos en mi mesa". Ella comenta con un tono más suave que el que usó con Ryan.   
 
    

  

 
   
    John asiente con la cabeza, "sí, señora". Y sale de la cocina para hacer lo que le dice su mujer.   
 
    "Lamento que tuvieras que ver eso. Mis muchachos creen que son invencibles por el sudor y la suciedad cada vez que juegan al fútbol". Suspira mientras voltea un muslo de pollo.   
 
    "Estás bien." dice Carly.   
 
    "Kelley cariño, si tú y Vince se casan, tendrás que mantenerte firme y asegurarte de que siempre esté limpio". Emilia aconseja.   
 
    Kelley sonríe mientras asiente con la cabeza. "Lo tendré en cuenta."   
 
    "De todos modos, la cena está casi lista". Ella sonríe mientras apaga los quemadores de la estufa y saca los palitos de pan del horno.   
 
    "¿Quieres que pongamos la mesa?" Ofrezco, mientras la veo cepillar ajo en los palitos de pan.   
 
    Emilia me mira con una sonrisa y alivio en los ojos. "¿Harías eso por mí?"   
 
    "Sí, claro." dice Kelley.   
 
    "Impresionante, muchas gracias". ella respira   
 
    "Ningún problema." dice Carly.   
 
    Kelley toma manteles individuales de un armario y me los entrega mientras le entrega a Carly los cubiertos mientras toma las servilletas.   
 
    Nos dirigimos al comedor donde estaba una mesa larga con una superficie de mármol blanco y una base de madera de caoba. Parecía extremadamente caro pero lujoso.   
 
    Dejo los nueve manteles individuales en la mesa mientras Carly coloca los cubiertos en sus lugares y Kelley coloca las servilletas. Kelley regresa a la cocina y agarra una pila de platos mientras los divide entre cada uno de nosotros y los colocamos encima de los manteles individuales.   
 
    

  

 
   
    Cuando terminamos, Emilia entra con una canasta de palitos de pan frescos y los coloca en el centro de la mesa. Se sumerge en la cocina y regresa con un tazón grande de fideos humeantes con una guarnición de salsa para pasta. Lo último que colocó sobre la mesa fue el pollo que estaba cocinando, una ensaladera y queso parmesano.   
 
    "¡La cena está lista!" Ella grita mientras se quita el delantal y lo pone en la cocina.   
 
    "Se ve maravilloso." Carly comenta mientras admira la comida.   
 
    "Gracias, cariño". Emilia sonríe.   
 
    Todos los muchachos se dirigen hacia el comedor, luciendo y oliendo más limpios que cuando regresaron.   
 
    Ryan fue el primero en entrar cuando apareció una gran sonrisa en su rostro. "¡Esta noche, festejamos!" Se excita mientras se frota las manos.   
 
    Todos los demás los siguen mientras entran, disfrutando de la deliciosa comida. Vince estaba a punto de tomar asiento, pero Emilia lo detiene.   
 
    "Vince, ya que eres el primero que quiere sentarse, ¿por qué no bendices la comida?" Ella insiste, mirándolo.   
 
    "Bueno." Él suspira.   
 
    "Hagan un círculo, muchachos". Emilia manda.   
 
    Todos dan vueltas alrededor de la mesa, uniendo sus manos. Adam estaba a mi lado, pero hizo su misión asegurarse de que ya no estaba mientras se desplazaba por el círculo. Hago mi mejor esfuerzo para no poner los ojos en blanco ante eso, pero fue difícil.   
 
    Una vez que Vince bendice la comida, todos nos sentamos y cenamos. Terminé intercalado entre Vince e Ian con Kelley al otro lado de Vince y Adam sin querer sentado directamente frente a mí. Carly estaba sentada entre Adam y Ryan con John en la cabecera de la mesa y Emilia en el otro extremo.   
 
    

  

 
   
    "Entonces, Elizabeth, ¿a qué te dedicas?" Emilia pregunta casualmente mientras toma una cucharada de fideos y vierte un poco de salsa encima. 
 
    Miro al otro lado de la mesa y hago contacto visual con Adam y desvío mi mirada hacia ella. Soy la secretaria personal de Adam.   
 
    "¿En serio? Mi hijo no te da ningún problema, ¿verdad?" Ella pregunta con una sonrisa mientras sus ojos se iluminan.   
 
    Niego con la cabeza, asegurándome de no hacer contacto visual con Adam a pesar de que siento que sus ojos perforan agujeros en mi cabeza. "No, ninguno en absoluto".   
 
    "Eso es bueno escuchar." Ella sonríe. "Entonces, ¿dónde se conocieron Ian y tú?"   
 
    Siento la mirada de todos sobre mí, especialmente la de Adam cuando me doy cuenta de que está agarrando su tenedor con mucha fuerza.   
 
    "Nos conocimos en un bar". Chillo, no lista para ser el foco de atención.   
 
    El rostro de Emilia decayó un poco, pero volvió a sonreír antes de que nadie pudiera notarlo. "Oh eso es agradable."   
 
    "¿Cuánto tiempo han estado juntos?" John pregunta, mientras coloca un pollo encima de sus fideos para hacer pollo parmesano.   
 
    "Alrededor de dos meses ahora". Respondo, con la voz un poco temblorosa.   
 
    "¡Oh, eso es genial! Pronto, debería tener dos niños casados". Emilia brota con la expresión más feliz que he visto en su rostro.   
 
    "Son solo dos meses, mamá". Adam murmura amargamente.   
 
    Emilia lo mira, sin dejar que disuada su estado feliz. "Dos meses es un gran comienzo".   
 
    

  

 
   
    Adam suspira mientras deja caer el tema. El resto de la cena transcurrió fácilmente después de eso. Ryan siguió tratando de coquetear con Carly mientras Ian intentaba detenerlo, pero fallaba y Kelley y Vince hablaban entre ellos. Emilia y John se unían a las conversaciones a veces, pero sobre todo, compartían miradas amorosas a través de la mesa mientras comían.   
 
    Los únicos que no estamos hablando somos Adam y yo. Todo el tiempo sentí su mirada dirigida hacia mí mientras me propuse no mirarlo a los ojos.   
 
    Una vez que terminó la cena y Carly, Kelley y yo ayudamos a Emilia a poner los platos en la cocina, hago un viaje al baño.   
 
    O al menos intenta encontrar el baño más cercano. Terminé caminando por esta mansión durante unos minutos hasta que encontré la más cercana. Me sumergí y cerré la puerta detrás de mí.   
 
    Necesito ordenar mis pensamientos. Adam me arruinará el juego esta noche. Quiero poder hablar con él o al menos que él me hable, pero él sigue lanzándome miradas sucias. Está haciendo todo esto difícil para mí.   
 
    Me miro en el espejo, mirando mi reflejo.   
 
    "¿Qué estás haciendo?" murmuro para mí mismo. No debería dejar que una persona afecte mi noche. Estoy aquí con Ian y necesito actuar como tal.   
 
    Suspiro mientras arreglo algunos mechones de mi cabello y los coloco detrás de mi oreja. Abro la puerta de nuevo, pero choco contra el pecho de alguien.   
 
    Levanto la vista y frunzo el ceño cuando me doy cuenta de que es Adam con quien me tropecé.   
 
    "Disculpe." Murmuro mientras trato de maniobrar alrededor de él para volver con todos los demás.   
 
    Pero me agarra del brazo y me atrae hacia él. "Vamos a tener una charla. " Sisea.   
 
    Le disparo una mirada, sacando mi brazo de su agarre. "Oh, ¿ahora quieres hablar?"   
 
    

  

 
   
    Adam suspira con exasperación mientras toma mi brazo de nuevo y me jala hacia el baño, cerrándolo detrás de nosotros.   
 
    "No necesito esto". Murmuro mientras intento volver a la puerta y salir.   
 
    "Ni siquiera lo pienses “. Adam gruñe con una mirada feroz.   
 
    Estuve a punto de ignorarlo e irme, pero algo en su tono que nunca antes había escuchado me hizo terminar haciendo lo que dice.   
 
    "¿Qué diablos estás haciendo con mi hermano?" Adán espeta.   
 
    Pongo los ojos en blanco mientras cruzo los brazos. "Eso no es de tu incumbencia".   
 
    "Lo es. Ahora dime." Exige mientras se acerca más a mí.   
 
    "¿Por qué debería decírtelo? Tú fuiste el que no quiso hablar conmigo cuando yo quería hablar. Así que dame una razón por la que debería decírtelo". pregunto, cruzándome de brazos.   
 
    "Porque necesito saber". Murmura por lo bajo.   
 
    "No 'necesitas ' saberlo, Adam". me burlo   
 
    "Solo dime ". Él hierve.   
 
    Pongo los ojos en blanco. Definitivamente no necesito esto. Me doy la vuelta y me dirijo hacia la puerta, pero Adam se me adelanta y coloca su mano en la manija y la otra en la superficie sobre mi cabeza, atrapándome.   
 
    "Deja de jugar y solo dímelo". Ordena, sus ojos quemando agujeros a través de los míos.   
 
    "Tal vez volví con Ian porque es cariñoso, compasivo y se tomó el tiempo de hablar conmigo. ¿Alguna vez has pensado en eso?". Siseo, mirándolo.   
 
    Se queda allí, sin decir nada mientras me mira fijamente. Eventualmente deja caer sus brazos y camina hacia el inodoro y se sienta encima de la tapa. Así que sigo hablando.   
 
    

  

 
   
    "Entiendo que todavía estés enojado conmigo, pero ni siquiera me estás dando la oportunidad de disculparme contigo". Digo, mientras me paro frente a él. Espero un momento a que diga algo, pero cuando no lo hace, continúo. Pero esta vez en un tono más suave.   
 
    "Adam, estaba ganando sentimientos muy fuertes por ti. Y por mucho que me lo mereciera, que me trataras de esta manera me dolió y me irritó muchísimo".   
 
    Aun así, no hay respuesta. Parece como si estuviera sumido en sus pensamientos mientras mira las baldosas de cuarzo blanco en el piso.   
 
    Suspiro mientras me siento en el borde de la bañera. "Di algo." Yo susurro.   
 
    Adam levanta la cabeza y me mira a los ojos. Y esta vez, tenía una expresión más suave en su rostro.   
 
    "¿Todavía tienes los mismos sentimientos por mí?" Él pregunta suavemente.   
 
    Aparto la mirada y miro hacia el suelo. Quiero gritarle y decirle que no. Quiero que sienta lo que yo sentí cuando me trató de la forma en que lo hizo. Pero maldita sea, mi corazón me decía lo contrario. En todo caso, mis sentimientos por él se hicieron aún más fuertes a pesar de todo lo que pasó. No sé si lo llamas amor o no, pero sé que los sentimientos están ahí.   
 
    "Sí." susurro, sin volver a mirarlo.   
 
    "Solo hay una cosa que me hará perdonarte". Él dice.   
 
    Mi corazón palpita. ¿Está dispuesto a perdonarme ahora? Levanto mis ojos para encontrarme con los suyos. "¿Y qué será eso?"   
 
    "Rompe con Ian". Simplemente dice.   
 
    "¿Qué pasa con tu familia? ¿No me odiarían?" Pregunto con cuidado, preocupada por lo que Emilia pensaría de mí.   
 
    Él niega con la cabeza. "No te preocupes por mi familia. Solo rompe con Ian".   
 
    

  

 
   
    "¿Cuándo quieres que haga esto?" Cuestiono.   
 
    "Te daré una semana". Él responde.   
 
    Muerdo mi labio. "¿Puedes darme dos?"   
 
    Frunce las cejas mientras me da una mirada confusa. "¿Por qué?"   
 
    Porque quiero llegar al fondo de su extraño comportamiento. Pero no digo eso en voz alta mientras me encojo de hombros. "¿Por favor?"   
 
    Hace una pausa por un momento, pensando en mi pedido. Pero suspira mientras asiente con la cabeza. "Está bien, está bien".   
 
    Nos miramos el uno al otro por un buen momento. Sus ojos verdes se vuelven cálidos, haciéndome sentir bien por dentro. Se inclina y pasa su dedo por mi mejilla.   
 
    Pero eso es todo lo que hace mientras se levanta y sale del baño, dejándome sola aquí.   
 
    Yo suspiro. Me alegro de que hayamos tenido esta charla. Me hace sentir mucho mejor ahora que veo dónde está parado. Y esta vez, me aseguraré de no arruinar mis posibilidades con él por completo.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 60 
 
    El resto de la noche fue molesto como el infierno. Ian siguió ignorándome y terminó hablando con Carly por el resto de la noche. En un momento, cuando todos estábamos en su espaciosa sala de estar, se veían terriblemente acogedores.   
 
    Y no fui el único que se dio cuenta. Parecía que toda la familia también. Emilia siguió lanzándome miradas incómodas en mi dirección, tratando de ver si estaba bien. Incluso Ryan dejó de coquetear mientras observaba la química de Ian y Carly.   
 
    Llegó a un punto en el que lo superé. Sabía que algo incompleto estaba pasando, simplemente no sabía que incluía a mi mejor amigo.   Me excuso de la habitación mientras salgo rápidamente de la casa.   
 
    Me maldigo por no agarrar mi chaqueta ya que hace bastante frío aquí mientras me siento en el último escalón frente a la casa.   
 
    Por lo general, estaría llorando por este tipo de cosas, pero esta noche, no es así. De hecho, estoy cabreado como el demonio. Entiendo que le hice exactamente lo mismo a Ian, pero él solo tiene una manera de hacerlo astuto y sombrío. Él es una serpiente. Yo tenía buenas intenciones para lo que hice, pero me parece que él no.  Por eso deberías haber dicho que no cuando te pidió que salieras de nuevo.  Puaj. Debería escuchar a mi conciencia más a menudo.   
 
    "Ey." Oigo una voz detrás de mí. Me doy la vuelta y me doy cuenta de que Emilia está parada justo detrás de mí.   
 
    "Hola." grazno, aclarándome la garganta.   
 
    Toma asiento a mi lado y mira hacia la oscuridad de su camino de entrada. Por un momento, hubo silencio entre nosotros hasta que ella toma una bocanada de aire y la exhala en silencio.   
 
    "¿Cómo estás?" Pregunta gentilmente, frotando su mano en mi hombro.   
 
    

  

 
   
    Dejo escapar una pequeña risa mientras niego con la cabeza. "No muy bien."   
 
    "Me siento terrible por lo que está pasando allí. Ian no debería estar haciéndote eso. Te trajo a casa como su novia y no está jugando su papel", comienza con remordimiento evidente en su tono. "De hecho, estoy tan decepcionada de él en este momento que voy a entrar allí y hablar-" resopla mientras comienza a levantarse.   
 
    "No, no. Está bien en realidad. Me lo merezco". murmuro, interrumpiéndola.   
 
    Emilia vuelve a sentarse y frunce el ceño. "¿Qué quieres decir? Nadie merece ser tratado de esta manera".   
 
    Sacudo la cabeza mientras me concentro en el cemento bajo mis pies. "No, es solo que yo le hice lo mismo a él".   
 
    "Lo sé." Ella dice en voz baja.   
 
    La miro confundida. "¿Tú haces?"   
 
    Asintiendo con la cabeza, dice: "Sí. Adam me lo contó todo".   
 
    Un pedazo de mi corazón se siente como si hubiera sido arrancado. Ahora tengo mucho miedo de lo que ella debe pensar de mí.   
 
    "¿Él hizo?" Yo susurro.   
 
    "Sí. Y aunque debería odiarte por lo que les hiciste a mis hijos, simplemente no lo hago. De hecho, te estoy agradecida". Ella responde, levantando las cejas.   
 
    Fruncí mis cejas juntas, completamente confundida ahora. "¿Por qué?" —pregunto, sin ver por qué estaría agradecida conmigo. 
 
    "Porque, cuando tuve esa conversación con Adam, pude ver que finalmente conoció a alguien que realmente le importa". Ella responde.   
 
    Pero todavía estoy confundido. "¿Qué quieres decir?"   
 
    

  

 
   
    ella suspira "Cuando Adam me contó todo, estaba realmente molesto. Tenía tantas emociones atravesándolo. Y aunque yo estaba allí para apoyarlo y consolarlo, no pude evitar sentirme feliz por mi hijo. Finalmente conoció a una chica. quien efectuó cada una de sus emociones y acciones. Y esa chica eres tú.   Tú lo sacaste a relucir en él ", explica con pasión.    
 
    Siento una mezcla de sorpresa y alegría recorrerme cuando dijo eso. "¿En realidad?" Pregunto.   
 
    Ella asiente con la cabeza. "Sí. Déjame decirte que puedo sentir una fuerte química entre ustedes dos. Adam no pudo apartar los ojos de ti en toda la noche".   
 
    bufo.  Más bien me miró fijamente todo el tiempo.  Repliqué mentalmente. Pero supongo que lo dije en voz alta mientras Emilia sacudía la cabeza en desacuerdo.   
 
    "No. Mientras no estabas mirando, tenía una mirada de anhelo en sus ojos. Y sí, puede que todavía esté arrepentido, pero más allá de toda esa angustia, desea poder estar contigo. La forma en que te miró fue tan intensa que me atrevo a decir que tal vez te ame". Ella señala.   
 
    Escuchar esto hace que mi corazón se acelere de emoción. Es bueno saber que él realmente se preocupa por mí. Y no solo yo, que hago todo el cuidado. "¿Te diste cuenta de eso?" 
 
    Emilia suelta una pequeña risa. "Por supuesto que sí. Soy madre. Me doy cuenta de cómo Vince mira a Kelley con tanto amor en los ojos. Me doy cuenta de que Ryan admira a sus hermanos como un modelo a seguir...", se apaga. y me doy cuenta de cómo Ian mira a tu amiga como si fuera su mundo".   
 
    "Supongo que tienes razón en eso". comento   
 
    "Cariño, tengo razón". Ella dice.   
 
    Pienso en todo lo que me ha dicho. Todavía me preocupa cómo reaccionará si vuelvo a salir con Adam. ¿Cómo reaccionará y se sentirá toda la familia?   
 
    

  

 
   
    "¿Qué pasa con Ian?" Pregunto cuidadosamente.   
 
    "¿Qué hay de él?"   
 
    "Bueno, ¿cómo te sentirías si rompiera con él y saliera con Adam?" Cuestiono.   
 
    La observo respirar el aire frío y lo dejo salir lentamente, con una mirada calculadora en sus ojos. "Bueno, supongo que tendría que estar bien con eso".   
 
    No digo nada a eso que le permita continuar.   
 
    "Sé que Ian será feliz contigo o sin ti. Eso es lo que pasa con él. Es fácil para él encontrar a alguien que haría su mundo". Ella elabora.   
 
    "Oh." murmuro en voz baja.   
 
    "Pero es diferente con Adam. Su principal prioridad es el trabajo. Y estoy orgulloso de él y de todos sus logros, es triste ver que no es feliz. Sí, saldría con chicas, pero solo eran distracciones, así que no lo haría". No se vuelve loco por todo el trabajo duro que hace". Ella continúa.   
 
    "Veo." murmuro.   
 
    "Y eso es todo lo que quiero para mis hijos. Que sean felices. Así que sé que Ian estaría bien si sales con Adam". Ella concluye.   
 
    Guau, solo escuchar todo eso sobre Adam e Ian cambia mi perspectiva sobre ambos. Escuchar que Ian está perfectamente bien sin mí hace que romper con él sea mucho más fácil. Y escuchar el lado de la historia de Adam solo aumenta mis sentimientos por él aún más. No lo demuestra, pero es el tipo más vulnerable cuando se trata de amor y cosas así. Y eso me hace querer estar allí para él más a menudo.   
 
    "Gracias." susurro mientras me inclino para un abrazo.   
 
    "No, gracias. " Ella responde mientras me abraza.   
 
    

  

 
   
    Permanecemos en esa posición hasta que me alejo y miro la fuente de agua en la oscuridad.   
 
    "Deberíamos volver adentro. No quiero que te resfríes". Habla mientras se levanta.   
 
    Asiento con la cabeza en acuerdo y la sigo de regreso al interior de la casa acogedoramente cálida.   
 
    Estoy muy contento de haber tenido una buena conversación con Emilia. Ha cambiado toda mi perspectiva sobre sus hijos. Y si no hubiera hablado con ella, entonces no sé qué tipo de decisiones estaría tomando. Solo estoy agradecido por ella. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 61 
 
    
Emilia y yo regresamos a la sala de estar donde todos están en una conversación profunda. Kelley y Vince están cómodos en su pequeño sofá de dos plazas, Ryan está hablando de fútbol con su papá e Ian y Carly todavía están hablando entre ellos. La veo reírse de un chiste que Ian hace y me dan ganas de abofetearla. Pero no hago nada.   
 
    Hago contacto visual con Adam, que está sentado en un solo sillón reclinable. Me da una mirada de preocupación mientras levanta una ceja. Solo me encojo de hombros y me dirijo al sofá y me siento entre Emilia y John.   
 
    "Mamá, Kelley y yo nos iremos muy pronto". Vince dice, hablando sobre todas las discusiones que están ocurriendo en la sala.   
 
    Emilia sonríe y se levanta mientras camina hacia ellos. "Está bien, cariño. John y yo los acompañaremos a los dos".   
 
    "John." Ella llama para llamar su atención. El padre mira a su esposa y se levanta a su orden. Los cuatro salen de la sala de estar y se dirigen a la puerta principal.   
 
    Como si fuera una señal, Ryan bosteza mientras se levanta de la silla en la que estaba sentado. "Sí, se está haciendo tarde. Estoy a punto de salir a la carretera. Tengo un examen mañana".   
 
    "Está bien. Buenas noches hermano, buena suerte en esa prueba". Ian dice, levantándose y abrazando a su hermano.   
 
    "Nos vemos, Ryan". Adam interviene mientras le da un abrazo también.   
 
    "Adiós, Adán". Dice mientras terminan su abrazo y sale de la habitación.   
 
    

  

 
   
    Ahora solo quedamos Ian, Carly, Adam y yo en esta habitación. La tensión era tan fuerte que prácticamente se podía ver. La incomodidad era insoportable. Por primera vez esta noche, Ian y Carly estaban realmente callados.   
 
    "Entonces, um... ¿ustedes dos están listos para irse?" pregunta Ian, teniendo la audacia de mirarme a mí y luego a Carly.   
 
    "Sí. Estoy bastante cansada". Carly responde, lo que lleva a Ian a mirarme una vez que ha recibido su respuesta.   
 
    Me encojo de hombros. "¿Te importaría si Adam me llevara a casa?"   
 
    Ian frunce el ceño mientras mira a su hermano, quien simplemente asiente con la cabeza.   
 
    "Bueno." Finalmente responde encogiéndose de hombros. "Supongo que Carly y yo nos iremos ahora mismo".   
 
    "Está bien." murmuro.   
 
    Carly me da una sonrisa, pero no se la devuelvo mientras los veo salir juntos de la sala de estar.   
 
    Una vez que se fueron, miré a Adam, quien solo tenía una expresión perpleja en su rostro.   
 
    "¿Por qué quieres irte conmigo?" Él pide.   
 
    "Simplemente no quería viajar con ellos". Respondo, sacudiendo la cabeza. "Si te parece bien. Lo siento si te puse en un aprieto de esa manera".   
 
    "Está bien. No me importaría llevarte a casa de todos modos". Dice con una pequeña sonrisa.   
 
    Pero algo dentro de mí no quiere volver a casa. Creo que necesito espacio de Carly esta noche. Simplemente no puedo estar cerca de ella hasta que tenga todos mis pensamientos ordenados.   
 
    "Sobre eso…" me callo, mordiéndome el labio. "¿Te importa si me quedo en tu casa por la noche?"   
 
    

  

 
   
    Adam piensa en esto por un momento. Probablemente preguntándose qué me poseería para querer quedarme en su casa. La forma en que se veía cuando estaba pensando no parecía prometedora. Tiene esta expresión firme en su rostro mientras sus cejas oscuras están fruncidas. Pero finalmente, asiente con la cabeza.   
 
    "Seguro." Él está de acuerdo sin preguntas.   
 
    Dejo escapar un suspiro de alivio mientras le doy una gran sonrisa. "Gracias."   
 
    "Sin embargo, probablemente deberíamos irnos. Es bastante tarde". Señala mientras revisa su Rolex plateado.   
 
    Asiento con la cabeza mientras ambos nos levantamos de nuestros asientos. Nos encontramos con John y Emilia en el vestíbulo cuando acababan de cerrar la puerta principal, probablemente terminaron de despedirse de Carly e Ian.   
 
    "Hola chicos, estamos a punto de irnos también". Adam dice mientras toma mi chaqueta para mí.   
 
    Emilia nos mira a los dos y su rostro se ilumina. "Oh, está bien. ¿Alguno de ustedes quiere algunas sobras?" ella ofrece   
 
    "No, gracias, mamá". Adam responde, rechazando su oferta. 
 
    Emilia frunce el ceño a su hijo, pero sonríe cuando se da vuelta para mirarme con una expresión de esperanza en su rostro. "¿Qué pasa contigo?"   
 
    Iba a rechazarla también, pero se ve tan esperanzada de que lo acepte y probablemente realmente quiera deshacerse de la comida.   
 
    Así que asiento con la cabeza. "Seguro."   
 
    "Genial. Volveré". Ella dice mientras sale del vestíbulo.   
 
    "Espero que la hayas pasado muy bien esta noche". John dice, ojos marrones mirándome.   
 
    Sonrío y asiento con la cabeza. "Lo hice. Gracias por recibirme".   
 
    

  

 
   
    "Fue un placer. Espero que vuelvas otra vez". El sonrie.   
 
    "Seguro espero eso." Respondo de vuelta, robando una mirada a Adam.   
 
    Emilia regresa con un contenedor lleno de sobras y me las entrega. "Aquí tienes, cariño". 
 
    "Gracias." Yo emito. 
 
    "Muy bien mamá, realmente deberíamos irnos". Adam dice, antes de que Emilia pudiera decir algo más u ofrecer más cosas.   
 
    "Está bien, está bien. Te escucho". Ella dice.   
 
    "Adiós, Elizabeth, cariño. Fue un placer conocerte". Ella sonríe mientras se inclina para un abrazo.   
 
    "Tú también." Le respondo mientras le devuelvo el abrazo.   
 
    "Eres bienvenido aquí en cualquier momento". Ella agrega.   
 
    "Gracias, lo tendré en cuenta." Me río.   
 
    "Encantado de conocerte." John dice mientras me da la mano. 
 
    "Tú también."   
 
    Adam se despide de sus padres y luego salimos de la casa mientras cierran la puerta detrás de nosotros. Hace clic en un botón de la llave de su coche y la puerta del garaje se abre cuando nos dirigimos hacia ella.   
 
    Solo quedaban tres autos. El Maserati de Adam, un Ferrari negro y un Porsche rojo.   
 
    Él abre la puerta para mí cuando salto adentro. Lo observo caminar hacia el lado del conductor mientras abre la puerta y entra, cerrándola detrás de él.   
 
    

  

 
   
    No enciende el auto ya que solo se sienta aquí mirándome con tanta intensidad. Le devuelvo la mirada, tratando de no dejar caer mi mirada ya que apenas puedo manejar lo intenso que se ve.   
 
    "Joder, tengo muchas ganas de besarte ahora mismo". Dice roncamente, con voz profunda y pesada.   
 
    Siento que mi cara se calienta cuando bajo mi mirada a sus labios. "Entonces hacerlo." Yo susurro.   
 
    Se inclina, pero se detiene a mitad de camino, vacilante, y se sienta correctamente en su asiento. "No puedo."   
 
    Frunzo el ceño, el sentimiento de rechazo me recorre. "¿Por qué?"   
 
    "Quiero hacer esto bien esta vez". Él responde, sin mirarme.   
 
    "¿What?"   
 
    "Voy a esperar hasta que hayas terminado con Ian primero". aclara. 
 
    Frunzo el ceño mientras miro mis manos que descansan en mi regazo. Realmente quiero ese beso de él. Y después de tener esa charla con Emilia, he decidido que no necesito dos semanas para romper con Ian. Puedo hacerlo en la próxima oportunidad que tenga.   
 
    Me estaba preparando para decir algo hasta que mi teléfono suena en mi bolso. Lo reviso y reviso para ver de quién es. Hablar del demonio.   
 
    Ian: Quiero romper... 
 
    Dice. Una parte de mí está realmente enojada por lo cobarde que está siendo en este momento y el hecho de que no puede decirlo frente a mí. Voy a tener una conversación seria con él y Carly cuando los vea. Pero la mayoría de mí se siente muy feliz ahora que ya no tengo que sentirme estresado. 
 
    "Supongo que eso ya está solucionado". Murmuro mientras releo el mensaje.   
 
    "¿Qué?" Adam pregunta mientras enciende el auto.   
 
    

  

 
   
    "Echa un vistazo por ti mismo." Digo mientras le paso mi teléfono.   
 
    El rostro de Adam pasa de estar confundido a enojado, y se conforma con una mirada de alivio cuando lo lee. "Es un cobarde". Murmura, devolviéndome el teléfono.   
 
    Asiento con la cabeza. "¿Cuánto quieres apostar que está con Carly?"   
 
    "Probablemente la llevó a su casa". Se ríe por lo bajo, sacudiendo la cabeza.   
 
    "No me sorprendería". digo, mientras salimos del garaje.   
 
    "Yo tampoco." Él acepta, saliendo a la carretera principal oscura.   
 
    Durante un buen rato, el aire entre nosotros estuvo en calma. Pero fue bueno. Fue cómodo porque ahora ambos estamos solteros y ambos tenemos fuertes sentimientos el uno por el otro. Y esta vez finalmente podemos avanzar desde donde hemos estado sentados por un tiempo.   
 
    Cuando entramos en las líneas de la ciudad, Adam toma mi mano y la sostiene mientras continúa conduciendo. Se sentía bien sostener su mano. Me siento seguro y protegido. Es como mi refugio seguro.   
 
    Después de unos treinta minutos de viaje por la ciudad, Adam se detiene en un garaje y estaciona su auto. Me abre la puerta y me ayuda a salir.   
 
    Miro la hora y veo que es casi la una de la mañana. Es muy tarde. Salimos del garaje y salimos a la acera donde había una gran casa de piedra rojiza frente a nosotros. No pude evitar mirarlo boquiabierto. Tenía ventanas altas de vidrio, una elegante puerta de madera y un techo de balcón en la parte superior.   
 
    

  

 
   
    Miro hacia la acera y me doy cuenta de que todas las casas son iguales y me doy cuenta de que este es el barrio rico. Hay Teslas, Porches, Jaguars, incluso un Lamborghini, todos estacionados al costado de las carreteras aquí abajo. Ni siquiera puedo imaginar qué tipo de trabajo tendrías que poder pagar un Lamborghini.   
 
    Adam me lleva por los escalones hasta su puerta mientras la abre con su llave. La abre para mí cuando entro en la casa cálidamente iluminada.   
 
    "¡Juanita, estoy en casa!" Adam grita mientras cierra la puerta detrás de él.   
 
    Una pequeña dama española con su típico traje de mucama entra arrastrando los pies en el vestíbulo. Tiene un hermoso cabello largo y castaño que le llega hasta la espalda con ojos marrones que muestran que tiene sabiduría.   
 
    "Ah, bienvenido a casa, señor Smith". Ella dice con fluidez con una sonrisa en su rostro.   
 
    Adam se quita la chaqueta mientras me ayuda a quitarme la mía y las cuelga en un armario junto a la puerta. "Gracias. Puedes irte a casa ahora".   
 
    "Gracias." Ella dice, yendo al armario para agarrar su abrigo. "Buenas noches."   
 
    "Tú también." Adam responde, abriendo la puerta para ella.   
 
    Una vez que lo cierra, se da la vuelta para mirarme. "Entonces... ¿te gustaría un tour?"   
 
    Una gira sonaría bien, pero puedo hacerlo en cualquier momento. Estoy de humor para otra cosa, y ahora que ya no estoy con Ian, entonces no tengo preocupaciones.   
 
    "Solo Bésame." Digo, mirando a través de sus ojos verdes.   
 
    

  

 
   
    Agarra mi cara con sus manos y choca sus labios contra los míos con un fuerte impacto, tomándome con la guardia baja. Envuelvo mi mano alrededor de su cuello y lo acerco más a mí, queriendo sentir cada centímetro de él.   
 
    Algo dentro de mí chisporrotea, haciéndome realmente hambrienta de él cuanto más nos besamos. Muerde suavemente mi labio inferior mientras se aleja, mirándome con su mirada intensa.   
 
    "¿Estás cansado?" Respira roncamente.   
 
    Niego con la cabeza. "No."   
 
    Me recoge al estilo nupcial y lleva una sonrisa en su rostro. "Bien, porque no sabes lo que quiero hacerte ahora". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 62 
 
    
Me despierto con el sonido de un ronquido suave y repetitivo. Miré a mi derecha y no pude evitar sonreír. Isabel es toda mía. Ya nadie se interpone en el camino de lo que quiero. Y no puedo creer que ella me haya elegido.   
 
    Por un momento, tuve la impresión de que ella quería estar con Ian cuando la trajo a casa anoche. No pude evitar pensar, ¿por qué diablos ella lo elegiría a él?  Pero tenía razón anoche cuando tuvimos una pequeña discusión en el baño. Así que, de ahora en adelante, no puedo joder las cosas. Ella es mía y planeo mantenerlo así. Haré todo lo que esté a mi alcance para mantenerla.   
 
    La escucho gemir mientras rueda hacia el otro lado, revelando su trasero desnudo. Anoche, tuve el mejor sexo de mi vida. Escuchar sus gritos de placer me excitaba. Sentir sus uñas arañando mi espalda mientras empujaba dentro de ella me endureció aún más.   
 
    Oh, mierda, y esa vagina suya... todavía era agradable y apretada. La presión se sentía bien contra mi pene. Y esos labios ... Dios, cómo podía seguir besándolos todo el día. Puede que no sea una persona perfecta, pero lo es para mí.   
 
    Maldita sea, ella es tan hermosa. Me inclino a su lado y planto besos a lo largo de su omoplato y alrededor de su cuello donde noto el chupetón que le hice anoche. Dejo un rastro de besos desde su mandíbula hasta su sien.   
 
    "¿Mmmm...?" Ella gime mientras se mueve lentamente sobre su cuerpo para mirarme. La observo frotarse los ojos mientras los abre.   
 
    "Buen día." Sonrío, besando la punta de su nariz.   
 
    "Mañana." Ella bosteza, aterrizando su mano en mi cabello.   
 
    

  

 
   
    Muevo mi boca hacia la de ella y le doy un beso apasionado. Ella rueda sobre mí, su cuerpo presionado contra el mío. Me doy cuenta de que tampoco tengo nada puesto, lo que significa que tengo que controlar mi pene para que no tenga una erección. Lo más probable es que esté adolorida y no quiero que vuelva a pasar por el dolor. Pero joder, es difícil cuando toda ella está expuesta a mí, sin barreras en absoluto.   
 
    Tomamos un respiro mientras ella apoya su cabeza en mi hombro, respirando pesadamente.   
 
    "Tengo que volver a casa". Ella se queja.   
 
    "Puedes quedarte aquí si quieres". Ofrezco, sabiendo que ella no quiere volver.   
 
    Pero ella niega con la cabeza mientras lo levanta para mirarme a los ojos. "No, tengo que enfrentar mis problemas".   
 
    Noto un poco de sueño en el rabillo del ojo y lo limpio con mi dedo. "Supongo que quieres ir a tomar una ducha entonces".   
 
    Ella asiente con la cabeza y produce una sonrisa de suficiencia. "¿Quieres unirte a mí?"   
 
    Dejé escapar una risa corta. Es una idea muy tentadora. Pero tengo algo de lo que ocuparme, así que no puedo.   
 
    "Tentador, pero tengo que pasar". digo, levantando una ceja.   
 
    Ella hace un puchero con su labio inferior, haciéndome querer reclamarlo con mi boca. "¿Por qué no?"   
 
    "Tengo... trabajo". Respondo, no muy seguro si lo que necesito hacer se considera trabajo.   
 
    Ella se desliza fuera de mí, con el ceño fruncido. "Bien. Parece que solo seremos yo y la ducha".   
 
    

  

 
   
    La observo cruzar mi habitación hacia el baño principal y cerrar la puerta detrás de ella.   
 
    Ahora tengo trabajo del que ocuparme. Tomo mi teléfono de mi mesita de noche y llamo al cobarde de mi hermano, Ian. 
 
    Punto de vista de Elizabeth 
 
    Entro en el lujoso baño principal con baldosas de piedra beige en el suelo. Veo la ducha y admiro los paneles de vidrio con un cabezal de ducha de lluvia cuadrado y pequeños chorros a lo largo de las paredes para obtener una cobertura total de agua. Demonios, sí, estoy a punto de darme la mejor ducha de mi vida.   
 
    Lo enciendo y me sumerjo en las gotas de agua caliente, dejando que absorba mi piel.   
 
    Anoche fue increíble con Adam. Y, de hecho, hizo que mis sentimientos por él fueran más fuertes de lo que eran antes. ¿Cómo alguien puede hacer crecer tantos sentimientos dentro de ti en tan poco tiempo? Fue extraordinario.   
 
    Todavía puedo sentir dónde estaban sus dedos en todas partes de mi cuerpo. Dejaron un zing electrizante. Fue emocionante.   
 
    Cuando me ofreció quedarme más tiempo, tenía muchas ganas de decir que sí. Puedo besarlo todo el día si quisiera. Pero no puedo porque Ian y Carly están siendo turbios y molestos. Y tengo que tratar con los dos.   
 
    Primero, será Carly. Mira qué diablos está tramando. Le voy a preguntar una vez más si le gusta Ian, y si me está mintiendo un poco, entonces ella y yo vamos a tener grandes problemas.   
 
    Luego voy a tener una agradable charla con Ian. A ver qué diablos está pasando con él.  No entiendo por qué no podría haberme llamado al menos si quería dejarme. Fue tan aleatorio y repentino. Estoy un poco molesto porque no pude hacerlo primero. Quería ser yo quien lo dejara y no al revés.   
 
    

  

 
   
    Suspiro mientras cierro la ducha una vez que terminé y salgo. Agarro una toalla blanca cuidadosamente doblada que estaba en una canasta y la envuelvo alrededor de mi cuerpo. Así que esto es lo que se debe sentir al vivir en grande. Todo aquí es caro y grandioso solo para un puto baño.  Realmente me pregunto cuántos ceros hay en el salario de Adam. Como: Rayos.   
 
    Salgo del baño para agarrar mi ropa. Frunzo el ceño cuando me doy cuenta de que no tengo ropa interior limpia y que voy a tener que ponerme la misma de anoche. Uf, esto va a ser asqueroso. Recojo mi ropa que estaba tirada en el suelo junto a la cama y vuelvo al baño. Me pregunto a dónde fue Adam.   
 
    Rápidamente me pongo la ropa, sin tratar de pensar demasiado en el hecho de que no está limpia. Al darme cuenta de que siempre llevo un cepillo de dientes barato en mi bolso para situaciones como estas, vuelvo a salir para agarrarlo y volver a entrar.   
 
    Encuentro la pasta de dientes de menta en el cajón del fregadero y rápidamente me lavo los dientes y tiro el cepillo de dientes ya que es tan barato que es bastante bueno para un solo uso. Mientras camino junto al gran espejo, noto una mancha púrpura en el hueco de mi cuello. Me acerco más al espejo y examino la marca. Adam me hizo un chupetón anoche. No pude evitar sonreír ante eso porque significa que tendré un pequeño recuerdo de anoche en mi cuello durante unos días. 
 
    Salgo del baño, agarro mis pertenencias y salgo del gran dormitorio principal. Bajo las escaleras flotantes de madera donde encuentro a Adam en el vestíbulo con su teléfono. Se ve adorable con sus pantalones de chándal grises y su camiseta blanca.   
 
    A medida que me acerco, me doy cuenta de que se ve agravado y molesto. Me pregunto con quién estará hablando.   
 
    Me ve y su expresión endurecida se suaviza un poco mientras intenta lanzarme una sonrisa. Suspira mientras niega con la cabeza.   
 
    

  

 
   
    "¿Sabes qué? Ya lo superé. Espero que estés contento con lo que has hecho". —espeta Adam, apartando bruscamente sus ojos de los míos.   
 
    "Lo que sea, voy a colgar el teléfono ahora". Murmura mientras termina la llamada con quien sea que estaba hablando. Él suspira mientras guarda su teléfono y me mira.   
 
    "¿Todo bien?" —pregunto, lanzándole una mirada de preocupación.   
 
    Él niega con la cabeza. "No. Pero lo superaré".   
 
    Muerdo mi labio inferior. "¿Quieres hablar acerca de ello?"   
 
    Me da una mirada larga, casi debatiendo algo en su cabeza. Pero luego termina negando con la cabeza. "Hoy no."   
 
    Trato de no parecer decepcionado porque fuera lo que fuera, era asunto suyo y no necesito saberlo. "Bueno."   
 
    Adam me atrae hacia él y me abraza fuerte. Me da un beso en la cabeza y me mira, revelando mi sonrisa favorita donde muestra su hoyuelo.   
 
    "Deberíamos llevarte a casa". Él dice.   
 
    Asiento con la cabeza. "Sí. No quiero esperar demasiado ".   
 
    Deja un brazo alrededor de mi hombro mientras toma las llaves de su auto de un tazón que está sobre una mesa. "¡Juanita, ya vuelvo!" Él grita mientras abre la puerta.   
 
    Nos subimos al Maserati y Adam sale de su barrio rico. Ahora es el momento de prepararme mentalmente para lo que le voy a decir a Carly cuando la vea. Espero no tartamudear, despotricar o incluso equivocarme. Solo necesito expresar mi punto de vista y eso es lo que voy a hacer.   
 
    Adam me deja en mi casa y esta vez me acompaña apropiadamente a mi puerta.   
 
    "No quiero dejarte". Susurra, su cálido aliento acariciando mis frías mejillas.   
 
    "Entonces quédate". Respiro, mirando sus ojos prístinos.   
 
    

  

 
   
    "No puedo. Le prometí a mi mamá que iría a la iglesia con ella". Dice, sacudiendo la cabeza.   
 
    "¿Iglesia?" Pregunto, inclinando mi cabeza hacia un lado. Supongo que tiene sentido ya que en la última luz Emilia hizo que Vince diera las gracias antes de que comiéramos.   
 
    "Sí, ella es católica". Él asiente con la cabeza.   
 
    "Oh. Bueno, no quiero que llegues tarde. Así que deberías irte". Yo digo.   
 
    Envuelve un brazo alrededor de mi cintura y me acerca a él. "Está bien adiós." Planta un beso en mis labios mientras yo le devuelvo el beso.   
 
    "Adiós." Murmuro una vez que me alejo. Lo observo bajar los escalones y correr hacia su auto cuando entra.   
 
    Me toca la bocina mientras se aleja, haciendo que una risa escape de mis labios mientras lo saludo.   
 
    Me doy la vuelta y miro hacia mi puerta. Es hora de hablar con Carly... si es que está aquí. Abro la puerta y me sobresalto cuando la veo deprimida sentada en el sofá con sus maletas a su lado.   
 
    Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que todo está casi como antes, casi como si nadie viviera aquí.  ¿Qué diablos está pasando?   
 
    "¿Carly?" Cuidadosamente mientras me acerco a ella.   
 
    Ella me mira con ojos tristes. "Hola." Ella dice débilmente.   
 
    "¿Q-Qué está pasando? ¿Estás bien?" Pregunto lentamente, sin saber qué pasa.   
 
    "Me doy cuenta de lo que estoy causando en tu vida". Ella dice.   
 
    "¿Qué?" Pregunto, muy confundido.   
 
    "Quiero decir, mira lo que pasó entre tú e Ian. Tú y Adam. Yo causé todo eso". Ella elabora.   
 
    

  

 
   
    Yo suspiro. "Carly, no hiciste nada".   
 
    "Sí, lo hice", dice abruptamente, casi interrumpiéndome. "Y-y es por eso que he tomado la decisión de mudarme".   
 
    

  

 
   
    Capítulo 63 
 
    
Solo estoy aquí, sorprendido por lo que me está diciendo. ¿Por qué querría mudarse? ¿Pensé que no tenía otro lugar donde vivir? Sí, estoy enojado con ella, pero igual la dejaría vivir aquí hasta que encuentre un lugar.   
 
    "Carly, escúchame, nada de esto es tu culpa. No hay razón para que te mudes. Solo quédate". Intento razonar, sentándome en el sofá junto a ella.   
 
    Pero ella niega con la cabeza. "No, ya tomé mi decisión. Lo siento mucho, Elizabeth. No sé qué decir".   
 
    A pesar de que estoy enojado con ella, en realidad me siento herido. Como si esto fuera un adiós para siempre. No puedo despedirme de mi mejor amigo que ha estado ahí para mí en las buenas y en las malas. Y siento que si la dejo irse, no la volveré a ver.   
 
    "Di que no te irás". Murmuro, mi garganta se pone apretada.   
 
    "No puedo. Vi cuánto dolor te estoy causando". Ella responde, sacudiendo la cabeza.   
 
    "¿Qué dolor? Carly solo suplica-" empiezo, pero ella levanta una mano, interrumpiéndome.   
 
    "Anoche, vi cómo reaccionabas cada vez que Ian me hablaba a mí y no a ti. Vi cuánto dolor e ira había en tus ojos".   
 
    Abro la boca para decir algo, pero la vuelvo a cerrar. Ella está en lo correcto. Estaba herido, enojado, me sentí traicionado y molesto. Entonces, ¿qué podría decir a eso? Nada. Porque todo es verdad.   
 
    Carly ve que no voy a decir nada, así que recoge sus maletas y me mira con tristeza en los ojos. 
 
    

  

 
   
    "Lo siento mucho, Isabel". Y con eso, sale por la puerta, cerrándola detrás de ella.   
 
    Solo me siento aquí, aturdido por lo que acaba de pasar. Llegué a casa pensando que le daría tranquilidad a Carly, pero solo para que ella quisiera dejarme así. Ahora ya no tengo compañero de cuarto. No tengo con quien hablar.   
 
    Pienso en llamar a Adam para consolarme, pero decido no hacerlo ya que está en la iglesia, y tampoco voy a llamar a mi madre. Y definitivamente no estoy hablando con Ian en este momento. Así que solo somos yo y mis pensamientos... como solía ser.   
 
    Suspiro, este va a ser un domingo muy largo. Tal vez si persigo a Carly para intentar que cambie de opinión... quiero decir que tendrá que llamar a un súper o dar un buen paseo para llamar al taxi más cercano.   
 
    Salgo corriendo de mi apartamento y salgo corriendo a buscarla. Cuando no la veo, empiezo a tener una sensación horrible en el estómago. Pero cuando estaba a punto de darme la vuelta y volver a entrar, la veo caminando por la acera al final de la calle.   
 
    "¡Carly!" La llamo, trotando para alcanzarla.   
 
    Ella se da la vuelta con una mirada confusa en su rostro. La alcanzo y me tomo un momento para recuperar un poco el aliento debido al aire fresco y enérgico.   
 
    "Por favor, no me dejes. Eres mi mejor amigo y no puedo dejar que te vayas de mi vida así". Te apuesto.   
 
    Una mirada de tristeza cruza sus ojos, ya que parece que en realidad está contemplando su decisión. Pero al final, ella niega con la cabeza.   
 
    "Lo lamento." Ella susurra y luego se da la vuelta para seguir alejándose.   
 
    

  

 
   
    En lugar de sentirme triste, ahora me siento enojado. No sé por qué está siendo terca y no me escucha. Ella no entiende cuánto la necesito.   
 
    "¡Cobarde!" llamo   
 
    La veo detenerse en seco y darse la vuelta, con una mirada confusa.   
 
    "¿Disculpe?" Ella dice.   
 
    Levanto la barbilla y asiento con la cabeza, manteniendo mi posición. "Sí, estás siendo un cobarde".   
 
    Carly se ríe y niega con la cabeza. "¿Qué me hace un cobarde?"   
 
    "Todo. El hecho de que no quieras enfrentar los problemas que tienes que te están haciendo ir. El hecho de que ni siquiera trataste de ignorar a Ian anoche-" 
 
    "¡Lamento no haber querido ser grosero y simplemente no hablarle así!" Ella suelta, cortándome.   
 
    Pongo los ojos en blanco. "Hay una línea muy fina entre hablar con alguien y coquetear.   Estuviste coqueteando toda la noche con Ian".   
 
    "¿Por qué haría tal cosa? ¡Él está contigo! " Ella dice.   
 
    "Oh, dame un respiro, Carly. Sé que sientes algo por Ian. Y odio el hecho de que ni siquiera puedas decirme, tu mejor amiga, eso". chasqueo.   
 
    Carly se queda allí, mirando atónita por lo que estoy diciendo. Como si no pudiera creer lo que sale de mi boca.   
 
    "¿Hablas en serio ahora?" Ella dice en voz baja.   
 
    Le doy una mirada firme mientras cruzo los brazos. "¿Por qué no lo estaría?"   
 
    Ella niega con la cabeza y pone los ojos en blanco. "Entonces no debes conocerme tan bien entonces".   
 
    

  

 
   
    La observo darse la vuelta y comenzar a alejarse. Pero aún no había terminado con ella. Necesito cerrar esto. Ella no puede simplemente hacer esto y esperar que todo esté perfectamente bien.   
 
    "¿Qué quieres decir?" —pregunto, alcanzándola.   
 
    Carly suspira mientras se da la vuelta. "Elizabeth, nunca intenté 'robar' a tu hombre. Nunca durante la escuela secundaria, la universidad o incluso ahora. Nunca intentaría coquetear con ellos tampoco. Así que realmente duele que pienses que caería tan bajo. Si Nunca he hecho algo como esto antes, ¿entonces por qué pensarías que lo haría ahora?   
 
    Pienso en esto por un momento. Ella tiene un punto. Carly nunca trató de robarme a ninguno de mis novios, nunca coqueteó con ninguno de ellos y nunca tomó segundos descuidados. Pero eso no significa que no empezaría ahora, ¿verdad? Me refiero a que la gente cambia. Así que tal vez ella decidió cambiar su forma de ser e intentar las cosas un poco diferentes ahora.   
 
    "Por supuesto que pensaría eso ahora. ¿Por qué no lo haría? Cuando Ian enfoca su atención en ti en lugar de mí, ¿cómo podría no pensar eso?" Respondo, juntando mis cejas.   
 
    "Porque no soy como-" 
 
    "Voy a preguntarte esto una vez más. ¿Te gusta o no te gusta Ian?" La corté.   
 
    Ella se burla mientras pone los ojos en blanco, obviamente molesta por esta conversación. "Ya te di mi respuesta. Y he terminado con esta pequeña charla. Adiós, Elizabeth".   
 
    Ella se da la vuelta y comienza a caminar. Y esta vez, la dejé irse.   
 
    Vuelvo a mi apartamento, frustrado con ella. Ella es una amiga tan falsa. Todo lo que me dijo en defensa fue una mierda. Y es difícil de creer lo que dice cuando todo lo que podía pensar era en cómo se estaba riendo de las bromas de Ian anoche.   
 
    

  

 
   
    He cambiado de opinión. Voy a tener una agradable charla con Ian. Creo que todavía recuerdo dónde vive si está en casa hoy. Si no, lo llamaré sin parar hasta que conteste su maldito teléfono.   
 
    Necesito saber qué diablos está pasando. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 64 
 
    
Me meto en mi coche y salgo a la carretera principal. Será mejor que esté en casa hoy. No me toma mucho tiempo llegar a su casa ya que rápidamente estaciono mi auto y salgo.   
 
    Subo corriendo las escaleras y llamo al timbre. Mientras espero a que alguien abra la puerta, miro hacia las calles para encontrar el auto de Ian. Y cuando lo veo, una ola de alivio me inunda.   
 
    La puerta se abre, revelando a Bernice, su doncella. Ella me mira con sus viejos ojos en duda.   
 
    "¿Hola, puedo ayudarte?" Ella pregunta.   
 
    Asiento con la cabeza. "Sí, estoy aquí para ver a Ian".   
 
    "Tiene una joven con él en la mamá-" 
 
    "Bernice, ¿quién es?" Oigo la voz de Ian llamar desde el interior de la casa.   
 
    Antes de que pudiera decir nada, Ian se vuelve visible mientras se acerca a la puerta. Cuando me ve, parece sobresaltado y sorprendido.   
 
    "¿Elizabeth? ¿Qué haces aquí?" Él pide.   
 
    Le lanzo una mirada sucia mientras entro sola en su casa. "Para hablar contigo."   
 
    Bernice cierra la puerta detrás de mí y se aleja arrastrando los pies para ir a hacer lo que sea que hace.   
 
    Ian se frota la mano por el cuello, sin saber qué hacer ahora. "Yo um... tengo un invitado aquí si no te importa."   
 
    

  

 
   
    Pongo los ojos en blanco mientras paso junto a él, esperando encontrar a Carly por aquí en alguna parte. No me sorprendería si lo es. Encuentro mi camino hacia la sala de estar, pero no para encontrarla.   
 
    En cambio, había una hermosa mujer de tez oscura sentada pacientemente en el sofá. Llevaba jeans ajustados con botas Ugg y un suéter gris. Su cabello era largo y sus rizos le llegaban hasta la espalda.  ¿Quién es ella?   
 
    Ella me mira con sus ojos oscuros, confundida, probablemente preguntándose quién diablos soy.   
 
    Ian entra en la sala de estar y se para junto a la mujer.   
 
    "Elizabeth, esta es Tara... Tara, esta es Elizabeth". Él presenta.   
 
    Traté de formar una sonrisa para ella, pero fue difícil porque todo lo que podía pensar era ¿qué diablos está pasando en este momento?  Estoy muy confundido.   
 
    "Encantado de conocerte, Isabel". dice Tara, poniéndose de pie mientras extiende su mano para que yo la estreche. ¿También es británica? ¿Qué tan perfecta puede ser ella?   
 
    Le doy la mano y le devuelvo el gesto. "Tú también."   
 
    Miro a Ian que solo nos está viendo interactuar. "Um... ¿Ian? ¿Puedo hablar contigo... en privado?"   
 
    Él mira a Tara, quien solo se encoge de hombros. "Sí. Volveré". Él le dice a ella.   
 
    Salgo de la sala de estar con Ian siguiéndome detrás. No estoy seguro de adónde ir en esta casa ya que nunca hice un recorrido, así que me conformo con la cocina.   
 
    Tan pronto como estuvimos aquí, me doy la vuelta para mirar a Ian, perplejo.   
 
    

  

 
   
    "Está bien, ¿qué diablos está pasando?" siseo.   
 
    Ian se encoge de hombros. "¿Qué quieres decir?"   
 
    "Quiero decir, ¿quién es ella?" Pregunto.   
 
    "Ella es mi novia." Responde simplemente encogiéndose de hombros.   
 
    ¿Novia?  Esto no tiene ningún sentido en este momento.   
 
    "¿Qué quieres decir con que ella es tu novia?" replico.   
 
    "Uh, ya sabes, la invité a salir y ella dijo que sí". Responde estúpidamente.   
 
    Pongo los ojos en blanco ante su respuesta. " Sé cómo funciona eso. Pero me pregunto cuándo entró en juego todo esto ".   
 
    "Anoche." Él responde.   
 
    anoche? Pienso en esto por un momento. Estoy tratando de entender todo esto. Así que sé que él y Carly eran bastante cercanos, pero también sé que él también rompió conmigo. Pero todavía no entiendo el panorama general aquí. Pensé que rompió conmigo porque le estaba empezando a gustar Carly. Sin embargo, a menos que esa no fuera su intención... 
 
    "Así que... cuando rompiste conmigo, por mensaje de texto, ¿no tenía nada que ver con Carly?" Pregunto.   
 
    Ian me mira como si se estuviera preguntando si estoy hablando en serio o no. Luego se ríe mientras niega con la cabeza. "¿Qué? ¿No? ¿Por qué tendría algo que ver con Carly?"   
 
    Le disparo una mirada plana. "Oh, ya sabes porque le diste toda tu atención anoche y apenas me hablaste ".   
 
    "Solo hablé con ella porque es interesante. Es una persona muy graciosa y disfruto hablar con ella. Pero si estás insinuando que siento algo por ella, bueno, ahí es donde te equivocas". Él explica.   
 
    "Pero, ¿por qué ni siquiera me hablaste cuando fuiste tú quien me invitó en primer lugar?" Cuestiono.   
 
    

  

 
   
    Se encoge de hombros. "Parecías un poco preocupado mentalmente".   
 
    "¿Qué?"   
 
    "Sí, parecías haber estado sumido en tus pensamientos toda la noche. Así que no quería interrumpir lo que sea que estaba pasando en tu cabeza". Él elabora.   
 
    Niego con la cabeza, todavía sin entender lo que está pasando. "Eso no explica por qué rompiste conmigo de la nada anoche... y por mensaje de texto".   
 
    "Rompí contigo porque fue entonces cuando decidí que las cosas habían ido lo suficientemente lejos". Él responde.   
 
    "¿Qué quieres decir con eso?" pregunto, realmente irritada con él en este momento.   
 
    "Está bien, voy a ser honesto contigo-" 
 
    "Por favor, sea mi invitado". Corté con un giro de mis ojos.   
 
    "Mira, cuando sugerí que volviéramos a salir, estaba tratando de vengarme de Tara por dejarme". Él dice.   
 
    No podía creer lo que acababa de decir. ¿Qué tan enredado podría ponerse? La ira hierve dentro de mí mientras lucho por resistir el impulso de abofetearlo. Pero necesito mantener esto civilizado para poder sacarle más información.   
 
    "Entonces, ¿algo de esto fue real?" Pregunto humildemente, tratando muy duro de controlar mi temperamento.   
 
    "No realmente. Quiero decir, al principio lo era.   Pero cuando descubrí que ibas a pelear con mi hermano, pensé que era una gran manera de empezar a vengarme de Tara. Así que solo te pedí que salieras de nuevo porque yo Quería ponerla celosa". Él explica.   
 
    

  

 
   
    Eso tiene un poco de sentido ahora. Me refiero a que su reacción al descubrir que estaba con su hermano fue demasiado tranquila y serena. Y en el partido de béisbol, estuvo en su teléfono todo el tiempo. Todo esto está empezando a tener sentido.   
 
    "¿Pero por qué me invitarías a tu cena familiar?" Pregunto.   
 
    "Porque no quería que mi mamá pensara que yo era un perdedor único. Tenía que traer a alguien". Responde.   
 
    Pongo los ojos en blanco, odio el hecho de que me llamen " alguien ".   
 
    "Está bien, entonces ¿por qué no pudiste al menos llamar para romper conmigo?"   
 
    "Oh, bueno, sí, sobre eso. Carly estaba en el auto conmigo, así que no quería que escuchara la conversación si te llamara. Así que pensé que un mensaje de texto habría sido apropiado en ese momento. " El responde.   
 
    Escuchar todo esto hace que aumente mi nivel de ira. No puedo creer que alguien como él logre un truco como este.   
 
    "Entonces, ¿cuándo invitaste a salir a Tara?" Yo murmuro.   
 
    "Después de dejar a Carly. La llamé y le rogué que me aceptara. Y afortunadamente lo hizo". Él sonríe.   
 
    "¿Así que ella era tu novia antes de que me conocieras?" Pregunto.   
 
    Él asiente con la cabeza. "Sí. Ese día que te conocí en el bar, eso fue justo después de que ella me dejó".   
 
    ¡Por supuesto! ¿Cómo pude ser tan ingenuo? Debería haber sabido que ningún chico es tan agradable. Ningún chico se te acerca en un bar sobrio si está interesado en ti. ¿Cómo podía ser lo suficientemente tonta como para pensar que le gustaba cuando todo este tiempo me estaban engañando?   
 
    Le lanzo una mirada sucia, sacudiendo la cabeza. "Eres una persona retorcida. No puedo creer que realmente me gustaras".   
 
    

  

 
   
    Ian se ríe, "tú tampoco eres perfecto. Me hiciste lo mismo excepto con mi hermano".   
 
    "¡Pero en realidad tenía buenas intenciones detrás de lo que hice!" Grito.   
 
    "Dame un respiro. Solo estabas siendo egoísta y grosero". Él chasquea.   
 
    "Oh, ¿así como estás ahora mismo?" yo disparo   
 
    "Escucha, hice lo que tenía que hacer para recuperar a Tara". Él responde a la defensiva.   
 
    Pongo los ojos en blanco. "¿Ella sabe lo que hiciste?"   
 
    "Por supuesto que no. Al igual que no me dijiste sobre Adam. Pero sé que no le vas a decir a ella". Dice en un tono que es amenazante.   
 
    Me burlo, no tengo tiempo para tonterías hoy. He terminado e irritado con él. Espero que se dé cuenta de que es un maldito imbécil y que vive con esto sabiendo eso.   
 
    "Lo que sea. He terminado. Que tengas una vida fantástica ". Murmuro y paso junto a él fuera de la cocina.   
 
    Paso junto a Tara, que está tranquilamente sentada en la sala de estar, esperando a que Ian y yo terminemos de tomar.   
 
    "Espero que estés feliz." Comento hacia ella mientras salgo.   
 
    Ella me da una mirada desconcertada, pero se encoge de hombros.   
 
    Salgo de su casa y rápidamente subo a mi auto, saliendo a toda velocidad de su vecindario.   
 
    ¿Quién sabía que Ian podría estar tan jodido? Ahora me siento como una persona horrible por asumir que Carly sería una amiga falsa para mí. Debería haber sabido que ella no sería superficial conmigo. Ella es mi mejor amiga y los mejores amigos no se hacen eso. Ahora voy a tener que llamarla y rogarle de verdad que vuelva.   
 
    

  

 
   
    Ahora que conozco la historia de Ian, nunca volveré a hablar con él. Espero que Tara se dé cuenta de la horrible persona que es. Espero que vuelva a tirarle el culo y esta vez para siempre. Porque alguien como él no merece estar en una relación feliz.   
 
    Suelto un suspiro de frustración. Este ha sido un domingo muy largo. Uno largo y retorcido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 65 
 
    
Tan pronto como me siento en mi apartamento, marco el número de Carly con la esperanza de que conteste. Pero va directamente al correo de voz cada vez. Después de llamarla por quinta vez, finalmente decido dejar un mensaje de voz.   
 
    "Hola Carly... soy yo. Escucha, no puedo decirte cuánto lamento lo que te dije. Me equivoqué y me siento como el peor amigo posible. Por favor, por favor, llámame “. Y con eso, termino la llamada, esperando que ella escuche y eventualmente me devuelva la llamada. 
 
    No puedo creer que acusaría a mi mejor amigo de algo así. Si ella nunca trató de "robar" a mi hombre mientras crecía, ¿por qué iba a empezar ahora? Soy una persona tan horrible. Realmente necesito que ella conteste mis llamadas o me devuelva la llamada para poder recuperarla. Oh dios, soy una persona tan horrible. ¿Qué voy a hacer? No puedo simplemente sentarme y esperar a que me devuelva la llamada porque eso podría llevar días o incluso en el peor de los casos, ni siquiera me devolverá la llamada. Pero tampoco es que sepa adónde fue. Por lo que sé, podría haber reservado un vuelo de regreso a casa.   
 
    Suspiro mientras me dejo caer en mi sofá. Necesito alguien con quien hablar. Necesito ayuda. Levanto mi teléfono para que esté a la altura de los ojos y empiezo a llamar a mi mamá. Pero me detengo y reconsidero. ¿Qué va a hacer ella? No es como si de alguna manera pudiera hacer que Carly volviera y fuera mi amiga otra vez. Suspiro una vez más y dejo mi teléfono. No, me metí en este lío y ahora necesito encontrar la salida.   
 
    

  

 
   
    Pienso en qué lugar es más probable que esté, pero me quedé en blanco. Ahora que lo pienso, no he pasado mucho tiempo con Carly desde que llegó excepto en casa. Los únicos lugares a los que fui con ella fue cuando ella y yo salíamos con mis amigos. Como Coney Island, ir al spa o pasear por la ciudad. Wow, he estado tan absorto con Adam e Ian y el pequeño drama estúpido en el medio que ni siquiera me he tomado el tiempo para hacer algo uno a uno con ella. Soy un gran amigo. 
 
    La única forma de comunicarme con ella es llamándola. Y ella no ha estado saltando exactamente para contestar el teléfono. Pero supongo que no está de más seguir intentándolo.   
 
    Vuelvo a marcar su número una vez más, escuchando el tono monótono del timbre. A medida que pasa el tiempo, sé que ella no contestará. Sabiendo que ella no puede guardar rencor por tanto tiempo, lo intento de nuevo. Pero, aun así, ella no se mueve. Voy a hacerlo de nuevo una vez más, casi dándome por vencido. A medida que el timbre avanzaba con el tiempo, estuve a punto de rendirme, hasta que contestó al último timbre.   
 
    "¿Qué deseas?" Ella responde en un tono frío, pero herido.   
 
    Suelto un suspiro de alivio, feliz de haberla contactado. "Carly," pienso en mis palabras cuidadosamente. "Por favor regrese."   
 
    "¿Por qué debería?" Ella murmura.   
 
    "Entonces puedo disculparme contigo en persona". Respondo, con la esperanza atada a mi voz.   
 
    "¿Así que ahora quieres disculparte?"   
 
    Asiento con la cabeza, "sí, realmente quiero y necesito".   
 
    "No sé… ¿qué pasa si no lo dices en serio?", se apaga con duda.   
 
    Suelto un suspiro. "Mira, sé que he sido un amigo horrible para ti últimamente, pero quiero arreglar eso ahora. No puedo soportar no tenerte cerca".   
 
    

  

 
   
    "¿Pero ¿cómo sé que no me vas a acusar de nuevo?"   
 
    "Solo tienes que confiar en mí". simplemente respondo.   
 
    Hubo una larga pausa por su parte, y cuanto más se prolongaba el silencio, más me preocupaba que dijera que no.   
 
    "Está bien, está bien. Volveré". Ella afirma rotundamente.   
 
    Mi corazón se disparó cuando una sonrisa estalló en mi rostro. "¡Muchas gracias!"   
 
    "Sí." Y con eso, ella termina la llamada.   
 
    A pesar de que todavía está enojada conmigo, me alegro de que finalmente la conseguí y que me está dando otra oportunidad.   
 
    Estaba a punto de preparar un pequeño refrigerio, pero escuché un golpe en mi puerta no mucho después de mi conversación. Me pregunto quién podría ser.   
 
    Abro la puerta y estoy completamente sorprendida cuando veo a Carly de pie justo en frente de mí con su equipaje sentado a su lado. 
 
    "Oye... Carly... llegaste aquí terriblemente rápido". Murmuro, tratando de pensar en todos los escenarios posibles sobre cómo pudo haber llegado aquí tan rápido.   
 
    Su comportamiento enojado se desvanece por un momento mientras lo intercambia con una mirada tímida. "Yo, eh... he estado sentado en un banco al final de tu cuadra... realmente no me fui".   
 
    Asiento con la cabeza mientras dejo que eso se asiente. ¿¡Ha estado ahí fuera todo este tiempo!? Ah, al menos debería haber salido para tratar de buscarla. Maldita sea.   
 
    "Oh... bueno, entra". —digo, ampliando la puerta para que pueda entrar y cerrándola detrás de ella.   
 
    

  

 
   
    Una vez que se acomoda, la miro, encontrándome a los ojos con los suyos. "Carly, siento mucho haberte acusado de tener algo con Ian. Sé que no eres así y sé que-" 
 
    Ella levanta una mano y me corta. "Está bien. Pensé en todo desde que me fui. Y aunque no tenías derecho a asumir nada, entiendo cómo pensarías algo así".   
 
    "¿En realidad?" Pregunto, confundido.   
 
    Ella asiente con la cabeza. "Sí, traté de ponerme en tu lugar y pensé en cómo me sentiría si mi novio le prestara más atención a mi amiga que a mí. Así que puedo ver de dónde vendría ese tipo de suposición".   
 
    Estoy sin palabras. No esperaba este tipo de respuesta de ella. Se supone que todavía debe estar enojada conmigo y no quiere hablar conmigo. Pero en cambio, en realidad está cooperando conmigo. No es que me queje, es solo que me toma completamente desprevenido.   
 
    "Pero-pero-" balbuceé, tratando de aclarar mis palabras.   
 
    "Lo sé, lo sientes. Y acepto tu disculpa. Hemos sido amigos durante demasiado tiempo como para no aceptarlo por algo pequeño". Dice, mirándome con ojos llenos de comprensión.   
 
    No sé qué hacer o decir. Entonces, en lugar de eso, simplemente la atraigo hacia un abrazo. "Te he extrañado mucho." murmuro.   
 
    Le toma unos segundos responder a mi gesto, pero finalmente me devuelve el abrazo. "Yo también."   
 
    

  

 
   
    Capítulo 66 
 
    
Después de que Carly y yo nos reconciliamos, decidí que, dado que no habíamos hecho nada juntos, deberíamos comenzar ahora.   
 
    "Oye, ¿tienes hambre?" Pregunto, mientras estamos sentados en el sofá viendo Stranger Things .   
 
    Se encoge de hombros mientras me mira. "Sí, podría comer".   
 
    "Está bien, vamos a salir a comer". Yo sugiero.   
 
    Ella apaga la televisión cuando nos levantamos. "¿Dónde?"   
 
    "Westway Diner. Es un tipo de lugar para desayunar, pero bueno, no hay nada de malo en desayunar para la cena". Contesto.   
 
    "Oh, está bien, déjame prepararme muy rápido". Ella dice, abriendo su maleta.   
 
    "Está bien, yo también". Voy a la cocina y me sirvo un vaso de agua, muy contenta de haber arreglado las cosas.   
 
    Tomo una ducha rápida ya que necesito una desesperadamente, asegurándome de limpiarme bien. Una vez que salgo, me sumerjo en mi habitación y busco ropa para ponerme. Me puse un par de jeans y un suéter junto con una bufanda infinita. Encuentro un par de botas marrones y meto mis pies en ellas. Frunciendo el ceño a mi cabello, rápidamente lo tiro hacia atrás en una cola de caballo.   
 
    Cuando termino, salgo de mi habitación y me dirijo a la sala de estar. Reviso mi teléfono y mi corazón se acelera cuando veo un mensaje de texto de Adam.   
 
    

  

 
   
    Adam: Tengo una sorpresa para ti cuando vengas a trabajar mañana. 
 
    No pude evitar la sonrisa que apareció en mi rostro mientras leía su mensaje.   
 
    Yo: ¿oooh enserio? ¿Qué es? 
 
    No mucho después, mi teléfono suena con una notificación.   
 
    Adam: Se llama sorpresa por una razón. 
 
    Yo: joder :( 
 
    Adam: No te preocupes, pronto lo descubrirás. 
 
    Me estaba preparando para responder cuando entró Carly.   
 
    "¿Listo?" —pregunto, apagando mi teléfono y metiéndolo en mi bolsillo. 
 
    "Sí." Ella responde.   
 
    Una vez que el mesero tomó nuestra orden, miro a Carly que está en su teléfono.   
 
    "Así que ahora que ya no tienes que estar escondido, ¿qué vas a hacer?" le pregunto   
 
    Carly me mira y deja su teléfono. "He estado buscando trabajos de tiempo completo últimamente, pero desde que me echaron de la universidad, no me ha ido muy bien".   
 
    "¿Cuál era tu especialidad?"   
 
    "Marketing." Ella simplemente responde.   
 
    "¿Por qué no buscas pasantías? Estoy seguro de que hay muchas". Yo sugiero.   
 
    "Supongo... pero quiero dinero para poder pagar mi propio lugar". Ella dice.   
 
    

  

 
   
    Pienso en eso por un momento. O ya no quiere vivir conmigo, o realmente quiere un lugar propio.   
 
    "¿Qué tal si consigues un trabajo de medio tiempo mientras haces una pasantía para que puedas ganar un poco de dinero extra?". Respondo.   
 
    "Sí", asiente con la cabeza, "Me gusta esa idea. Gracias".   
 
    "Ningún problema."   
 
    "Entonces... ¿vas a hablar con Ian?" Pregunta, después de un momento de silencio entre nosotros.   
 
    Me burlo mientras niego con la cabeza. "Ya hablé con él. Es un imbécil".   
 
    "¿Qué pasó?" Se pregunta mientras sus cejas se unen.   
 
    "Él solo me estaba usando para vengarse de su ex novia". Respondo rotundamente.   
 
    Sus ojos se agrandan mientras junta sus cejas. "¿Qué? ¡Eso está tan mal! ¿Así que me estás diciendo todo este tiempo que él te estaba usando?"   
 
    Inclino un poco la cabeza hacia un lado y me encojo de hombros. "Bastante".   
 
    Ella se burla. "Wow, quién diría. Eso es realmente... una locura. Como si él fuera tan amable y.… y.…", se calla.   
 
    Asiento con la cabeza en acuerdo. "Lo sé. Pero supongo que te enseña que no puedes confiar en todas las fachadas bonitas".   
 
    "Cierto. Siento mucho que te haya hecho eso. Hombre, eso apesta. ¿Qué pasa con el regalo de cumpleaños que te dio?"   
 
    Me encojo de hombros, sin pensar mucho en ese pedazo de roca. "Es irrelevante y probablemente fue un regalo rechazado de su ex de todos modos".   
 
    "Eh, bueno, ahora que está fuera de escena, ¿qué pasa con Adam?" Ella pregunta.   
 
    

  

 
   
    El sonido de su nombre hace que mi corazón se acelere. "Creo que él y yo estamos en un muy buen lugar en este momento".   
 
    Una pequeña sonrisa aparece en su rostro. "¿En serio? ¿Como amigos o más que eso?"   
 
    "Definitivamente más que amigos". Yo sonrío.   
 
    "Es bueno escuchar eso". Ella dice.   
 
    Me estaba preparando para decir algo cuando llegó nuestra comida. Carly y yo conseguimos una hamburguesa gruesa junto con papas fritas. Aunque esto es más una cena de desayuno, realmente no sentíamos tocino ni panqueques.   
 
    "¿Y tú? ¿Has conocido a alguien mientras yo estaba en el trabajo?" —pregunto mientras le doy un mordisco a la deliciosa carne frita caliente.   
 
    Se encoge de hombros mientras su rostro se vuelve de un ligero tono rosado. "Creo que tu vecino podría sentir algo por mí".   
 
    "¿Quién? ¿Cuál es su nombre?" Pregunto, realmente interesada y tratando de pensar en todos mis vecinos del género masculino.   
 
    "Creo que me dijo que es Shawn...?" Ella dice, no muy segura de sí misma.   
 
    ¿Shawn? Shawn, Shawn, Shawn... ¡Ay! Shawn!   
 
    "Oh, lo conozco. Es un tipo muy agradable. ¿Cómo se conocieron?" Pregunto.   
 
    "Regresaba de mi carrera y pasé junto a él mientras paseaba a su perro. Me saludó con la mano cuando pasé y tan pronto como me ubiqué en tu casa, escuché que llamaban a la puerta. Y adivina quién era Shawn. Se presentó y se preguntaba si yo era nuevo en el vecindario ya que nunca me había visto por aquí. Pensé que era extraño y audaz de su parte presentarse así". Ella explica.   
 
    "... ¿Es eso todo? ¿Esa fue la única vez que hablaron?" Pregunto, queriendo escuchar más.   
 
    

  

 
   
    "Quiero decir, sí, excepto por el saludo ocasional cada vez que me ve". Ella dice.   
 
    "¿Lo encuentras atractivo?" pregunto, levantando una ceja. Creo que Shawn es atractivo. Es bastante joven, tiene el pelo largo y rubio que le gusta recoger en un moño, ojos plateados y barba sin afeitar.   
 
    "Sí, eso creo."   
 
    "¡Entonces deberías ir por él!" Exclamo, realmente emocionado ahora.   
 
    Carly se muerde el labio, "No sé... no estoy segura de si él es mi tipo y definitivamente no estoy vibrando con el moño de hombre".   
 
    "Bueno, el hombre moño, él puede arreglarlo, pero si no te tomas el tiempo para conocerlo, entonces nunca sabrás si es tu tipo o no. Por lo que sabes, puede ser tu pareja perfecta". " Yo explico.   
 
    "Supongo que tienes un punto..." 
 
    "Cariño, sé que tengo razón. Ahora prométeme que hablarás con él. De lo contrario, tendré que tomar el asunto en mis propias manos". digo, mirándola. 
 
    "Está bien, está bien, está bien". Ella dice, tratando de no sonreír, pero fallando miserablemente.   
 
    "Bien".   
 
    Después de que terminamos de comer, pago la cuenta económica y nos vamos. Regresamos a casa y estaciono mi auto junto a la acera. Cuando salimos, vimos a Shawn paseando a su perro por nuestro camino.   
 
    Miro a Carly, cuyo rostro se pone rojo. "Oh, mira quién es". susurro antes de que Shawn se nos acerque.   
 
    "¡Hola Shawn!" llamo   
 
    Saluda mientras se acerca, su labrador de chocolate corriendo en nuestra dirección.   
 
    

  

 
   
    "Hola, Elizabeth. Hola Carly". Saluda, solo mirando a Carly y no a mí.   
 
    Le doy una palmadita en la cabeza a su perro y coloco mi bolso en mi hombro. "Voy a entrar ya que hace frío afuera". anuncio, dejando a propósito a Carly a solas con él.   
 
    Me dirijo adentro y cierro la puerta detrás de mí. Me acerco a la ventana y miro a través de las cortinas. A pesar de que está oscuro afuera, todavía puedo distinguir su lenguaje corporal entre ellos. Shawn parece estar realmente interesado en ella y Carly parece querer entrar, pero está dispuesta a hablar con él.   
 
    Cuanto más hablaban, más me cansaba de ser un asqueroso. Salgo de la ventana y enciendo la calefacción ya que hace frío. Me dirijo a la cocina y me preparo un poco de chocolate caliente y agrego algunos mini malvaviscos.   
 
    Cuando terminé de beberlo, Carly finalmente volvió a entrar.   
 
    "Vaya, has vuelto. Estaba empezando a preocuparme de que te cortara la cabeza y dejara tu cadáver a los buitres". digo sarcásticamente mientras me acurruco en el sofá.   
 
    "Ja ja." Ella murmura, tomando asiento a mi lado.   
 
    "Así que derrama el té. ¿De qué hablaron ustedes dos?"   
 
    Ella sonríe y se encoge de hombros mientras trata de jugar. "Oh, ya sabes, lo de siempre".   
 
    Pongo los ojos en blanco. "... y eso sería?" 
 
    “Ya sabes, el típico cómo estás, y cómo va tu día”. Ella responde, realmente sin darse por vencida.   
 
    yo gimo "¿Por qué eres así? ¿Entonces me estás diciendo que en realidad no pasó nada?"   
 
    "Intercambiamos números". Ella dice en voz baja, mirándome.   
 
    Mis ojos se agrandan cuando una gran sonrisa aparece en mi rostro. "¡Eso es enorme! ¿Quién preguntó primero? ¿Él o tú?"   
 
    

  

 
   
    "Él hizo."   
 
    "¡Él está tan interesado en ti! ¿Van a salir juntos pronto?"   
 
    "Él quiere pasar el rato mañana. Pero lo estoy haciendo esperar hasta el viernes o el fin de semana".   
 
    El tiro en un abrazo, apenas capaz de controlar mi emoción. "¡Ahh! ¡Estoy tan feliz por ti!"   
 
    Carly se ríe mientras me abraza de vuelta. "No lo habría hecho sin ti".   
 
    "Oh, gracias. Lo intento por ti". Digo mientras retrocedemos.   
 
    Durante el resto de la noche, disfrutamos de toda la temporada de Stranger Things en Netflix. Por una vez después de un tiempo, finalmente siento que estoy en una posición perfecta y libre de estrés. No tengo que preocuparme por Ian, Carly y yo estamos bien, y las cosas apenas comienzan con Adam. ¿Cómo puede algo mejorar? Sinceramente dudo que pueda.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 67 
 
    
Mierda, maldita sea, joder, joder. Estoy llegando tarde al trabajo... otra vez. Hago lo mejor que puedo para no exceder el límite de velocidad mientras conduzco apresuradamente mi lamentable trasero hacia Smith Enterprise. No ayudó que los conductores aquí fueran estúpidos y no supieran conducir. Ugh, Adam se va a enojar conmigo... como de costumbre.   
 
    Una vez que llego, rápidamente estaciono mi auto en el garaje y me subo al elevador para entrar al edificio. Paso junto a Pam, que me saluda, a lo que respondo con un leve movimiento de cabeza. Presiono rápidamente la flecha "arriba" en la pared, haciendo cola para el ascensor. Cuanto más tarda, más se me retuerce el estómago y más ansiosa me siento. Estaba a punto de gritar una lista de blasfemias por la frustración cuando el ascensor decide aparecer.   
 
    Me subo y rápidamente presiono el número ocho en el pad, deseando que el elevador tenga súper velocidad. Miro la hora en mi reloj y frunzo el ceño. 9:30 am, se lee. Bueno... sí miro el lado positivo... ¿a quién engaño? Ningún lado positivo hará que el tiempo retroceda.   
 
    Las puertas finalmente se abren mientras me apresuro, corriendo hacia mi escritorio. Dejo mis pertenencias encima y respiro para recuperarme. Realmente necesito conseguir un nuevo despertador si esto va a volver a ocurrir.   
 
    Tomo un respiro más, lo dejo salir, y camino hacia la puerta de Adam, llamándola.   
 
    "Si no eres la Sra. Ennis, entonces vete". Escuché su tono frío romperse.   
 
    Oh genial, diciendo por su voz, sé que está molesto como el infierno. Genial, voy a tener que aguantar.   
 
    "Soy yo." Grito, no estoy realmente lista para lo que sea que me vaya a pasar.   
 
    Hubo un suave sonido de movimiento arrastrando los pies que escuché a través de la puerta mientras los pasos se acercaban.   
 
    

  

 
   
    La puerta se abre, revelando la cara limpia y cortada de Adam. La barba cortada afeitada, sus ojos verdes de un color intenso y su cabello con gel. Me frunce el ceño mientras agarra mi muñeca y me jala dentro de su oficina, cerrando la puerta.   
 
    "Dame una buena razón por la que no debería castigarte en este momento". Se queja, entrecerrando los ojos hacia mí.   
 
    Sintiendo su intensa mirada, me muevo incómodamente en mi lugar mientras dejo caer mi mirada al suelo. "E-um... había tráfico... y-y mi despertador..." 
 
    Suspira mientras agarra mis dos manos y me lleva a una silla frente a su escritorio. Ata mis muñecas a ambos reposabrazos con una cuerda, que casualmente tiene encima. "No es una buena razón". Me susurra al oído.   
 
    "Adam..." gimoteo, realmente preocupada por lo que está a punto de hacerme.   
 
    Sus agudos ojos se lanzan hacia los míos mientras sostiene mi barbilla. "No te preocupes, no te haré daño. Solo te estoy atando".   
 
    Una vez que termina de atar nudos triples en cada muñeca, se levanta y me mira, apoyado en su escritorio.   
 
    "¿Sabe por qué la até, Sra. Ennis?" Pregunta, frunciendo el ceño oscuro.   
 
    "Porque llegué tarde". mascullo, sintiendo el calor recorrer mi cuello.   
 
    Él niega con la cabeza. "No solo eso, sino que nunca me respondiste anoche. Nunca me dejas abierto, respondes todos mis mensajes de texto. ¿Está claro?"   
 
    Asiento lentamente con la cabeza, incómoda bajo su fuerte mirada.   
 
    "¿Ha quedado claro?" Pregunta de nuevo, el tono cada vez más grueso.   
 
    "S-sí". murmuro.   
 
    "¿Si qué?"   
 
    

  

 
   
    "Sí, señor." Pero aparentemente esa no era la respuesta correcta.   
 
    Adam se inclina muy cerca, tan cerca que puedo ver las motas detalladas de color marrón oscuro en sus ojos. " Señor no es mi nombre". Susurra en voz baja por lo bajo.   
 
    "Sí, señor Smith". Digo, mirándolo a los ojos.   
 
    "Muy bien." Murmura, plantando un beso en mis labios.   
 
    Cuando se aleja, se pone de pie y camina hacia su escritorio. "¿Te gustaría ver cuál es tu sorpresa?"   
 
    Asiento con la cabeza. "Seguro."   
 
    Se agacha, toma una caja negra y me la acerca. Lo coloca en mi regazo para que lo vea. La tapa tenía Versace escrito en letras doradas que contrastaba bien con el color negro.   
 
    Una vez que Adam sabe que vi cómo se ve la caja, abre la tapa que revela un montón de papel de seda negro. La saca y saca algo rojo y sedoso.   
 
    "Sé que esto se verá sexy en ti". Afirma mientras despliega la tela que se revela como un vestido de noche.   
 
    Fue hermoso. El vestido rojo de seda parece que se ajustará bien a mi figura y al mismo tiempo será fluido y libre. Se ve cómodo de llevar. Tiene tirantes finos y toda la espalda está abierta, lo que significa que estaría expuesta toda la piel cuando me lo ponga.   
 
    "¿Qué opinas?" Él pregunta, levantando una ceja.   
 
    Una sonrisa se dibuja en mi rostro mientras trato de no pensar en cuánto costó este vestido. "Yo... me encanta". Yo respiro.   
 
    "Bien, porque este va a ser el vestido que usarás para la gala benéfica". Él explica, mientras lo pliega de nuevo y lo vuelve a colocar dentro de la caja.   
 
    

  

 
   
    Oh cierto, casi me olvido de eso. Es este próximo sábado. Me pregunto si es apropiado traer citas... Me pregunto si Adam me pedirá que sea su cita... a menos que este sea específicamente un evento al que no tengo opción de asistir.   
 
    "También compré un par de zapatos para acompañarlo". Adam agrega, rompiendo mi línea de pensamiento.   
 
    Abre una caja de zapatos que tiene las iniciales YSL inscritas en el frente. A pesar de que es extremadamente caro, no puedo evitar amarme un poco de Saint Laurent.   
 
    Lo observo sacar un tacón de color nude que tenía una correa que unía la plataforma y una correa que rodeaba tu tobillo. No pude evitar sonreír ante todo eso, porque Adam hizo todo lo posible para comprarme un atuendo solo para la gala.   
 
    "Ahora que eres mía, quiero obtener lo mejor de lo mejor para ti". Dice, mirándome directamente a los ojos, haciendo que mi corazón se acelere.   
 
    "Mu-muchas gracias. Realmente amo y aprecio el pensamiento puesto en esto". sonrío   
 
    Adam vuelve a colocar el zapato en la caja mientras lo deja en el suelo. Avanza hacia mí y me enjaula en mi asiento hasta el punto en que compartimos un respiro.   
 
    "Bien." Levanta mi barbilla y besa suavemente mis labios.   
 
    Disfruto el momento, trato de intensificarlo, pero Adam rompe el beso y se mueve sobre mi cuello para poder continuar con el ritmo lento.   
 
    No pude evitar soltar un gemido ya que sus labios estaban haciendo pequeños rastros contra la curva de mi cuello. Desearía poder hacer algo para acelerar el ritmo, pero me tiene atado a la silla.   
 
    "Tengo muchas ganas de inclinarte sobre mi escritorio". Dice con voz ronca mientras sigue dejando un rastro de besos a lo largo de mi cuello.   
 
    La idea de hacerlo en su escritorio me calentaba todo. "Entonces hacerlo."   
 
    

  

 
   
    Justo antes de que Adam pudiera decir algo, la puerta se abre, sorprendiéndonos a los dos.   
 
    "Te juro que nadie sabe cómo llamar a la puerta". Se queja humildemente por lo bajo antes de ponerse de pie, fijando su postura.   
 
    Miro para ver quién está en la puerta y no sé cómo debo sentirme cuando veo que es Jamie quien irrumpió. 
 
    Su cara está roja mientras digiere cómo se ve la escena para él. Estoy seguro de que se ve mucho peor de lo que realmente era, especialmente porque estoy atado a una silla.   
 
    "Um...", comienza a decir, pero se aclara la garganta. "Lamento molestarlos a los dos... Supongo que volveré más tarde".   
 
    Gimo mentalmente, sé que Jamie querrá contarle a toda la oficina lo que acaba de presenciar. No voy a escuchar el final de él o de las chicas una vez que les diga.   
 
    "¿Qué deseas?" Adam espeta, obviamente irritado mientras lanza miradas frías a Jamie.   
 
    "Uh..." Se calla, luciendo nervioso bajo las miradas de muerte de Adam. "Es... ya no es importante". Puedo decir que Jamie está realmente ansioso ya que está mirando todo menos a Adam.   
 
    "Mírame cuando te hablo". Adán manda. Una vez que Jamie le prestó atención, continuó hablando.   
 
    Ahora dime qué es lo que necesitabas.   
 
    Jamie toma un gran trago mientras su rostro se vuelve de un tono carmesí más profundo. "Allí... hubo un um... atasco de papel en la fotocopiadora".   
 
    "¿Un atasco de papel?" Adam hace eco en voz baja en un tono que sonaba como si goteara veneno.   
 
    Jamie asintió nerviosamente con la cabeza, obviamente lamentando haberse molestado.   
 
    

  

 
   
    "¿Viniste aquí para molestarme por un atasco de papel en la fotocopiadora ? ¿Algo por lo que podrías haberme llamado en lugar de irrumpir? "   
 
    "S-sí". Murmura débilmente.   
 
    Adam parece como si fuera a perder la cabeza. Pero me echa un vistazo y parece recordarse. Cierra los ojos y espera un momento, inhala profundamente y deja salir el aire lentamente. Cuando abre los ojos, todavía estaban fríos, pero no tan letales.   
 
    "¿Trataste de arreglarlo?" Adam pregunta tan calmadamente como pudo.   
 
    Jamie asiente con la cabeza, "Sí, pero creo que lo empeoré".   
 
    Adam se toma un momento para pensar en esto. Cuando termina, exhala un largo suspiro y se quita la chaqueta. "Está bien, iré a echar un vistazo. Baja las escaleras y te veré en la sala de fotocopias".   
 
    Jamie rápidamente asiente con la cabeza mientras sale de la habitación y cierra la puerta detrás de él.   
 
    Adam me mira mientras desata los complejos nudos, liberando mis muñecas. 
 
    "Necesito que documentes los archivos en mi escritorio electrónicamente y una vez que hayas terminado, los necesito archivados en mi gabinete. Y también revisa mi agenda para ver las próximas reuniones y eventos". Ordena, dejando caer las cuerdas en un cajón.   
 
    "Bueno." Respondo, mirando la gran pila de papeles.   
 
    Antes de que pudiera poner una mano sobre los documentos, Adam coloca una mano en mi cintura y me acerca a él.   
 
    Te reclamaré en ese escritorio. Murmura antes de aterrizar sus labios en los míos.   
 
    Me alejo y le guiño un ojo. "Ya lo veremos." Bromeo.   
 
    Sus ojos se oscurecen cuando una sonrisa baja comienza a dibujarse en su rostro. "Siempre obtengo lo que quiero, ¿recuerdas?"   
 
    

  

 
   
    Presiona mi cuerpo contra el suyo para asegurarse de que puedo sentir su erección dura como una roca debajo. Sé que lo que quiere es una reacción mía, y seguro que la quiere, pero eso no significa que deba mostrarle que tiene una conmigo.   
 
    "¿No tienes una fotocopiadora que arreglar?" Digo suavemente, levantando mis cejas.   
 
    "Sí, pero cuando vuelvo, no tienes idea de lo que viene para ti". Él afirma humildemente.   
 
    Cuando me suelta, golpea mi trasero, haciendo que un chillido escape de mis labios. Sale de la oficina, cerrando la puerta detrás de él. No pude evitar la estúpida sonrisa que se dibujó en mi rostro una vez que se fue. Maldición, él realmente tiene mucho efecto en mí. Me pregunto si tengo un efecto tan grande en él como él en mí. Con un poco de suerte. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 68 
 
    Maldigo mentalmente a Jamie mientras bajo en el ascensor. ¿Cómo se atrevía a irrumpir y arruinar un momento perfecto que estaba teniendo? Estaba bastante seguro de que sabía cómo llamar a una puerta. Pero no, solo tenía que interrumpir, ¿sobre qué? Una maldita fotocopiadora.   
 
    Mientras el ascensor toma su querido tiempo de antaño, doy golpecitos con el pie con impaciencia, apenas controlando mi ira. Estoy tratando con todas mis fuerzas de deshacerme de la idea de gritarle tan pronto como ponga los ojos en su triste trasero. Las puertas suenan cuando bajo rápidamente, marchando hacia la sala de fotocopias.   
 
    Cuando entro, noto que prácticamente todo el piso de la oficina está aquí. ¿Haciendo qué? No son sus trabajos por los que les estoy pagando. Antes de estallar con todos, cuento hasta diez en mi cabeza y trato de controlar mi temperamento que está pidiendo ser desatado.   
 
    "¿Qué están haciendo todos ustedes aquí?" Pregunto firmemente, cruzando mis brazos sobre mi pecho.   
 
    Todos dejan de hacer lo que estaban haciendo y se giran para mirarme.   
 
    "Um... la máquina está rota-" un tipo pálido llamado... Jeff... creo que comienza a decir.   
 
    Pero lo corté con un movimiento de mi muñeca. "No, sé que está roto, pero ¿por qué están todos aquí?"   
 
    Todos me dan miradas tontas como si fueran ciervos atrapados en los faros. Lo juro, a veces me pregunto sobre el intelecto de mis empleados.   
 
    "Para tratar de arreglar la máquina...", responde la Sra. Heathens con voz tranquila.   
 
    

  

 
   
    Suspiro mientras me acerco a la maldita cosa, obligando a la gente a apartarse del camino. "Está bien, bueno, no se necesita toda la oficina para hacerlo. Todos regresen al trabajo excepto Jamie y..." Me detengo, buscando a otro tipo para ayudar. Pongo mis ojos en un tipo alto llamado... Dawson, creo. Maldita sea, realmente necesito saber los nombres de mis empleados. "Dawson".   
 
    Todos salen de la habitación arrastrando los pies hasta que solo quedamos Jamie, Dawson y yo. La habitación se quedó en silencio mientras miraba a los dos hombres parados frente a mí, esperando que uno de ellos dijera algo. Cuando solo me dan una expresión en blanco, suspiro y apoyo mi codo contra la máquina. 
 
    "¿Alguno de ustedes quiere decirme qué pasó?" Pregunto, golpeando mi mano contra el costado.   
 
    Jamie y Dawson se miran el uno al otro y luego a mí. "Um... no estoy exactamente seguro. Tal vez estábamos tratando de copiar demasiados papeles de los que puede manejar". Jamie interviene. 
 
    "Demasiados papeles, ¿eh...?" Abro la bandeja donde noto unos veinte papeles atascados allí mientras frunzo el ceño. Excelente. Lo último con lo que tengo que lidiar es con veinte papeles atascados en esta puta máquina. Si no fuera por Jamie, probablemente ya habría tenido a Elizabeth sobre mi escritorio. Pero no. Mis propios empleados no saben cómo manejar una fotocopiadora.  
"¿Y me estás diciendo que ninguno de ustedes sabe cómo arreglarlo?" Pregunto, la molestia goteando de mi tono. Intento sacar los papeles, pero estaban bastante atascados allí. 
 
    "No... señor... y-y tratamos de sacar los papeles, pero no se mueven". Dawson responde, frotándose la mano en la nuca.   
 
    Resoplé, "sí, puedo ver eso". Sigo examinando la máquina, tratando de encontrar cualquier otra fuente de problemas. Pero cuando no encuentro ninguno, suspiro y miro a Jamie y Dawson. 
 
    

  

 
   
    "Muy bien, esto es lo que voy a hacer. Voy a llamar a alguien para esto, y cualquiera que sea la cantidad de gastos que tenga que pagar, lo descontaré del sueldo de todos. ¿Entendido?" digo, cruzando mis brazos sobre mi pecho. 
 
    Ambos asienten con la cabeza y los despido, dejándolos volver a su trabajo por el que les estoy pagando. Me subo al ascensor y presiono el número ocho en el par. Exhalo un suspiro. Creo que ya no estoy de humor para el sexo. Jamie era un verdadero bloqueador de pollas. Quiero decir que, si me lo propongo, estoy seguro de que puedo volver a excitarme. Demonios, solo la vista de Elizabeth me da un cosquilleo.   
 
    Las puertas suenan cuando se abren, lo que me permite bajar rápidamente. Abro la puerta de mi oficina, pero mi corazón da un vuelco ante la vista frente a mí. Cerrando la puerta, tuve que parpadear un par de veces para asegurarme de que estaba en la realidad y no en un sueño inconsciente. Elizabeth estaba en sus bragas de encaje negro, acostada sobre mi escritorio con una sonrisa sexy en su rostro. Mientras usa su dedo índice para llamarme más cerca, sentí que mi pene se endurecía de inmediato. Joder, la estoy deseando tanto en este momento.   
 
    Me acerco a ella, asegurándome de que ninguna baba se escape de mi boca. "Wow, yo estoy-" 
 
    "¿Sin habla?" Ella ronronea, sentándose en una posición donde sus piernas cuelgan sobre el borde de mi escritorio.   
 
    Pongo sus manos en la superficie del escritorio y acerco mi rostro tanto que puedo ver los detalles en sus ojos azul oscuro. "¿Sin palabras? No. ¿Encendido? Sí". Respondo con voz ronca.   
 
    Ella sonríe mientras envuelve sus piernas alrededor de mi cuerpo y me acerca a un punto donde mi erección llega a su entrada. " Mmmm ...entonces haz algo al respecto."   
 
    ¡Maldición! ¿Qué hice yo para merecerla? "Seguro que sabes las cosas correctas que decir". Me río, mordiendo la parte inferior de su labio.   
 
    

  

 
   
    "¿Está funcionando?" 
 
    Sonrío, "seguro que lo es". 
 
    Suelto sus manos mientras las envuelvo alrededor de su pequeña cintura, acercándola más de lo que ya estábamos. Necesito sentir la presión de su cuerpo contra el mío. Necesito sentir la estrechez de ella otra vez. Parece que no puedo tener suficiente de ella, es una locura. Es tanto que más del deseo de querer es... algo más grande que la lujuria.   
 
    ¿Amar? Resoplé mentalmente ante eso. No amo a las mujeres excepto a mi mamá. Pero lo que siento por Elizabeth es mucho más fuerte que lo que sentí por todas las otras mujeres con las que he salido. No estoy seguro de cómo se llama el sentimiento y cómo debo expresarlo. Me pregunto si ella siente lo mismo. Si tiene sentimientos que están más allá de la etapa de lujuria. Eso espero porque me rompería el corazón si ella solo me usa para el sexo. Pero conozco a mi Elizabeth, y sé que ella no sería tan superficial... al menos ya no.   
 
    Comienza a desabotonar la parte superior de mi camisa cuando mi teléfono comienza a sonar. Trato de ignorarlo, mientras hago caminos de besos desde su cuello hasta su pecho. Pero cuanto más sonaba, más desagradable se volvía. 
 
    "Probablemente deberías conseguir eso". Elizabeth menciona, tirando de mi cabeza para estar a la altura de sus ojos.   
 
    Niego con la cabeza. "No. Déjalo sonar, ya tuvimos una distracción para el día". Pero ella frunce el ceño. 
 
    "Podría ser importante. Solo responde". Dice, bajándose del escritorio.   
 
    Suspiro mientras abotono mi camisa de nuevo, caminando hacia mi silla al otro lado del escritorio. "Está bien bien".   
 
    Cojo el teléfono mientras veo a Elizabeth ponerse la ropa. "¿Hola?" No tenía ganas de hacer mi presentación ya que estoy molesto porque no pude llegar hasta el final con Elizabeth. 
 
    

  

 
   
    "¿Es así como saludas a la gente cuando contestas?" Mi papá pregunta en un tono crítico. 
 
    "No papá", necesito una excusa, "Acabo de reconocer tu número. Ahora, ¿qué es lo que quieres?" 
 
    "He notado que está holgazaneando solo por los números que veo. Pines Incorporated está subiendo lentamente hacia la posición número uno y llegará allí si no hace el esfuerzo necesario para asegurarse siguen siendo el número dos".   
 
    "Todo está bien aquí. Mientras yo esté en la cima, todos los demás no importan. Ahora, si hay algún consejo específico que te gustaría darme en lugar de criticar, entonces, por favor, soy todo oídos". " Amo a mi papá, pero cuando comienza a cuestionar mi capacidad para dirigir la empresa, entonces es cuando me molesto y siento algún tipo de angustia hacia él.   
 
    "Le sugiero que se deshaga del capital social con Anthony Wilde. Desde que firmó con usted, sus números han ido disminuyendo lentamente". El ofrece.   
 
    Reprimo las ganas de suspirar. ¿Por qué no me deja dirigir la empresa como yo quiero? ¿Tomar mis propias decisiones? Él me lo dio. Así que no entiendo por qué está encima de mí al respecto. Es como si nunca pudiera impresionarlo con mi toma de decisiones. 
 
    "No voy a hacer eso". Respondo, mirando a mi computadora. 
 
    "¿Disculpe?"   
 
    "Si él está beneficiando a mi empresa, ¿por qué lo cortaría?" Yo desafío. 
 
    "¿Cómo te está beneficiando? Porque los números no mienten, Adam".   
 
    "Está aumentando las acciones en un dos por ciento todos los días, ¡y eso me parece bastante bueno! No sé qué números estás viendo, pero por lo que noto, las cosas están perfectamente bien". Respondo molesto.   
 
    

  

 
   
    "Está bien. Bueno, si descubro que sus calificaciones y acciones caen hasta un punto en el que Pines Incorporated puede reemplazarlo fácilmente, entonces usted y yo tendremos una agradable conversación sobre negocios uno a uno. ¿Me escuchas?" Dice en tono amenazante.   
 
    "Sí." Yo murmuro. 
 
    "Porque no creo que entiendas la humillación que traerías al nombre de Smith si cayeras al número dos en el estado. Si eso sucede alguna vez, tendría que volver a tomar el control de la compañía".   
 
    Suspiro, "Entiendo".   
 
    "Bien. Ah, y cuando vayas a esa gala este sábado, asegúrate de ser el donante más grande allí". Él aconseja.   
 
    Asiento con la cabeza, levantando la vista hacia Elizabeth, que está completamente vestida y sentada en una de las sillas frente a mi escritorio. "Ok, lo tengo." 
 
    "Ah, y una cosa más, tu madre quiere decirte que te saludó". Él añade. 
 
    "Dile que le devolví los saludos. Está bien, papá, tengo que volver al trabajo". Yo digo.   
 
    "Está bien, no olvides lo que dije". El Advierte. 
 
    "No lo haré". Y con eso, cuelga el teléfono, permitiéndome hacer lo mismo.   
 
    Suelto un suspiro. Eso fue agravante. Siempre me saca de quicio cada vez que quiere hablar de negocios. Pero reconozco que estoy holgazaneando un poco. No puedo permitirme distracciones, por muy tentadoras que sean.   
 
    "Eso no sonó muy bien". Isabel dice. 
 
    Niego con la cabeza. "Solo mi papá. No te preocupes por eso".   
 
    Veo esos labios rosados suyos que quiero besar curvarse hacia abajo en un ceño fruncido. "Eso solo me hace querer preocuparme".   
 
    

  

 
   
    "Está bien. De todos modos, todo fue una charla de negocios". Me encojo de hombros y abro mi correo electrónico. 
 
    ella suspira "Eso es todo lo que has estado haciendo, solo negocios. Necesitas un descanso". 
 
    Niego con la cabeza, frunciendo el ceño. "No puedo permitirme descansos. Necesito permanecer en la cima". 
 
    Hubo un momento de silencio por su parte, pero puedo ver los engranajes girando en su cabeza, lo que significa que tiene una idea en ciernes.   
 
    "¿Qué tal si después   del trabajo te invito a cenar?" Ella ofrece, con una pequeña sonrisa jugando en las comisuras de su boca. 
 
    Pienso en esa idea. Planeaba quedarme hasta tarde, pero si trabajo lo suficiente hoy, creo que puedo irme a casa a tiempo. Y salir a comer no es necesariamente un descanso relacionado con el trabajo. Sí, me gusta esa idea. Y es lindo que ella quiera sacarme.   
 
    "¿Qué tienes en mente?" Pregunto, arqueando una ceja.   
 
    "Es una sorpresa." Ella se ríe. Su felicidad se está contagiando a mí y me hace sentir feliz. Por lo general, nadie tiene un efecto en mis sentimientos de esa manera. 
 
    "¿Es ahora?" Bromeo.   
 
    "Sí. Y también llevaremos mi fabuloso auto". Ella agrega. 
 
    "Oh, Dios, esa horrible cosa roja". Bromeo, aunque realmente creo que necesita un nuevo gusto por los autos. 
 
    "¡Oye! Mi cita, mi auto". Ella reacciona a la defensiva, tratando de no sonreír. 
 
    "Tienes razón. Muy bien, me apunto para la cita nocturna. Pero mientras tanto, tengo trabajo para ti".   
 
    "Está bien, déjame tenerlo".   
 
    

  

 
   
    "Quiero que hagas un volante para la fiesta de Halloween que estoy organizando para la oficina y envíes la invitación por correo electrónico a todos. Luego me gustaría que registres nuestras acciones y compares las diferencias con Pines Incorporated y, por último, Me gustaría que ordenaras los archivos que te envié a tu bandeja de entrada". instruyo.   
 
    "¿Qué debe decir el volante?" Ella pregunta, mientras se levanta de la silla. 
 
    Me encojo de hombros. "No me importa. Hazlo como quieras. Solo asegúrate de que la fecha y la hora estén allí, que será el treinta y uno y de seis a nueve".   
 
    "Bueno."   
 
    "Estás despedido". Yo digo.   
 
    La observo irse, cerrando la puerta detrás de ella. Guau. Genial, no debería haberme invitado a cenar, porque ahora, todo lo que estaré pensando es en pasar tiempo con ella cuando termine el día. Realmente no entiendo los sentimientos que tengo por ella, pero sé a quién debo llamar. Gina Ella es perfecta para cosas como esta. Pero primero, necesito llamar a alguien que pueda arreglar una fotocopiadora.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 69 
 
    Mi corazón late con fuerza mientras estoy completando las tareas que Adam me asignó. No puedo creer que haya sido tan atrevida y sincera con él. No tengo idea de qué me poseyó para desnudarme hasta quedar en ropa interior y acostarme sobre su escritorio. Pero sé una cosa, no me arrepiento ni un poco. 
 
    Pienso a dónde debería llevarlo en una cita. ¿Algún lugar caro? Tal vez. Es su estilo. Pero está tan acostumbrado a comer abundantemente. Entonces, ¿qué mejor manera de cambiar un poco las cosas? Creo que un camión de comida es el camino a seguir. Él estará completamente sorprendido y no puedo esperar a ver su rostro cuando se dé cuenta de que nuestra cena será al aire libre. 
 
    Tan pronto como termino la última tarea de mi lista, miro la hora y sonrío cuando leo que son las 6:30. Ya es hora de irme e ir a mi cita con Adam. Y realmente no puedo esperar.   
 
    Apago mi computadora, recojo mis pertenencias y me dirijo a la puerta de su oficina, llamándola.   
 
    "Adelante." Su voz resuena.   
 
    Abro la puerta y tomo asiento en una silla frente a su escritorio. Frunzo el ceño cuando me doy cuenta de que está hablando por teléfono con alguien, lo que significa que podría tardar un poco.   
 
    "Está bien Gina, suena bien. Adiós". Termina, demostrándome que estoy equivocado mientras cuelga.   
 
    "Tu hermana, ¿verdad?" Pregunto, recordando el nombre apareciendo un par de veces.   
 
    Él sonríe mientras asiente con la cabeza, "sí". Algo sobre la personalidad de Adam ha cambiado mientras he estado haciendo mi trabajo. Tiene una sonrisa estúpida en su rostro y me mira como si fuera la única mujer en el mundo.   
 
    

  

 
   
    "¿Pasa algo?" Pregunto. 
 
    Sacude la cabeza, apagando su computadora. "No, no te preocupes por eso".   
 
    Le doy una mirada escéptica, pero decido dejarlo. "Oh... está bien".   
 
    "Estoy ansioso por ver lo que tienes en mente para esta noche". comenta, recogiendo sus pertenencias. 
 
    Pensando en la cita barata que había planeado, no pude evitar sonreír y asentir con la cabeza. "Estoy seguro de que te encantará".   
 
    "Espero que sí. Estaré realmente decepcionado si no lo hice". Murmura mientras me acompaña fuera de su oficina.   
 
    "¿Oh, ¿sí? ¿Qué harías?" Bromeo, sabiendo que todo esto es un juego y bromas.   
 
    "Castigarte." Simplemente dice, luchando por contener su sonrisa. 
 
    "¿Y qué será eso?" Digo mientras presiono el botón para tomar el ascensor.   
 
    "Es un secreto." Me susurra al oído. 
 
    "¿Es ahora?" murmuro, inclinándome hacia su rostro.   
 
    Asintiendo con la cabeza, se inclina y me besa suave y apasionadamente. Fue un momento perfecto y dichoso. Sin embargo, el ascensor sonó, abriendo las puertas arruinando nuestro momento.   
 
    Nos bajamos y tomamos el ascensor rápido hasta el garaje. "Entonces, ¿puedes decirme a dónde nos llevas?" 
 
    Niego con la cabeza mientras saco las llaves de mi auto de mi bolso y abro las puertas con ellas. "No, te dije que era una sorpresa."   
 
    Adam me abre la puerta y luego camina hacia el lado del pasajero para entrar. 
 
    "Eso no es justo. Sabes que te habría dicho a dónde íbamos". Él se queja.   
 
    

  

 
   
    Burlándome, niego con la cabeza. "¡No, no lo harías! ¡Y también sabes que es verdad!" 
 
    Deja escapar una risa de sus labios. "Sí, probablemente tengas razón".   
 
    " Sé que tengo razón". Declaro, exagerando mi mirada en blanco. Todo lo que hace es reírse de eso. 
 
    Dejo caer la conversación mientras conduzco hacia la Quinta Avenida, donde hay muchos vendedores de comida. No me tomó mucho tiempo encontrar un lugar libre para estacionar a lo largo de la acera mientras meto mi Mini en él.   
 
    Salimos, dejando que la brisa fresca y fresca nos salude. Miro a Adam y solo le sonrío a su rostro perfecto mientras me acerco y agarro su mano. "Vamos." 
 
    "Así que... tengo una pregunta que hacerte". Adam dice, después de un momento de silencio. 
 
    "Y tengo una respuesta". Respondo, extremadamente curiosa sobre lo que tiene que preguntar. 
 
    "¿Cuál es el único lugar al que querrías ir si tuvieras la oportunidad de dejarlo todo y marcharte?" 
 
    Pienso en esa pregunta por un momento. Tratando de ver si hay un significado oculto detrás de esto. Pero cuando no encuentro la razón detrás de la pregunta, respondo, dándole el primer lugar que me viene a la mente. 
 
    "Siempre quise ir a Dubái". 
 
    Levanta la cabeza mientras me mira. "¿En serio? ¿Por qué Dubái?" 
 
    Me encojo de hombros, "Me encanta la grandeza de todo esto. Es tan hermoso, se ve relajante y parece que nunca te aburrirás. Sin embargo, es muy caro ir". 
 
    "Dubái...", se desvanece en sus propios pensamientos. 
 
    "¿Por qué lo preguntas?" 
 
    

  

 
   
    Sacude la cabeza, descartando todos los pensamientos que antes ocupaban su mente. "No hay razón... solo curiosidad." 
 
    "Oh... está bien... bueno, ¿entonces qué hay de ti?" 
 
    "Realmente no tengo uno. He estado en suficientes lugares donde todo me parece igual". Él responde. Pongo los ojos en blanco, desearía ser lo suficientemente rico como para ir a tantos lugares donde me aburro de ellos. Estúpidos problemas de los ricos. 
 
    Veo el camión de comida al que planeé que fuéramos. Me emociono un poco cuando obligo a Adam ya mí a detenernos en seco. 
 
    "¿Qué ocurre?" Se pregunta, cuestionando por qué de repente nos detuvimos. 
 
    "Cierra los ojos. Nuestra cita es una sorpresa". Ordeno, intentando con todas mis fuerzas no sonreír, pero fallando miserablemente. 
 
    "¿Tengo que?" Él se ríe. 
 
    "¡Sí! No te preocupes, me aseguraré de que no te tropieces con nada". Prometo. 
 
    "Está bien, entonces cerraré los ojos, pero recuerda que mi seguridad está completamente en tus manos". Se ríe, mientras los cierra.   
 
    Lo llevé al camión de comida que no estaba muy lejos, una vez que estuvimos parados frente a él, solté su mano. 
 
    "Está bien, abre los ojos ahora". Digo, parándome frente al camión. 
 
    Los abre, pero mira a su alrededor confundido. "No lo entiendo..." 
 
    Mis cejas se unen en confusión. "¿Qué quieres decir? Es un camión de comida". 
 
    Pareció perder las palabras por un momento, hasta que reunió sus pensamientos. "Quiero decir que es solo que nunca antes había comido en un camión". 
 
    

  

 
   
    Frunzo el ceño ligeramente, "por supuesto que no". Pero me aseguro de que él realmente no escuche eso. "¡Bueno, vas a experimentarlo esta noche!" 
 
    Lee el nombre en voz alta, "Javier's Tacos". 
 
    "Te prometo que te va a encantar". aseguro, sintiendo su escepticismo. 
 
    Antes de que tenga la oportunidad de responder, un hombre dentro del camión aparece en la ventana, sonriéndonos. 
 
    "¡Hola! ¡Bienvenidos a Javier's Tacos! ¿Qué les gustaría a ustedes dos en esta linda noche?" 
 
    Adam duda mientras cambia su mirada hacia mí. Pero le doy un codazo, obligándole a ordenar. Mira el menú, supongo que tratando de decidirse por un alimento que no le provoque una "intoxicación alimentaria".   
 
    "Quiero una fajita de pollo, por favor". Él responde después de un buen segundo.   
 
    "¡Claro! ¿Lo quieres envuelto en una tortilla?"   
 
    "Si, gracias." Adam responde, asintiendo con la cabeza.   
 
    El tipo se vuelve hacia mí y sonríe. "¿Y qué le gustaría a una mujer hermosa como tú?" 
 
    Por el rabillo del ojo, noto el cambio de actitud de Adam mientras lanza una mirada furiosa al hombre. Pero sigo devolviéndole la sonrisa y agradeciéndole el cumplido. "Me gustaría tener lo mismo también". 
 
    "¿Tortilla incluida?" 
 
    Asiento con la cabeza en acuerdo, "Sí". 
 
    "Está bien, subiendo enseguida". El hombre se da la vuelta y sale de la ventana mientras se prepara para cocinar nuestro pedido. 
 
    Mientras no estaba, Adam se vuelve hacia mí con el ceño fruncido evidente en su rostro. "No aprecio la forma en que estaba coqueteando contigo". Él se queja.   
 
    

  

 
   
    Me río mientras pongo los ojos en blanco. "Oh, cálmate, Adam. Tiene como cincuenta y tantos años. Dudo que me esté coqueteando". 
 
    "Aun así..." Murmura por lo bajo.   
 
    "Oye ven aquí." Digo suavemente, acercándolo más a mí. 
 
    Me inclino y planto un beso en sus labios, uno agradable y suave para agregarle más efecto. "Eres el único para mí, ¿de acuerdo? No te preocupes por los demás porque al final del día, soy tuyo". 
 
    Su respiración se atasca en su garganta ante mis palabras mientras tira de mí para darme un fuerte abrazo. "Wow... No sé qué decir, estoy sin palabras". Me susurra al oído. 
 
    Dejo escapar una pequeña risa de mis labios, "ahora soy yo quien te deja sin palabras". 
 
    No dice nada por un segundo mientras continúa sosteniéndome en este abrazo. 
"Elizabeth... yo yo-" estaba empezando a decir hasta que fue interrumpido por el vendedor del camión de comida. Suspira mientras me suelta a regañadientes. 
 
    "Aquí están tus burritos de fajita de pollo. ¿Te gustaría una bebida para acompañarlos?" 
 
    "Tomaré un agua". Respondo, mirando su selección de refrescos y ponches. 
 
    "Tendré lo mismo también". 
 
    "Dos aguas subiendo enseguida". El vendedor dice mientras saca dos botellas de un refrigerador y las coloca junto a nuestra comida en el mostrador. 
 
    "Tu total será de veinticinco dólares". Nos informa mientras marca los precios de nuestra comida. 
 
    Adam comenzó a buscar su billetera, pero niego con la cabeza mientras murmuro, "es mi cita, ¿recuerdas?" 
 
    

  

 
   
    A regañadientes vuelve a poner su billetera en su bolsillo mientras yo saco la mía de mi bolso. Le entrego el dinero al hombre mientras Adam toma nuestra comida en sus manos.   
 
    "¡Gracias, disfruta tu comida!" Dice alegremente. 
 
    "Gracias." Respondo mientras Adam y yo comenzamos a alejarnos. 
 
    "¿Quieres volver a mi auto y comer?" Ofrezco, sin saber exactamente dónde comer nuestra comida. 
 
    Él niega con la cabeza, "No, solo caminemos y comamos". 
 
    "Bueno." Me encojo de hombros. Me entrega mi burrito mientras comienza a abrir el suyo. 
 
    "Espero que esto sea bueno". Comenta, dándole un mordisco. 
 
    Espero para comer el mío hasta que veo una reacción de él, sé lo que piensa. 
 
    Cuando no dice nada por un rato, me impaciento, con muchas ganas de saber qué piensa al respecto. "Entonces...?" 
 
    "Bueno...", se apaga, "en realidad no es tan malo como pensé que iba a ser. De hecho, es bastante bueno". 
 
    Una gran sonrisa se extiende por mi rostro de satisfacción. "¡Mira! ¡Te dije que estaba bueno!" 
 
    Rápidamente como el mío ya que tengo mucha hambre y no tuve mucho para comer hoy. Bebo la mitad de mi agua y suspiro de satisfacción. "Eso estuvo delicioso". 
 
    Los ojos de Adam se agrandaron cuando se dio cuenta de que terminé antes que él. "¿Ya has terminado?" 
 
    Tímidamente miro hacia otro lado mientras mi cara se sonroja. "Estaba hambriento." 
 
    "¿Quieres el resto de la mía?" El ofrece. 
 
    

  

 
   
    "No, te comes la tuya". Me niego, terminando mi agua. 
 
    "¿Seguro?" 
 
    "Positivo." 
 
    Mientras estaba terminando su comida, mi mente se desvía de lo que estaba a punto de decirme antes de que el vendedor de comida lo interrumpiera. ¿Era importante? Probablemente no fue porque si lo fuera, habría encontrado una manera de exprimir lo que me iba a decir. Pero sigo siendo curioso como el infierno. 
 
    "Oye, ¿qué ibas a decirme antes?" Me pregunto, viéndolo tomar un sorbo de agua. 
 
    Se toma un momento para pensar en su respuesta cuando noto una pequeña serie de emociones que cruzan su rostro. Cualquiera que sea el pensamiento que tenía en mente, lo sacude mientras se encoge de hombros. 
 
    "Honestamente, no puedo recordar". Él responde. Pero su tono parece apagado. No parecía sincero. Siento que me está mintiendo. 
 
    "Oh." Dejo caer el tema ya que no quiero iniciar una posible discusión o algo por el estilo. 
 
    Por el resto de la noche, continuamos caminando en silencio. Ambos consumidos en nuestras propias cabezas. Pero el silencio no fue incómodo afortunadamente. Fue uno de esos tranquilos en los que sabes que todo está bien y finalmente puedes respirar profundamente y dejarlo salir. Pero sé que Adam, si no me dice lo que iba a decir, me va a molestar muchísimo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 70 
 
    El resto de la semana pasó volando sin problemas. No apareció nada nuevo. Hubo un par de reuniones en el trabajo, buenas conversaciones que Adam y yo tuvimos, y Carly está comenzando a hablar con Shawn. Pero ahora es el 25 de octubre, lo que significa que es la noche del baile benéfico... bueno, en realidad es más una gala.   
 
    Estoy en mi habitación, mirando el vestido rojo que Adam me compró junto con los zapatos. Lo juro, a medida que avanza cada día, empiezo a sentir un fuerte apego por él. ¿Y tal vez la palabra es amor—? Jadeo mientras me siento en mi cama, mi corazón se acelera a mil por hora. ¿Lo amo? Pienso en todo lo que hemos pasado y cómo, a pesar de todo, todavía estoy con él y nunca querría estar con nadie más. Creo que lo amo... espera no, sé que lo amo.   
 
    "Yo... amo a Adam..." susurro en voz alta para mí misma, probando las palabras en mi lengua. Solo decir esas palabras me hizo sentir eufórico y mareado por todas partes. Salté de la emoción cuando abrí la puerta de mi habitación y grité: 
 
    "¡Amo a Adán!"   
 
    "¡Ya sabía eso!" Oigo gritar a Carly desde el otro lado de mi casa.   
 
    Me tomo un momento para recuperarme mientras cierro la puerta y me apoyo en ella. Esta noche será la noche en la que derramaré todos mis sentimientos hacia él. No me importa si él no me corresponde lo mismo, pero aun así estaré feliz de saber cómo me siento finalmente.   
 
    Voy a mi baño y abro la ducha. Asegurándome de que la temperatura sea perfecta, me subo. Pienso en diferentes escenarios en los que le diría cómo me sentiría. ¿Debo decirle tan pronto como me recoja? Sé todo como, hey Adam, te amo. Niego con la cabeza ante eso, eso es demasiado abrupto y definitivamente lo tomará con la guardia baja. Debería construirlo. Espero tener la oportunidad perfecta de decirle cómo me siento.   
 
    

  

 
   
    Salgo y envuelvo mi cabello en una toalla y me seco con otra. Humedezco mi piel y me dirijo hacia el vestido rojo. Lo tomo suavemente por las correas y me encanta lo sedoso que se siente contra mis dedos. Me lo pongo suavemente, mientras me miro en el espejo. Jadeo de lo hermoso que se ve. Como predije, abraza perfectamente mi figura y acentúa mi trasero con la espalda abierta. Noto una hendidura diseñada en el costado con el propósito de mostrar mi muslo. Absolutamente no puedo olvidar lo hermoso que es este vestido. Es perfecto. 
 
    Vuelvo al baño y me quito la toalla del pelo para poder secarlo. Una vez que mi cabello estuvo seco, lo planché para dejarlo completamente liso, ya que planeo usarlo. Me maquillé y me aseguré de que no hubiera ningún error. Necesito un look impecable.   
 
    Cuando estaba terminando, escucho el timbre de mi teléfono cuando salgo del baño. Lo reviso y sonrío, es de Adam. 
 
    Adán: a 5 minutos 
 
    yo: está bien 
 
    Apago mi teléfono mientras encuentro un poco de perfume y me rocío un poco en las muñecas y el cuello. Me pongo los tacones y encuentro un clutch a juego con el vestido. 
 
    Salgo de mi habitación y encuentro a Carly sentada en el sofá viendo la televisión con su computadora portátil apoyada en su regazo. 
 
    Ella me mira y su mandíbula cae. "Oh, Dios... te ves muy sexy".   
 
    "Gracias." Yo sonrío. 
 
    Adam va a tener dificultades para mantener sus ojos alejados de ti. Ella agrega. 
 
    No pude evitar sonrojarme cuando dijo esas palabras. "Seguro espero eso." 
 
    Antes de que pudiera decir algo, llamaron a mi puerta. Sintiendo la emoción correr a través de mí, me apresuro a la puerta y la abro. Pero en lugar de que Adam estuviera del otro lado, estaba Frank. 
 
    

  

 
   
    "Oh", digo, asegurándome de que mi rostro no se vea decepcionado, "hola, Frank". 
 
    "Buenas noches señorita. Se ve muy hermosa esta noche, ¿está lista para irse?" Él pide. 
 
    Miro hacia atrás a Carly mientras ella sonríe y me da dos pulgares hacia arriba. Asiento con la cabeza y vuelvo mi atención a Frank. 
 
    "Sí, lo soy. Adiós Carly, nos vemos más tarde esta noche".   
 
    "¡Divertirse!" Ella chilla mientras se levanta para cerrar la puerta detrás de mí. 
 
    Mientras Frank y yo bajamos las escaleras, noto un auto negro desconocido. Una vez que nos acercamos, no podía creer lo que veían mis ojos. Todo un Bentley. ¿Mis ojos me están engañando? 
 
    "¿Qué... qué pasó con el Maserati?" Me pregunto en voz alta cuando Frank me abre la puerta. 
 
    El señor Smith llevó ese coche al baile. Responde, mientras cierra la puerta. 
 
    Frunzo el ceño, ¿cómo es que Adam no está conmigo? Asumí que esto era una especie de cita, así que ¿cómo es que no me llevó él mismo? Todas estas preguntas están amortiguando mis pensamientos sobre él. Pero no puedo dejar que eso me afecte. 
 
    El viaje fue silencioso mientras escuchaba el suave ronroneo del Bentley. ¿Adán compró esto él mismo? Probablemente. No pasó mucho tiempo hasta que llegamos al Península, que es uno de los mejores hoteles de lujo de Nueva York. 
 
    Frank sale del auto mientras camina hacia mi lado y me abre la puerta.   
 
    "Disfruta tu noche." Dice mientras salgo. 
 
    "Gracias." Respondo, odiándome un poco por no traer un abrigo puesto que hace frío afuera. 
 
    

  

 
   
    Frank vuelve a entrar en el coche y me deja en la entrada del enorme edificio. Miro a mi alrededor y noto a tanta gente vestida con los mejores materiales. Los hombres visten esmóquines mientras que las mujeres visten marcas de renombre. Reconozco los rostros de algunos de los hombres y mujeres de negocios más exitosos a mi alrededor cuando el portero abre la puerta de vidrio. 
 
    Estoy completamente asombrado mientras observo mi entorno. Había una enorme escalera de tres vías con un hermoso candelabro dorado que colgaba justo encima. Todo en el vestíbulo solo parece que vale mil dólares y más.   
 
    Miro a mi alrededor para tratar de encontrar a Adam, pero hay tanta gente aquí, todos tratando de ir al mismo lugar, supongo. No tengo idea de adónde ir, pero para mi suerte, veo un letrero que dice: " Baile de caridad de la cosecha: salón de baile “. 
 
    No tengo idea de dónde está el salón de baile, pero decido seguir a la multitud, asumiendo que todos vamos al mismo lugar. En la entrada de la sala, había un cuadro que tenía la asignación de mesas que estaba organizada por grupos de empresas. Busqué Smith Enterprise y vi que estamos situados en el medio de la sala junto con Pines Incorporated. Genial, esta será una velada interesante. 
 
    Después de luchar para encontrar mi camino hacia el centro, finalmente encontré la mesa y vi a Adam a pesar de la poca iluminación aquí. 
 
    No se dio cuenta de mí hasta que saqué mi silla y me senté. Lo observé mientras sus ojos recorrieron mi rostro, buscando algo. No estoy seguro. 
 
    "Hola, Sra. Ennis". Dice formalmente. 
 
    

  

 
   
    Frunzo el ceño con confusión, ¿por qué está siendo tan formal conmigo? No estamos en el trabajo. A menos que considere esto como un trabajo. Miro alrededor de la mesa, buscando cosas que estén fuera de lugar. Tratando de encontrar una razón por la cual Adam actuaría de manera extraña conmigo. Veo a Robert Pines discutiendo asuntos con un par de chicos a su lado, y veo a algunas personas de nuestra compañía hablando entre sí. Nada parecía fuera de lugar, hasta que mis ojos se posaron en quién estaba sentado junto a Adam. 
 
    No sé quién es ella, pero sé que no es parte de la empresa y sé que tampoco es parte de Pines Incorporated. Entonces, ¿por qué está sentada junto a Adam, mirándome fijamente? No ayuda que sea absolutamente hermosa con su cabello castaño hasta los hombros y sus ojos oscuros. No pude evitar admirar su reluciente vestido dorado que también parece complementar su cálido tono de piel.   
 
    Lanzo miradas a Adam mientras él solo me da miradas en blanco acompañadas de un encogimiento de hombros. La observo inclinarse hacia Adam y susurrarle algo al oído, lo que lo hizo reír por lo bajo. Entrecierro los ojos, no puedo creer que Adam me esté engañando a simple vista con una mujer que salió de la nada.   
 
    Si quiere hacer trampa, entonces bien. No haré nada al respecto y dejaré que haga lo que quiera. Lo superé. No puedo creer que realmente pensé que lo amaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 71 
 
    No podía soportar ver a Adam con esta mujer al azar en su brazo. quién se cree que es? ¡No puede tratarme así después de haber tenido una buena semana! Pensé que ambos sentíamos lo mismo el uno por el otro. Irritado y molesto, me levanto y me dirijo al bar al fondo de la sala. 
 
    No planeo beber mis penas, pero necesito algo para distraerme de él. Me siento en un taburete y le hago señas al cantinero. 
 
    "Gin tonic, por favor". Ordeno. 
 
    "Cosa segura." Él cumple. Mientras el cantinero preparaba mi bebida, sentí que una presencia se abría paso en un asiento a mi lado. 
 
    Miro y veo que es Anthony Wilde. Se ve tan guapo como antes, pero un poco cansado. 
 
    "Ey." Digo, mirando su cara desde un lado. 
 
    Gira la cabeza en mi dirección mientras sus ojos se toman un momento para registrar quién le está hablando. "¿Por qué si no es la Sra. Elizabeth Ennis, ¿cómo estás? Te ves hermosa esta noche". 
 
    Asintiendo con la cabeza, sonrío ante su cumplido. "Gracias, tú tampoco te ves tan mal". 
 
    "Ahh", se encoge de hombros, "gracias". 
 
    "Entonces, ¿qué estás haciendo aquí en el bar? Deberías estar disfrutando de la noche". pregunta, levantando una ceja. 
 
    Miro hacia mi mesa donde está Adam y su nuevo brazo dulce. "Um... no sé, supongo que solo quiero comenzar mi fiesta un poco antes si sabes a lo que me refiero". Me río a pesar de mi molestia. "¿Qué pasa contigo?" 
 
    Se encoge de hombros, "mi cita me abandonó". 
 
    

  

 
   
    Lo miro en estado de shock. ¿Un chico guapo como él? ¿Se puso de pie? Eso debe ser muy duro. Pero es identificable en un sentido. Estaba a punto de decir algo en respuesta, pero de repente me vino a la mente una trama oscura. Algo de lo que no me voy a enorgullecer, pero necesito que le paguen a Adam. 
 
    "Tengo una idea, ¿por qué no soy tu cita?" Ofrezco, inclinando mi cabeza hacia él. 
 
    Me lanza una mirada extraña, una mezcla de sorpresa y curiosidad.   
 
    "... y por qué harías eso?" 
 
    Me encojo de hombros, "necesitas una cita... necesito una cita... así que funciona en ambos sentidos". 
 
    "Woah, ¿pensé que Adam era tu cita?" Dice, juntando las cejas. 
 
    "Vamos, ¿en serio?" Me burlo mientras hago un gesto con el brazo hacia la mesa. Anthony se toma un momento para mirar a Adam y su chica, y luego me mira a mí. 
 
    "Supongo..." se calla, pensando en su decisión. 
 
    "Es solo por la noche..." trato de persuadir, levantando una ceja. 
 
    Mientras Anthony pensaba en su decisión, el cantinero me entregó mi gin tonic. Tomo un par de pequeños sorbos, esperando una respuesta. Pero cuando no llega, termino mi trago y me levanto. 
 
    "Si te decides, ya sabes dónde encontrarme". susurro en su oído antes de irme. 
 
    Regreso a mi mesa y me siento, de repente consciente de los ojos de Adam perforando agujeros en mi cráneo. 
 
    Encuentro mis ojos con los suyos y lo miró fijamente, preguntándome por qué podría estar enojado ahora. 
 
    

  

 
   
    "¿Qué estabas haciendo con Anthony Wilde allí?" Me pregunta en un tono frío. 
 
    Miro a su nueva chica y luego a él, encogiéndome de hombros. "Negocio." 
 
    "¿Qué tipo de negocio?" Adam desafía, obviamente molesto. 
 
    "Nada que te involucre". Declaro audazmente, levantando la barbilla. 
 
    Adam estuvo a punto de decir algo, pero se contuvo y respiró hondo, cerrando los ojos. Exhala y los abre de nuevo. 
 
    "Vamos a dejarlo, ¿por qué no?" Sugiere con una fría dureza en sus ojos. 
 
    "Bien por mí." Respondí tan alegremente como pude. Aunque Adam fue quien sugirió que dejáramos el tema, puedo decir que todavía lo afectó mucho. Tanto que durante el curso de la cena mantuvo su mirada fija en mi dirección, sin apenas tocar su comida. 
 
    Pero no podría importarme menos, ¿por qué debería importarme cuando él fue a mis espaldas? En todo caso, debería ser yo quien le dé miradas. No de la otra manera. 
 
    Una vez que la atmósfera de la cena se evaporó lentamente, un tipo vestido con un esmoquin habló por el altavoz con un micrófono en la mano. 
 
    "Buenas noches, damas y caballeros, la orquesta y la banda tocarán algunas melodías si a todos les gustaría bailar". Él anuncia. 
 
    Tan pronto como sonó la primera cuerda de la orquesta, la gente comenzó a levantarse de su mesa y se dirigió hacia el centro del salón de baile. 
 
    "¿Quieres bailar?" La chica que detesto le pregunta a Adam.   
 
    "Felizmente." Responde, aunque sus ojos todavía estaban en mí de una manera oscura. 
 
    

  

 
   
    Observo que ambos se levantan y caminan con gracia hacia el centro de la habitación con todos los demás. Yo era el único en mi mesa, luciendo triste como siempre. ¿A qué ha llegado todo esto? ¿Por qué no puedo confrontar a Adam yo mismo en lugar de tratar de jugar mezquino? Si quiero recuperar a mi hombre, entonces necesito tomar medidas. 
 
    Mientras me levantaba, sentí una mano en mi hombro. Me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con Anthony. 
 
    "¿Me concedes este baile?" Pregunta, extendiendo su mano para que yo la tome. 
 
    Estaba a punto de decir que sí, pero luego me di cuenta de que había terminado con los juegos insignificantes. Necesito recuperar a Adam.   
 
    "Lo siento, no puedo más". Me niego, sacudiendo la cabeza. 
 
    Sus cejas se unen en confusión mientras una mirada de molestia cruza su rostro. "¿Disculpe?" 
 
    "Yo... yo simplemente no puedo." Me doy la vuelta para dejarlo, pero él agarra mi muñeca y tira de mí hacia atrás. 
 
    "Escucha, no vienes y tratas de convertirme en tu cita solo para que me abandones". Él chasquea.   
 
    "Está bien, solo déjame ir". Entro en pánico, no me gusta la mirada que Anthony me está dando. 
 
    "Solo si bailas conmigo". Exige en voz baja. 
 
    Asustada de lo que podría hacerme si me niego, me rindo. "Está bien, está bien". 
 
    Me acompaña a la pista de baile y coloca una mano en mi cintura y la otra en mi espalda. Él comienza a balancearme junto con la música, sin embargo, no sabe que soy un bailarín horrible. 
 
    Terminé pisando su zapato por accidente, lo que hizo que se estremeciera de dolor. 
 
    

  

 
   
    "Ah, mierda". Él sisea, mirando hacia abajo a su zapato 
 
    "Lo siento." Murmuro, esperando que no se enoje. 
 
    "Está bien, sigamos moviéndonos". 
 
    Continúa intentando marcar el camino, pero terminé pisándole el pie una vez más. 
 
    "¡Maldita sea, mujer! ¡Estos zapatos cuestan más que tu vestido! Trata de ser más respetuosa". 
 
    "L-lo siento". murmuro. 
 
    Continuamos bailando hasta que terminé tropezando con mis propios pies, causando que él cayera al suelo. Todos los que nos rodeaban formaron un círculo, preocupados por si estaba bien. 
 
    "Estoy bien." Murmura mientras vuelve a subir. Una vez que los espectadores decidieron que estaba bien, todos volvieron a bailar y ocuparse de sus propios asuntos. 
 
    "¿Qué diablos te pasa? ¡No puedes bailar por una mierda! ¿Sabes qué? Me voy. Puedes ir a bailar solo". Se marcha furioso, dejándome solo con todos los demás.   
 
    Sintiendo el rechazo y el dolor invadiéndome, vuelvo a mi mesa, agarro mi bolso y salgo del salón de baile. 
 
    No permitiría que las lágrimas cayeran por mi rostro hasta que estuviera completamente solo en un pasillo. Lejos de la música, lejos de la gente, lejos de Adam. 
 
    Me duele mucho y fui un tonto al dejar que todo sucediera. 
 
    "Ey." Escucho una voz familiar decir. 
 
    Me doy la vuelta y no veo a nadie más que a Adam.   
 
    "¿Cómo me encontraste?" Respiro, secándome las lágrimas con la mano. 
 
    

  

 
   
    "Yo, eh... como que te seguí". Responde, acercándose más a mí. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Porque te vi partir y me preguntaba a dónde ibas". 
 
    Me apoyo contra la pared y me tomo un momento para recomponerme. Si quiero respuestas, entonces mejor hago mis preguntas ahora. 
 
    "¿Quién es ella?" exijo, todavía oliendo. Espero una respuesta muy razonable de él y lo que salga de su boca mejor que sea algo bueno. 
 
    "¿Quién es ella... quién?" pregunta, confundido. 
 
    Pongo los ojos en blanco y me burlo. "No juegues conmigo, Adam. Sabes de quién estoy hablando". 
 
    Cruza los brazos sobre su pecho, sin decir nada que me haga enojar más que antes. 
 
    "No puedo creer que después de todo lo que hemos pasado, decidas regresar ahora y encontrarte una nueva mujer. Si estabas cansado de mí, ¡entonces podrías haber tenido la decencia de decírmelo! Podrías" ¡He sido la persona más grande y rompí conmigo!" Me desahogo, sintiendo más lágrimas calientes correr por mi rostro. 
 
    Hago una pausa y, para mi angustia, me atrevo a notar una pequeña sonrisa en su rostro. ¿Qué diablos encuentra divertido? Esto solo rompe mi corazón aún más. 
 
    "Ahora me veo como un tonto. Por lo que sé, podrías haberla estado viendo a mis espaldas... pero supongo que esto es lo que merezco". Murmuro por lo bajo. Inhalo una bocanada de aire y comienzo a alejarme, dejándolo para siempre. 
 
    "Mi hermana." Lo escucho gritar.   
 
    Juntando mis cejas, me doy la vuelta. "¿Qué?" 
 
    Adam se me acerca y coloca un mechón suelto detrás de mi oreja. "La mujer que traje conmigo esta noche es Gina".    
 
    

  

 
   
    Jadeo mientras tomo toda su información. ¡Eso tiene mucho sentido! Ahora que lo pienso, tiene muchos rasgos que tienen el resto de sus hermanos. El cabello oscuro, los cálidos ojos marrones y los rasgos faciales dolorosamente hermosos. He oído hablar de ella antes, pero nunca la he visto o conocido. Ahora todo empieza a tener sentido, nunca se besaron ni coquetearon en absoluto. Pero por qué... 
 
    "¿Cómo es que ella era tu cita y no yo?" Pregunto, sintiéndome un poco mejor por la falsa angustia. 
 
    Observo una pequeña sonrisa aparecer en su rostro mientras casualmente mete las manos en el bolsillo. ¿Cómo puede estar sonriendo a la vez que yo estoy llorando? Qué grosero. 
 
    "Porque quería aprobación". Responde tranquilamente. 
 
    No pude evitar darle una mirada de confusión. "¿De qué?" ¿Para qué podría necesitar aprobación? 
 
    De repente supe lo que estaba a punto de hacer. Todas las piezas comenzaron a caer en el rompecabezas gigante en el que estamos.   
 
    "De esto..." se arrodilló y sacó una pequeña caja negra de su bolsillo, mirándome con sus penetrantes ojos verdes. 
 
    Siento que los latidos de mi corazón se aceleran mientras anticipo cuáles serán sus próximas palabras. 
 
    "Elizabeth", comienza, "desde el momento en que te conocí, supe que eras la indicada, a pesar de nuestra loca aventura. ¿Me harías el honor y te casarías conmigo?" Abre la caja, revelando un anillo que tiene una delgada banda incrustada de diamantes y un diamante redondo descansando en la parte superior. 
 
    

  

 
   
    Solo estoy aquí, mirando el anillo con sorpresa. No esperaba que esto sucediera en absoluto. Todas mis preocupaciones que he tenido antes se han ido en el pasado ahora. De repente, mis lágrimas de tristeza se convierten en lágrimas de alegría. Mi cuerpo se siente abrumado por la felicidad y el éxtasis mientras asiento ansiosamente con la cabeza. 
 
    "Sí." murmuro a través de mis lágrimas. 
 
    La pequeña sonrisa de Adam se convierte en una mueca llena de alegría cuando desliza el anillo en mi dedo izquierdo. Se pone de pie, agarra mi rostro y me atrae para un beso apasionado. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y me acerco a él. Nunca antes me había sentido tan feliz a la vez. Después de todos los altibajos por los que hemos pasado, me propuso matrimonio. A mí. No puedo creerlo, estoy comprometida con Adam Smith. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 72 
 
    Anoche fue increíble. Se siente como si todo fuera borroso. Abro los ojos y observo a mi apuesto prometido a quien casualmente le dije que sí. Levanto la mano y admiro el anillo, cómo brilla en todos los ángulos donde le da la luz.   
 
    Mientras lo veo dormir, no puedo evitar permitir que una gran sonrisa se apodere de mi rostro. Él es mío. Él es todo mío. No hay nadie para interferir. Todo es perfecto.   
 
    Se remueve cuando se despierta, volteándose para mirarme. "Buenos días hermoso."   
 
    Sonrío mientras me acuesto encima de él, "buenos días". 
 
    "¿Cómo durmió mi prometido?" Él arrulla mientras acaricia mi mejilla con su dedo. 
 
    "Dormí increíble".   
 
    "¿Así que no estás dolorida ni nada?" Pregunta, levantando una ceja burlona. 
 
    Después de que Adam me propusiera anoche y después de que hiciera más donaciones en el baile, nos fuimos temprano y fuimos a su casa para divertirnos un poco. Él sacudió mi mundo tanto que mi voz es un poco áspera por todos los gritos que hice. 
 
    "Hemos tenido suficiente sexo como para que ya no me duela". Me río. 
 
    "¿Oh sí?" Él sonríe mientras una mirada oscura cruza su rostro, haciendo que los latidos de mi corazón se aceleren como el infierno. 
 
    "Entonces, ¿no tendrías ningún problema si quisiera ir por otra ronda ahora mismo?" Pregunta con voz ronca mientras se da la vuelta y se cierne sobre mí. 
 
    Tomo un pequeño trago, sintiendo mi cuerpo hormiguear bajo su presencia. "N-Nop. En absoluto". 
 
    

  

 
   
    Inclina su cabeza cerca de la mía mientras aterriza un suave beso en mis labios, tan suave que se siente casi como si una pluma me estuviera besando.   
 
    Sentí su punta en mi entrada, pero me di cuenta de que estaba desnudo. Y tampoco estoy tomando ningún método anticonceptivo.   
 
    "Adam", murmuro, rompiendo su beso. 
 
    "¿Sí?" 
 
    "¿Condón?" Respiro, contenta de que no haya entrado hasta el final. 
 
    "Estamos comprometidos ahora, lo que significa que ya no hay condones".   
 
    Frunzo el ceño ante su declaración, juntando mis cejas. "Pero, ¿y si me quedo embarazada?" 
 
    "Entonces te quedas embarazada. Además, ir crudo es mucho mejor". Dice suavemente, acariciando mi cabello. 
 
    Yo estaba indeciso. Si quedo embarazada, ¿estoy lista para tener un bebé? ¿Estoy lista para ser madre? ¿Está Adam listo para ser padre? Quiero decir que es financieramente estable para mantener una familia, pero ¿estamos ambos mentalmente estables para ser padres? Nos acabamos de comprometer, por lo que agregar un anuncio de embarazo con eso será mucho para asimilar. 
 
    "Oye, está bien. Pase lo que pase, pasará. Solo sé que estaré a tu lado". Asegura, plantando un beso en mi frente. 
 
    Sonrío ante sus palabras, pero todavía no estoy cien por ciento convencida de que todo estará bien si quedo embarazada. 
 
    "Confía en mí." Susurra, rompiendo mi línea de pensamiento. 
 
    Cuando realmente lo pienso, sé que al final del día, Adam me cubrirá las espaldas. Y confío en él para eso, pero ¿confío en mí mismo? Supongo que tendré que correr ese riesgo para averiguarlo. 
 
    

  

 
   
    "Bueno." susurro, asintiendo con la cabeza. 
 
    "¿Sí?" Él pide asegurarse. 
 
    "Sí." 
 
    Tenía razón, ir crudo era mejor que con condón. 
 
    Más adelante en la semana, Adam y yo decidimos que vamos a anunciar nuestro compromiso en la fiesta de Halloween que está organizando en el trabajo. Llegó vestido de médico mientras yo era su enfermera sexy. Estaba emocionado por la fiesta porque hace tiempo que no hablo con mis amigos. 
 
    Cuando llegamos a su edificio, inmediatamente lo dejé para ir a socializar con mis amigos, pero me agarró de la muñeca y tiró de mí. 
 
    "Woah, woah, ¿a dónde crees que vas?" Me susurra al oído. 
 
    Trato de reprimir el impulso de poner los ojos en blanco porque realmente quiero ponerme al día con Stella, Jamie y todos los demás. 
 
    "Solo voy a ir a hablar con ellos". Respondo en un tono indiferente. 
 
    "Está bien, no anuncies ni reveles nada todavía. Quiero que ambos lo digamos". Él manda.   
 
    Puse ambas manos a un lado de su cara y me incliné, "Sí, por supuesto". 
 
    "¿De qué sirve un doctor sin la ayuda de su... sexy enfermera?" Él canturrea, colocando un beso en mis labios. 
 
    "Está bien, adelante." Él dice después de que nos alejamos. 
 
    "¿A dónde vas a ir?" Me pregunto, antes de salir a buscar a mi grupo. 
 
    "Encontrar algunos chicos con quienes hablar, supongo". Se encoge de hombros. 
 
    Escucharlo decir eso me hace darme cuenta de lo solo que está aquí. Es el jefe de su propia empresa, pero no tiene muchos amigos aquí y mucho menos conoce a alguno de ellos. 
 
    

  

 
   
    "Puedes venir a pasar el rato conmigo si quieres". Yo ofrezco. 
 
    Pero él niega con la cabeza. "No, tú sigue adelante". 
 
    "¿Está seguro?" 
 
    "Positivo", responde, "además, seré el único". 
 
    "Ahí está Jamie..." señalo, levantando las cejas. 
 
    "Se identifica con las hembras".   
 
    Pongo los ojos en blanco mientras golpeo su hombro ante su declaración ofensiva. "Qué cruel." 
 
    "Tú y yo sabemos que es verdad". 
 
    Suspiro, no queriendo meterme en la sexualidad de Jamie sobre si está del lado de las chicas o del chico. 
 
    "Está bien de todos modos, ¿cuándo vamos a hacer el anuncio?" —pregunto, cambiando de tema. 
 
    "Te escribiré un mensaje." Responde con un atisbo de sonrisa. 
 
    "Bueno." Yo susurro. 
 
    "Vaya y diviértase, señorita enfermera". Él murmura. 
 
    "Lo haré, doctor Smith". Arrullo, colocando un beso en su mejilla. 
 
    "Eres tan sexy, joder, solo quiero inclinarte ahora mismo". Dice con voz ronca. 
 
    "Más tarde." Bromeo, mientras me alejo de él. 
 
    Mientras dejo a Adam, admiro el esfuerzo de las decoraciones de Halloween que rodean las paredes y ventanas del piso principal. Cada pequeña pieza de decoración emitía una sensación de mal gusto que también trae un poco de nostalgia de cuando mi escuela secundaria organizaba bailes de Halloween. 
 
    

  

 
   
    Veo a Stella y a todos los demás parados alrededor de una ponchera roja de la que sale niebla. 
 
    "¡Hola, chicos!" Digo una vez que me acerco a ellos. 
 
    "Niña, ¿dónde has estado?" Jamie confronta, colocando una mano en su cadera. 
 
    "En ningún lugar, solo aquí". Contesto. 
 
    "Entonces... escuché que tú y Adam son bastante cercanos si sabes a lo que me refiero". Jess comienza con un movimiento de su frente. 
 
    "Sí, pero ustedes ya sabían que Adam y yo tenemos algo". Digo casualmente, asegurándome de mantener una cara de póquer. 
 
    "Oh, eso lo sabíamos, pero escuché de un pajarito que todos se estaban sintiendo bastante cómodos en su oficina". Me guiña un ojo, intentando sacarme más información.   
 
    ¿Cómo iban a saber sobre las conquistas sexuales de Adam y yo en el trabajo? Quién lo dijo, y luego hizo clic. Jamie se nos acercó una vez y tuve la sensación de que no se iba a guardar ese tipo de información para sí mismo. 
 
    Lanzo una mirada a Jamie mientras trata de ocultar su rostro detrás de su taza. 
 
    "Jamie..." me interrumpo.   
 
    "... lo siento. Simplemente no pude evitarlo. Era demasiado jugoso para no derramarlo". Se disculpa con el remordimiento grabado en su rostro.   
 
    Suspiro, "¿alguien más sabe?"   
 
    Niega con la cabeza ansiosamente, "No. Ustedes son los únicos con los que hablo aquí, todos los demás están malhumorados".   
 
    Todos lo miramos fijamente por un momento ante su declaración, pero Stella fue quien rompió el silencio. 
 
    

  

 
   
    "Entonces, eres enfermera, ¿eh?" Ella sonríe, mirando mi disfraz. 
 
    "Sí—" Estaba a punto de mencionar cómo Adam lo eligió para mí, pero me interrumpí. "Fue mi idea". 
 
    "Es sexy". Ella guiña un ojo.   
 
    "Gracias." sonrío "¿Y tú eres un pirata?" 
 
    "Pirata de entre los muertos". Ella corrige con una sonrisa. "Mi esposo pensó que estaría más caliente si yo fuera de entre los muertos". 
 
    "Me gusta, me gustan todos tus disfraces". Digo, mientras miro lo que todos están usando. 
 
    Taylor estaba vestido como un espantapájaros, Jess era un recluso y Jamie era un tigre. Todos se veían lindos en sus atuendos. Mirándolos a todos me hizo darme cuenta de cuánto los extrañaba.   
 
    Sentí un zumbido en mi bolsillo que hizo que mi corazón diera un vuelco. Me aseguro de usar mi mano derecha para sacar mi teléfono para que nadie vea el anillo. Lo revisé y efectivamente era un mensaje de texto de Adam. 
 
    Adam: Sé que es temprano, pero no puedo esperar más. Hagámoslo ahora. Date la vuelta, estoy detrás de ti. 
 
    Yo: Está bien. 
 
    Guardo mi teléfono en mi bolsillo y hago lo que dice, y aunque me tomó un momento verlo, él estaba allí. Me hace una seña con el dedo, haciendo que las mariposas den saltos mortales en mi estómago. 
 
    "Um... los alcanzaré en un momento". digo, antes de dejarlos. 
 
    Me abro camino a través de las personas y sus disfraces. Vi a una persona vestida de araña mientras que otra era stripper. Hasta ahora, estos disfraces no defraudan. 
 
    "Eh, tú." Sonrío una vez que llego a Adam. 
 
    

  

 
   
    "Hola", me da esa sonrisa donde se ve su único hoyuelo, casi causando que mis pobres rodillas se doblen. "¿Estás listo?" 
 
    "¿Ahora?" Pregunto, sintiendo una ola de pánico, emoción y preocupación mezcladas. 
 
    "Sí ahora, ¿por qué?" Él se ríe. 
 
    No quería decirle que estaba nerviosa. Porque parece una tontería estar nervioso por tal cosa. Pero, aun así, no puedo evitar dejar que el sentimiento se apodere de mí. 
 
    "Pensé que podemos hacer el tonto primero, sabes que una enfermera siempre ayuda a su médico si sabes a lo que me refiero". susurro sensualmente en su oído. 
 
    Me agarra por la cintura y me tira contra su cuerpo. "Eres tan tentador. Pero primero haremos el anuncio y luego dejaré que me cuides".    
 
    Trato de no fruncir el ceño, quiero decir, ¿qué tan difícil puede ser hacer un anuncio tan grande para una audiencia masiva? 
 
    "Vamos." Dice, agarrando mi mano mientras me lleva al centro de la habitación. 
 
    "¿Puedo llamar la atención de todos?" Él explota. Sabes que alguien tiene poder cuando una sala llena de gente deja de hablar inmediatamente después de su llamada. Daba miedo el silencio total que todos se pusieron y lo rápido que se quedaron callados.   
 
    "Algunos de ustedes conocen a la señorita Ennis y otros no. Ella es mi secretaria, como también es mi prometida", tan pronto como dijo esa última palabra, juro que escuché el chillido de Jamie a una milla de distancia. "Espero que todas las personas con las que trabajo entiendan esto y la traten con el mayor respeto, además de no tratarla de manera diferente a sus compañeros. Gracias". Termina, envolviendo un brazo alrededor de mi hombro. 
 
    

  

 
   
    Todos vitorearon una vez que Adam terminó e inmediatamente fui emboscado por mujeres al azar que querían ver mi anillo.   
 
    "A un lado, perras. Puedo ver el anillo primero". Oigo decir a Jamie mientras se abre paso entre las mujeres que nos rodean a Adam y a mí. 
 
    No pude evitar reírme de su reacción cuando vio mi anillo. Su mandíbula cae mientras agarra mi mano y la inspecciona de cerca.   
 
    "Maldito Adam. ¿Quién sabía que tenías gusto por la joyería?" Él jadea, viendo el anillo brillar incluso en las tenues luces de Halloween. 
 
    "Gracias." Él ríe. 
 
    "¡Déjame ver el anillo!" Stella se excita con Jess y Taylor a su lado. Todos lo examinan con sus ojos asombrados, asombrados por su belleza. 
 
    "Sabes, creo que podría estar un poco celoso de tu anillo". Stella murmura.   
 
    Adam y yo nos reímos de su declaración, y mientras la gente nos felicitaba y echaba un vistazo a mi anillo, no pude evitar sentirme feliz de haberlo anunciado. Se siente como si me quitaran un peso del pecho. Ya no tengo que ocultar el secreto. 
 
    Sin embargo, ahora tenemos que pasar a la familia. Tanto el suyo como el mío. Con Ian en la mezcla. Esto debería ser interesante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 73 
 
    Mientras miro mi reflejo a través del espejo que descansa sobre el tocador de caoba, no puedo evitar pensar: no estoy lista. Todo esto, este vestido blanco, mi cabello recogido en un moño bajo, mi cara maquillada, ¿cómo puedo estar segura de que estoy lista para casarme con el hombre que me propuso matrimonio? ¿Cómo puedo estar seguro de algo de esto? Que esto va a durar mucho. ¿Que siempre mantendré el apellido Smith y no tendré que cambiarlo? ¿Cómo puede estar seguro de mí? 
 
    Ese último pensamiento me sobresalta. ¿Qué pasa si en realidad no está seguro de mí y tiene la impresión de que soy yo cuando en realidad su verdadero amor todavía está ahí afuera? ¿Existe incluso tal cosa como el amor verdadero? Si lo hay, ¿cómo puedo estar tan seguro de ello? ¿Qué significa realmente el amor? ¿Cómo estoy seguro de que Adam no regresará corriendo a Vianna? Bueno, probablemente no lo haría ya que ella es una perra loca. Pero, aun así, me preocupa que encuentre a alguien que sea mucho mejor que yo en todos los sentidos posibles y se escape con ella. 
 
    ¡Puaj! ¿Por qué estoy pensando en todo esto? Es el día de mi boda y debería estar feliz y emocionada. No preocuparse por escenarios que pueden o no suceder. Amo a Adam y él me ama a mí. ¿Entonces, cuál es el problema? Un golpe en la puerta me hace saltar un poco en mi asiento. ¿Estoy realmente tan nervioso? 
 
    "Adelante." Interrumpo, la voz quebrándose una octava. La puerta se abre y mi hermana Natalie entra tranquilamente, sosteniendo un arreglo de flores que consistía en rosas durazno, claveles amarillo pastel y lirios blancos. 
 
    "Aquí está tu ramo". Ella sonríe, entregándomelo. La miro e intento sonreír. 
 
    "Gracias". 
 
    "Todos están listos para partir. ¿Estás listo?" pregunta, mirándome con sus ojos color avellana. 
 
    Miro hacia atrás a mi reflejo y me encojo de hombros. ¿Estoy listo? "No estoy seguro." 
 
    

  

 
   
    Natalie frunce el ceño mientras se sienta en la silla a mi lado. "¿Qué quieres decir? ¿Está todo bien?" 
 
    Suelto un suspiro mientras levanto las cejas y niego con la cabeza. "No lo sé. ¿Cómo se supone que voy a saber si él es el indicado?" 
 
    Se toma un momento para pensar en esto. "Supongo que no. Vas a tener que ir a ciegas". 
 
    "Pero eso es lo que temo, no poder ver con claridad".   
 
    "La vida es impredecible, nunca sabes realmente si las decisiones que tomas son las correctas hasta el final".   
 
    Pienso en lo que dijo. Ella tiene un punto. Quiero decir, ¿cómo se supone que voy a saber la respuesta a mis preguntas a menos que me case con él? 
 
    "¿Lo amas?" Pregunta, interrumpiendo mi línea de pensamiento. 
 
    Sonrío, no puedo evitar pensar en lo dulce que ha sido conmigo últimamente. Cómo hace reservas para el almuerzo para que podamos comer juntos todos los días en el trabajo, cómo los sábados me lleva a Central Park y da largos paseos. Y no puedo olvidar cómo me compró una rosa por cada día que faltaba para nuestra boda. Observo el jarrón sobre la mesa que contiene 364 rosas, aunque son falsas por motivos de conservación. El amor ni siquiera describe lo que siento por él. 
 
    "Sí." susurro, sin poder controlar mi sonrisa ahora. 
 
    "Entonces no deberías tener nada de qué preocuparte. Tu estrés es parte del nerviosismo de la boda, ¿de acuerdo?" Ella asegura, frotando mis hombros. 
 
    "Bueno." Acepto, secándome las comisuras de los ojos con un pañuelo.   
 
    "¡Vamos entonces! ¡Tenemos una boda a la que asistir!" Ella se emociona, poniéndose de pie mientras me ayuda a levantarme también.   
 
    "Está bien, está bien. Sheesh". Me río, afectada por su entusiasmo. 
 
    

  

 
   
    Antes de irnos, echo un último vistazo a la suite de mi hotel donde Adam pasé un rato anoche, cómo no hicimos nada más que ver programas de cocina y comer palomitas de maíz. Pensar solo en él envía una oleada de felicidad a través de mí y se siente increíble.   
 
    Es hora de casarme con el hombre de mis sueños. 
 
    Punto de vista de Adán: 
 
    No puedo creer que sea el día de mi boda. ¿Estoy listo para esto? ¿Me estoy moviendo demasiado rápido? Realmente no dudé cuando le propuse matrimonio a Elizabeth. ¿Debería haber esperado? Oh mierda Lo último que necesito son estas preguntas tontas dando vueltas en mi mente porque todo lo que hacen es ponerme aún más nervioso de lo que ya estoy. Joder, necesito sentarme. Dejo de atarme la pajarita y la dejo suelta alrededor de mi cuello. Me siento en el borde de la cama del hotel y dejo escapar un suspiro. 
 
    Vamos Adam, no puedes dudar de ti mismo aquí. Es el día de tu boda, debes estar feliz y disfrutar cada momento. Entonces, ¿por qué no lo soy? ¿Por qué estoy tan malditamente preocupado? 
 
    Alguien llama a mi puerta, interrumpiendo mis pensamientos. ¿Pensé que había dejado en claro que el servicio de habitaciones me dejaría en paz? ¿Quién es ahora? Me levanto y abro la puerta, listo para gritarle al servicio de habitaciones, pero resulta que estaba cara a cara con mi madre. 
 
    "Oh... hola mamá. ¿Qué pasa?" Pregunto casualmente.   
 
    Ella me mira con sus ojos verdes mientras una gran sonrisa se dibuja en su rostro. 
 
    "¡Oh! ¡Mi bebé finalmente va a tener una esposa!" Ella canturrea mientras me da un abrazo de oso.   
 
    Dejo escapar una risa nerviosa mientras la jalo adentro, cerrando la puerta. "Sí... seré un... esposo".   
 
    

  

 
   
    Me suelta y examina lo que llevo puesto de pies a cabeza, pero frunce el ceño. 
 
    "Cariño, ¿por qué no está todo atado, hmm? Ya casi es hora de irse". Ella pregunta, frunciendo el ceño mientras ata mi pajarita para mí.   
 
    No digo nada mientras dejo que ella ajuste mi esmoquin. Todo lo que tengo en mente es Elizabeth y si me estoy moviendo demasiado rápido o no. 
 
    "Oye mamá, ¿crees que estoy tomando la decisión correcta?" Pregunto, mirándola. Una pequeña sonrisa amenaza con liberarse en su rostro mientras quita la pelusa no aparente de mis hombros.   
 
    "Parece que tienes el caso de los nervios de la boda. ¿Qué pasa?" Ella dice. 
 
    "Siento que me estoy moviendo demasiado rápido. Como si solo la conociera desde hace aproximadamente un año y medio. ¿Qué pasa si hay más sobre ella que no sé?" Pregunto, volviendo a sentarme en el borde de mi cama. Mi mamá hace lo mismo mientras envuelve su pequeño brazo alrededor de mi hombro. 
 
    "Déjame contarte una historia", comienza. Suspiro mientras miro mi reloj. 
 
    "Mamá, no creo que-" 
 
    "Déjame contarte la historia, ¿de acuerdo?" Ella insiste, interrumpiéndome. 
 
    Me tomo un momento para pensar si realmente quiero escuchar una historia, pero luego asiento con la cabeza y le permito continuar. 
 
    "Conocí a tu padre en Italia en un evento de gala al que mi amigo me invitó. Recuerdo sentir sus ojos en mí toda la noche y solo mirar hacia otro lado cuando lo atrapaba. Fue solo entonces, hacia el final del evento que él caminó hacia mí y se presentó. Intentó hablarme en italiano, lo cual fue divertido ya que no sabía mucho y su vocabulario era muy limitado. Puedo decirles que se sintió muy aliviado cuando le dije que entendía inglés. también.   
 
    

  

 
   
    De todos modos, hablamos durante el resto de la noche y descubrí que él estaba en un viaje de negocios de dos semanas, lo que me devastó porque realmente disfrutaba hablar con él y la idea de que no lo volvería a ver me entristecía. Y parecía como si él también estuviera pensando lo mismo porque me dio toda su información de contacto, su número de teléfono, número de trabajo, hotel junto con el número de su habitación también. Entonces, en el transcurso de esas dos semanas, nos conocimos mientras salíamos a menudo.   
 
    Pero el último día de su estadía, me hizo una pregunta que cambiará mi vida para siempre. Me pidió que volviera a casa con él. Al principio, dije que no. ¿Cómo podría dejar todo lo que conocía solo para estar con este extraño que conozco desde hace solo dos semanas? Pero fue tan persistente con la idea que recurrió a la mendicidad. Elegir entre él y mis amigos y familiares fue la decisión más difícil que he tomado. Pero al final, supe que me iba a enamorar de él en el futuro si lo elegía. Así que lo hice." 
 
    Le doy a mi madre una mirada en blanco, sin entender realmente el punto de su historia. "Eso es lindo y toda mamá, pero ¿qué tiene que ver con mi situación?" 
 
    "'Mi punto es, es que no deberías tener que preocuparte por lo inevitable. Incluso si conocieras a Elizabeth por... diez años, todavía no vas a saber todo sobre ella. Pero todo eso es parte de lo que significa el matrimonio". es para pasar la mayor cantidad de tiempo con esa persona, acercarnos más a ellos...", se apaga, con una leve sonrisa jugando en sus labios. "Es por eso que te conté cómo conocí a tu padre. No lo conocí muy bien, pero seguí mi instinto y me mudé aquí por él... y todavía estoy casada con él con un amor que es tan grande como fue antes." Ella explica. 
 
    Supongo que ella tiene un punto allí. Una vez que me case con Elizabeth, pasaré todo el tiempo que pueda con ella y ambos podremos aprender el uno del otro de muchas maneras. 
 
    

  

 
   
    "Sin embargo, la pregunta más importante es si la amas". Mamá agrega, poniendo una mano en mi rodilla. "Porque si no lo haces, vas a dificultar tu futuro al seguir adelante con tu decisión".   
 
    Me burlo, "¿la amas?" Niego con la cabeza mientras una pequeña risa escapa de mis labios. Pienso en ella. Mi prometida, mi futura esposa, mi novia, mi niña. Pienso en ese cabello suyo, en lo increíblemente suave que es y en cómo es del color del oro. Pienso en sus labios y en lo redondos y rosados que son... Dios, podría besarlos todo el día si me lo permitiera. Pienso en esos tormentosos ojos azules suyos. Cómo son tan profundos que a veces me pierdo en ellos. Y ese cuerpo suyo, joder, me excito cuando me imagino sus curvas perfectas. Oh hombre, ¿y esa sonrisa suya? Pasaría por el infierno y regresaría solo para verlo por una fracción de segundo. De alguna manera tiene el poder de detener el tiempo con su belleza y no creo que entienda cuánto efecto tiene en mí. Ella es mi todo y haría cualquier cosa por ella. 
 
    "No", niego con la cabeza. "El amor ni siquiera se acerca a lo que siento por ella".   
 
    Si la sonrisa de mi mamá pudiera hacerse más grande, honestamente le partiría la cara. "Oh, eso me hace tan feliz. Me alegro de que te sientas así con ella. No tienes idea de lo felices que estamos tu padre y yo por ti y por Elizabeth". Ella canturrea. 
 
    Arqueo una ceja, pensando en todas esas preguntas que me hizo cuando le conté por primera vez sobre Elizabeth y lo emocionada que estaba. "Definitivamente puedo imaginarlo". 
 
    Observo las esquinas de sus ojos arrugarse mientras se ríe. "Entonces, ¿crees que respondí a tu pregunta?" 
 
    Me siento en eso por un momento, repasando todo lo que hablamos. Pero asiento con la cabeza y digo que sí. 
 
    "Bien, entonces deberíamos irnos en unos minutos. ¿Empacaste todo?" Ella dice, mientras se levanta. 
 
    

  

 
   
    Asiento con la cabeza, levantándome también y caminando hacia el baño. "Oye mamá, antes de que te vayas, ¿puedes darle esto a Elizabeth?" —pregunto, recogiendo la rosa de su jarrón del mostrador del fregadero.   
 
    Adjunto una nota que dice: 
 
    " Siempre has sido mío desde el principio y de alguna manera me elegiste para hacerlo oficial. Te amo, Adam “. 
 
    "Por supuesto." Mi mamá accede mientras salgo del baño para dárselo. "Está bien cariño, te veré en el Garden. Te amo". Ella dice y besa mi mejilla. 
 
    "Yo también te amo." Abro la puerta y la cierro detrás de ella una vez que se va. 
 
    Me acerco al gran espejo que está montado en la pared y me reviso una vez más. Pienso en la rosa que le di, la última y definitiva. Aunque todas las rosas anteriores eran artificiales, esta era real para representar el trato real del gran día. Pero una vez que lleguemos a casa de la boda esta noche, tendré un ramo fresco de rosas rojas esperándola y no puedo esperar a ver la sonrisa de mi bebé cuando las vea. 
 
    Me sumerjo en el baño muy rápido y me pongo un poco de gel en el cabello para que permanezca en su lugar. Una vez que estoy completamente satisfecho con mi apariencia, asiento con la cabeza, agarro mi maleta y salgo de la habitación. Hora de casarme con mi prometida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 74 
 
    Isabel 
 
    "Todavía no puedo creer que te vayas a casar con nuestro jefe". Jess dice mientras estamos en la limusina de camino al Jardín Botánico de Brooklyn. 
 
    "¿Cierto? ¿No le gustaba esa novia modelo suya? Uh, ¿cuál era su nombre?" Taylor intenta recordar. 
 
    Tenía la esperanza de que ninguno de ellos recordara porque ciertamente no iba a traer ese nombre a la existencia el día de mi boda. 
 
    "Definitivamente tampoco esperaba que las cosas salieran así". Sonrío a medias, tratando de controlar mis nervios. 
 
    "Aunque hiciste un buen trabajo, como si estuviera soltero..." Natalie hace una mueca, "No sabría cómo comportarme". 
 
    "¿No tienes como diecisiete?" Jess pregunta, ladeando la cabeza. 
 
    Natalie se encoge de hombros, "la edad es solo un número". 
 
    "Bueno, me alegro por ustedes dos. Antes de que aparecieras, él era un hombre muy gruñón y era grosero la mitad del tiempo en el trabajo. Pero ahora que has entrado en su vida, ha sido más feliz". Stella menciona con una sonrisa que le llega hasta los ojos. 
 
    "Simplemente no puedo creer que mi bebé finalmente se case después de todos estos años de soltería". Mi mamá se beneficia. 
 
    Pongo los ojos en blanco ante su declaración, "otra vez mamá, acabo de cumplir veintiún años". 
 
    "Exactamente, así que será mejor que estén reventando bebés justo después porque cuanto antes mejor. Quiero a mis nietos ahora". 
 
    "Mamá..." volví a poner los ojos en blanco, pero esta vez no pude evitar reírme. 
 
    

  

 
   
    Punto de vista de Adán: 
 
    Nada podría prepararme para este momento. Siempre he deseado casarme, pero por lo general estaba al final de mi lista de prioridades. Sin embargo, cuando comencé a tener sentimientos fuertes hacia Elizabeth, de alguna manera el matrimonio saltó a la cima.   
 
    Sentarme en la primera fila esperando a las mujeres me está poniendo nervioso. Casi recurrí a mirar impulsivamente mi reloj hasta que mi padre me miró.  
 
    "Está bien estar nervioso, pero no dejes que se note". Dice con un tono que no pude distinguir entre severo o tranquilizador. Pero tenía razón. No puedo dejar que se muestre. Solo mantén la calma, la calma y la serenidad.   
 
    Para mantenerme ocupado por el momento, miro a la audiencia para ver quiénes están aquí. Los parientes lejanos de mi lado de la familia están sentados a la izquierda, conversando en voz baja entre ellos y los parientes de la familia de Elizabeth están sentados a la derecha, conversando en voz baja también. Sin embargo, su familia es significativamente más pequeña que la mía. La mayor parte de mi familia voló desde Italia o condujo a través del país solo para llegar aquí. Mientras mis ojos continúan vagando por la habitación, mis ojos se posan en Ian. Ambos hacemos contacto visual y probablemente no podría ser más incómodo que esto. Todavía es extraño casarme con la ex novia de mi hermano. Pero luego miro a su novia reunida sentada a su lado y suspiro.   
 
    Tan pronto como comencé a impacientarme, el sacerdote me dio la idea de que podía ponerme de pie y tomar mi lugar en el altar. Toda mi vida, nunca he estado nervioso. Mi padre me enseñó confianza y nunca parecer débil. Pero hoy, nunca me había sentido tan nervioso y tan vulnerable. Y pensar que me criaron para ser duro.   
 
    

  

 
   
    Los suaves golpes de la orquesta comienzan a sonar cuando miro y noto a las damas de honor y los padrinos de boda caminando por el pasillo en parejas. Todos mis padrinos de boda son viejos amigos míos de la escuela. Pero Vince es mi padrino ya que está a mi lado. Todos bailaron el vals de pareja en pareja hasta que ya no hubo más damas de honor ni padrinos de boda. Hubo una pausa de un minuto, y en ese momento, mi corazón se sintió como si se detuviera. Y luego la vi.  
 
    Mi corazón se aceleró de nuevo mientras observaba su yo resplandeciente caminando por el pasillo. Sus ojos se encontraron con los míos y en ese momento, no habría lugar en el que preferiría estar. Sostuvimos nuestras miradas hasta que finalmente se encontró conmigo cuando nuestras manos hicieron contacto. No fue hasta ese momento que me di cuenta de que mis manos estaban sudorosas. Pero mientras continúo mirando sus tormentosos ojos azules, todo en mí se calma. Mi corazón se ralentiza, mi respiración se normaliza y ya no estoy nervioso. Ella es mi calma.   
 
    Nos sonreímos mientras repetimos nuestros votos y sellamos el trato con un "Sí, acepto". El sacerdote nos permite besarnos mientras el público se pone de pie para aplaudir.   
 
    El resto de la noche fue muy agitada. Me quedé del lado de Elizabeth cuando se trataba de todo el baile y la dejé cuando se trataba de sus amigos. Dijimos muchos "gracias" en respuesta a la gente que nos felicitaba.   
 
    "Guau", escuché que alguien decía. Me giro y veo que Vince está parado justo a mi lado con una copa de champán en la mano. "No puedo creer que seas el primero en casarte de todos nosotros".   
 
    Sonrío mientras veo a Elizabeth bailar sin esfuerzo con sus amigas en la pista. "Sí, ¿estás celoso?" 
 
    "Diablos, sí, hombre, sabías que se suponía que yo debía ir primero. ¡Yo le propuse matrimonio primero!" Bromea mientras empuja ligeramente mi brazo. "Me robaste el trueno". 
 
    

  

 
   
    "Sí, bueno, lo siento, no lo siento".   
 
    "De todos modos, felicidades hermano".   
 
    "Gracias. Eres el siguiente". 
 
    "¡Por supuesto! De todos modos, tengo que encontrar a mi dama de honor". Canta mientras se dirige directamente a su prometida.  
 
    Estaba a punto de acercarme a Elizabeth, pero sentí una mano firme en mi hombro. Me doy la vuelta alarmada, pero solo para encontrar que es solo mi padre.   
 
    "Bueno, lo hiciste hijo". Dice, mirándome.   
 
    Aunque sé de lo que está hablando, prefiero sacarlo a golpes y jugar sin idea por un segundo. "¿Hiciste qué?" 
 
    Él mira hacia arriba por un momento, luego me mira a los ojos. "Todo. Te hiciste cargo de mi negocio con éxito, finalmente maduraste con esa chica Vianna y te casaste con una mujer más sana allí mismo. Lo lograste. Estoy orgulloso de ti, Adam. Recorriste un largo camino".   
 
    He estado esperando toda mi vida solo para escuchar esas palabras de que mi padre está orgulloso de mí. Solo escuchar esas palabras hace que mi noche sea cien veces mejor. Me dan ganas de esforzarme aún más en el negocio y trabajar en mí mismo aún más para darle a Elizabeth toda la felicidad del mundo. 
 
    "Gracias." —digo, asegurándome de no mostrar emoción en mi tono para que no piense que parezco débil.  
 
    "Sí." Dice con una palmada en mi hombro mientras se aleja.   
 
    El resto de la noche no podría ser más perfecto de lo que es. Todo finalmente está cayendo en el lugar correcto. Esta es la vida en la que estoy orgulloso de estar, orgulloso de tener un negocio exitoso y orgulloso de ser el esposo de la mujer más increíble del universo.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 75 
 
    Isabel 
 
    Me despierto con el amanecer temprano en el este. Los rayos dorados irrumpían a través de los grandes ventanales. Tomo una respiración profunda y suspiro. Todo ha sido felicidad. 
 
    Nuestra boda fue hace tres semanas, y hemos pasado dos semanas de luna de miel. Adam me había sorprendido con un viaje a Dubái. Ha logrado crear un itinerario que nos involucra a hacer algo todos los días para no aburrirnos en el hotel. Desde el centro comercial hasta las motos acuáticas y los cuatriciclos en las dunas de arena, fue perfecto.   
 
    Lo miro cuando apenas comienza a abrir los ojos.   
 
    "Buenos días, señora Smith". Dice con una sonrisa que detiene el corazón. 
 
    Me inclino y planto un beso en sus labios. "Buen día." 
 
    "¿Cómo durmió mi sexy esposa?" Él pide. 
 
    Prácticamente durante toda esta luna de miel, he estado durmiendo como una roca. Supongo que todas esas actividades me habían agotado hasta el punto que puedo caer en un sueño profundo. "Dormí bastante bien, ¿cómo durmió mi apuesto esposo?" 
 
    Arruga la nariz mientras niega con la cabeza. "No dormí tan bien, no sé por qué, pero no lo hice".   
 
    "Eso apesta de escuchar". Respondo. "Ojalá hubiera algo que pudiera hacer para ayudarte". Tan pronto como dije esas palabras, una mirada traviesa cruzó sus ojos mientras una sonrisa diabólica tiró de sus labios. 
 
    "Sé algo que puedes hacer...", se apaga. Agarra mi mano izquierda y la tira hacia abajo debajo de las sábanas mientras arrastra mis dedos a lo largo de sus abdominales y, finalmente, hasta su dura erección. 
 
    

  

 
   
    Jadeo, ya teniendo una sensación de hormigueo entre mis muslos. Retiro las sábanas mientras me acerco al final de la cama y me enfrento a su erección. Dándole una mirada diabólica, decido, ¿por qué no burlarme de él y atacarlo? 
 
    Acaricio sus bolas mientras lo lamo suavemente y le doy pequeñas chupadas, obligándolo a decir "joder" en voz baja. Continúo con las pequeñas chupadas y poco a poco voy profundizando hasta que ya no puedo más. Lo saco y decido escupirlo y hacer algunas caricias con la mano, lo que hace que tire de mi cabello.   
 
    Hago esto por un rato hasta que sé que está a punto de correrse, y cuando las señales están ahí, me detengo y vuelvo a sentarme en mi lugar.   
 
    Adam me da una mirada salvaje y hambrienta. "¿Por qué te detuviste?"   
 
    Pongo los ojos en blanco juguetonamente y suspiro, "porque quería".   
 
    Me sonríe mientras rueda sobre mí. "Oh, señora Smith, lo está pidiendo". Se desliza dentro de mí, haciéndome jadear ruidosamente por el placer. 
 
    Adam sostiene mis manos sobre mi cabeza para que no tenga el control total mientras entra y sale. Con cada caricia, provoca que un fuerte gemido salga de mis labios. Inclina su cabeza cerca de la mía mientras planta besos en mi nuca. 
 
    "... Adam..."   gimo suavemente. " Uf, sí... más rápido Adam, por favor..." 
 
    Continúa con sus golpes controlados mientras gotas de sudor comienzan a salpicar su frente. Hace lo que le supliqué y va más rápido, todavía sosteniendo mis brazos por encima de mi cabeza.   
 
    Cuanto más rápido iba, más cerca estaba yo. " Sí... sí... SÍ-" Antes de que pudiera terminar, Adam se retiró y se corrió sobre mi estómago mientras dejaba escapar un fuerte gemido de alivio.   
 
    Hago un puchero, él terminó sin mí. Él ve mi cara y sonríe. "No debería haberme superado". Él guiña un ojo. 
 
    

  

 
   
    Pongo los ojos en blanco mientras me levanto de la cama y me dirijo al baño para limpiar a todos los pequeños nadadores. Sin embargo, antes de que pudiera protestar, Adam entró, me levantó y me arrojó sobre la cama. 
 
    " Sin embargo, no soy como tú, no te dejaría colgado". Dice, abriendo mis piernas lo suficiente para su cabeza.   
 
    Cierro los ojos y pongo mis dedos en su suave cabello mientras comienza a descender sobre mí. La sensación de sus suaves lameduras y succiones me puso en un estado mental completamente diferente y me hizo girar la cabeza hacia atrás de placer.   
 
    No pasó mucho tiempo hasta que las ganas de correrme regresaron cuando mis gemidos se hicieron más fuertes. "Estoy a punto de correrme..." Dije sin aliento. 
 
    Me mira rápidamente y dice: "Todavía no, no hasta que yo lo diga".   
 
    Jadeo mientras trato de contenerme para no hacerlo, pero él está haciendo que sea difícil no hacerlo. "N-yo no puedo aguantar-" 
 
    " Todavía no". Él instruye.   
 
    Pero ya era demasiado tarde, "ya voy". Gimo, mientras mis ojos ruedan hacia la parte posterior de mi cabeza.   
 
    Adam absorbe todo y planta un par de besos antes de volver a levantar la cabeza. "Ahora sabes lo desagradable que es afilar y no hacer nada al respecto". 
 
    Me relajo en la gran cama blanca del hotel que ahora está empapada en jugos y suspiro. "Solo estaba bromeando contigo". 
 
    "¿Sí? ¿Cuál era tu plan entonces?" Pregunta mientras acerca su rostro al mío. 
 
    "Bueno, si debes saberlo, te iba a empujar un poco, y luego me pondría encima de ti y haría de vaquera". Me sonrojo. 
 
    "Mmm", envuelve su mano alrededor de mi cintura y me acerca más de lo que ya estoy. "Bueno, en ese caso, ¿listo para la segunda ronda?" 
 
    

  

 
   
    Me río mientras me levanto. "Tan caliente como suena, tenemos que ducharnos y prepararnos para ir al aeropuerto". 
 
    Adam gime ante la idea de volver a casa. "Tu cuerpo me está dando ganas de cancelar todos los planes en Nueva York solo para que podamos quedarnos una semana más aquí". 
 
    Hice piruetas hasta el baño y me paré en la entrada. "Ojalá, pero tus empleados te necesitan de vuelta". Digo, pensando en todas esas reuniones a las que tenemos que asistir.   
 
    "Bien." Dice mientras se levanta para seguirme. 
 
    Tomamos una agradable ducha caliente en el lujoso baño. Todo aquí es más caro que todas las cosas que he tenido en toda mi vida. Desde el suelo de mármol hasta una araña de cristal que ilumina el espacio. Simplemente no puedo superar este lugar y ni siquiera puedo imaginar la cantidad de dinero que Adam gastó en nosotros. Unas vacaciones completas de dos semanas en Dubái, volando en primera clase y todavía comprándome regalos caros. Cosas con las que no sería capaz de igualar. No sé cómo terminé con alguien tan increíble y amoroso. Me mima más allá del punto de que yo lo merezco.   
 
    Y pensar que todo comenzó con un simple anuncio en el periódico. 
 
    Fin 
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